
        
            
                
            
        

    






 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Dedicatoria 

 

 

 Para todas aquellas mujeres que estamos rellenitas de amor… Recuerden que la 

 belleza física es efímera, pero la luz del alma es eterna. 

 No permitan que nadie opaque ese rayo de vida, ustedes son únicas y perfectas 

 así tal cual han sido creadas. 

 PORQUE LA CREACIÓN DE DIOS ES HERMOSA Y PERFECTA… USTEDES 

 TAMBIÉN LO SON. 

 Matías, luz de mi vida, cada logro y éxito siempre estará dedicado a ti. 

 Porque eres una de las razones por las cuales sonrío cada día. 
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Sinopsis 





Nunca imagine que conocería al amor de mi vida al arrojarle un café. 

Se  lo  arrojé  después  de  que  el  imbécil  ese  me  llamara  gorda,  luego  de  haber 

tropezado con él mientras corría hacia una reunión importante. 

De ninguna manera pensé que ese hombre se convirtiera en lo más importante 

para mí, nunca creí que pudiera necesitarlo tanto y jamás llegue a concebir la 

idea de amarlo con tanta pasión y de aprender tanto de un ser tan arrogante, 

autoritario,  narciso,  déspota,  mandón,  protector,  egocéntrico,  superficial, 

egoísta… Arrr alguien como David Mendoza Esparza. 

Mi total y opuesto tipo de hombre. Porque los hombres como él, simplemente 

son un rotundo NO en mi independiente y genial vida. 



No  había  previsto  enamorarme  de  la  mujer  que  me  arrojó  un  maldito  café 

caliente al rostro. 

Me lo arrojó después de que sin querer le dijera algo sobre su peso, luego de que 

tropezará conmigo mientras prestaba más atención a su dona que al camino. 

En  la  vida  vislumbré  que  esa  mujer  se  convirtiera  en  mi  razón  de  ser,  jamás 

sospeche que se robara mi corazón y me hiciera necesitarla, vivirla y sentirla de 

esta manera; en absoluto percibí que lograra enseñarme tanto de la vida, una 

mujer  tan  impulsiva,  apasionada,  impetuosa,  increíble,  desordenada, 

despreocupada,  independiente,  encantadora,  cariñosa,  amable…  Grrr  alguien 

como Manuela Quintero Acosta 

Mi tipo de mujer opuesto, simplemente por sus muchas y muchas curvas. Mis 

mujeres  siempre  han  sido  delgadas,  atléticas,  altas,  delicadas  sin  tantas 

curvas… Pero entonces 

¿Sabes lo que dicen de las curvas? 

Debes tener cuidado con ellas… porque pueden ser muy peligrosas 







Capitulo 1 



MANUELA 





Ser delgada está sobrevalorado. 

Y  eso  no  lo  dice  un  tabloide,  una  revista  o  el  estudio  científico  de  alguna 

universidad. Lo digo yo. 

Si observamos el mundo, las mujeres a nuestro alrededor, nuestras vecinas, 

amigas y conocidas; la mayoría somos de tallas un poco más grandes que la 4 o 

6. Aquellas mujeres reales, las que comemos de todo y disfrutamos el hacerlo 

medimos un poco más de 90cm en el busto, 60cm en la cintura y 90 cm en la 

cadera. 

En  mi  caso,  soy  una  mujer  de  1.60  con  medidas  98,  94,  109.  Y  muchas 

estamos por fuera de ese rango, lo cual no me preocupa ni me trasnocha como 

a otras chicas las cuales se obsesionan por lucir súper delgadas y atléticas para 

conquistar el mundo. En mi caso, a mis veintisiete años ya lo he logrado, he 

tenido el sexo suficiente, tengo mi propio negocio —una increíble línea de ropa 

interior y pijamas para mujeres de tallas más allá de la 4 o 6 y tres boutiques 

que me ayudan a sobrevivir— No voy a ser desagradecida y dejar de decir que 

me va muy bien, además cuento con una increíble familia y grandes amigos. Soy 

muy afortunada. 

Siempre he sido curvilínea, eso gracias a la línea de sangre de mi madrecita 

santa. Mis ojos, cabello y estatura se lo debo todo a ella. Hermosa es mi madre. 

Cherry Big Dreams —así se llama mi boutique— surgió luego de que a mis 

dieciséis años, junto a mis mejores amigas Rosa y Fabiola estuvimos buscando 

ropa  interior  sexy,  bonita  y  cómoda;  encontramos  ropa  enorme,  con  telas 

horrorosas  e  insípidas  o  simples.  Cuando  preguntamos  si  habían  tallas  más 

grandes en la ropa interior sexy y pequeña las respuestas eran “Oh no lo siento” 

seguida de esa horrible mirada de “pobre gordita”. Por Dios, no somos un caso 

de caridad ¡Somos gordas y que! 









Así  que,  con  la  maquina  cosedora  de  la  madre  de  Fabiola  y  el  ingenio  y 

creatividad de Rosa  y el mío, empezamos a crear nuestro propio guardarropa 

sexy.  Pijamas,  ropa  interior,  blusas,  etc.  Al  finalizar  la  escuela  fuimos  a  la 

universidad y mientras Rosi y yo estudiábamos diseño de modas Fabi siguió su 

camino en contaduría. 

Abrimos nuestra primera tienda a mis veintitrés años, luego de graduarnos, 

ya teníamos algunas clientas, por lo cual la primera boutique fue todo un éxito. 

A los pocos meses tuvimos que contratar más personal para poder rendir en los 

pedidos y llenar las estanterías. Al año teníamos a tres diseñadoras más y cuatro 

vendedoras, Teresa llegó al negocio y pronto se volvió una gran amiga. 

A los dos años abrimos la segunda boutique y agregamos más personal a la 

formula y un año después la tercera. Hoy en día tengo alrededor de cincuenta 

empleados sin contar a Rosa quien es mi socia y diseñadora, Fabiola quien es 

nuestra contadora y Teresa mi supervisora comercial. 







Hoy  estoy  preparándome  para  reunirme  con  el  productor  de  Eventos 

Eduardo Mayorga quien si todo sale bien, me ayudará con el evento más grande 

que realizaré en dos meses. La primera Pijama Party de la ciudad donde cada 

mujer  deberá  llevar  como  vestido  una  de  mis  pijamas  o  ropa  interior  sexy, 

dependiendo de su osadía. 

Como es un gran evento para nosotras, queremos que sea muy bien hecho y 

perfecto. El lugar para la fiesta quiero que sea el Centro de Eventos Boulevar 

Principal,  tiene  un  enorme  salón  que  puede  recibir  a  más  de  quinientas 

personas.  Además  necesito  un  buen  Dj,  luces  y  sonido  increíble,  buena 

propaganda  y  publicidad.  Divinas  invitaciones,  promoción,  programación, 

invitados famosos y todo lo que conlleva un evento como el que queremos. 

Por supuesto Mayorga, quien es uno de los mejores productores de la ciudad 

y quien conoce a todo el mundo y no solo eso, su esposa la señora Esther García 

es  una  de  nuestras  fieles  clientas;  se  va  a  reunir  conmigo  para  negociar  los 

costos y todo lo que necesitamos para realizar mi primer pijama Party. 

La reunión es a las nueve en punto la oficina de la boutique principal, a tres 

cuadras de mi casa. Como buena y puntual mujer que soy, me he despertado a 







las ocho y quince, me he bañado en cinco minutos, vestido en seis, maquillado 

en cinco y comprado mi café y mi desayuno en otros siete minutos. 

Entonces  corro,  en  mis  tacones  de  diez  centímetros,  mi  vestido  de  blonda 

negro, mi café caliente y una deliciosa dona la cual estoy devorando como si no 

hubiera un mañana —anoche me salte la cena así que ando muy hambrienta—    

Saludo con mi café en la mano a Gregorio y Alonso, los señores de la tienda de 

antigüedades, a Maite la señora de la floristería, Diana de la joyería y Marcelo 

del salón de belleza. 

Cruzo la última esquina, muerdo lo poco que queda de mi desayuno y sin 

querer  queriendo  —más  bien  por  estar  mirando  con  tristeza  lo  último  de  mi 

dona— me tropiezo con alguien. 

—¿Pero  qué  carajos?  —gruñe  un  hombre.  El  hombre  al  que  he  golpeado. 

Afortunadamente mi café solo se derramo un poco… en sus zapatos. Sus muy 

caros zapatos. 

—Oh  Dios  Mío.  Lo  siento  tanto,  estaba  distraída,  perdone.  —Observo  al 

hombre, es lindo. Condenadamente lindo… Que digo lindo, es sexy. Duro y sexy. 

Es alto, muy, muy alto. Probablemente 1.89 o más. Sus ojos son verdes y su 

cabello es de un color rubio miel. Se ve que cuida bien de sí mismo, de su traje, 

zapatos  y  corbata  cara.  Además  observo  sus  muy  cuidadas  uñas  mientras 

sostiene un pañuelo y limpia una inexistente mancha de café en su saco.  ¿Se 

 agachará para limpiar su zapato? ¿Tendrá un buen trasero? 

—Sí, ya me he dado cuenta que venía usted distraída. —murmura de mal 

humor. 

—Oiga,  ya  le  dije  que  lo  siento  —Pensándolo  mejor  ya  no  me  interesa  su 

trasero. Es un malhumorado — Además usted también venia distraído. 

Resopla y me fulmina con la mirada —Por lo menos yo no venía comiendo y 

corriendo con un café caliente en la mano. Estaba al teléfono en una reunión 

importante señorita. —Me observa de arriba abajo, evaluando mi atuendo y mi 

cuerpo  ¿Le  gusta  lo  que  ve?  Este  vestido  no  resalta  mi  cuerpo  perfectamente 

pero es negro y del largo suficiente para una reunión de negocios ya que el socio 

de Eduardo es bastante conservador—. ¿No cree usted que esa dona no favorece 

a su cuerpo? Debería por lo menos comer algo más saludable, eso le ayudaría. 

      ¿Qué? ¿Acaso este imbécil acaba de decirme gorda? 

—¿Acabas de decirme gorda? —chillo con el rostro probablemente rojo de la 

ira. 







—¿Acabas  de  decirle  gorda?  —Otro  hombre  sexy  a  su  lado  pregunta 

indignado. Por lo menos alguien está de en mi bando aquí. 

Rodando los ojos a su amigo responde en un tono aburrido —No le dije gorda, 

gorda.  Pero vamos Juan, la chica está un poco grande en algunos lugares y esa 

rosquilla solo le añadirá más… 

—¿Grasa? —agrego a punto de estallar. 

—No precisamente me refería a eso pero si usted lo ha dicho entonces sí —

Debe percibir mi malestar pues suspira y trata de endulzarme—. Mira no se lo 

tome a mal, puedo ver que usted es una mujer bonita, tal vez si cuidará más su 

dieta y se alimentará mejor tendría un cuerpo mucho más esbelto y tonificado… 

—Oh  no.  —Lo  interrumpo  mientras  destapo  mi  café—.  No  me  lo  estoy 

tomando  a  mal.  He  tenido  la  oportunidad  de  conocer  a  muchos  imbéciles 

superficiales como usted, que se creen que mostrar los huesos y costillas es la 

moda. Mire señor si yo soy gorda o no, eso es mi problema y si me quiero morir 

a punta de harina y colesterol también lo es. Que yo sepa, en este mundo uno 

es libre y si yo quiero tener la libertad de escoger de qué voy a morirme pues 

prefiero morir gorda y feliz que morir flaca, fea y amargada. 

Y  sin  más  le  arrojo  el  café  en  su  cara.  Todo  el  maldito  café  que  compre 

mientras  esperaba  seis  minutos  en  esa  fila.  Veo  como  el  líquido  oscuro  se 

derrama por sus mejillas, hasta su saco y corbata. Algunas gotas se quedan en 

sus pestañas mientras él en un estado completo de asombro me observa. 

—¿Acabas de arrojarme café? —gruñe mientras su amigo trata de no reírse 

y verse sorprendido a la vez 

—Sí. Jódete cabrón —Le saco mi dedo medio el cual se encuentra pintado de 

rojo y tiene dibujado una carita feliz amarilla con negro—. Buena vida imbécil. 

Y escuchando las carcajadas de su amigo me alejo. 

—¡Espera mujer! —Escucho que grita. Pero yo corro hacia la próxima cuadra, 

hacia mi tienda y lo pierdo en el camino. 

Agitada y asustada de que el hombre haya logrado ver en donde he ingresado 

y me encuentre para vengarse de mí, me apoyo en la puerta y trato de recuperar 

el aliento. No es fácil correr en tacones, enojada y con mi vestuario en la calle. 

—¿Qué te paso? ¿Te están siguiendo? —Fabiola o Fabi como le digo de cariño 

está sentada en el mostrador recogiendo los últimos recibos para llevarlos a su 

oficina y empezar con sus cuentas. 







—¿Decidiste  hacer  ejercicio  en  tacones?  —Rosa  o  Rosi  pregunta  mientras 

bebé de su café y alista a un maniquí con nuestro nuevo modelo de levantadoras. 

—¿Tuviste  sexo  en  el  callejón?  —Teresa  o  Tere  sonríe  perversamente 

mientras termina de aplicarse rubor. 

—¿Qué?  estás  loca  mujer  —respondo  mientras  todas  observamos  con 

preocupación a Tere. 

—¿Acaso nunca lo has hecho? 

—Bueno…  —En  realidad  si  lo  he  hecho,  unas  tres  veces  con  tres  chicos 

diferentes en el último año. En mi defensa estaba un poco ebria y los chicos eran 

muy sexys—. Sí. Pero no lo haría justo antes de una reunión importante, sobria 

y mucho menos al lado de mi trabajo. 

—Algún día eso puede cambiar —No pierde su sonrisa comemierda. 

—Basta  Tere  —reprende  Fabi—.  ¿Qué  sucedió  entonces?  No  es  como  si 

tuvieras algo importante hoy, y apenas son las nueve de la mañana. 

—¿Cómo  que  no  hay  nada  importante?  Hoy  es  la  reunión  con  Eduardo 

Mayorga —grito mientras miro hacia mi oficina. 

—Manu, la reunión se trasladó para las dos de la tarde ¿acaso no recuerdas 

que te lo dije ayer? —Niego 

—¿Qué?  ¿En  qué  maldito  momento  me  dijiste  eso  Rosi?  —No  recuerdo 

haberlo escuchado. Si así hubiera sido no me hubiera dejado el cabello sin lavar, 

hubiera tomado un buen desayuno y no estaría usando este vestido. 

—Anoche, mientras estabas viendo How to get away with a murder —¿pero 

qué demonios? 

—¡Por Dios Rosa! Sabes que cuando veo mis series no existo para el mundo. 

Ahora estoy molesta, hambrienta, enfadada y usando este estúpido vestido —

lloriqueo y me dejo caer un uno de los asientos purpura. 

—¿Por qué estas molesta mi retoñito? 

—Sabes que odio que me digas así, Fabi —murmuro intentando cubrir mi 

rostro con uno de los cojines negros. 

—Aww vamos princesa ¿qué sucede contigo esta mañana? —Tere se sienta a 

mi lado y me ofrece su café sin probar. Eso es una amiga de verdad, aquella que 

renuncia a su propia cafeína por ti. 







—Gracias,  eres  la  mejor  —Tomo  un  sorbo  del  elixir  de  la  vida  y  me  relajo 

sintiendo la familiar quemadura—. Me tropecé con un imbécil. Y cuando digo 

que me tropecé es literal. 

—¿Y por eso derramaste tu café? —pregunta Rosi mientras le frunce el ceño 

a mi vestido. 

—No ¿Por qué? 

—Tienes algunas partes un poco húmedas. 

—A eso. Fue cuando le arrojé mi café en su bella pero estúpida cara. 

—¿Qué hiciste qué? —grita Fabi 

—Mierda —murmura entre risas Tere. 

—¿Te enloqueciste? —pregunta Rosi 

—El idiota se lo merecía chicas, me dijo gorda. 

—¿Qué, qué? —gritan todas. 

—Si…  —Y  procedo  a  contarles  mi  horrible  encuentro  con  el  señor  soy 

demasiado cool para estar cerca de la harina y el colesterol. 

—¡Qué idiota! 

—Se lo merecía 

—Bien hecho Manu. 

—Lo sé chicas, le di su merecido, aunque pobre de mí café, no se merecía ser 

desperdiciado de esa manera. 

—Así que… cuéntanos ¿Qué tan bueno estaba el imbécil? ¿Sus manos eran 

grandes? 

—¡Teresa! —gritamos todas mientras nos echamos a reír. 

 

 

 

 

 







Capitulo 2 

 

DAVID 

 

—Deja  de  malditamente  reírte  y  ayúdame  —gruño  a  Juan  Andrés  más  que 

furioso con lo que acaba de suceder. 

No puedo creer que esa mujer acabe de arrojarme un puto café en la cara. ¡Un 

maldito  café  caliente!  Afortunadamente  no  lo  suficiente  como  para  generar 

heridas de consideración, pero si como para dejar mi piel roja y picante. 

¿Cuál  demonios  es  su  problema?  Simplemente  le  dije  la  verdad.  Si  ella  no 

hubiera  estado  tan  pendiente  de  su  maldita  rosquilla  me  hubiera  notado, 

además no es como si fuera algo pequeño —no hay nada pequeño en mi— pero 

la mujer ni siquiera se percató y termino estrellándose conmigo. 

No era mi intención ofenderla —bueno no del todo— pero la chica arruino mis 

zapatos los cuales cuestan mil veces más que su café y su rosquilla. Tampoco 

era  una  mujer  desagradable  a  simple  vista,  tiene  un  poco  de  carne  extra  en 

ciertas partes y lo acepto sí, no se ve mal, pero tampoco es lo que me gusta. 

Así que como el hijo de puta que soy usé lo que creí mal en ella y se lo arrojé en 

su cara para castigarla por arruinarme el día. 

Bueno, siendo un poco honesto, ya que me siento caritativo hoy, ella no arruinó 

totalmente mi día. Ya venía un poco molesto debido a algunos inconvenientes 

con la licitación para los derechos de transmitir los siguientes juegos mundiales. 

Licitación  que  no  estaba  siendo  fácil  debido  a  que  seis  canales  más  estaban 

intentando obtener la autorización y tres de ellos son de la misma región. 

—Eso fue jodidamente increíble amigo —Juan Andrés mi primo y amigo sigue 

doblado de la risa mientras yo intento en vano de secarme el líquido en el rostro 

y  el  pecho.  Sin  embargo  al  parecer  mi  pañuelo  no  es  lo  suficientemente 

absorbente y estoy complicando las cosas. 







—No le veo lo “increíble”, sin embargo jodido si es. ¡Maldita sea! acaba de 

arruinar mi traje —Vuelvo a gruñir mucho más molesto que antes—. No tengo 

tiempo de regresar y cambiarme. 

—Llama a Laura —balbucea sin aire mientras se recompone. 

—Malditamente lo haré. Jodidas mujeres susceptibles y su café —Tomo el 

móvil mientras Juan vuelve a reírse. Lo fulmino con la mirada mientras Laura 

responde. 

—Buen día David —Su voz alegre me hace sentir mejor. 

—Laura ¿Cómo estás? 

—Muy bien David, ¿Qué puedo hacer por ti? 

—Necesito que envíes a alguien por un traje para mí, que sea urgente por 

favor. Estoy a tiempo de llegar a una importante. Que lo envíen a mi nombre al 

hotel Royal Gold en veinte minutos. 

—Si señor —responde y escucho a lo lejos que empieza a marcar desde la 

otra línea—. ¿Puedo saber que sucedió con el traje que llevabas hoy? 

—Me  arrojaron  un  café  —murmuro  no  queriendo  recordar  el  suceso.  Pero 

Laura siendo Laura pregunta por los detalles. 

—¿Te arrojaron un café? ¿Qué sucedió? ¿Qué hiciste ahora David? 

—¿Por qué crees que he hecho algo Laura? Sabes perfectamente que soy un 

hombre decente y respetable. 

—También eres un dolor en el trasero y muy honesto con tus opiniones —

Probablemente  si  fuera  otra  asistente  la  que  me  llamara  dolor  en  el  trasero 

estaría  despedida  para  el  medio  día,  pero  Laura  fue  asistente  de  mi  padre  y 

ahora es la mía. Mi madre la adora al igual que mi padre y mi toda mi familia, 

es como una hermana mayor para Samuel y para mí, por lo cual se le permite 

decirme ciertas cosas, siempre y cuando estemos solo en familia y amigos. 

—Creo que herí los sentimientos de una mujer cuando tropezó conmigo. 

—¿Y por qué lo hiciste? ¿Qué cosa tan grave hizo esta mujer? 

—Tropezó conmigo y derramó café en mis zapatos. 

—¿Y eso es todo? —Esa mujer es como un perro con un hueso 

—¡La mujer venia distraída por estar comiendo! Ni siquiera notó que venía 

delante Laura y sabes que soy difícil de pasar desapercibido. 







—Ajam. Pero eso no es un pecado David, mucha gente lo hace. Ahora ¿Qué le 

dijiste para que te arrojara un café? —Pide que continúe. 

—Le di a entender que estaba gorda —Silencio. 

 Más silencio 

      Mucho más silencio 

—¿Laura? 

—¿Qué hiciste qué? —chilla y debo alejar el móvil de mi oreja. Como Juan 

camina  a  mi  lado,  alcanza  a  escuchar  el  estallido  de  Laura  y  vuelve  a  reír. 

Malditos amigos de mierda que tengo—. ¿Cómo en nombre de Dios te atreves a 

decirle eso a una mujer? Eres un insensible, cruel y despiadado hombre. 

Gracioso.  He  hecho  cosas  peores,  como  hacer  llorar  a  un  hombre  por  no 

editar bien algunas escenas de uno de nuestros programas, o despedir a trece 

personas por la pérdida de unos equipos y cámaras de grabación durante un 

accidente  que  hubo  en  el  carro  en  el  cual  se  transportaban.  Pero  Laura 

simplemente  explota  y  me  llama  cruel  por  decirle  gorda  a  una  mujer  que 

obviamente lo es. 

—La mujer se lo buscó Laura. Además he hecho cosas peores y no te has 

quejado. 

—Decirle algo tan horrible a una chica lo es —Indignación tiñe su voz 

—Le he dicho cosas peores a otras personas. 

—No es lo mismo. Has herido el ego y autoestima de esa pobre chica —Más 

indignación 

—No lo hice. —Suspiro ella está del lado equivocado. 

—Bien merecido lo tienes, espero que la mancha nunca salga de tu traje. Voy 

a pedir uno nuevo, te llegará en veinte, insensible —Cuelga. 

Sorprendido  por  el  arrebato  de  esa  tranquila  y  dulce  mujer,  me  quedo 

observando mi teléfono en conmoción. 

—Acaba de decirme que soy un insensible y me colgó. 

—¿Te llamo insensible? ¿A ti? Increíble —bromea Juan. 

—No te burles imbécil. Es la primera vez que me arrojan un café y que Laura 

cuelga el teléfono. Es raro. 







—Hoy  es  un  día  raro  —Golpeando  mi  espalda  me  empuja  hacia  el  auto—. 

Vamos insensible —Ríe cuando le gruño—. Debemos ir a una reunión. 

Suspiro  y  froto  mis  sienes.  Jodidamente  increíble,  hoy  no  puede  mejorar. 

Tengo una reunión con los presidentes de dos cadenas aliadas de televisión, con 

quienes negociaremos la trasmisión de un nuevo programa, el problema es que 

una de las presentadoras que proponen no es de total agrado en mi país por un 

escándalo  anterior.  Pero  siendo  la  chica  una  de  las  queridas  de  uno  de  los 

presidentes, esto se ha convertido en un dolor en mi trasero. 

Más  tarde  debemos  presentar  a  los  accionistas,  los  últimos  resultados 

correspondientes  a  las  demás  compañías  de  medios  de  comunicación  que 

tenemos, tales como Gold films, Radio Latina E que cuenta con seis emisoras 

nacionales,  Transmedios,  y  nuestras  tres  productoras  y  dos  agencias  de 

modelos. 

Soy el presidente de la Cadena Latinoamericana de Radiodifusión, nuestro 

canal  privado  LaTv  (Latinoamérica  Televisión)  tiene  presencia  en  más  de 

cincuenta países, además contamos con otros canales privados más pequeños. 

Sin  embargo  la  compañía  es  de  mi  familia,  el  Grupo  Empresarial  Mendoza. 

Fundada por mi abuelo Juan de Dios Mendoza y Maria José Victoria de Mendoza 

—que  Dios  la  tenga  en  su  gloria—  Junto  a  mi  tío  abuelo  Leonardo  Mendoza, 

cuando llegaron al país desde España. 

Hasta hace tres años mi padre era el presidente, pero se retiró y cedió su 

lugar  a  mí,  su  hijo  menor.  Cualquiera  hubiera  pensado  que  sería  Samuel 

Mendoza, mi hermano mayor quien ocuparía su lugar, pero su espíritu libre —

así como él lo dice— y su alma aventurera no podría soportar tanta presión y 

responsabilidad. Por lo cual, yo asumí la presidencia mientras mi hermano es el 

productor de todos los reality que se pueda imaginar. Actualmente está enfocado 

en uno llama las “12 Plagas” donde varios participantes deberán afrontar doce 

diferentes y horripilantes pruebas en diferentes países del  mundo para ser el 

ganador de una considerable suma de dinero. Él y su creatividad. 

No voy a negar que este trabajo es muy difícil, tengo mucho en mis manos, 

pero a mis treinta años me encuentro preparado para asumir el reto y en los 

últimos tres años todo ha ido bien, algunos inconvenientes han surgido, pero 

todo ha marchado bien. Hasta el momento. 

Como hoy, tengo dos inconvenientes principales que debo corregir o resolver 

con urgencia. Por fortuna cuento con Juan Andrés Sandoval Mendoza, mi primo 

y uno de los mejores amigos y abogados licitadores del país. Posiblemente del 









mundo también, quien junto a su equipo de trabajo y mi capacidad de presionar 

cualquier negocio a mi favor resolveremos esto. 







Cuando llegamos al hotel pido a una habitación para quitarme el olor a café 

y este estúpido pero costoso traje lleno de líquido oscuro. Varias personas me 

observaron con curiosidad, talvez preguntándose si fue tan imbécil como para 

tirarme encima mi propio café o tal vez algunas fueron más acertadas y pensaron 

que alguien me lo arrojo. Eso posiblemente fue lo que pensó el botones mientras 

intentaba no reírse de mí. La propina que le di fue baja, miserable. 

A los veinte minutos exactos Abel Murcia, mi conductor y amigo, ingresa a 

la habitación con un limpio y reluciente traje nuevo y sus zapatos a juego —las 

ventajas  del  dinero  y  la  influencia—  rápidamente  me  cambio  y  organizo  para 

asistir a la reunión. 

Trece minutos más tarde, me encuentro sentado en la sala de conferencias 

del  hotel  con  los  tres  presidentes  de  nuestros  canales  aliados  y  su  equipo  de 

trabajo,  para  discutir  sobre  los  términos,  espacios  de  difusión  y  todo  lo 

relacionado con la presentación al aire del nuevo programa de habla hispana. 

—Emerson  Dos  Santos  ¿Cómo  está?  —Saludo  al  presidente  de 

TvInternacional. Un hombre argentino, pulcro, astuto y agradable. 

—David Mendoza, es un gusto verte de nuevo… en persona esta vez —Sonríe 

y correspondo con un apretón de manos. 

—Landino —Efraín es el presidente de TV México. Uno de los hombres más 

autoritario y controlador que he conocido, aunque es un ser humano respetable. 

—Mendoza —Saluda estrechando mi mano sin sonrisa o algún gesto amable 

excepto por sus ojos que sí lo son. 

Y por último… 

—Humberto Contreras —Es el presidente de CTVNC la cadena de televisión 

nacional de Chile. Es un hombre desleal, interesado, cruel y deshonesto. Quien 

se encuentra en un amorío (Sin que lo sepa su esposa) con Juliana Sánchez, la 

presentadora y modelo no grata en mi país por un escándalo del pasado. 







—David —dice mi nombre como si fuera tuviera un limón en la boca. Imbécil 

precoz. 

—Ya que estamos todos aquí, procedamos entonces —anuncia Emerson. 

—Retomando  en  donde  quedamos  la  semana  pasada  —Inicia  Landino—. 

Escuchado  los  argumentos  que  David  nos  plantea  y  revisando  la  acogida  y 

aceptación de las encuestas que se realizaron. La señorita Sánchez no es de total 

agrado incluso para las personas en mi país. Después del escándalo donde se le 

relaciona con uno de los narcotraficantes más buscados de América latina su 

reputación ha bajado demasiado y, teniendo en cuenta la ideología y el propósito 

del programa, permitirle a ella ser la conductora es un acto de doble moral lo 

cual mancharía con negatividad el trabajo que realizaría todo nuestro equipo. 

Tendríamos poca credibilidad. 

—Sin olvidar mencionar las amenazas de muerte que recibe, el rechazo y la 

prohibición  en  algunas  regiones,  pueblos  o  veredas.  Es  contraproducente 

permitirle dirigir un proyecto tan grande como este —continua Emerson. 

—Es  correcto.  Aquí  en  Colombia  el  rechazo  hacia  ella  es  de  proporciones 

enormes. Por ello debió abandonar el país. 

—Sí, pero ella no es quien irá a los pueblos y veredas, no es ella quien hará 

las investigaciones, simplemente conducirá el programa. Presentará las notas y 

ya. No veo porque por un error por el cual la ley aun no la encuentra culpable, 

discriminemos su trabajo —Humberto dirige ahora su fría mirada hacia mí— Tú 

más  que  nadie  sabes  la  calidad  de  su  trabajo.  De  primera  mano  conoces  su 

forma de desenvolverse y obtener lo que se necesita. Ella es buena buscando y 

encontrando. Hace unos meses tú disfrutabas de su insaciable personalidad… 

periodística. 

Ninguno en la sala se pierde el doble sentido de su oración. Hace unos meses 

tuve una relación —de una semana— amorosa con Juliana. Para ella fue algo 

más, para mí solo fue follar. Pero ¿Quién podría competir como una mujer tan 

obstinada y decidida como ella? Además de ser una histérica total. 

—Sé  que  es  una  muy  buena  periodista  Humberto,  pero  se  debe  tener  en 

cuenta que en el programa está en juego no solo el trabajo de Juliana. También 

lo está la imagen de cada una de las cadenas a las cuales representamos. Y sí 

lamentablemente  por  ese  error  de  cálculo  la  audiencia  no  acepta  a  Juliana, 

debemos pensar en otra persona. Aquí lo que nos debe importar es el interés del 

público y no el personal. 

—No me parece, ella es la indicada… 







Media  hora  después  aun  estábamos  en  el  mismo  punto…  Juliana  Jodida 

Sánchez. 

Colmando mi paciencia y al parecer la de Landino, interrumpimos la lista de 

Contreras  sobre  los  beneficios  de  tener  a  Juliana  como  presentadora  y 

advertimos  (amenazamos)  con  dejar  por  fuera  a  su  país  del  proyecto  si  no 

aceptaba  que  éramos  tres  contra  uno.  A  regañadientes  y  no  muy  conforme 

aceptó así que delegamos a nuestro equipo de trabajo (productores y directores 

de casting) el deber de buscar una nueva conductora. 

Con un dolor de cabeza próximo me dirijo hacia el canal y a mi oficina. Al 

entrar una ceñuda y malhumorada Laura me recibe. 

—Buenas tardes señor Mendoza. ¿Qué desea para almorzar? 

—¿Señor Mendoza? ¿En qué momento me convertí en el señor Mendoza? 

—En el mismo momento en el cual insultaste a una pobre mujer con respecto 

a su peso. 

—Laura por favor, solo fue una humilde opinión. 

—¿Humilde?  Tal  vez  deberías  revisar  en  tu  diccionario  el  concepto  de 

humildad. Decirle a una chica que esta gorda eso no es humildad, eso es ser 

cruel. 

—Dios  santo  —Me  paso  una  mano  por  el  rostro  un  poco  irritado  con  la 

actitud de Laura. Si bueno no debí decirle eso a la chica, pero ya paso, ella salió 

corriendo y yo seguí mi camino. 

—¿Y si de pronto usted le ha creado algún complejo? ¿Y si deja de comer y 

se enferma? ¿Y si se deprime? ¿Y si… 

—Laura —Le interrumpo—. Si yo viviera de los “Y si… créame que no viviría 

feliz ni mucho menos hubiera llegado al lugar en el cual estoy. Sí, le dije a la 

chica que estaba pasada de peso, eso fue esta mañana, pasado, dejado atrás. 

Pasemos la página y continuemos. 

Con la boca abierta y sus ojos brillantes de ira contenida me despide con un 

—Insensible bastardo. 

—¡Pero aún no te he dicho que quiero para almorzar! —grito mientras la veo 

correr hacia su oficina. 

—Pídelo tú mismo… ¡Inhumano! 







Una sonrisa se asoma en mis labios, sin embargo al procesar la sugerencia 

de  que  sea  yo  quien  llame  para  pedir  mi  almuerzo,  muere  y  una  mueca  de 

molesta la reemplaza. 

—¿Qué le picó a Laura? —pregunta mi hermano Samuel mientras entra a mi 

oficina y se deja caer en uno de los sofás—. ¿Qué vamos a almorzar hoy? 

—No  lo  sé  —Me  encojo  de  hombros  y  miro  con  desprecio  el  teléfono  de  la 

oficina—. Laura no va a pedirlo por nosotros ¿conoces el menú de la cafetería? 

—¿Comerás de la cafetería del canal? —pregunta sorprendido. 

—Si,  como  todos  los  santos  días  —contesto  como  si  su  pregunta  fuera 

absurda. 

—¿Estas enterado que Laura jamás te ha enviado comida de la cafetería? Tus 

almuerzos  y  cenas  son  de  restaurantes,  generalmente  de  Karibe  Fusion  o  de 

Bogato. 

—¿Eh? ¿Qué hay de malo con la comida de la cafetería? 

—No es gourmet —Rueda los ojos. 

—Oh… bueno no habiendo más… 

—…Con mi mujer me acuesto —Termina por mí—. Bien ahora ¿Qué bicho le 

picó a Laura? Esta realmente enfadada contigo. 

—¿Aun lo está? —pregunta Juan mientras ingresa a mi oficina 

—Sí,  aún  sigue  molesta  —murmuro  mientras  busco  en  el  directorio  la 

extensión de la cafetería, el cual no encuentro. 

—¿Quién está molesta? —Nate Evans, uno de mis buenos amigos aparece en 

la puerta. 

—Laura —dice por mí, Samuel. 

—¿Cuál es el número de la cafetería? —Me frustro al no encontrarlo en el 

maldito directorio—. Juan ¿Mónica puede pedirnos algo para almorzar? 

—¿Por qué? ¿Qué pasa con tu almuerzo? 

—Jesús ¿Qué pasa con las preguntas el día de hoy? 

—Nada —Samuel se encoje de hombros—. ¿Vas a responder? —pregunta y 

lo fulmino con los ojos. 

—Gilipollas —murmuro haciéndoles reír—. ¡Por fin! 







—Laura está enojada porque aquí nuestro querido David le dijo gorda a una 

chica. 

—¿Qué? 

—¡No es cierto! 

—Sí, lo hizo —Juan procede a contarles lo sucedido esta mañana mientras 

me impaciento en la línea. 

—Cafetería —Una voz ronca responde a la línea  

—Soy David Mendoza un momento —Tapo la bocina del teléfono sintiéndome 

un poco extraño al llamar a la cafetería y ordenar mi comida—. ¿Qué vamos a 

almorzar hoy? —pregunto. 

—¡Un Filete bien carnudo! 

—¡Carne de cerdo! 

—¡El plato más grande, grasoso y sustancioso! 

—Imbéciles —murmuro mientras se doblan de risa. 

















Capitulo 3 



MANUELA 

 

La  reunión  con  el  señor  Eduardo  Mayorga  y  su  socio  el  señor  Laureano 

Arboleda fue…  interesante.  

Gracias a los cielos mi idea de una Pijama Party será organizada con ayuda 

de su empresa de eventos. El sábado iremos a el lugar donde se llevará a cabo y 

me reuniré con la organizadora y decoradora, el Dj que el equipo contratará y el 

martes me enviaran las propuestas de invitaciones. 

También  debemos  reunirnos  nuevamente  el  miércoles  para  decidir  qué 

emisora  contactaremos  para  ser  uno  de  nuestros  patrocinadores  así  como  la 

licorera  encargada.  Ninguna  de  mis  ideas  fue  modificada.  Los  dos  hombres 

respetaron  mis  opiniones  y  gustos,  solo  espero  que  cuando  me  reúna  con  su 

equipo de trabajo sea igual. Tengo la imagen de lo que quiero y como lo quiero 

así que sería muy desagradable que alguna decoradora me cambiara el plano. 

En la noche regreso a mi departamento. Un hermoso y precioso espacio de 

68,34  metros  cuadrados  en  un  piso  sexto,  con  dos  habitaciones,  dos  baños, 

terraza, y diseño de espacio abierto. La habitación principal tiene un balcón que 

da hacia una de las avenidas y en las noches me recuesto en mi tumbona para 

contemplar las luces y el movimiento nocturno, baño con ducha y un increíble 

closet  totalmente  lleno  y  desordenado  (lo  siento,  pero  odio  doblar  ropa)  Mi 

enorme cama para unas cuatro personas, un televisor de 42”, un escritorio y 

una  biblioteca…  una  muy  linda  y  hermosa  biblioteca.  Las  paredes  están 

pintadas de blanco y violeta pálido que hacen juego con las cortinas y el cubre 

cama 

El segundo cuarto es la recamara de mi gato Boris (una gorda, perezosa y 

consentida  bola  de  pelos  negra  con  pequeñas  manchas  blancas  en  su  pata 

derecha y su nariz) el cual está lleno de su cama y juguetes. La sala cuenta con 

dos sofás individuales color lila y un sofá de tres puestos color blanco tiza, llenos 

de cojines a juego. Un televisor de 52”, mi nueva PlayStation 4 (sí, amo los videos 







juegos  y  no  me  avergüenzo  de  ello)  una  cómoda,  mesa  de  centro  en  vidrio, 

algunas fotografías y cuadros, una repisa. Las paredes son de un blanco hueso 

que combinan con mis muebles. A la izquierda se encuentra el comedor y a la 

derecha  de  este  la  cocina.  Mi  fabulosa  y  lujosa  cocina,  la  cual  tiene  algunos 

platos  sucios  debido  a  que  ¡Odio  lavar  los  platos!,  con  todos  los 

electrodomésticos habidos y por haber de color gris ratón. Tengo de todo y para 

todo, aunque amo cocinar, soy demasiado perezosa para picar finamente una 

cebolla,  un  tomate,  exprimir  miles  de  naranjas,  pelar  una  zanahoria…  si  la 

tecnología te ahorra el trabajo ¡Pues hay que aprovecharlo! 

Llenando  mi  vaso  con  hielo  del  dispensador  automático,  sirvo  un  poco  de 

refresco mientras caliento en el microondas el ultimo trozo de pizza – de esas 

instantáneas o fáciles de preparar en casa - que me queda en la nevera. Y me 

dispongo a disfrutar de mi cena mientras repaso uno bocetos de la nueva línea 

de pijamas que quiero sacar para el próximo mes. 

—¡Boris! Quítate de la mesa —Intento moverlo para poder salvar mis bocetos 

pero el desgraciado no se deja—. Aléjate de mi trabajo amigo o no te daré más 

atún —amenazo y como si me entendiera gruñe y con la total gracia del mundo 

se le levanta—. Mimado — Miau—. Desconsiderado — Miau— Desagradecido — 

Miau. 

No  sé  exactamente  qué  significada  cada  miau  pero  estoy  segura  que  en 

lenguaje gato no era algo bueno. El timbre en mi puerta me distrae de mi primer 

mordisco.  Gimoteando,  debido  a  que  tengo  demasiada  hambre,  voy  descalza 

para abrir a quien osa interrumpirme. 

—¡Manu! —Fabi, Rosi y Tere irrumpen con comida china y galletas 

—¡Hola  chicas!  No  las  veía  desde  hace  —Miro  el  reloj  que  aun  llevo  en  mi 

muñeca—. Unos cuarenta minutos. 

Resoplando y rodando los ojos, las tres mujeres me apartan para adueñarse 

de mi casa. 

—¿Esto es refresco de uva? —Tere huele el vaso y hace una mueca—. ¡Por 

Dios! Si así huele no me imagino su horrible sabor. 

—A ti te gusta el de piña y yo no digo nada sobre ello. 

—La piña es deliciosa —defiende. 

—Para mí no lo es. 









—Es  porque  tienes  un  pésimo  gusto  —Me  enseña  el  dedo  medio  mientras 

junto a una sonriente Fabi reparten la comida. 

Me desplomo en el sofá de tres puestos seguida por Rosi, su mano derecha 

frota mi cuero cabelludo y ronroneo como Boris. El gato celoso de que sea yo a 

quien  apapachen  se  abalanza  sobre  Rosa  recostando  su  parte  delante  en  el 

regazo de Rosa y el trasero en mí cara. 

—¡Borissss!  —grito  y  me  levanto  permitiéndole  acaparar  a  mi  amiga 

totalmente—. Infeliz  

Miau 

Si los gatos tuvieran algo así como una mirada de suficiencia, la de Boris en 

este momento sería perfecta.  Gato malcriado.   

—¿Quién  es  uno  gato  hermoso?  ¿Quién?  ¿Quién?  —Los labios  de  Rosa  se 

fruncen extraña y graciosamente mientras intenta mimar a mi estúpido gato. 

—No  le  hables  así,  lo  malcriarás  más  —espeto  y  voy  hacia  la  mesa  para 

ayudar con la cena. 

—¿Boris? ¿Malcriado? ¿A quién se le ocurre algo tan absurdo? —Ninguna se 

pierde el sarcasmo en la voz de mi amiga Tere. 

—Boris es un buen chico —Defiendo a mi gato—. ¿Quién es un buen chico? 

¿Quién? —pregunto con un puchero igual o peor que el de Rosi, a lo cual un 

muy  complacido  Boris  responde  con  su  habitual  “miau”  solo  que  esta  vez  lo 

alarga como si fuera un “miiaauuu” 

—¿No se supone que no debe hablársele así? —cuestiona Fabi y yo le arrojo 

un camarón. 

—Yo soy la mamá, así que puedo hablarle como quiera —Miau apoya Boris 

—Pues  yo  soy  la  tía  —refuta  desde  el  sofá  Rosi—.  Y  puedo  acariciarlo  y 

hablarme como quiera ¿Cierto bebé? — Miiiaaauuu 

—Eso  es  espeluznante  —Tere  finge  estremecerse—.  Parece  como  si 

respondiera a todo. 

—Lo hace —murmuro mientras deposito en mi boca un camarón—. Ahora 

vamos a comer que este cuerpo no se alimenta fácil. 













La noche pasada después de comer demasiada comida china, las chicas y yo 

jugamos algunos videos juegos, repasamos algunos bocetos, hablamos de libros, 

chicos,  sexo,  ropa,  zapatos,  sexo,  chicos,  libros,  trabajo,  juguetes  sexuales, 

libros, películas, sexo… y así sucesivamente. 

Esta mañana, con el tiempo a mi favor y sin ninguna “no reunión a las nueve” 

me tomo mi tiempo en el baño, canto y bailo en la ducha. Me cepillo y seco el 

cabello,  me  maquillo,  visto  y  desayuno  como  si  fuera  una  diosa.  Tomo  mi 

delicioso  café  con  tranquilidad  y  camino  hacia  el  trabajo  con  una  enorme 

sonrisa. 

Es solo cuando llego a la esquina antes de mi tienda que recuerdo el incidente 

de ayer y frunzo el ceño.  Jodido imbécil,  ojalá y se le hayan caído las cejas, una 

colonia de hormigas lo hubiera picado o los alienígenas lo hubieran abducido; 

un camión lo hubiera arrasado o cualquier cosa parecida que infrinja un mínimo 

de dolor… o mucho. 

Tal vez una pierna rota, un brazo… ¡Oh! su perfecta y estúpida nariz. Sí, eso 

sería perfecto. Sintiéndome mejor al pensar en ello, sonrío nuevamente y camino 

dando pequeños brincos hacia Cherry Big Dreams. Soy feliz, soy hermosa, soy 

única. 

—¿Qué te tiene tan sonriente hoy? —pregunta Rosi cuando me ve llegar  

—¿Tuviste sexo anoche? ¿Pero? ¿Cómo? ¿En qué momento? —balbucea Tere 

con su rostro indignado 

—¿Sexo? —Hace eco Fabi. 

—¿Por qué en todo lo que piensas es en sexo? —Dejo mi bolso en mi oficina 

y regreso con las chicas. 

—Bueno  —Sacude  su  corto  cabello  y  sonríe—.  Debido  a  que  tienes  esa 

estúpida sonrisa come mierda de “follé anoche y soy feliz” 

—Esta  —Señalo  mi  boca—.  No  es  una  sonrisa  de  “follé  anoche”  es  una 

sonrisa de “disfruto con tu dolor” 

—Guau, alto ahí chica que perversa —Ríe mi amiga rubia. 

—¿A  quién  le  has  hecho  daño?  —Una  preocupada  Fabi  se  me  acerca  y 

acaricia mi rostro. 







—A nadie —Me encojo de hombros—. Solo me he imaginado todo el camino 

las diferentes formas en que lo haré sufrir 

—Estás enferma querida —Bromea Tere y regresamos a trabajar. 

Cherry Big Dreams está ubicada en una de las calles principales de la cuidad, 

exactamente en la avenida octava norte, es un amplio local de un piso. Mi oficina 

(la  cual  comparto  con  Rosa)  está  en  la  parte  izquierda  y  abarca  la  mitad  del 

lugar. Las paredes son en vidrio por lo cual todos pueden ver mi oficina y yo 

puedo ver toda la tienda. Las otras paredes estas pintadas de un rosa pálido y 

los muebles son de colores purpura, negro y cereza. Hay seis probadores, dos 

baños, una bodega y tres mostradores de ventas, la oficina de Fabi y Tere. En 

esta  boutique,  estamos  mis  amigas,  cuatro  vendedoras  más  y  yo.  Además  de 

Jefferson el mensajero y quien entrega las ordenes a domicilio. El mismo diseño 

es  igual  en  las  otras  boutiques,  solo  que  se  ajustan  al  espacio  de  cada  local. 

Cada semana visito una, contrario a Fabi, quien va todos los días a cada una 

para llevar un control de todo. Tenemos un sistema de sonido que reproduce 

música  todo  el  tiempo  y  una  ayudante  que  se  encarga  de  las  bebidas  y  la 

limpieza del lugar. El uniforme de las vendedoras es una falda de tubo negra 

hasta la rodilla que acentúa las preciosas caderas de mis mujeres reales y una 

blusa de seda negra con botones color purpura o cereza. Un lazo en el cuello del 

mismo color que los botones. 

La mañana es movida, muchas clientas y muchas ventas lo cual me hace 

sentir orgullosa. Para el medio día cerramos y almorzamos juntas y cerca de las 

dos regresamos y volvemos al ruedo. 

—Disculpe  —Una  mujer  mayor.  De  unos  cincuenta  años  se  acerca  a  mí, 

mientras estoy acomodando un maniquí en el frente. 

—Buenas tardes señora. ¿En qué puedo ayudarle? 

—Oh  gracias  —Observa  cada  una  de  las  prendas  exhibidas  y  sonríe—. 

Necesito una pijama para… —Se sonroja y sonrío con calidez. No es la primera 

vez que tengo una clienta como ella—. …una mujer como yo. 

—¿Una  mujer  hermosa  como  usted?  —Ofrezco  con  afecto  logrando  que  se 

tranquilice y sonría de nuevo. 

—Si. 

—Bien. Sígame por favor, tenemos una línea que de seguro se ajusta a usted. 

—Gracias 









La guio hacia el ala de pijamas de satín estilo camisón y le enseño algunas 

que son lo suficientemente decentes pero sensuales a la vez. Por su color de ojos 

y  de  piel,  le  recomiendo  las  verde  esmeralda  y  verde  oliva,  también  algunas 

amarillo  mostaza  y  dorado.  Sus  ojos  se  iluminan  con  cada  una  de  mis 

recomendaciones y se decide por todas. Feliz la acompaño hasta la caja para 

registrar su compra. 

—Son tan hermosas ¿Usted es quien las diseña? 

—Si señora, con ayuda de mi socia y mejor amiga —Señalo a Rosi quien esta 

con una clienta en la sección de ligeros. 

—Me encanta este lugar, y huele delicioso. 

—Me  alegra  que  sea  de  su  agrado.  Son  doscientos  treinta  mil  pesos  ¿Se 

encuentra registrada? 

—No señorita 

—¿Desea hacerlo? 

Mira su reloj y hace una mueca —En otra ocasión será. Debo presentarme a 

una cena con mi familia esta noche y no he tengo nada preparado aun. 

—Perfecto, no hay problema, en otra ocasión que regrese podremos hacer el 

registro. 

—Es usted muy amable —Toma las compras y se despide—. Tengan un buen 

día. 

—Igualmente —Sonrío 

—Esa mujer estaba flipando de lo contenta. 

—Si Tere, me encanta cuando una clienta se va totalmente satisfecha con 

todo. Aunque no es una mujer muy grande sé que todo lo que se llevó le quedará 

perfecto. 

—Todo lo nuestro es perfecto —Me entrega uno de los dulces y regreso a mi 

oficina. 













Después de un día tan ocupado como el de hoy, un buen baño, un poco de 

vino y algunos (muchos en realidad) bocadillos de queso y jamón son suficientes 

para que me relaje totalmente. Voy en mi segunda copa cuando mi móvil suena, 

es mi hermana. 

—Zopenca… te quiero —Saludo con una sonrisa. Amo a mis hermanos, son 

todo para mí. 

—Hola turrón ¿cómo estás? 

—Desnuda, pero no te preocupes solo estamos mi dedo y yo —Me carcajeo al 

decirlo 

—Ugh ¿Manu? 

—¿Si? —Otro sorbo más 

—Estoy en altavoz  

—¡Mierda! 

—Siii… todavía estoy en altavoz. 

—¡Joder! 

—Manuela Quintero ¿Puedes dejar de maldecir por favor? —gruñe mientras 

escucho risas al fondo. 

—Lo  intentaré  ¿vale?  —Dejo  el  vino  a  un  lado  y  como  si  estuvieran 

observándome me cubro con una toalla—. ¿Con quién estas? 

—Estoy con Samuel… 

—¡Hola Samuel jugoso como la carne de res! —grito y escucho su respuesta. 

—¡Hola Manuela mi fiel compañera! —Escucho más risas 

—Manu, también estoy con los padres de Samuel, su hermano y sus primos 

—¡Santa mierda! 

—¡Manuela! 

—Lo siento —grito y me sonrojo aunque no pueden verme. 

Samuel Esparza es el novio eterno de mi hermana. Han salido por cerca de 

tres años desde que ella se convirtió en la presentadora del programa “En Directo 

Gente” del canal LaTv. Son como el agua y el aceite pero así les funciona. Samuel 

es  como  yo,  mientras  que  Amelia  mi  hermana  es  más  recata  y  responsable. 







Nunca  en  sus  tres  años  he  conocido  a  su  familia,  aunque  él  prácticamente 

conoce a toda la mía, incluso a las chicas. Es un hombre genial y le doy gracias 

a Dios porque mi hermana encontró un ser tan maravilloso como él. Solo basta 

con verlos juntos para percibir que es amor verdadero. 

Mi amor verdadero tal vez aún no ha nacido. Quizás y cuando tenga más de 

cincuenta  como  Madonna  lo  conoceré.  He  tenido  muchas  relaciones  durante 

toda mi vida, pero algunas no eran lo que yo esperaba y las terminé a tiempo, 

otras me terminaron a mí y la última… bueno. Descubrí al idiota follando a una 

de sus compañeras de trabajo, seis meses antes de nuestra boda. 

—¿Estás ahí? —La voz de mi hermana me regresa al presente. 

—Sep —Se acabaron los bocadillos  ¡Moriré de hambre!  

—¿Entonces? ¿Qué dices? 

—¿Sobre  qué?  —¿Dónde  demonios  quedo  el  resto  de  queso?   Lo  dejé  en  el 

mesón 

—¡Por  Dios  Manuela!  ¿Quieres  prestarme  atención?  —gruñe  y  yo  me 

estremezco.  Estoy  colmando  su  paciencia.  Una  Amelia  enojada  no  es  algo 

saludable. 

—Lo siento, estaba buscando el queso… ¡Boris! —grito cuando veo a mi gordo 

gato correr con el queso hacia su escondite—. ¡Maldito gato del infierno dame 

mi queso! —Corro hacia él escuchando el regaño de mi hermana por volver a 

maldecir pero me encuentro tan enojada con mi gato que no presto atención—. 

¡Eres un felino! ¡Un felino Boris! De esos que hacen  Miau ¡Tu no comes queso!… 

ven aquí gato muerto 

—¿Ella está discutiendo con un animal? —Escucho a un hombre preguntar 

con irritación. 

—Es un gato, un gordo y peludo gato mimado, perezoso, tramposo, ladrón 

de queso y próximamente un gato muerto —Fulmino a Boris cuando se logra 

escabullir de mí. Suspiro en derrota y amenazo—.  Tendrás que salir de allí algún 

día engendro. Y te cazaré… es una promesa bola de pelos. 

—Si ya terminaste tu discusión con el pequeño Boris ¿podrías regalarme algo 

de tu dispersa atención?  —pregunta frustrada mi hermana mayor. 

—Por supuesto que si mi querida hermana mayor. Soy toda queso… eh digo 

oídos – más risas al otro lado. 







—Si ya todos se han controlado —Aclara su garganta—. Te estoy llamando 

para pedirte que este sábado por favor vayas a casa de nuestros padres para 

cenar. 

—¿Por qué el sábado? Sabes perfectamente que ese día es día de aventuras. 

—Manuela —Advierte—. Es importante. 

—¿Y qué es eso tan importante? —Mastico un pedazo de zanahoria mientras 

una idea pasa por mi cabeza—. ¿Estas embarazada? Oh por Dios —jadeo— Papá 

va a matarte Sami 

—¡No estoy embarazada! —Suspira y creo que quita el altavoz—. Oh por favor 

¿Será que puedes callarte por un momento y escucharme? 

—Bien —murmuro molesta. 

—Quiero que nuestras familias, la de Samuel y la mía, estén presentes para 

que compartamos y nos conozcamos más. 

—Va a proponerse —Jadea nuevamente y me gruñe. 

—Eres una idiota Manuela, voy a colgarte. 

—Espera —grito antes de que cuelgue. Creo que me he pasado con ella—. 

Esta bien, estaré ahí el sábado ¿A qué hora? 

—La cena es a las ocho —responde a secas. 

—Bien, llevaré chocolates blancos —Intento ganármela otra vez pero recibo 

silencio—.  Y  también  rollos  de  canela  —Aun  nada—.  Y  te  regalaré  un  diseño 

completo. 

—Te quiero hermanita fastidiosa  —¡lotería!  

—Yo igual hermana con un palo en el… 

—¡Adiós! —grita y cuelga. 

Rio y tiro el teléfono en el mueble. Por mi visión periférica veo a Boris correr 

hacia mi cuarto. 

—No  podrás  esconderte  de  mí  máquina  del  mal…  ¡Estás  perdido  amigo! 

¡Jamás le robes a mami su comida! 











Capitulo 4 





DAVID 



Después de escuchar la conversación de Amelia y su  “hermanita” quedé algo 

traumado y a la vez curioso. Jamás en mis treinta años había escuchado a una 

mujer  ser  tan  liberal  a  la  hora  de  expresarse.  Lo  digo  por  la  cantidad  de 

maldiciones que escuché en esos aproximadamente diez minutos. 

Es  curioso  debido  a  que  he  conocido  a  Amelia  por  cinco  años  y  nunca  he 

visto  un  comportamiento  semejante  en  ella.  Deben  ser  totalmente  opuestas. 

Samuel al parecer se lleva muy bien con la chica, y a Gonzalo y Juan ya les cae 

bien (disfrutaron de su elocuencia durante la llamada) Por mi parte, solo espero 

a conocerla para calmar mis pensamientos sobre ella. 

—Madre, padre. Debo irme —Tengo una reunión mañana a primera hora y 

quiero poder ejercitarme un poco y descansar. 

—Descansa cariño —Mi madre besa mi mejilla y me da un fuerte abrazo—. 

Lleva algo por si te da hambre más tarde. 

Ruedo los ojos pero obedezco 

—Hasta mañana David —Estrecho la mano de mi padre—. Descansa hijo. 

—Tu igual padre —Me despido del resto y subo a mí Audi Prologue negro y 

conduzco a casa. 

Al llegar me despojo de mi ropa y me cambio a unos pantalones de lona, voy 

hacia la caminadora y empiezo mi rutina. Una sección de abdominales y pesas 

y el ejercicio por el día está terminado. Salgo al balcón de mi departamento y 

mientras bebo algo de agua observo desde el piso doce la vida nocturna de mi 

ciudad. Hace unas horas que oscureció y aun así la gente aún sigue corriendo 

de aquí para allá. 

Regreso a mi habitación y me dejo caer en mi cama, es una de las camas más 

grandes que he visto, invertí una buena cantidad en todo lo que adorna mi lugar. 









La sala es un amplio salón con muebles de color gris, y alguna mierda de cojines 

negros,  esta  mi  TV  enorme,  mi  sistema  de  sonido  y  vídeo;  las  paredes  de  un 

blanco con acabados en madera color ceniza. 

La cocina es espaciosa totalmente equipada, hay tres habitaciones, una es 

mi  cuarto,  otra  mi  gimnasio  y  la  tercera  mi  oficina  en  casa.  Tres  baños  y  un 

pequeño cuarto de lavado. Los colores que predominan son el blanco, negro y 

gris. No son los colores más vivos pero son los que me gustan. 

Enciendo  mi  reproductor  y  con  la  melodía  de  Michael  Bublé  me  quedo 

dormido 







A diferencia de muchas personas, el día viernes no es uno de mis favoritos. 

¿Por qué razón? Bueno porque ese día es en el que más trabajo tengo. Termino 

agotado y drenado física y mentalmente. 

Al llegar a mi oficina Laura aún sigue enfadada conmigo, sin embargo siente 

compasión de mí y pide mi desayuno, lo cual es un total alivio. Ayer mientras 

ordenaba el almuerzo, la persona en el extremo receptor estaba tan nerviosa y 

asustada que repetí más de cuatro veces lo que queríamos y tuve que aguantar 

las burlas de todos. 

Enciendo mi laptop e inicio revisando los correos y pendientes del día. Un 

café caliente es dejado a mi lado y sin pretenderlo regreso al encuentro con la 

mujer del otro día. Viéndolo ahora desde una nueva perspectiva fue algo gracioso 

de ver siempre y cuando no seas el blanco. 

      Me pregunto ¿Qué estará haciendo? 

      Tal vez arrojándole café a otro ser humano… 

—David — Por lo menos regreso a ser David—. Tienes junta con el director del 

noticiero a las once y con los productores de la nueva novela a las dos. Recuerda 

autorizar el presupuesto del reality y también debes apoyar la negociación de 

los  nuevos  espacios  publicitarios.  Pablo  necesita  que  revisen  los  horarios  de 

programación de cada franja y en tu correo acaban de llegar los resultados del 

rating de las últimas tres semanas. 







—Gracias Laura —Respiro profundamente y me concentro nuevamente en el 

trabajo. 

Unos minutos más tarde mi asistente regresa nuevamente. 

—¿David? 

—Si —Contesto aun sin despegar mis ojos de la pantalla  

—La asistente del ministro de comunicaciones acaba de llamar para cancelar 

la reunión de las tres, al parecer el presidente convocó a todos sus ministros. 

      Gracias a Dios. No me agrada ese pendejo. 

—Bien. ¿Tengo alguna otra reunión después de esa? 

—Sí. La asociación de actores y actrices. 

—Uhmm. Llámalos y diles si podemos adelantar la reunión para las cuatro. 

—Hecho. 

—Gracias Laura. 

—De nada —responde simple y llanamente. Cansado de su actitud la llamo 

y le pregunto qué debo hacer para que regrese mi Laura—. Pídele disculpas a 

esa mujer 

La miro con la boca abierta. 

—¿Qué has dicho? 

—Lastimaste  a  esa  chica  David.  ¿Sabes  cuánto  he  luchado  yo  para  no 

acomplejarme por mi cuerpo? 

—Eres una mujer hermosa Laura —Y lo es. A sus cuarenta y tantos está muy 

bien. 

—Soy una mujer grande David, mi talla de pantalón es doce, blusa L y ni 

hablar de mi talla de sostén. Mi altura me ayuda a disimularlo, pero cuando voy 

de compras una tortura. No te imaginas las miradas de cada vendedora cuando 

les pregunto si tienen una talla más grande. Es horrible David, es horrible que 

para ti tu cuerpo este perfecto pero los demás se encarguen de señalarte cada 

defecto. 

—Bueno, ya que se expone de esa manera… 

—Tú mismo conoces todos esos casos de modelos, actrices y cantantes que 

se matan de hambre por la presión de precisamente ustedes los encargados de 







estos medios. Sé que no discriminas —Frota mi antebrazo y sonríe—.  Les has 

dado oportunidad a personas que no llenan el molde que este gremio impone, 

pero lo que hiciste con esa mujer deja en el olvido lo bueno. No borres con tu pie 

el trabajo que has hecho con tus manos. 

—Tienes razón Laura, lo siento —Palmeo su espalda—. Pero no tengo ni idea 

de quién es la chica. No creo que pueda disculparme con ella. 

—¡David por favor! —Resopla—. Se perfectamente que si  deseas encontrar 

algo o a alguien no hay ciudad grande o pequeña que te lo impida. 

Es verdad… y tengo los medios y el dinero para hacerlo. 

—Lo intentaré ¿bien? 

—Cómprale unos chocolates. 

—¿Los chocolates no engordan? 

—David —advierte. Rio entre dientes. 

Tomo el móvil y busco el número de mi primo, responde al tercer llamado. 

—Dime 

—¿Cuántas cafeterías hay en la cuadra donde tropecé con la chica del café? 

—¿Por qué necesitas saber eso? ¿Me estoy perdiendo de algo? 

—Necesito saber cuántas cafeterías hay. ¿Lo sabes o no? 

—Bueno…  creo  que  hay  dos.  Ahora  mi  pregunta  es  ¿Para  qué  querías 

saberlo?  —Una  pausa  y  luego  me  reprende—.  ¿No  pretenderás  buscar  a  esa 

mujer y vengarte por lo que te merecías? 

—Por supuesto que no —respondo a la defensiva—.  Solo soy un imbécil una 

vez por semana. 

—Oh cierto… ¿Entonces? 

—Voy a disculparme con ella. 

—¿Qué?  espera  creo  que  tengo  mala  recepción  aquí  —Murmuro  una 

maldición  y  se  ríe—.  Lo  siento  David  pero  que  tú  reconozcas  que  te  has 

equivocado es algo inusual. 

—No quiero volver a llamar a la cafetería por mi almuerzo, además quiero de 

regreso a Laura. Esa fue su condición 









—Bueno, no importa por quien o que lo hagas, lo importante es que debes 

hacerlo y lo harás 

—Sí, si lo que sea Gandhi. ¿Ahora vas a acompañarme o qué? 

—Por supuesto. 





Encontrar a la chica no fue difícil, al parecer vive en este mismo sector y su 

boutique (cosa que me sorprendió) queda cerca, a unas dos cuadras de aquí. La 

cajera me informó que todos le dicen Manu y es una de sus fieles clientes. 

Con los chocolates en mano y con Juan de apoyo camino hacia la dirección 

que me dieron. Un local pintado de algo parecido al rosa por fuera con enormes 

letras donde se lee  Cherry Gig Dreams es a donde me llevan las indicaciones de 

la chica de la cafetería. 

—Yo conozco esta marca —Sonríe Juan—. Sus diseños son increíbles. 

—Es  ropa  interior  y  pijamas  —murmuro  mientras  contemplo  las  vitrinas 

hacia el exterior. Debo decir que Juan tiene razón, esos maniquís son muy sexys, 

incluso aunque son más grandes que los muñecos esos por lo general—. Vamos. 

Entramos al local y para mi sorpresa “Close Your Eyes” de Michael Bublé se 

reproduce en el lugar, además huele a… vainilla. No solo eso, todo el maldito 

lugar es como una explosión de color. Si mi apartamento tuviera vida lloraría de 

ver esta tienda. Colores rosas, violetas, negros, un gris muy brillante…  ¡Cristo! 

 me duelen los ojos.  Creo que estoy experimentando una sobrecarga sensorial. 

A mi lado Juan silba encantado —Es muy bonito. Mira esos ligueros. 

—No creo que los ligueros tengan algún efecto en ti —respondo. No es un 

secreto para todos que Juan es gay, así que no se ofende por lo que digo 

—Es cierto, pero aun así puedo seguir apreciando la belleza femenina en una 

tela tan sexy como esta —Sostiene unas bragas realmente tentadoras. 

—Lindo 

—¿Puedo ayudarles en algo? —Una hermosa morena de cabello corto y ojos 

increíblemente expresivos nos saluda. Su mirada se detiene un momento en mí, 

me evalúa y luego me guiña un ojo. Sonrío, siempre me encuentran atractivo, 







aunque yo solo veo a un hombre devolviéndome el reflejo, las mujeres dicen que 

soy bastante apuesto y sexy. 

—Oh  claro.  —responde  mi  primo  por  mí—.  Estamos  buscando  a  la 

propietaria. 

—¿A Manu? 

—Si —Asiento y me acerco a la chica—. Estamos aquí por ella. 

—Un momento —Confundida se dirige hacia uno de los mostradores. 

Contemplo el lugar mientras esperamos. Varias mujeres que se encuentran 

dentro nos observan con interés. Me percato de que la mayoría son mujeres de 

amplias  caderas  y  sugerentes  pechos,  así  como  lo  es  Manu.  Rellenitas  pero 

bonitas. 

—Me  informan  que  están  buscan…   ¿Usted?   —No  se  me  escapa  el  tono 

molesto y sorprendido. 

—Buenas tardes —Le doy una de mis sonrisas pero sigue con una molesta 

mueca en su rostro. 

—Hola  soy  Juan  —Mi  primo  le  tiende  la  mano  con  una  sonrisa.  Ella 

corresponde a ambas y veo como su rostro se ilumina. Aunque molesta se ve 

muy linda también. 

—Manuela —Vuelve su mirada hacia mí y pierde la diversión—. Y yo aquí 

feliz de la vida pensando que usted había sido desintegrado por alienígenas. 

—¿Perdón? 

—¿Qué quiere? —Se cruza de brazos y no puedo evitar mirar su prominente 

escote en esa blusa. Es una mujer bonita no voy a negarlo, ahora me siento mal 

(solo  un  poco)  por  haberle  insinuado  que  esta  gorda.  No  lo está,  solo  es  muy 

curvilínea, como un reloj de arena 

Ofrezco los chocolates y sonrió —Ofrezco disculpas por haber sido un… 

—¿Asno? ¿Idiota? ¿Imbécil? 

—¿Tiene usted por costumbre interrumpir a los demás? 

Rodando  los  ojos  y  alzando  una  de  sus  delgadas  cejas  murmura  —¿Viene 

usted a disculparse o no? 

—Ouch —Juan ríe y al ver mi molesta mirada se retira para “apreciar” las 

estanterías. 







—Sí. Estoy aquí para ofrecerle excusas por mi inaceptable comportamiento –

—Sacudo la caja de dulces—. En mi defensa diré que estaba teniendo un jodido 

día y tenía a ciertas personas sobre mi trasero 

Me mira con sorpresa y luego se ríe… se ríe de mí. 

—¿Encuentra  algo  gracioso?  —Molesto  dejo  de  ofrecerle  la  caja  de  los 

carísimos chocolates. 

—Si —Espero a que se explique pero no lo hace. Ahora soy yo quien levanta 

una ceja  

—Eres gracioso. Hablas como si fueras de la realeza algo así como —Se aclara 

la garganta y baja su voz tratando de ¿imitarme? — . “Estoy Aquí madame para 

ofrecerle excusas y bla bla bla” y luego, justo ahora acabas de demostrar que no 

eres tan “palo en el culo” 

—¿Eh? 

—Acabas de maldecir, lo cual teniendo en cuenta como luces y como hablas 

la mayor parte del tiempo… es refrescante y divertido. ¿Puedes decir mierda? 

Vamos dilo M…I…E…R… 

—Ya basta —gruño. Pero ella vuelve a reírse—. No es de buena educación 

burlarte de las personas 

Vuelve a hacer ese levantamiento exasperante de ceja. 

—Lo dice el que hace dos días me llamo gorda. 

—Yo no te dije gorda exactamente, dije que tal vez… 

—No lo repitas —Interrumpe y gruño porque es la tercera vez que me hace 

eso. 

—Deberías dejar de interrumpir a alguien cuando habla, eso es de… 

—¿Mala educación? 

—¡Joder! Mujer. Estoy malditamente tratando de disculparme contigo, pero 

cada  vez  que  trato  de  hacerlo  me  interrumpes.  ¡Cállate  y  escucha!  —Estallo. 

Jesús que mujer para ser tan exasperante. 

Baja su cabeza ocultando su rostro, veo como sus hombros tiemblan y entro 

en pánico  ¿Está llorando? 







—Mierda  —Llevo  una  mano  a  mi  rostro  y  la  escucho  soltar  una  enorme 

carcajada. Cuando encuentro sus ojos los veo brillantes y llenos de diversión. 

La pequeña abeja está riéndose de mi otra vez—. Me voy. Eres… 

—¿Irritante? 

—Arrrgggg —Doy vuelta para salir de la tienda pero su grito de “Oye espera” 

me detiene a unos cuantos pasos. 

—Y los chocolates. 

      ¿Qué? 

—¿Estas pidiendo mis chocolates? 

—Técnicamente son míos, los compraste para mí y me los has ofrecido. 

—Pues ya no. 

—¿Cómo qué no? Dame mis malditos chocolates. 

—No  —Sostengo  la  caja  fuera  de  su  alcance  ya  que  intenta  alcanzarlos—. 

¿Qué pasa abeja? ¿No puedes alcanzarlos? 

—Abeja tu madre —Intenta saltar otra vez pero sostengo la caja encima de 

mi  cabeza—.  Ahhh  jodidos  hombres  gigantes  —gruñe  y  resopla—.  No  voy  a 

disculparte si no me entregas esos dulces. 

—No me interesa ya. Además estos —Sacudo la caja y veo como se ilumina 

con el sonido de las golosinas chocando entre sí—.No son bajos en azúcar. 

—No me impor… —Sus ojos se abren cuando comprende el significado de 

mis palabras—. ¡Cabrón! 

—Hmm  ¿Manu?  —Una  rubia  despampanante  se  acerca  con  cara  de 

preocupación—. ¿Te das cuenta del espectáculo que estás dando? 

Siguiendo la misma dirección que lo hace Manuela, veo a varias señoras y 

mujeres  divertidas  mirando  nuestro  intercambio.  Sonrío  a  quienes  hacen 

contacto con mis ojos y luego disfruto del tono rosa en las mejillas de Manuela. 

—Lo siento mucho, esto… perdón. 

—Oh no te preocupes chica —Una señora sonríe y desecha la disculpa con 

un gesto de su mano—. Es divertido ver a un hombre apuesto y a una joven 

hermosa discutir tan apasionadamente. 







      “La hermosa  chica”   resopla  sin  elegancia  —¿Pasión?  ¿En  la  misma  mezcla 

que este señor y yo? —Niega con la cabeza y se ríe—. El único deseo aquí es que 

a él —Me señala— Le hagan una lobotomía o se caiga de una escalera y se rompa 

la pierna. 

Puede que este bromeando como puede que no, sin embargo todos se ríen, 

incluso yo lo hago para evitar prolongar este intercambio. 

—Lo único que vas a desear… Manuela —Espero hasta que Juan llega a mi 

lado—. Es haber probado estos chocolates. 

Salgo  por  la  puerta,  molesto  e  irritado  perdiéndome  cualquier  mierda  que 

dice cuando le doy la espalda y me alejo con los dulces que sé, quería. 

—Eso fue…  

—Molesto —Interrumpo a Juan. Joder se me contagió lo de esa chica 

—Yo diría que interesante —Ríe a adivinando mis pensamientos. 

—Cállate —gruño y acelero mis pasos hasta mi auto. 

—Como quieras. 

















Capitulo 5 



MANUELA 

 

      El jodido imbécil se llevó los chocolates. 

Aún  estoy  con  la  boca  abierta  observando  la  puerta  de  mi  boutique  en 

completo  y  absoluto  asombro.  Pensé  que  iba  a  dármelos,  pero  no.  El  señor 

obtuso  los  guardó,  al  molestarse  cuando  intentaba  hacer  que  se  relajara  un 

poco. 

Es un estirado. Siempre habla como si sus palabras fueran el evangelio, pero 

cuando maldijo, fue una persona real. Por eso seguí molestándole para que se 

relajará y dejara salir a su verdadero yo. Pero el palo en su trasero es demasiado 

grande y termine enfadándolo y haciéndolo huir con mis chocolates. 

—Cierra tu boca sol —Tere se acerca y observa a la nada junto a mí—. ¿Por 

qué no mencionaste que el imbécil del café era condenadamente sexy? 

—Porque para mí, lo imbécil le quita lo sexy. 

—Bien y puedes taparle la boca cuando estén en el asunto del chiquiñan, así 

no tendrás que escucharlo decir todas esas cosas que tanto, tanto te molestan. 

—¿Por  qué  últimamente  todo  contigo  es  sobre  sexo?  ¿Estás  en  ayuno  de 

hombres? 

—Si ¿Se nota mucho? 

—Algo así —La codeo en broma—. Debemos hacer algo esta noche, se supone 

que hoy es viernes social ¿no? 

—¡Ohhhh siiiii! —Salta en su lugar y en un tono horrible de voz canta—.  Soy 

 una gargolaaaaa de noche salimos pa´ deshacer… 









—Esa  es  una  horrible  canción…  cállate  por  Dios  —Rio  cuando  menea  su 

trasero y agita sus manos—. Eres patética. 

—No más que tú meneando tus bubies al madurito creído ese. 

—¡Yo no le estaba meneando nada! 

—¿Ah no? ¿Y que era esto entonces? —Imita mis saltos anteriores intentando 

arrebatar la caja de chocolates 

—Carajo ¿En serio hice eso? 

—Sep.  Fue…  inspirador  —Mueve  sus  cejas  y  lame  sus  labios.  No  es  un 

secreto que Tere es bisexual 

—Que  tonta  eres  —Sonrío  y  camino  hacia  mi  oficina  para  terminar  los 

diseños que deje por atender al imbécil. 







Estoy terminando de agregar el color al último de mis diseños cuando soy 

interrumpida  nuevamente  por  Tere  informándome  que  otra  persona  está 

buscándome.  Al  salir  a  su  encuentro,  un  joven  de  no  más  de  quince  años, 

nervioso y muy sonrojado está esperando por mí. Confundida y curiosa sobre lo 

que podría necesitar decirme voy a su encuentro. 

—¿Señorita Manuela? —pregunta con cautela. 

—Sí, soy yo ¿Y tú eres? 

—Soy Raúl —De su chaqueta azul saca una caja…  Mi caja de chocolates—. 

Un hombre me pidió que le entregará esto. Dijo que usted sabría el por qué. 

—Hmm gracias —Acepto la caja con sospecha. Mientras el chico se retira. 

—Ah  —Raúl  regresa  y  me  da  una  sonrisa  de  lado—.  También  me  dijo,  le 

señalara que de ahora en adelante veía el purpura con interés. 

—¿Eh? 

—Tu sostén idiota —Me aclara Tere quien aún continúa a mi lado de cotilla—

. Te dije que era algo inspirador para ver. 









Me sonrojo y compruebo que efectivamente uso un sostén purpura. Jesús lo 

que habrá visto cuando salte justo en frente de él. 

—Gracias Raúl. 

—Con gusto. 

—Eso fue interesante. 

—Al menos tus tetas hoy te han conseguido algo de dulce. 

—Eres una idiota Teresa. 

—¡Es la maldita falta de sexo! 

Sonriendo como tonta regreso a mis labores. 







—Entonces ¿El imbécil del café te envió los dulces? —Rosa viene y se sienta 

frente a mí. 

—Ujum y jon delijiosos —respondo con mi boca llena de chocolate. He rodado 

tanto mis ojos por el placer que explota en mi boca, que creo dentro de poco y 

convulsionaré. 

—¿Y  no  te  dignas  a  compartirlos?  —Me  arrebata  el  que  estaba  a  punto 

devorar,  gime  al  igual  que  una  P*ta  en  iglesia  y  se  deja  caer  en  uno  de  los 

asientos—. Jejuquisto Manu ejto ejta delijioso 

Un segundo después, como si el gemido de Rosa fuera el sonido de la flauta 

de Hamnelín, Tere y Fabi entran a la oficina. 

—¡Siiiiiii! ¡Chocolates! —grita y salta hacia mi escritorio Fabi. Algo que deben 

saber de ella, es una fanática del chocolate. En una ocasión fue a hacerse un 

tratamiento  (chocoloterapia)  y  déjame  decirte  que  la  expulsaron  del  Spa  todo 

porque cuando le derramaron el precioso líquido encima, pasó la mayor parte 

de su tiempo comiéndolo. 

—Perra. No ibas a darnos de estos —Bromea Tere y se deja caer cerca para 

poder comer también. Ruedo los ojos y sonrío mientras estallo otro bom bom de 

chocolate en mi boca. 

—Ese es el mejor chocolate del mundo. 









—Lo  sé,  el  obtuso  tiene  buen  gusto  para  los  dulces  —Limpio  mi  barbilla 

cuando el relleno de uno se derrama—. ¿A dónde iremos esta noche? 

—¿Celeste? 

—¿Epika? 

—¿Space? 

—Hmm ¿No estuvimos el viernes pasado en Celeste Tere? 

—Es cierto Manu —concuerda Rosi. 

—Creo que queda entonces Epika de Rosi y Space de Fabi. 

—Vamos a Epika, hoy es noche de barra libre para las mujeres —anuncia 

muy entusiasmada Fabi—. El próximo viernes iremos a Space y tú —Señala a 

Tere— Podrás conseguirnos tragos gratis coqueteando con la mesera. 

—Hecho —Ambas se dan la mano mientras Rosi y yo negamos. Estas chicas 

aman cuando otros pagan por sus bebidas. 







A las seis cerramos la boutique, decidimos ir todas a mi apartamento que es 

el más cercano, además las chicas siempre dejan sus ropas conmigo o toman 

algo de lo que hay en mi armario. Casi todas somos de la misma talla, por lo 

cual no hay problema. 

Me  decido  por  un  jean  súper  ajustado  que  se  aferra  perversamente  a  mi 

trasero,  una  blusa  de  seda  de  con  tiras  y  escote  tejido  de  color  rosa,  unos 

hermosos  zapatos  altos  cerrados  de  diez  centímetros  color  piel.  Ondulo  las 

puntas de mi cabello y peino mi flequillo. Delineo mis ojos como a mí me gusta, 

al estilo retro. Aplique un delicioso labial de color coral, y dos capas extras de 

pestañina (gracias al cielo tengo grande y pobladas pestañas) Aplico mi perfume 

favorito y camino hacia el encuentro de las chicas quienes ya están listas. 

Fabi se ha decidido por un vestido ajustado en la parte superior y con efecto 

campana debajo de color negro, ha recogido su cabello y usa unos tremendos 

zapatos del mismo color que sus labios… rojos. Rosi usa jeans negros con una 

blusa azul eléctrico y zapatos a juego, su cabello está totalmente liso y peinado. 









Mientras  que  Tere  usa  un  ajustadísimo  vestido  verde  oscuro  que  deja  poco  y 

nada a la imaginación. Se ve increíble en sus tacones color piel. 

—Pórtate  bien  cariño.  Mami  saldrá  con  sus  amigos  —Beso  a  mi  gato  que 

maulla  y  se  restriega  contra  mí,  cuando  me  ve  tomar  las  llaves  y  mi  bolso—. 

Prometo no traer un desconocido y antigatos a la casa. Lo juro… lo de Víctor no 

se repetirá. 

—¿Aun tiene pesadillas por ese hombre? —pregunta consternada Rosi. 

—Si. No puede ver un comercial de Dog Chow porque se esconde. 

—Pobre  criatura  de  mami  —Mi  querida  amiga  lo  toma  de  mis  manos  y  se 

dispone  a  besarle.  Si  supiera  que  hace  unas  horas  estuvo  jugando  con  un 

cucarrón. 

—Bien chicas.  Hoy es noche de sexooo… uhmmm voy a devorarte nene lindo… 

—Tere, por favor. Por el inmenso valor de nuestra amistad, ¡Nunca! ¡Jamás! 

Vuelvas a cantar —digo y mis dos amigas se ríen mientras Tere me saca el dedo 

medio. 

—Mira quien lo dice, la chica que se cree Shakira. 

—De  hecho  —agrega  Rosi—.  Debemos  reconocer  que  Manu  tiene  unos 

buenos movimientos de cadera. 

—Es cierto —concuerda Fabi. 

—Vale. Eres Beyoncé, entonces. 

—¿Por qué Beyoncé? —pregunto confundida. 

—Su  trasero  es  más  grande  que  el  de  Shakira  —Se  encoje  de  hombros 

quitándole importancia. 

—Tienes razón. 

—Bien chicas, ¡Es hora de rockear! 







Al llegar a Epika ingresamos saludando a la chica encargada de la entrada 

quien es otra de nuestras clientas. En una mujer muy alta y bien construida. 







—¡Soraya  cariño!  —Dejo  que  estreche  mi  mano.  Una  pequeña  pero  linda 

sonrisa  dibuja  sus  labios.  Ella  es  una  chica  dura  cuando  está  en  su  trabajo, 

pero  fuera  de  él  es  todo  un  amor.  Tiene  dos  hijos  de  once  y  catorce  años.  Y 

Jeremy su esposo es un encanto. 

—Chicas, que placer verlas. 

—Igual  para  nosotros  Sore  —Tere  besa  su  mejilla  haciéndola  sonrojar  un 

poco—. Tenemos buenos prospectos para hoy. 

Aclara  su  garganta  y  esta  vez  sonríe  más  amplio  —¡Oh!  Deben  ver  los 

maravillosos especímenes que he dejado entrar para ustedes hoy. 

—Ujummm… yumi yumi —bromeamos y reímos. 

—Pasen chicas y bienvenidas. 

—Gracias  querida,  recuerda  pasarte  por  un  increíble  descuento  —Asiente 

emocionada. Sonrío y niego, a Jeremy le encantan los diseños que compra para 

ambos. 

—¡Mierda!  —Jadea  Tere  cuando  ve  el  lugar  a  reventar—.  ¿Qué  todas  las 

mujeres se antojaron de sexo hoy? Hay demasiadas chicas y pocos hombres. 

—Espera  —Nos  detenemos  para  seguir  Suzzy,  nuestra  camarera  habitual 

cuando  venimos  aquí,  quien  nos  lleva  hacia  una  mesa—.  ¿Hoy  se  te  antojan 

niños o niñas? 

—Niños. La última vez Manu, fue con una niña y solo me duró tres días la 

calma. Hoy quiero un gatito salvaje que  me haga recordarle  cada vez que me 

siente o me levante. 

—¡Estas  demente  querida!  —Rio  junto  a  Rosi  cuando  vemos  la  cara 

horrorizada de Fabi—. Ya no veré a Boris de la misma manera. 

—No te creas Fabi. El Boris es bien fogoso. He tenido quejas serias de varias 

vecinas que lo acusan de acechar a sus castas y vírgenes  felinas —Tomamos 

asiento en nuestra mesa y pedimos nuestras bebidas. 

—No te creo Manu. Pero si Boris es un encanto y además está demasiado 

gordo para poder… —Se estremece tal vez imaginando algo. Reímos aún más 

fuerte cuando dice—. Guacala, necesito cloro para mi cerebro. 

—La verdad es que ya tengo un seguro veterinario por si deja alguna niña 

por  ahí  preñada  —Todas  me  observan  con  diversión—.  En  serio.  Incluso  ya 







saque su cita para castrarlo, pero cada vez que vamos el condenado se enferma 

del estómago. 

—El pequeño sabe que mami quiere cortarle las bolas —Ríe Tere. 

—Lo sé —Recibo el coctel de manos de Suzzy y bebo de él. Delicioso—. Es 

como si lo planeara. Hoy está perfecto y apenas llegamos a la clínica empieza 

con su daño de estómago. 

—Puaj  —Rosi  escupe  su  margarita—.  ¿Me  estás  diciendo  que  mi  pequeño 

Boris se enferma del estómago a propósito? No lo creo, él es un inocente y tierno 

niño. Tal vez de verdad si se enferma o sufra de estrés cuando visita al médico, 

pueden ser nervios. 

—El “inocente y tierno” minino, ha aruñado a seis enfermeras. Mordido a dos 

médicos  veterinarios  y  ha  orinado  —Por  no  mencionar  la  otra  cosa  que  hizo 

debido a su estómago— Tres veces, encima de los técnicos de la clínica. 

—¡Vaya! —Todas tres se encuentran sorprendidas—. Sí que es un diablillo. 

—Exacto Fabi. 

—No hablemos de tu bola de pelos, evaluemos a los hombres de esta noche 

y seleccionemos a los afortunados. 

—Empieza entonces tu Tere —aconsejo. 

—¿Qué tal ese de allá? El de camisa azul y reloj de imitación. Oh mira ese 

tatuaje en su antebrazo. 

—¿Cómo sabes que su reloj es de imitación? —Rosi roba la pregunta de la 

punta de mi lengua. 

—Puaj.  Está  demasiado  pendiente  de  si  se  raya  cuando  roza  la  barra.  Un 

original no lo haría. 

—Eres un caso serio —murmuro—. Es lindo. Por cierto. 

—¡Oh por todos los anillos vibradores! Mira a ese espécimen de ahí —Señala 

hacia un hombre alto, de cabello oscuro con una camisa blanca que se aferra a 

sus músculos y un pantalón gris ajustado que deja ver lo que esconde en su 

entrepierna—. ¡Virgen del agarradero! Que me agarre a mi primero. 

—Por Dios Tere, parece que estuvieras en medio de un orgasmo. 

—Lo estoy Fabi. Es un orgasmo visual. Ese hombre puede tomarme y hacer 

conmigo lo que desee. Es más voy por él. 







Las  tres  observamos  como  Tere  camina  y  acecha  hacia  el  chico  moviendo 

sugestivamente sus caderas. Se detiene junto a él en la barra y empuja a una 

voluptuosa  rubia  para  abrirse  camino  en  la  barra.  Se  inclina  y  finge  intentar 

llamar la atención del camarero, pero en realidad ya tiene la atención del hombre 

en la mira y de otros a su alrededor. Una sonrisa se dibuja en mi rostro cuando 

el hombre de sus sueños le dice algo y ella le ignora a propósito. Los ojos del 

chico se abren y una mirada decisiva cruza su rostro. Lo tiene. 

—Ya está hecho —murmura entre sorbos Rosi. 

—Eso fue fácil —Fabi sonríe y se mueve al ritmo de la música. 

—Por lo menos ya alguien está segura de romper su ayuno el día de hoy —

digo y reímos nuevamente. 

Observo a Tere platicar con un muy interesado hombre ahora. Ella aún está 

en su papel de no estar interesada, pero le permite vistazos de su escote y hace 

un gesto íntimo o coqueto de vez en cuando. El hombre sonríe cuando la mano 

de ella roza su muslo, pero deja de hacerlo cuando Tere se vuelve para alejarse. 

La  toma  de  la  mano  y  le  susurra  algo  al  oído.  Los  ojos  de  mi  amiga  nos 

encuentran, sonríe y nos guiña. Trato hecho. Muevo mis dedos ante su retirada 

con el chico en dirección a la salida. 

—¿Qué será? ¿Sexo en los baños o  en el callejón?  —Me vuelvo hacia Rosi 

quien también observa la retirada de Tere. 

—Yo digo que en el callejón. 

—No lo creo, Fabi. Voy por sexo en el auto. Tere necesita más espacio para 

gritar hoy. 

—Es cierto —Ambas están de acuerdo conmigo. 

—Vamos a bailar —Propone mi rubia y hermosa amiga. 

—Por supuesto. 

Nos sacudimos hasta la pista y al ritmo de “La Gozadera de Gente de Zona y 

Marc Anthony” movemos el trasero. Varios hombres se unen a nosotras y no 

escatimamos  la  atención  que  tenemos.  Podemos  ser  voluptuosas  gorditas, 

rellenitas pero de que levantamos hombre… ¡Levantamos! 

Bailamos un rato hasta que el calor y la piel húmeda se vuelve insoportable. 

Le  hago  señas  a  Rosi  de  que  voy  hacia  mi  mesa  y  asiente  siguiéndome.  Fabi 

decide quedarse bailando con un moreno, la nueva canción de Maluma y Thalia. 







Abanico mi rostro con mi mano, ya que de verdad , ¡El calor es insoportable 

 aquí!  Busco en el techo el lugar donde el aire acondicionado esta para ubicarme 

bajo el, ya que siento que la blusa se está pegando a mi piel y es demasiado 

incómodo. Escucho cuando Rosi me grita que tenga cuidado, pero es demasiado 

tarde cuando me tropiezo con un duro pecho. Algo frio se derrama en mi escote 

y grito ante el contacto. 

—¡Joder! —Me sacudo como si lo que se derramara sobre mí fuera fuego. 

—¡Mierda!  Lo  sien…  ¿Manuela?  —Levanto  mis  ojos  hacia  el  hombre  que 

acaba de derramar su cerveza y conoce mi nombre. 

—¡Ah joder no! ¡Maldita sea no tú! —Mi piel se eriza y mis ojos se estrechan 

cuando observo el rostro divertido y sorprendido de  El Obtuso al frente—. Acabas 

de derramar tu cerveza sobre mí. 

Observa su vaso medio vacío y luego mi escote donde ahora los pezones de 

mis senos se pronuncian y apuntan hacia él —Yo creo que sí. ¿Sabes Manuela? 

creo que esto se llama karma. 

—Cabrón —grito y me vuelvo en dirección a los baños, pero sus palabras me 

detienen. 

—Bonitos pezones —Ríe y no lo pienso antes de hacerlo. Mi mano vuela y 

golpea  su  mejilla  con  fuerza  se  tropieza  hacia  atrás  y  el  chico  a  su  espalda 

derrama su Wiski sobre él. 

—¿Sabes  que  dicen  del  Karma?  —pregunto  cuando  sacude  su  camisa 

manchada—. Que es una perra cariño 

Le saco el dedo medio y camino paso a una sorprendida Rosi mientras me 

dirijo al baño. 





















Capitulo 6 



DAVID 

 

      Esta  es  la  segunda  vez  que  esa  mujer  tropieza  conmigo  y  termino  mojado  en 

 alguna parte. 

Bien…  eso  se  puede  malinterpretar.  Aunque  debo  admitir  que  se  veía 

realmente sexy con ese cabello oscuro medio despeinado por estar bailando, sus 

ojos con ese estilo que usan las mujeres para verse como ojos de gato y esa ropa. 

Especialmente  esos  jeans  que  se  aferraban  a  su  trasero  resaltando  lo 

impresionante que es esa curva. Y qué decir de cuando mi cerveza empapó su 

camisa y pude vislumbrar sus fabulosos pechos. 

      ¡Joder! Esa condenada mujer. 

Mi mejilla aun palpita por el golpe que me dio. Tiene mano pesada, porque 

duele  en  verdad.  Muevo  mi  mandíbula  para  tratar  de  disipar  el  dolor. 

Probablemente  ya  tengo  la  marca  de  sus  dedos  en  ella.  Me  vuelvo  hacia  mis 

amigos, Nate me da una mirada que rivaliza entre cómica y de disculpa, Juan 

que al parecer reconoció a Manu se encuentra doblándose de la risa, Gonzalo 

aún sigue observando soñadoramente hacia el lugar donde corrió la golpeadora 

y Sofía me mira entre disgustada y sorprendida.  No se supone que debía decir 

 eso sobre sus pezones. 

—Eres un idiota ¿Lo sabías? 

—Es  lo  que  me  digo  todas  las  mañanas  al  despertar,  Sofí.  Incluso  mi 

hermano  lo  escribió  en  el  techo  de  mi  habitación  —Acepto  las  servilletas  que 

muy amablemente una mesera me ofrece. 

—Al menos lo reconoces —murmura entre dientes y se aleja para tomar una 

mesa. 







—¿Que pasa contigo y esa ricura? ¿Viste esas caderas? Jesús, lo que haría 

yo con ellas en mis manos. 

—Quieres callarte, Gonzalo. Y no pasa nada entre Manuela y yo. 

—¿Su  nombre  es  Manuela?  Que  irónico.  Mi  manuela  —Levanta  su  mano 

derecha – y yo estaremos encantados de conocerla. 

—Eres un imbécil —Me enfrento a él sacudiendo mi camisa— Me gustaría 

verte intentar algo con ella. Esa chica es una fiera, además ¿No es demasiado 

curvilínea para tus gustos? 

—Querido amigo. Mi paladar está acostumbrado a comer cosas pequeñas y 

con poca carne para masticar ya que es precisamente eso lo que veo cada día, 

pero eso —Señala nuevamente por donde manuela se alejó—. Es el filete más 

jugoso, costoso y delicioso que un hombre podría tener. Y sabemos que todos, 

todos los hombres, somos hombres de filetes. 

—¿Por qué siempre comparas a tus mujeres con comida? – camino tras Nate 

y Juan mirando un poco irritado a Gonzalo. 

—Porque me encanta comer, carne y mujeres. Para mí todas son deliciosos 

aperitivos. Tienes que presentarme a esa chica. 

—Ella me odia —Me quejo como un pequeño cuando llegamos a la mesa. 

—¡No! ¿Odiarte a ti? ¿David Mendoza? ¡Qué infamia! —Golpeo su espalda por 

burlarse  de  mí—.  No  en  serio  David,  tú  no  eres  un  idiota  la  mayor  parte  del 

tiempo. 

—Lo sé —gruño y desisto en limpiarme la camisa con las servilletas—. Ya 

regreso. 

Camino hacia el baño de hombres. Por fortuna mi camisa es negra así que 

no es tan notoria la mancha de bebida en mí. Podría secarla, oler a whisky no 

es que sea tan terrible. Cuando creo que se ha secado lo suficiente salgo y me 

vuelvo a tropezar con algo… o mejor dicho con alguien. 

—¿Es en serio? ¿Tu otra vez? Esto ya es una muy mala suerte. 

Divertido  me  cruzo  de  brazos  y  observo  a  la  mujer  con  manos  de  hierro 

volverse roja de la ira frente a mí. 

—Creo  que  tienes  razón  Manuela.  El  Karma  es  una  perra.  Tres  veces 

seguidas teniendo que soportar que te arrojes hacia mí. Estoy empezando a ver 

un patrón aquí. 







—¿Perdón? ¿Acaso estas insinuando que…? —Se detiene, imita mi postura 

y  levanta  una  de  sus  cejas  viéndose  increíblemente  fuerte  y  sexy  ya  que  sus 

senos se aprietan de manera que provoca tocarlos—. Oh claro. Cuando vi que 

entrabas al baño me dije a mi misma “Mi misma, espera a que el obtuso salga y 

 luego  tírate  nuevamente  en  sus  brazos  para  que  el  muy  imbécil  diga  algún 

 estúpido comentario sobre tus pezones”  luego estuve feliz acampando aquí afuera 

esperándote y desechando la genial oportunidad de restregar mi cuerpo contra 

cualquier  otro  ser  humano  masculino  mucho  más  sexy  y  delicioso  que  tú. 

Porque esperaba poder tocarte nuevamente y luego tú descubrirías que soy la 

mujer de tu vida, me levantarías en tus brazos y me llevarías fuera de este lugar, 

luego me harías tuya salvaje y cruda. Nos enamoraríamos profundamente, me 

propondrías matrimonio de la manera más cursi y romántica, pero luego alguna 

perra amiga o ex novia tuya haría cualquier cosa por separarnos y lo lograría, 

pero resulta que estaría embarazada de ti, entonces lo descubres y me buscas, 

te  perdono  por  quien  sabe  qué  cosa  que  me  hiciste  y  seriamos  felices  por 

siempre. 

—Guau. Eso fue algo extenso —digo asombrado por su capacidad de habla 

tan presurosa y fluida—. Entonces, retomando todo lo que dijiste ¿Acabas de 

narrar una novela cursi de esas que mi madre lee? 

—No sé exactamente qué novelas lee tu madre, pero el cliché está de moda. 

—Ajam. Ahora ¿Cómo que obtuso? ¿En serio has estado llamándome así? 

—Era “palo en el trasero”, “asno”, “burro” o “pánfilo”. 

—Eso es… sí creo que obtuso está bien por ahora. Pero para que todo quede 

claro, me llamo David —Me sigue observando como si no estuviera brindándole 

el conocimiento de mi nombre—. David Mendoza. 

—¿Y? para sigues siendo el obtuso de todas maneras —Descruza sus brazos 

lo que es una lástima. No puedo evitar dejar caer mis ojos a su escote—. Son 

senos, grandes y redondos senos. Pero claro cómo puedes no maravillarte algo 

tan magnifico como esto, si lo que te gusta a ti es ruñir hueso. 

—Estás muy agresiva hoy. 

—Es  mi  estado  normal  cuando  me  encuentro  con  idiotas.  En  fin,  voy  a 

simplemente  olvidar  tu  arrogante  cara  y  tu  nombre.  También  olvidaré  este 

encuentro y los anteriores, así podré volver a mi perfecta vida y evitar las malas 

leches. Aléjate de mí, gracias – me empuja. Esa mujer me empuja y camina lejos 

de mí. No puedo sino quedarme como el idiota que estoy empezando a creer que 

soy, observando como de verdad ese jean se ajusta perversamente a su trasero. 







—Deja  de  mirar  hombre  —Juan  golpea  mi  cabeza—.  Y  cierra  la  boca,  se 

entraran las moscas. 

—No estaba mirando su trasero —gruño y froto mi cabeza—. Estaba viendo 

su espectacular salida. 

—Aja si —Le sigo hasta nuestra mesa. Bebemos y pronto me relajo con mis 

amigos riendo y hablando, Nate se encuentra concentrado en su mujer, nuestra 

amiga  Sofía.  Juan  le  hace  ojitos  a  un  chico  en  otra  mesa,  Gonzalo  está 

parloteando a mi lado sobre la última chica con la que salió, la cual resulta ser 

una de las nuevas actrices del canal a lo cual finjo prestar atención. Samuel no 

pudo  acompañarnos  el  día  de  hoy  ya  que  planeó  una  cena  romántica  con  su 

novia Amelia. 

 El idiota cree que no sabemos qué va a proponerse. 

Observo el lugar sin buscar nada en realidad. Una morena esbelta y con un 

bello cuerpo de modelo enfundando en un apretado vestido amarillo me devuelve 

la mirada, sonríe y roza su pecho con sus dedos, es una clara invitación. Le doy 

una de mis sonrisas come mierda y me levanto a su encuentro. 

—¿Un orgasmo? —Sus ojos se oscurecen y sus mejillas se sonrojan por mis 

palabras. 

—Lo es. Me decidí por cosas tentadoras hoy —Evito rodar mis ojos por las 

palabras  tan  rebuscadas  de  la  chica.  Igual  no  es  que  yo  esté  haciendo  un 

esfuerzo tampoco. 

—Tú  eres  la  tentación  para  el  mundo  —Me  acerco  a  su  oído  y  susurro—. 

Entonces dime ¿Qué tanto riesgo se corre al caer tentado por ti? Porque estoy 

dispuesto a irme a ciegas con tal de probar que tan sabe puede ser cada rincón 

de tu piel – la siento estremecer y sonrío victorioso. Demasiado fácil, demasiado 

simple. La miro fijamente mostrándole cada una de mis intenciones para con su 

cuerpo esta noche. Esta sonrosada y ansiosa, se retuerce en su lugar, bebe de 

su copa y procede a levantarse. 

—Solo  llévame  a  tu  casa  —Coloca  una  de  sus  muy  cuidadas  y  delicadas 

manos en mi pecho—. Y me encargaré de mostrarte que caer en tentaciones vale 

la pena cualquier riesgo. 

Bebo de mi vaso y continúo midiéndole. Se mueve en sus pies mostrándome 

cuanto ha crecido su ansiedad y necesidad. Me vuelvo hacia mis amigos y les 

hago una seña de despedida. Sonríen y siguen cada uno en lo suyo, tomo a la 

chica  de  su  mano  y  la  dirijo  hacia  la  salida.  Empujo  la  puerta  pero  antes  de 







llevarla a mi auto la empujo contra la pared del callejo y la beso duro. Gime y 

su respiración se agita, envuelve una pierna en mi cadera y se frota contra mi 

pierna. Me alejo dejándola aún más necesitada y encendida que antes. Sonrío 

para ella y para mí mismo por todo lo que promete esta noche y lo que pretendo 

hacerle. La empujo de la pared y le guio hacia el parqueadero. 

Antes de llegar a mi auto, escucho unas risas unos autos más allá. Abro la 

puerta para la mujer a la cual ni siquiera le he preguntado su nombre y procedo 

a caminar hacia mi lado del auto. Otra ronda de risas se escucha así que levanto 

mi mirada hacia su origen. Me quedo quieto en mi lugar observando con deleite 

y un poco de envidia como un hombre tiene sobre el capo de su auto a Manuela 

haciendo  exactamente  lo  que  yo  estaba  haciéndole  a  la  morena  hace  unos 

momentos. La morena en mi auto pregunta si sucede algo, le respondo que es 

una amiga a la cual voy a saludar. No sé qué mierda se apodera de mí, pero 

antes de pensarlo dos veces dejo salir las palabras de mi boca. 

—Consíganse una habitación —gruño y me pateo mentalmente a mí mismo 

por  la  estupidez  que  acabo  de  decir.  Manuela  se  sobresalta,  aleja  un  poco  al 

hombre de encima y me mira. Cuando me reconoce sus mejillas se sonrojan y 

veo  vergüenza  teñir  su  rostro,  una  sonrisa  se  dibuja  en  mi  cara  lo  cual  es 

totalmente equivoco de hacer pues de inmediato sus ojos se encienden con furia. 

—Quien  lo  dice  ¿El  chico   follo-en-seco-morenas-de-vestido-amarillo-en-la-

 pared?  ––replica  y   ¡maldita  sea!   si  no  se  ve  aún  más  sexy  toda  sonrosada  y 

furiosa. 

      Me estaba viendo  

—¿Disfrutabas del show? 

—Es imposible disfrutar de una escena porno cuando la chica gime igual que 

una cabra en celo —El tipo a su lado resopla una risa y esconde su cara en el 

cuello de manuela. Me gustaría sacar su cabeza de ahí y golpearla contra el capo 

de auto. Aunque pensándolo bien es un buen auto y no vale la pena lastimarlo, 

al auto por supuesto. 

—Ella no gime igual que una cabra —Aunque si fue un poco ruidosa—. Y ya 

hemos pasado por esa fase de sexo en el callejón. 

—Bien por ti. A mí en cambio me gusta variar ¿No es cierto Jorge? 

—Eh soy Andrés —El chico vuelve a reír. 

—Eso  mismo,  Andrés  —Le  sonríe  con  orgullo—  A  él  y  a  mí  nos  gusta  la 

adrenalina y la emoción. Las camas están sobrevaloradas —Mi boca cae abierta 







cuando toma la cara del chico y prácticamente lo devora con un increíble y sexy 

beso. Gime y soy un total pervertido por excitarme al escucharla disfrutar de su 

encuentro sexual—. ¿Disfrutas del show? 

—Podría, pero creo que tengo una linda morena en mi auto esperando a que 

la desnude y complazca. 

—Espero que eso —Señala mi entrepierna—. Sea igual de grande que tu ego, 

de  lo  contrario.  Dale  mis  condolencias  a  la  “linda  morena”  —Esta  mujer  es 

imposible. 

—Si  tienes  alguna  duda  sobre  mi  equipamiento  puedo  darte  una  muestra 

gratis. 

—Eh amigo… vamos a calmarnos ahí. Tú tienes a tu chica y yo tengo la mía, 

soy de mente abierta pero no me van los tríos. 

—No estoy hablando contigo, amigo. Aquí la preocupada por mi desempeño 

es Manuela, solo me he ofrecido a calmar su curiosidad. 

—¿Te llamas Manuela? —La susodicha me fulmina con la mirada—. Pensé 

que era Cristina. 

—Le dije a este tipo que me llamaba Manuela para que no me encontrará, es 

algo así como un acosador —Si no supiera que miente, me compraría totalmente 

con su fingida inocencia. 

—Oh hombre —El chico se levanta sus manos en señal de rendición—. No 

pretendo pelear por un polvo hoy. 

—Oye, respeta imbécil —bramo empuñando mis manos por la manera tan 

grotesca con la cual se dirige a Manuela. 

—Yo me voy de aquí —Y lo hace. Camina hacia un viejo y desgastado auto se 

sube y conduce lejos. 

—¿Acabas de espantar a mi chico de viernes social? —pregunta observando 

aun los faros del auto en huida. 

—Eso creo —digo no ocultando lo complacido que estoy por ello. 

—Oh cariño, eres hombre muerto —Se baja del capo del auto y camina hacia 

la puerta donde se encuentra esperando la chica de amarillo—. Oye tú —Golpea 

el vidrio. La morena un poco renuente lo baja— ¿Sabías que a este chico le gusta 

atar a las mujeres y luego meterles todo tipo de cosas cilíndricos por el chiquito? 

—Me ahogo con mi propia saliva. La chica en el auto palidece, contemplando 







aun  a  una  muy  seria  Manuela—  Y  eso  no  es  todo.  Le  gusta  colocarnos  esas 

pinzas  en  los  pezones  y  luego  pasarnos  corrientes  altísimas.  Yo  que  tú  me 

bajaría ahora mismo de ese auto y correría rápidamente para ponerme a salvo. 

—¿Co…  como  sabes  eso?  —balbucea  aún  más  rápido  que  antes.  Yo  solo 

puedo seguir de pie observando como un idiota, como esta mujer me desacredita 

y pinta como enfermo. 

—Porque he tenido que ir y recoger a las pobres chicas cuando termina con 

ellas. Me siento caritativa hoy contigo. Aunque si te le mides podemos hacer un 

trio  y  te  amarré  de  la  cama  —Me  mira  sobre  su  hombro  y  pregunta—.  ¿Aun 

tienes esas mordazas negras y la tabla con alfileres? 

—¡Por Dios! —En una velocidad increíble. La morena sale del auto y corre 

hacia el club. Cuando está lo suficientemente lejos la loca mujer que aún queda 

cerca de mi rompe a reír. 

—Acabas de pintarme como un sádico. De donde demonios sacas toda esa 

mierda. ¿Tienes problemas o qué? 

—Nop  —Salta  feliz  hacia  su  auto—.  Yo  no  tengo  ningún  problema.  Pero 

espero que tu si y mañana lea en el titular del periódico “Hombre arrogante de 

pene pequeño muere de un severo caso de bolas azules” 

—Mi p*ne no es pequeño. 

—Si tú lo dices. Aunque debo agradecerte algo —Se sube y baja su ventana 

para hablarme—. Al menos me libraste de un imbécil que maneja un estúpido 

auto con la palabra “solo peluches” en su bumper trasero. 

La observo unos segundos y luego rompo a reír porque en realidad el auto 

decía exactamente eso  “solo peluches”.  Levanto mis ojos hacia Manuela quien 

me sonríe con calidez. Se ve muy hermosa e inocente, me concentro en grabar 

esa expresión de su rostro ¿Por qué? no tengo idea pero tengo la necesidad de 

hacerlo, de absorberla. 

—¡Hasta  la  vista  Baby!  —Se  despide  y  vuelvo  a  reír  ante  su  frase  de 

Terminator. 

Y tal como ella lo hizo con el chico anterior, me quedo de pie observando los 

faros de su auto al alejarse. 

 Esa mujer, no es como cualquier mujer… ella es única. 

  







Capitulo 7 

 

MANUELA 

 

 

Todo está saliendo tan perfecto el día de hoy, que tengo miedo de que alguna 

mala sorpresa se tropiece conmigo. 

      Hablando de tropezar…  

Aún tengo grabada en mi memoria la sonrisa de David el obtuso y como de 

relajado y sincero se veía doblándose de la risa. También me atormenta la forma 

en la que me miró después, como si hubiera descubierto un manantial de agua 

o algo así. 

 Bueno… regresemos al presente Manu. 

Hoy  es  sábado,  el  sábado  en  el  cual  me  reúno  con  la  organizadora  y  la 

decoradora para mi evento, además estamos visitando el lugar que deseo, sea 

hecha la fiesta. Es impresionando ya puedo imaginarme la ubicación de todo, el 

mobiliario, los velos la luces, las alas de angel y cerezas, todo. 

—Podríamos  ubicar  el  nombre  y  las  cerezas  aquí  —Randy,  la  decoradora 

después de escuchar mis ideas y lo que tenía pensado, quedó fascinada y ha 

estado de acuerdo en casi todo y yo igual. 

—Me encanta, será lo primero que todos vean al entrar. 

—Exacto. Y los velos cubrirían cada columna y llegarían hasta el techo. 

—Las  luces  podrían  ir  ahí.  De  esa  manera  podrían  distribuirse  en  todo  el 

lugar. 

—Correcto  Manu.  Esto  me  encanta.  Los  colores  que  has  escogido  son 

increíbles. 

Suspiro encantada con todo, llevamos dos horas haciendo planos, diseño y 

organizado la distribución. Eduardo ya habló con el administrador del lugar y lo 







hemos tomado por un valor alto, muy alto. Pero sé que vale totalmente la pena. 

Los  colores  que  primarán  serán  el  purpura,  fucsia,  negro  y  blanco. 

Afortunadamente Heidi la organizadora, tiene un excelente mobiliario ya hecho 

de una fiesta pasada que se canceló por falta de ventas de boletería. En mi caso, 

las clientas y sus amigas no hacen sino preguntar todos los días cuando pueden 

comparar la boleta. Sí, no he guardado el secreto sobre la fiesta. Todos lo saben. 

—El jueves haré la entrevista a los camareros. Para así tomar medidas de los 

seleccionados y mandar a confeccionar el uniforme. 

—Recuerda que el antifaz de los chicos es negro y de las chicas es fucsia. No 

quiero modelos delgadas. Quiero mujeres de cuerpos reales como mis clientas. 

Los chicos si por favor que esté bien constituidos, esa noche quiero que todas 

mis chicas recreen su vista. 

—Muero  porque  llegue  esa  noche,  Dios  tengo  tantas  ganas  de  usa  ese 

conjunto de la última línea que exhibiste el miércoles. 

—¿Usas mis diseños? Nunca te he visto en la tienda Heidi. 

—Por supuesto, vivo sobre la que queda en el sur. Todos los días tengo el 

privilegio de ver lo nuevo que llega. Susana es una buena asesora, siempre ofrece 

lo mejor. 

—Ah me alegro, a veces se me olvida que tengo otras tres tiendas jeje. 

Terminamos y procedemos a compartir un almuerzo, en mi tienda. Necesito 

urgente contarles a las chicas y enseñarles todo lo que he decidido hacer. Rosi 

se siente un poco mal por dejarme todo a mí, pero teniendo en cuenta que ella 

trabaja, tiene una hija adolescente con problemas de chicos y un esposo al que 

atender. No es justo que le agregue más carga. 

Hablamos  mucho  tiempo  después  del  almuerzo,  Heidi  y  Randy  quedan 

emocionadísimas  cuando  les  ofrecemos  un  descuento  en  nuestra  última 

colección.  Ambas  chicas  son  una  talla  L  en  nuestras  pijamas.  Llevan  cuatro 

diseños cada una. Cerramos la tienda a las cuatro y camino hasta mi casa un 

poco somnolienta. Llegue a casa a las dos de la madrugada y me levante a las 

seis para cumplir la cita de las ocho. 

Mientras camino pienso en lo que sea que pasará esta noche en la cena que 

mi  hermana  tiene  preparada.  Estoy  casi  que  segura  que,  o  dirá  que  está 

embarazada o que se van a casa. Una de dos . Un sobrinito no caería mal a estas 

alturas, Lia ya tiene treinta y cuatro años. Creo que es hora de que encargue o 







ese  tren  partirá  y  jamás  lo  logrará.  Decido  llamar  a  mi  hermano  Fer  para 

cotorrear. 

—¿Qué pasa zopenca hermosa? 

—Hola tú, zumbambico lindo —Ríe y escucho a lo lejos como Sebastián grita 

“Hola Manu” —. Dile a Sebas que dije  “Comete lo tuyo imbécil”. 

—¿Y ahora qué hizo? —pregunta aun muerto de risa. 

—¿Recuerdas la foto que tomamos de los tres el año pasado en Halloween? 

—¿Esa en la que estas disfrazada de pirata sexy y te encuentras sentada en 

su regazo? 

—Si.  Y  que  conste  que  él  me  empujo  a  su  regazo  para  la  foto  —aclaro—. 

Bueno pues el muy imbécil, le ha enviado esa foto a la intensa de Sabrina con 

un  mensaje  que  decía   “Ella  da  mejores  mamadas  que  tú,  lo  siento  hemos 

 terminado”  ahora la muy estúpida ha estado acosándome por teléfono para que 

le enseñe a dar  “una buena mamada”  y así poder conquistar de nuevo al cafre 

de Sebastián —Rompe a reír y escucho que Sebastian y otros chicos también lo 

hacen. Me tiene en altavoz. ¿Qué sucede con mis hermanos y el altavoz?— En 

serio  ¿Qué  demonios  le  pasa  a  esa  chica  por  la  cabeza?  ¿Aire?  Ha  estado 

enviando  solicitudes  de  amistad  y  mensajes  a  mi  perfil  de  Facebook  y  de 

Instagram. Creo que pronto tendré que pedir una orden de alejamiento. 

—No exageres Manu, Sabrina es intensa pero es inofensiva —grita Sebas aun 

divertido. 

—¿En serio crees que confío en la capacidad mental de una chica que le pide 

a la otra supuesta novia de su chico que le enseñe a dar una mamada? 

—Bueno cuando lo pones así. 

—Solo ten en cuenta esto manito. Si aparezco descuartizada o apuñalada por 

ahí… todo fue culpa de Sebastián. 

—Está bien Manu, si mueres asesino a Sebas  

—Eso me gusta, eres un buen hermano mayor. 

—Me  complace  que  lo  reconozcas.  Ahora  ¿Qué  necesitas  de  mi  hermanita 

linda? 

—Saber si, ¿Vas a ir a la cena de esta noche? Y ¿A quién llevarás? 

—Hmm. Si voy a ir y no, no llevaré a nadie. 







—Perfecto yo tampoco. 

—¿Quieres que sea tu pareja esta noche? —Usa su voz de seductor. 

—Ewww. Eres mi hermano —Reímos por su pésima insinuación—. Además 

los morenos como tú no son lo mío. 

—Las hermanas tampoco son lo mío. ¿Por qué no llevas a uno de esos chicos 

tuyos del viernes social? —pregunta y debo rodar mis ojos  porque siempre lo 

hace y siempre respondo lo mismo. 

—Porque son chicos de una noche, no voy a responder a los abuelos y las 

cotorras de mis tías —Finjo una voz chillona y emocionada—. “Nos conocimos 

en un club, me llevo a su casa me dio duro como a violín prestado y a la mañana 

siguiente nos enamoramos” —Unas señoras que pasan junto a mí, me observan 

con reproche. Les sonrío y saco la lengua. 

—A veces me pregunto si en realidad eres un hombre disfrazado de mujer. 

Que falta de tacto contigo Manu —Vuelve a reír cuando resoplo y le digo que se 

vaya a la mierda—. Pero siendo sincero me encanta que seas así, no creo que 

tenga a nadie para competir por la mención de honor a la boca más sucia de 

casa. 

—Por favor, sabes que yo pateo tu trasero. 

—Eso es porque aún no escuchas mi repertorio en la cama, y creo que jamás 

lo harás. No me gustaría traumar de por vida a mi hermanita pequeña. 

—Eres asqueroso —Por fin llego a mi edificio tomo el ascensor y saludo a mi 

vecino  sexy  con  un  guiño—.  De  todas  maneras  tú  tampoco  me  has  visto  en 

acción  y  creo  que  si  lo  haces  querrás  lavar  tus  ojos  y  oídos  con  cloro  o 

bicarbonato de sodio. 

—¿Así de sucia eh? 

—¿A quién tuve que escuchar cuando pequeña mientras metía sus novias en 

casa?  —Una  sonora  carcajada  se  escucha  desde  la  otra  línea  y  sé  que  está 

recordando cuando éramos chicos y él desgraciado metía a sus conquistas por 

el  balcón  de  mi  habitación  hasta  la  ventana  de  su  cuarto.  Y  es  que  tenía 

demasiadas  chicas.  Fer  es  uno  de  los  hombres  más  mujeriegos  de  toda  la 

historia. Por supuesto ser un hombre apuesto y exitoso lo ayuda. Con su metro 

noventa  y  cuatro,  su  cabello  oscuro,  ojos  grises,  cuerpo  de  revista  y  siendo 

director  de  la  exitosa  y  prospera  empresa  familiar.  Es  todo  un  partido,  el 

problema es casarlo. 







—No puedo creer que te hicieras la dormida. Eres una picara Manu. 

—Lo sé. ¿Crees que Samuel se propondrá esta noche? 

—Eso o Amelia está embarazada. 

—¡Lo mismo pienso yo! aunque creo que por el bien y la salud de nuestro 

padre, será mejor que primero se proponga y luego se embarace. 

—Tal vez y nos den las dos noticias a la vez. 

—¿Crees que deba llevar Valium? Por si algo se sale de control. 

—Y lleva algunas de esas hierbas de mierda que usas, mamá no estará feliz 

con ninguna de las dos noticias, Lia es su favorita. 

—¡Que va! Tú eres el niño mimado de mami. 

—Lo dice la niña mimada de papi. 

—Soy la menor, y mujer todavía. Es como ley ser la consentida. 

—Si,  como  sea  —Escucho  a  alguien  llamarlo  a  lo  lejos—.  Me  tengo  que  ir 

hermanita, tengo una reunión con la agencia de impuestos. 

—Puaj que pereza. Contrata a un contador. 

—¿Crees que Fabiola esté disponible? —Aún hay esperanza en su voz. 

—Sabes que jamás la dejaré ir, y dado el caso de que ella quiera irse. Sabes 

que a ti sería la última persona que acudiría. 

—Es  solo  porque  aún  no  le  da  una oportunidad  a  mi  bella  y  espectacular 

personalidad. 

—Es  porque  eres  un  mujeriego  que  no  desaprovecha  oportunidad  para 

coquetearle y hacerla sentir incomoda. 

—Me  gusta  y  lo  sabes  Manu  —Suspiro  cuando  llego  a  la  puerta  de  mi 

apartamento. 

—Deja las mujeres y asiente cabeza, tal vez así y te corresponda. 

—Hmm. Me la pones difícil —Suspira y nuevamente escucho que le llaman 

al fondo—. Hablamos después manita. Te amo Cuídate. 

—También te amo —Cuelgo y abro mi puerta. Boris sale despavorido por la 

puerta escapando hacia su libertad—. ¡Maldita sea! ¡Boris, si persigues a otra 







mínima voy a castrarte mañana mismo con daño de estómago o no! —Escucho 

una risa tras de mí y me vuelvo hacia mi sexy vecino Aarón. 

—¿Problemas felinos? —pregunta jugando con las llaves de su puerta. 

—Ese condenado gato es un pervertido y violador de mininas. 

—Es un chico joven, creo que solo quiere divertirse, además he visto a la gata 

de la señora Emerson bajar y arañar la puerta. 

—¿Con que es esa gata la que ha estado dañando mi puerta? Y la señora 

Emerson  tiene  el  descaro  de  acusar  con  demandarme  –  estúpida  solterona  – 

¿Podrías la próxima vez que veas a su gata filmarla? Creo que necesitaré todas 

las pruebas para defenderme cuando la junta venga para echar mi trasero del 

edificio. 

—No  creo  que  vayan  a  echarte  nena  — Oh  Jesucristo  sagrado  ¿Por  qué  mi 

 vecino  tiene que ser  tan  jodidamente sexy?  Y ¿Por qué  tiene  que decirme  nena 

 justo  un  sábado  después  no  obtener  mí  viernes  social?   —.  Además  yo  no  lo 

permitiría  ¿A  quién  voy  a  espiar  en  el  balcón?  Es  probable  que  si  te  vas  le 

alquilen  a  algún  tipo  grande  y  peludo  —Hace  una  mueca  de  asco  y  finge 

estremecerse—. Prefiero observar tus piernas mientras lees un libro. 

—Alguien ha estado ocupado observándome – me recuesto en el marco de mi 

puerta y sonrío—. La próxima vez tal vez y te invite a verlas de cerca. 

—Me encantaría —Sonríe y guiño nuevamente. Entro en mi apartamento y 

cierro  tras  de  mi  antes  de  que  cometa  un  error  y  luego  tenga  otro  vecino 

demandándome. 

 Señor Jesús ¿Por qué me pones tantas tentaciones en la vida? Pónmela más 

 fácil, envíame un vecino gordo, grande, panzón y peludo. 

Una imagen de Brad Garret en traje de lucha, así como en la escena de la 

película “The Pacifier” se cuela en mi cabeza y me dan ganas de vomitar. 

      Pensándolo bien, dejemos al vecino quieto. Borra eso Dios, estoy feliz con el six 

 pack de al lado. 

Me  sirvo  un  vaso  de  refresco  y  tomo  una  galleta  del  gabinete,  quito  mis 

zapatos y mi ropa, me dejo caer en el sofá y enciendo la TV. Hay un programa 

de  chismes  y  la  presentadora  está  rajando  sobre  las  presentaciones  de  los 

premios Lo Nuestro. Algo sobre lo patética que luce Thalía tratando de coquetear 

con  Maluma  y  como  de  ridícula  se  veía  saltando  como  una  pulga  durante  la 

canción. 









 Ósea,  la  canción  es  buena.  ¿Y  qué  esperas  maldita?  Thalía  tiene  como… 

 ¿Cuántos años tiene Thalía? 

Tomo mi IPhone y googleo a la mujer. 

—¡Joder! ¡Tiene cuarenta y cuatro años! Pero si se ve mejor que yo. ¡Maldita 

buena! Ya quisieras —Apunto mi dedo a la chismosa de la Tv—. Tener el cuerpo 

de  esa  mujer.  Y  qué  si  salta  como  una  pulga,  déjala  creerse  caperucita  en  el 

bosque. La vieja esta tapada en plata, que reviva cualquier cuento infantil que 

quiera,  además  el  chico  es  legal  ¿Cuántos  años  tiene  Maluma?  —Vuelvo  a 

googlear  el  nombre  del  chico—.  Maldita  envidia  que  me  carcome,  ¡Tiene 

veintidós!  ¡Eso  es  colágeno  cariño!  Con  razón  se  mantiene  tan  conservada  la 

chica. Muy de buenas —Veo el video del concierto y…  Maluma es lindo, como 

para  ser  ese  primito  prohibido—.  Un  pollo  al  año  no  hace  daño  querida.  ¡Por 

Dios ese vestido es hermoso! Eso me da una idea para la nueva colección. 

Busco el video en mi Tablet y empiezo un nuevo boceto en mi cuaderno de 

dibujos para luego enviarlo, junto con el resto de mis dibujos, a la maquila que 

confecciona  mis  diseños.  Termino  el  dibujo  y  continúo  haciendo  zapping 

buscando algo para ver, la película de “Ninja Asesino” está siendo trasmitida en 

TNT así que la dejo. Treinta minutos después estoy peleando contra el sueño… 

me vence. 







—¡Manu! —Alguien grita—. ¡Por Dios Manu! 

Me  levanto  de  mi  sofá,  el  televisor  aún  está  prendido  y  una  película  de 

samuráis está siendo…Mierda es  “El Último Samurái”  con Tom Cruise. Amo esa 

película. Está por acabarse ¿Cuentas horas he dormido? 

—¡Manuela! ¡Tienes una jodida cena hoy! —La mujer en la puerta grita de 

nuevo y… 

—¡Joder! ¡Mierda purpura! —Corro hacia la puerta y le abro Tere y a Boris, 

quien  entra  muy  campante  y  feliz.  Ese  gato  tuvo  acción—.  Mierda,  mierda, 

mierda ¿Qué hora es? 

—Las seis —Pasa y deja unas bolsas en mi mesa de centro—. Por fortuna 

aún tenemos algo de tiempo. Ve a bañarte tienes baba pegada en la mejilla. 







—No  babeo  dormida  idiota  —Sin  embargo,  limpio  mi  mejilla  de  camino  al 

baño. 

Me ducho en poco tiempo, salgo y veo a Tere en mi cama recostada con Boris 

en  su  regazo,  me  señala  el  vestido  y  los  zapatos  que  debo  usar.  Me  cambio 

rápidamente en mi closet y luego salgo para que me ayude con el peinado y el 

maquillaje. 

Al finalizar me veo tan decente, inocente y sexy como puedo. Mi vestido llega 

un poco más arriba de las rodillas y de manga sisa, totalmente ajustado con un 

detalle de bolero en la cadera disimulando un poco la proporción de las mismas, 

es de color coral, mis zaparos son beige. Recojo mi cabello en un moño cebollero 

elaborado y uso zarcillos dorados que combinan con el resto de mis accesorios. 

—Te ves bien, Manu —Doy una vuelta para que me contemple totalmente—. 

Si creo que te follaría. 

—Tonta —Rio y camino hacia mi gato—. Pórtate bien cariño, hazle caso a la 

tía Tere que va a cuidarte hoy. Ya sabes, te castraré si no lo haces. 

—Ahhh pobre chico y sus bolitas. Ahora muévete sol, tienes solo media hora 

para  llegar  a  casa  de  tus  padres,  parquear  el  auto  y  luego  hacer  tu  entrada 

triunfal. 

—Voy a una cena familiar Tere, no a una premier. 

—Nunca sabes si te encontrarás al amor de tu vida ahí —Sonríe cálidamente. 

Tere sabe que tuve una mala racha de amores estos cuatro últimos años que no 

terminaron bien. Ya sea por mi culpa o la de ellos. La última, de hace un año 

fue con su hermano James, el que me engañó con su compañera de trabajo. A 

pesar de todo Tere y yo seguimos siendo mejores amigas, aunque ella, aun no lo 

perdona por lo que me hizo. Desde entonces he sido un espíritu libre y por ahora 

me conformo con eso. 

—Estoy empezando seriamente a creer que tengo el síndrome de Madonna y 

Jennifer Lopez. 

—¿Eh? 

—Besan muchos sapos mientras su amor verdadero nace, crece y se hace 

legal para reproducirse. 

—Estás tonta —Reímos y voy hacia mi puerta—.  No te desanimes, tal vez 

Samuel tengo un sexy y fantástico hermano. 







—Sí, tal vez —Termino de despedirme, bajo hacia mi auto y me dirijo hacia 

la casa de mis padres. 

Enciendo  la  radio  y  uno  de  mis  cantantes  favoritos  canta  una  de  esas 

canciones que me hacen llorar. 



 “Ella se hace fría y se hace eterna  

 Un suspiro en la tormenta, a la que tantas veces le  

 cambió la voz  

 Gente que va y que viene y siempre es ella  

 Que me miente y me lo niega, que me olvida y me recuerda  

 Pero, si mi boca se equivoca  

 Pero, si mi boca se equivoca  

 Y al llamarla nombro a otra  

 A veces siente compasión por este loco, ciego y loco corazón” 




No voy a llorar, no voy a llorar, no voy a llorar. Recuerda que el delineador 

no  es  a  prueba  de  agua.  Tomo  aire  y  sigo  conduciendo  hasta  la  imponente 

entrada de la casa de mis padres. La reja es abierta y aparco a un lado de ya 

varios autos ahí. Solo reconozco el de mi hermano. 

—¡Manuela querida! 

—¡Flora! —Corro a los brazos de la mujer que nos ha acompañado la mayor 

parte de nuestras vidas. Flora es el ama de llaves, la mujer tiene unos cincuenta 

años  o  más  y  es  una  cosa  pequeña  y  delgada,  tanto  que  a  veces  siento  va  a 

quebrarse en mil pedacitos. Hoy luce un peinado retro y su cabello tiene un tono 

profundo de rojo al igual que sus labios y su vestido, tan Flora.  Esa mujer aún 

 sigue luciendo genia l. Aspiro su perfume de gardenias y sonrío—. Mi hermosa 

Flora. 

—Oh  mírate  tú  mi  pequeño  girasol  sonriente.  Te  ves  hermosa  cariño  —

Palmea mi mejilla son cariño, luego una mirada reprobadora cruza su rostro—. 

Eres la última en llegar, todos te estábamos esperando. No has dejado ese mal 

hábito. 

Hago una mueca y asiento porque es verdad. Creo que yo no llegaré a tiempo 

ni para mi propio funeral —Lo sé, tienes razón y lo siento. Me quedé dormida. 

—Eso no es excusa querida, para eso tienes esa cosa con números que trae 

todas esas ablicaciones de alarmas. Úsala. 







—¿Te refieres al IPhone? Y se dice aplicaciones Flora, aplicaciones. 

—Eso mismo, igual entendiste. Vamos que ya todos estamos listos —Camino 

junto a ella hasta la sala principal riendo entre dientes. Flora es Flora. Irrumpo 

y todos se vuelven hacia mí, Amelia me da una mirada irritada pero sonríe luego. 

Guiño un ojo a Fer y siendo la loca que soy digo. 

—¡Llego por quien lloraban, queridos! —Corro con cero gracia y estilo hacia 

mi padre que se ilumina cuando me ve. 

—Mi pequeño monstruito —Me estrecha fuertemente en un abrazo—. ¿Por 

qué tardaste tanto? 

—Lo sé, ya flora me dio gallina por eso. Me quedé dormida, no es mi culpa 

que las chicas me hayan obligado a salir anoche y luego tuviera que trabajar hoy 

—Fer  y  otra  persona  más  en  la  habitación  resoplan,  pero  como  aún  estoy 

aprisionada en el pecho de mi padre no logro ver quien fue. 

—Espero que te hayas portado bien, y no hayas causado problemas mi niña. 

—Tus palabras me hieren papi, sabes que soy una inocente criatura de Dios 

—Fer  rompe  a  reír,  sé  que  Amelia  está  rodando  los  ojos  al  igual  que  mamá. 

Alguien vuelve a resoplar y escucho a Samuel decir algo parecido a “si como no” 

—.  ¿Tienen  alguna  duda…?  ¿Tú?  Ahí  no  esto  no  puede  ser  cierto  —exclamo 

cuando  al  volverme  de  entre  los  brazos de  mi  padre  me  encuentro  a  un  muy 

divertido  David  Mendoza  Alias  el  “obtuso”  junto  a  Samuel,  el  novio  de  mi 

hermana—.  Estoy  empezando  a  creer  de  verdad  que  el  karma  está  ensañado 

conmigo. 

—Hola Manuela —dice mi némesis Mendoza con una sonrisa que a cualquier 

mujer dejaría jadeante y necesitada. 

—Sí, hola —murmuro tratando de contener las mariposas en mi estómago. 

 Esta cena será divertidísima… 



















Capitulo 8 

 

DAVID 





—¿En serio acabas de besar mi mano? —pegunta una vez que me he acercado 

y he tomado su mano. No puedo creer que sea la misma chica del teléfono. 

      Pensándolo bien… son la misma persona. Exactamente la misma. 

—Si.  Es  educación  —respondo  y  contemplo  lo  linda  y  limpia  que  se  ve  así 

vestida.  Reconozco  que  la  mujer  es  atractiva,  en  cada  faceta  que  la  he  visto 

siempre luce impecable y hermosa. 

—Es anticuado, ¿Cuántos años tienes? ¿Cincuenta? —Se vuelve mis padres, 

luego hacia mí— Sin ánimo de ofen… —Vuelve otra vez su mirada y se sorprende 

al ver a mi madre—. ¡Oye! Yo a usted la conozco. 

—Hola  querida.  Por  supuesto  que  me  conoces,  esa  asesoría  que  me  diste 

aquel día me ha ayudado mucho. Que alegría saber que eres la hermana menor 

de Amelia. 

—A mí me da gusto saber que usted es la madre de Samuel —Otra vez sus 

ojos regresan hacia mí y sonríe con inocencia…  oh, oh está tramando algo—. No 

puedo decir lo mismo de su otro hijo, David ¿Es adoptado? 

—¿David? —pregunta mi inocente madre. Samuel al parecer que ya conoce a 

la chica le observa expectante y divertido. 

—Si. Es imposible que una persona tan cálida y hermosa como usted haya 

dado vida a semejante engendro del mal. Con todo respeto, por supuesto. 

—¡Manuela! —reprende su hermana Amelia. Su madre niega con la cabeza, 

el padre solo sonríe y su hermano disimula su risa con una tos. 

—¿Qué? —pregunta ofendida—. Pero si es verdad. La señora es un amor, su 

hijo por el contrario es… 







—¡Ya es suficiente! —grita la rubia furiosa. 

—… Un completo asno —Finaliza su oración. Me congelo aun sin saber cómo 

reaccionar a la pequeña petardo frente a mí. Afortunadamente mi padre, y para 

sorpresa de todos, lo hace por mí. Se ríe a carcajadas. 

      Mi padre, literalmente, se está partiendo de la risa. 

Miro a mi madre quien también rompe a reír, mi hermano aún está igual de 

sorprendido  que  yo,  al  ver  tal  comportamiento  de  mi  padre.  Él  siempre  es 

controlado, serio y recatado. Jamás había visto que se mostrara así en público. 

—¿Recuerdas querida que mamá siempre correteaba a David gritándole “ven 

aquí engendro del demonio”? —pregunta entre risas. Mi madre asiente así que 

continua— ¡Qué buenas épocas! Oh hermosa —Toma las manos de Manuela y 

besa  su  mejilla—  Me  has  hecho  la  noche  —Amelia  parece  haber  dejado  de 

respirar,  así  que  cuando  mi  padre  sonríe  hacia  la  chica  se  ahoga  un  poco 

recogiendo aire nuevamente. 

—Me alegra saber que he hecho feliz a alguien hoy —dice la chica y devuelve 

el beso a mi padre en su mejilla—. Soy Manuela Quintero Acosta. Pero puedes 

decirme Manu. A su servicio. 

—Raúl  Mendoza  Victoria,  cariño.  Encantado  de  servirle  a  usted  —Besa  su 

mano y la muy descarada se sonroja y no le dice absolutamente nada como a 

mí. Miro con la boca abierta el rostro de la chica, sus ojos me encuentran, guiña 

y procede a mostrarme la lengua.  ¿Qué carajos? Ni que fuera el jardín de infantes. 

—No  tuve  la  oportunidad  de  presentarme  antes  —Mi  madre  se  acerca  y 

acaricia la mejilla de la chica—. Soy Esperanza Mendoza. Mucho gusto querida. 

—El gusto es todo mío —Me fulmina con la mirada y dice—. A ti no, destructor 

de viernes sociales —Le miro confundido, su hermano al que hace poco conocí 

como Fernando me mira, gruñe y luego niega con su cabeza risueño. 

      ¿Qué clase de familia son? 

—Podemos pasar a la mesa —Helena, la madre de Manu nos invita al comedor. 

Camino detrás de Samuel quien sigue observándome divertido. Fernando abraza 

a su hermana pequeña y se van hablando bajo entre risas y miradas hacia mí. 

Amelia también me observa y en sus ojos puedo ver la disculpa escrita. Niego 

con la cabeza y sonrío, ella no tiene la culpa de la hermana que le tocó. 

La mujer colorida llamada Flora, se retira para después volver con otros dos 

chicos y servir la cena. Amelia y Samuel se sientan juntos en el comedor de doce 







puestos,  los  padres  de  Amelia  a  la  cabeza  de  cada  lado,  mis  padres  frente  a 

Fernando  y  a  mí  y  Manuela  a  mi  lado  izquierdo.  Resopla  y  su  hermano 

nuevamente ríe. 

—¿Cómo va la empresa querido? —Helena pregunta a su hijo— ¿Qué tal la 

reunión de hoy? 

—Aburrida, fue un completo dolor en el trasero —Veo que viene de familia—

.  No entiendo cómo es que Fabiola es contadora. 

—A él que le gusta le sabe —dice Manuela a mi lado. 

—¿Y a ti Amelia? 

—Bien mamá. Las grabaciones fueron productivas, y se realizó la entrevista. 

Ya a esperar la edición. 

—Me alegro cariño ¿Y tú mi Manu? —La mencionada se ilumina cuando le 

preguntan por su día. 

—¡Genial madre! Estuve en el centro de eventos y todo es perfecto. Randy y 

Heidi  estuvieron  de  acuerdo  en  todo,  incluso  tenemos  ya  la  mayoría  del 

mobiliario hecho, gracias a que un evento de Heidi se canceló a última hora, así 

que  los  encargados  van  a  ofrecernos  un  buen  precio    —¿Cómo  es  que  puede 

hablar tan rápido y no ahogarse?—. El lugar nos costó un ojo de la cara, pero el 

señor Mayorga dice que no es problema, que la inversión será recuperada y aún 

habrá  suficientes  ganancias.  El  martes  me  entregaran  las  muestras  de  las 

invitaciones y el jueves haremos las entrevistas de los meseros y meseras. Ya se 

elaboró el diseño y el plano de cómo quedará todo. ¡Fue genial! 

—Eso es increíble cariño —dice el señor Emanuel—. ¿Sabes que si necesitas 

dinero puedo ayudarte? 

—Lo sé papi, pero este ha sido mi proyecto por años y he estado ahorrando 

para  ello.  Además  el  señor  Mayorga  y  Licores  del  Valle  serán  nuestros 

patrocinadores. 

—Ese es mi pequeño Monstruito —dice orgulloso. 

—¿Fabi usará liguero? —pregunta Fernando y se gana una mirada asesina 

de su hermana—. ¿Qué? sabes que muero por esa chica. 

—Si asentaras cabeza, tal vez tendrías una oportunidad. 

—¿Tú también con lo mismo? 







—Te  lo  dije  Zumbambico  —Ríe  Manuela—.  Hasta  Amelia  está  de  acuerdo 

conmigo. Debes asentarte. 

—Lo  que  sea  —murmura  enfunfurruñado.  Flora  y  los  chicos  regresan, 

terminan de colocar todo el menú y proceden a servir. Cuando veo los deliciosos 

y jugosos filetes no puedo evitar mirar a Manu y sonreír. 

Ella  es  realmente  diferente  a  sus  hermanos,  donde  Amelia  es  rubia,  alta  y 

esbelta. Manuela es baja, de cabello más oscuro y con curvas y curvas. Fernando 

es igual de alto que yo, tiene un cuerpo ejercitado y se ve cuida muy bien de sí 

mismo. Los dos hijos mayores salieron a su padre, el señor Emanuel a pesar de 

su edad se conserva, sus ojos son grises exactamente los mismos heredados por 

sus hijos, es igual de alto y atlético. Por su parte, la señora Helena y Manuela 

están cortadas con la misma tijera. Ambas son pequeñas, curvilíneas, de ojos y 

cabello oscuro, sonrisa traviesa y mirada picara. 

Yo soy la viva imagen de mi madre, Samuel la de mi padre. Aunque yo heredé 

la  personalidad  de  él  y  mi  hermano  la  de  ella.  Mis  ojos  verdes,  cabello  rubio 

oscuro y piel media son todo de mi madre. Mi hermano es de piel más clara, 

tiene ojos azules, cabello rubio claro y un poco más bajo. Tal vez por eso casi 

nunca nos creen hermanos. Juan es mucho más parecido a mí. 

—Dime Manuela querida ¿De qué evento estamos hablando? —Le agradezco 

a mi padre por indagar en la vida de Manu, así me evita ser obvio frente a ella. 

—Oh.  Cierto,  apenas  nos  conocemos  —Limpia  su  boca  con  la  servilleta  y 

responde  de  la  misma  manera  que  siempre  lo  hace.  Efusivamente—.  Soy 

propietaria de Cherry Brig Dreams, una marca de ropa interior y lencería para 

mujeres de tallas grandes; o lo que yo llamo, las mujeres reales. Aquellas que 

no nos matamos de hambre, ni estamos pendientes de nuestro peso a o medidas. 

—¿Esas fueron las pijamas que compraste el otro día? —pregunta a mi madre 

quien  se  sonroja.    Joder,  mi  padre  y  mi  madre…  si  mejor  cambiamos  de  tema. 

Manuela sigue imperturbable. 

—Tengo está loca idea de celebrar el cumpleaños de mi marca, realizando 

una pijama Party. 

—¿Pijama party? —pregunto y me gano una de sus miradas de láser. 

—Si  —responde  y  aunque  quiere  dejarme  ahí,  su  emoción  y  pasión  por  lo 

que  hace  –Todas  nuestras  clientas  podrán  asistir,  pero  deben  usar  una  de 

nuestras pijamas o ropa interior, no importa el color, diseño o modelo—. Se nota 

lo ilusionada que está con su idea, su rostro resplandece mientras habla sobre 







ello —Los hombres pueden asistir en lo que deseen, pero si van en sus pijamas 

sería perfecto. Habrá licor, música, hombres y mujeres hermosas y sexys… será 

épico. 

No  me  doy  cuenta  que  estoy  observándola  fijamente  y  sonriendo  hasta  que 

Samuel se aclara la garganta. Le miro y me sonríe con suficiencia. Le fulmino y 

continuo comiendo la cena. 

—Es  una  increíble  idea  ¿Cuándo  será?  —Mi  madre  se  ve  realmente 

emocionada también. 

—En dos meses. 

Seguimos  la  cena  tranquilos,  hablando  una  cosa  que  otra.  Todos  hemos 

terminado y el postre es servido. Amelia menciona que todo ha sido cocinado 

por su madre, quien también tiene una tienda de postres y pasteles. La señora 

Helena se ilumina cuando mi madre le pide consejos de cocina. 

—Bueno yo quisiera saber ¿Cómo es que ustedes dos se conocen? —Le doy 

una mirada asesina a Samuel. Él idiota ya debe saber que Manuela es la misma 

chica del café, esta mañana Juan, Gonzalo, Nate, él y yo estuvimos hablando 

sobre mis últimos encuentros con la chica y como me despreciaba, le dije que 

también se llamaba Manuela y dos más dos es… 

—Le  arrojé  un  café  por  decirme  gorda  —dice  sin  importancia.  Como  si 

simplemente  nos  hubieras  conocido  en  el  cine  al  poner  el  vaso  en  el  mismo 

dispensador de refresco. 

—¿Qué? —espeta mi madre sorprendida. Se vuelve hacia mi furiosa—. ¿No 

pudiste haber sido tan grosero y cruel? 

—Lo fue. 

—Me disculpe con chocolates. 

—David  —reprende  mi  padre  y  me  encojo  en  mi  asiento.  Decepcionarlos  a 

ambos es como apuñalar mi propio corazón. 

—Aún no lo he disculpado —dice nuevamente ignorando mi incomodidad—. 

Pero,  si  tal  vez,  por  cosas  de  la  vida  hay  de  esos  mismos  chocolates  por  los 

próximos treinta días en mi puerta. Creo que quizás podría pensarlo. 

—¡Treinta  cajas  de  chocolates!  —exclamo  sorprendido.  Los  padres  de 

manuela ríen, Amelia niega con su cabeza, Samuel y Fernando sonríen y mis 

padres  me  observan  diciendo  “Hazlo  o  te  desheredaremos”—.  ¿Cuál  es  la 

dirección de tu casa? 







Me mira sorprendida de que haya aceptado, sonrío y vuelvo a preguntar. Me 

la da retándome a no cumplir con mi palabra. “Ya verás pequeño monstruito, ya 

verás”. 

—Así que entonces ¿Cuál es la noticia? Estas emba… 

—Manuela  —Amelia  frota  sus  sienes.  Al  parecer  Manuela  saca  mucho  de 

quicio a su hermana—. Pero sí, es cierto tenemos una noticia que darles —Sonríe 

a mi hermano alentándolo a seguir. 

—Amelia y yo hemos decidido… 

—¿Casarse? ¡Maldita sea perdí! 

—¡Manuela!  —gritan  sus  padres  y  su  hermana.  Mi  padre  por  el  contrario 

rompe a reír al igual que Fernando y mi madre. 

—Págame zopenca. 

—¿Crédito hasta diciembre? 

—No. No, no hermanita. Pagas o mueres. 

—Ya  cállense  idiotas  —Ahora  mi  boca  cae  al  escuchar  a  Amelia  decir  una 

mala  palabra  a  sus  hermanos.  Al  parecer  Manuela  descontrola  a  todos—. No 

vamos a casarnos. 

—¿Ah no? —preguntamos todos a la vez 

—No —Mira a su novia y ambos sonríen—. Nos mudaremos juntos. 

Cada persona en la mesa (excepto la pareja) nos damos una mirada de  “¿Qué 

 carajos?”  pensé y sé que los demás también, de que se propondría hoy. 

—¿Pero qué ustedes ya no están viviendo en concubinato? —Amelia resopla 

cansada de las impertinencias de su hermana— Digo, prácticamente tú —Señala 

a mi hermano—. Estas durmiendo ahí todos los días. 

—Si pero no es nada formal —responde su hermana a la defensiva. 

—Por favor. Yo que pensé que este gran show era porque te ibas a casar o 

estabas esperando mi sobrinito. Tienes treinta y cuatro años Lia, no te haces 

más joven. 

—Lo sé Manu, pero aun queremos esperar. 

—Bien si tú lo dices. 







Pasamos a la sala nuevamente y nos sirven el café, Manuela se sienta junto 

a su hermana y empiezan a cotorrear. Su hermano y el mío nos acercamos a 

nuestros  padres  quienes  se  encuentran  hablando  de  negocios.  Emanuel  y 

Fernando  nos  cuentan  sobre  su  empresa  de  auto  repuestos  y  como  se  están 

expandiendo hacia Argentina y México. 

—¿Así que eres el jefe del jefe, del jefe de mi hermana?  —Me vuelvo hacia 

Manuela. 

—Puede decirse que sí. Soy el presidente de LATv. 

—Hmm —Puedo escuchar las tuercas de su cerebro trabajar y siento mi piel 

erizarse. 

—¿Por qué estás viéndome así? 

—¿En serio quieres que te disculpe? 

—¿Por qué me importaría eso? 

—Porque vi cómo te tensaste cuando tus padres se sorprendieron por lo que 

me dijiste. Además tu madre te dio esa mirada de “Arregla esto”.  

—¿Y cómo lo sabes? 

—Tengo mamá también y he recibido esa mirada, muchas veces. Créeme. 

—No lo dudo por un segundo. 

—Genial, doctor sarcasmo —Rueda sus ojos y sonrío—. ¿Entonces? ¿Quieres 

que te disculpe o no? 

—Hmmm  —Finjo  que  no  me  importa,  cuando  para  mi  asombro  si  lo  hace. 

Bebo de mi café. 

—Bien, le diré a tu señora madre, sobre aquel comentario de mis pezones —

Me  atraganto  y  empiezo  a  toser  vigorosamente—.  Señora  Esperanza,  ¿Sabía 

usted que su hijo…? 

—Man…Manuela —Me aclaro la garganta—. ¿Podemos hablar un momento? 

—¿Ahora estamos hablando? —gruño y sonríe—. Por supuesto que estamos 

hablando – nos alejamos hacia una esquina. Mis padres y todos los demás nos 

miran de reojo tratando de disimular su interés en lo que estamos hablando o 

haciendo. 

—¿Qué quieres entonces? No puedo creer que estés chantajeándome. 







—Ya, ya, ya. Deja de llorar como un bebé —Vuelvo a gruñir y esta vez la chica 

se ríe frente a mí— lo siento, es que eres gracioso cuando tu vena está a punto 

de reventar —Levanto una ceja impaciente y niega con  su cabeza—. Eres tan 

cerrado. Qué falta de humor y vida en ti. En fin —Me brinda ahora una deliciosa 

sonrisa  coqueta  y  me  encuentro  totalmente  hipnotizado—.  Ya  que  tú  eres  el 

presidente  de  una  de  las  cadenas  televisivas  más  importante  del  país  y  de 

Latinoamérica.  Y  mandas  a  todos.  Necesito  —Se  acerca  un  poco  más  a  mí  y 

puedo respirar su perfume de vainilla y flores—. Escúchame muy bien David. 

—Ujum —Me encuentro susurrando mientras sigo concentrado en su sonrisa  

—Necesito que uno de tus noticieros o magazine cubra mi fiesta. 

—Clar… ¿Qué? —Ella no está hablando en serio. 

—Lo que oíste. 

—No puedo hacer eso. 

—¿Cómo qué no? Tu padre fue el fundador y ahora tú llevas la batuta. Puedes 

hacer lo que quieras. 

—No  es  tan  fácil  como  tú  lo  pintas  Manuela.  Cada  segmento,  programa, 

espacio  del  canal  tiene  su  respectivo  equipo.  Un  director  y  editor.  No  puedo 

simplemente llegar y exigir que hagan algo y ya está. 

—Eres el dueño. 

—Pero eso no… 

—Eres el dueño. Ya te lo dije, necesito que me ayudes con eso, si lo haces, 

tendrás una amiga leal e incondicional para toda tu vida. Además de que me 

harás muy feliz y si soy feliz podre darle descuentos a tu mami para que use 

esos exclusivos diseños míos y luego seduzca a tu papi, lo cual le haría muy feliz 

y así ellos estarían orgullosos de ti por ayudar a su vida sexual y todos seriamos 

felices y comeríamos perdices. 

Consternado por el hecho de que Manuela acaba de hacerme pensar en la 

vida sexual de mis padres, me encuentro contemplando en shock a esta chica. 

Algunas terribles imágenes mentales se cuelan en mi cabeza y tengo que 

sacudirla para evitar que más y más de ellas aparezcan. 

—No puedo creer que hayas dicho eso. 

—¿Qué? ¿Qué debes darme un cubrimiento especial o sobre la sexualidad 

de tus papás? Porque si es lo último te sorprenderías con la cantidad de 







clientas de la edad de nuestros padres que tengo y como siempre hablan sobre 

sorprender a sus esposos y revivir la pasión marchita. 

—Creo que me está dando indigestión. 

—¡Ay por favor! Tus papás no están viejos aun, además tu padre se ve bien 

conservado y es preferible que desgaste sus últimos años dándole duro a tu 

mami que a su secretaria. 

—¿Qué carajos? En serio que no tienes filtro en esa boca tuya. 

—Lo sé. Pero las cosas son o no son. Y para andar con rodeos mejor vete a 

Texas. 

—Eres increíble. 

—Eso es una verdad absoluta, amigo —Tomando mi café lo bebé y camina 

lejos de mí—. Te dejo eso de tareíta entonces. ¿Podrías confirmarme el martes 

quien estará a cargo del cubrimiento? Gracias, querido. 

Boquiabierto  por  su  descaro  la  observo  caminar  hasta  su  hermano  y 

bromear. Mi propio hermano se para a mi lado y ríe. 

—Hermano, esa chica ya te marco, te midió y ahora te tiene es su red. 

—¿Debo temer por mi vida? 

—No —Ríe—. Solo teme por tu salud mental. 









 

 

 

 

 

 

 







Capitulo 9 

 

MANUELA 

 

 

Mis padres y los de David se abren paso hacia el jardín para contemplar la 

noche. Mi madre y la señora Esperanza han hecho buenas migas y por supuesto 

quieren enterarse de los cincuenta años perdidos como amigas. Papá y el señor 

Raúl se concentran en el súper asador que decora parte del jardín. Al parecer 

son hombres de barbacoas. 

Amelia y Samuel siguen haciendo ojito, caritas y pucheritos.  Awww  son tan 

 ridículamente  lindos.  David  no  sé  a  dónde  carajos  se  ha  ido.  Fer  y  yo  nos 

sentamos en las butacas cerca de la piscina de la casa y hablamos sobre donde 

veremos el próximo partido de la liga nacional de fútbol. 

—No puede ser en mi casa —digo enfáticamente—. Las chicas van a reunirse 

ahí para ver la maratón de  Mad Men y sabes que no puedo decirles que no. 

—¿Por qué se reúnen en tu casa? ¿Qué no tienen TV y cable en sus casas? 

¿Netflix? 

—Sí, lo tienen. Pero, Rosi tiene a una adolescente que cada jueves hace una 

clase de reunión de chicas en casa y es imposible ser libre con ellas, Fabi no 

tiene un TV tan grande como el mío y su vecina es demasiado gutural cuando 

tiene un invitado, y Tere, bueno a ella no le gusta ver la serie sola. 

—¡Pero tu televisor es mal grande que el mío! Además tienes más comida que 

yo —exclama como un niño. 

—Pues haz la maldita compra y consigue un nuevo televisor. 

—Sabes que no me va muy bien en el supermercado —Es cierto. Una vez 

coqueteó con una chica que resultó ser un chico, fue acosado por dos semanas. 

En otra ocasión mientras tomaba una cada de huevos no se percató que esa caja 

sostenía  un  pilar  entero  y  miles  de  huevos  se  estrellaron  en  el  piso.  En  otro 

momento atropelló a una anciana con su carrito de compra mientras jugaba a 







los carros chocones y ni qué decir de la vez que le preguntó a la cajera si trabajar 

de pie no le afectaba su estado de embarazo. Por supuesto la chica no esperaba 

un bebé, desde ese día cada vez que lo ve entrar lo ignora y atiende a cualquier 

otro—. Aunque lo del televisor es una buena idea. Me cansé de pedirte prestado 

tu maldito Play Station. Creo que también tendré que hacerle aseo minucioso a 

mi apartamento, conociéndote encontraras un condón usado o unas pantys. 

—Ewwww. Eres tan asqueroso, no voy a ver el partido en tu casa, olvídalo. 

Prefiero ir a una barra. 

—¿Quién irá a un barra? —La voz de David nos interrumpe. Se sienta en la 

tumbona junto a mi hermano y nos mira expectante. 

—Mi abuelita en tanga —contesto mortalmente seria. Sus ojos se abren un 

poco y enmudece. Fernando se dobla en carcajadas ante la descolocada mirada 

de David y es ahí cuando entiende que acabo de trollearlo. 

—¡Qué  liberal  tu  abuela!  —dice  con  fingida  emoción—.  ¿Sera  de  hilo  o  de 

seda? 

Estiro mi mano hacia David como si tuviera algo en ella y el muy pendejo 

cae de nuevo. Estira su mano preparado para recibir lo que sea voy a entregarle. 

—Tenme aquí voy y le pregunto —Me levanto y camino hacia la cocina para 

tomar un refresco. Escucho a Fernando reírse y decirle “lo siento amigo, se la 

pones fácil”. 

Bebo mi jugo de manzana y me rio internamente por todo lo que le he hecho 

al hombre. Es tan emocionante descolocarlo y sacarlo de ese estado “Palo en el 

trasero” que se gasta. Regreso y me dejo caer junto a Fer con cero gracia, David 

me observa y frunce el ceño, quiere decir algo sobre lo que hice, lo sé. Levanto 

mis cejas expectantes pero decide no ser tan fácil esta vez y solo niega con su 

cabeza. 

—Estas aprendiendo —elogia mi hermano—, ahora ¿En serio podemos verlo 

en tu casa? 

—Claro.  No  hay  problema,  mi  pantalla  es  de  105”  el  apartamento  es 

espacioso y está bien provisto —Veo como los ojos de mi hermano brillan con 

ese nuevo conocimiento. 

—¿No estás pensando lo que creo que estás pensando? —No puede dejarse 

comprar  por  una  increíble  pantalla  de  105”,  ósea  la  mía  es  de  52”  y  se  ve 

increíblemente bien. Jodidos hombres y los tamaños. 









—¡Por  Dios  Manu!  —dice  soñadoramente—.  Es  una  pantalla  enorme  ¿te 

imaginas? 

¿Ven? Los jodidos tamaños. 

—No puedo creer que vas a abandonar a tu hermosa e increíble hermana pequeña, esa que te 

presta sus muy valiosos juegos de TWD, BloodBome, Killzone, Call of Duty, Metal Gear y 

FIFA 16. Y también aquella que compro el fin de semana pasado The Witcher 3 

y Tom Clancyś solo pensando en su querido hermano mayor. 

Fer me contempla con adoración, mira a David quien me observa 

sorprendido y dice —Lo siento amigo, no puedo resistirme a eso —Se vuelve 

nuevamente hacia mi mientras David resopla—, ¿quién es uno hermanita 

consentida y linda, hermosa y estupenda? ¿Quién, quién? 

—Yo  —respondo  muerta  de  risa  cuando  David  mira  preocupado  a  mi 

hermano quien ha usado un tono de idiota para hablarme. 

—Tú también puedes ir —dice el susodicho cuando se recupera. 

—¿Yo? ¿En tu casa? Sí, eso no va a pasar. 

—Tengo el nuevo Resident Evil 0 HD Remaster, Deep Down y el último de 

Dark Souls que no saldrán hasta el verano —dice con una sonrisa. Yo lo fulmino 

con la mirada ya que no  juega limpio. Abro mi boca pero luego vuelvo a cerrarla, 

me cruzo de brazos ganándome una sonrisa socarrona de David. 

—¿Cuándo, dónde y a qué hora? —murmuro a regañadientes. 

—¿Qué? 

—Dije. Cuándo, dónde y a qué hora. 

—Ya te escuche. 

—¿Entonces para qué demonios preguntas? 

—Quería oír nuevamente mi victoria – sonríe. 

—Idiota  —Mi  hermano  y  él  rompen  a  reír  mientras  que  yo,  me  acurruco 

molesta con los dos. 













Después de discutir un rato más con David y mi hermano, decidimos (ellos 

muy dispuestos. Yo no tanto) reunirnos el Jueves en su casa para ver el partido 

de  la  liga.  Luego  nos  despedimos  y  abordamos  cada  uno  nuestro  auto  para 

dirigirnos a nuestra casa. No le dije nada a David, lo ignore hasta más no poder 

y tomé mi camino. Cuando lleguo a casa Tere y Boris estaban dormidos en mi 

sofá mientras la repetición de Fear The Walking Dead se reproduce. 

 Maldita sea me la perdí. 

Por suerte mi amiga, que es una excelente amiga (debo decírselo con más 

frecuencia) Me ha grabado el episodio de hoy. ¡Yehaaa! Así que podré vérmelo 

más tarde. 

—Oye  chimoltrufia  —Sacudo  el  cuerpo  de  Tere,  pero  ni  ella  ni  Boris 

responden— Oh ¿acaso ese no es Ian MacGregor? —Al escuchar el nombre de 

su actor favorito abre rápidamente lo ojos y se levanta logrando que Boris caiga 

al suelo. 

—¿Dónde? 

— ¡Miauuu! 

—Oh, lo siento bebé Boris —acaricia la cabeza de mi mascota ofendida quien 

sale gruñendo hacia mi habitación, me mira y golpea mi cabeza—. Tú pendeja, 

estaba soñando con Chris Hemsworth.   

—¿Qué clase de sueño? —Froto la parte lastimada. La boba golpea fuerte. 

—Uno en donde estaba por bajarse el pantalón mientras yo me encuentro 

atada en la cama y desnuda. 

Golpeo mi frente. —¡Auch! Me lo merecía. ¿Chris desnudo? Jesús que mala 

amiga  soy.  La  próxima  vez,  no  importa  si  hay  un  terremoto,  dejaré  que  se 

desnude en tu sueño. Así cuando mueras lo harás siendo feliz. 

—Gracias,  eres  la  mejor  amiga  que  cualquiera  podría  desear  —Bate  sus 

pestañas y luego me muestra su dedo medio—. Ahora ¿Qué tal la cena? ¿Cuándo 

se casan? 

—Pues no se casan —digo mientas tomo una botella de agua y arrojo mis 

zapatos a Dios sabe dónde. 

—¿No? —Frunce su frente confundida, luego asustándome hasta la mierda 

se levanta de un salto y grita—. ¡Por todos los penes del mundo mundial! ¿Está 

embarazada? 







—Tampoco —Tomo un sorbo y le observo confundirse aún más. 

—Entonces ¿Para que todo este show mediático? 

—Pues… resulta… que… —bromeo tratando de sacarla de quicio. 

—Dilo por Dios Manuela, necesito algo de chisme. 

—Van a mudarse juntos —Se congela y me contempla en blanco. 

—¿De verdad? 

—De veritas. 

—Pero ¿Que ya no lo hacen? Vivir juntos. 

—Ajam, pero según Amelia no era algo oficial. 

—¿Tu hermana organizó una cena familiar solo para hacer oficial algo que 

medio mundo ya sabía? 

—Ajam. 

—Tú hermana sí que ama el drama. 

—¡Oye! Te salió en verso y sin mucho esfuerzo – grito. 

—¿Ah que si no? —Se vuelve a sentar y cruza las piernas como buda—. Ahora 

lo otro importante ¿Qué tal está el hermano? 

—Eso  es  lo  otro…  creo  que  deberías  recostarte  y  beber  un  poco  de  agua 

primero. 

—¿Por qué? ¿Así de bueno está? —Obedece y le brindo un poco de mi agua. 

—Samuel, el novio de mi hermana se apellida Mendoza y trabaja en LATv 

—¿Aja? 

—David,  el  obtuso  también  se  apellida  Mendoza  —Arruga  nuevamente  su 

frente y abre su boca—. Y es el presidente de LATv. 

—Ya veo y… —Sus ojos se abren como canicas, jadea y bebé un poco de agua 

para  luego  atragantarse.  Tose  y  golpeo  fuertemente  su  espalda—  Mierda 

Manuela, mi pulmón. 

—Lo siento —Me doblo de la risa. 







—No  puede  ser  —susurra  y  yo  siento  con  la  cabeza—.  El  obtuso,  quien 

descubrimos el viernes se llama David Mendoza es nada más y nada menos que 

el hermano de tu cuñado. 

—Así es. 

—Joder, deberías hacerte un bañito de ruda. No sé, ir al rio con jabón azul 

y  hacerte  un  lavado  de  malas  energías.  Mira  que  este  hombre  se  te  está 

apareciendo en todas partes. 

—Eso no es todo —Alcanzo una pelusa imaginaria en mi vestido. 

—¿Ah no? —Entrecierra sus ojos hacia mí, así que evito su mirada mientras 

digo: 

—Verás, el jueves es el juego de los Diablos rojos y los Azucareros verdes. 

Sabes  que  siempre  veo  los  juegos  con  mi  hermano,  pero  como  les  prometí 

dejarles  el  apartamento  este  jueves  a  ustedes  y  pues  Fer  no  tiene  un 

apartamento apto para el público… 

—Al grano Manuela. 

—Estábamos discutiendo en donde lo veríamos y llego David preguntando 

así  que  solo  me  moví  unos  momentos  y  cuando  regrese  había  comprado 

totalmente a Fer con su pantalla de 105” y luego lo hizo conmigo la decirme que 

tiene  el  último  juego  de  Resident  y  Dark  Souls…  —Espero  a  que  sus  ojos  se 

vuelvan a abrir y grite. 

—¿Tiene el ultimo maldito juego de Resident? ¡Pero si no sale hasta junio! 

—Lo sé… ¿Por qué crees que no me pude resistir? 

—¡Mierda! Ese chico tiene armamento. 

—Ves. No puede evitarlo. 

—Déjame  procesarlo  —Vuelve  a  su  estado  normal  y  ladea  su  cabeza—. 

¿Entonces el próximo jueves en vez de ver el partido de la liga estarás en la casa 

del hombre que hasta el momento pelea por el primer puesto junto con tu ex de 

los más odiados por Manuela y sus secuaces? 

—Exacto. 

—Necesitas refuerzos. 

—¿Qué? 

—Llamaré a la caballería —dice y toma su móvil. 









—¿Rosi? Bien escucha, necesito que repitas lo mismo a Fabi…  

Y  así,  el  próximo  jueves  las  chicas  y  yo  tenemos  un  compromiso  en  casa  de 

David. Que Dios nos ampare y proteja. 







—Estas me gustan más —dice Rosi y Fabi asiente. 

—A mí me gustan estás, no lo sé son más sexys —Tere levanta una de las 

tarjetas de invitación para nuestro evento. 

—A mi estas —Tomo una donde los colores que me gustan se mezclan entre 

el fondo, la fuente y el logo. Me encanta. 

—Creo que la de Manu esta increíble. Además tiene todo lo que prometemos 

en la fiesta —dice Tere. 

—Tienes razón —acuerda Rosi. 

—Chicas —Rasco mi cuello—, no tienen que cambiar de opinión por mí. Esto 

es de todas y para todas. Cada una hace parte fundamental de todo. 

—Lo sabemos Manu —dice Fabi—, pero aunque la que escogió Rosi es linda, 

no combina con los colores y el tema de la fiesta. Además ahora que lo pienso 

ese amarillo pollito es demasiado. 

—Y  en  esta  las  cerezas  parecen  dos  bolas  de  toro  —exclama  Teresa 

haciéndonos reír a todas. 

—Sí,  creo  que  es  correcto  lo  que  dices  —Efectivamente  las  cerezas  se  ven 

realmente horribles. 

—No se diga más entonces —Rosi toma las que hemos escogido—. Estas son. 

Todas sonreímos y procedo a pedirle a nuestro chico de publicidad (Llamado 

Edgar)  que  imprima  lo  que  hemos  seleccionado.  Me  informa  que  serán 

distribuidos cincuenta mil panfletos y se instalaran doce vallas publicitarias en 

la ciudad para promocionar el evento. Emocionadas gritamos y saltamos en la 

oficina por ver nuestro sueño volverse real. 

—Esa fiesta será épica. 









—Lo será Fabi. Solo hace falta contactar a un medio televisivo y una cadena 

radial. 

—No  te  preocupes  por  el  medio  televisivo  –  le  sonrío  a  Rosi  –  eso  está 

solucionado – Tere me da una mirada sardónica. 

—¡Oh miércoles!, es verdad. El obtuso. 

—Así es mi querida rubia. 

—¿Y si nos ayudará con eso? 

—Lo hará. Hasta ahora ha demostrado ser un hombre de palabra —Sonrío y tomo uno de los 

chocolates que desde el domingo, han sido entregados en la puerta de mi casa. 

Mis  tres  amigas  ríen  y  comen  también  de  la  deliciosa  caja  que  he  traído 

conmigo. Reconozco que tiene buen gusto, pues estas delicias son exquisitas y 

únicas y por la marca son costosos. 









Es jueves. 

Es el día del juego y hoy iré… iremos al apartamento de David. 

La  semana  casi  termina  y  hasta  el  momento  todo  ha  salido  perfecto.  La 

tienda ha vendido a más no poder y algunos de nuestros diseños están agotados. 

Los  preparativos  para  la  Pijama  Party  van  viento  en  popa  y  hoy  hemos 

seleccionado a los chicos que trabajaran con nosotros ese día. El Dj MagicBlue 

está comprometido y asegurado para esa noche. Heidi ya envío el mobiliario para 

que sea pulido y organizado. La publicidad está siendo impresa y ya hay una 

cadena radial comprometida a patrocinar y rifar alguna de las invitaciones para 

sus  oyentes.  Hasta  el  momento  David  no  ha  confirmado  que  programa  nos 

cubrirá esa noche, pero aún tengo esperanzas. Eduardo ha informado que dos 

canales locales están dispuestos a enviar sus reporteros esa noche, por lo cual 

la región por lo menos apreciará nuestro gran evento. 

La  boutique  quedo  a  cargo  de  Esther  (una  de  nuestras  muy  buenas  y 

confiables vendedoras) para que las chicas y yo pudiéramos disfrutar del partido 

hoy. Todas cuatro somos hinchas de los azucareros, por ello cada una viste un 







modelo diferente de los colores del uniforme del equipo y jeans. Fabi ha trenzado 

su cabello rojo permitiendo ver su apellido Ospina sobre el número ocho en su 

espalda. Rosi lleva su cabello rubio liso y Tere usa su usual peinado, al estilo “A 

lo maldita sea y como sea”. Yo decido usar una cola de caballo para también 

dejar ver mi nuero diez y mi apellido Quintero en la espalda. Alisto a Boris en 

su bolsa de viaje y tomando sus artículos me encamino con mis amigas hacia la 

casa del Obtuso. 

—¿En serio vive aquí? —pregunta muy asombrada Fabi. 

—No lo puedo creer, es prácticamente tu vecino Manu. 

Asiento confundida y extrañada. La dirección del apartamento de David es 

a cinco calles de mi casa. Me sentí estúpida al haber gastado gasolina en un 

trayecto  que  perfectamente  caminando  nos  hubiera  tomado  veinte  minutos  o 

menos. Dependiendo del estado de ánimo de Rosi para caminar. 

—Bien, vamos chicas. El partido inicia a las cuatro menos quince. 

Caminamos hacia el lobby y en portería nos reportamos con el vigilante. Rosi 

aún  sigue  dándole  indicaciones  al  pobre  Camilo  (su  esposo)  sobre  qué  debe 

hacer para mantener a Sarah (Su hija rebelde) y su grupo de hormonales amigas 

felices. El joven nos anuncia y procedemos a seguir hacia el ascensor. En el piso 

doce  nos  detenemos  y  caminamos  hacia  el  apartamento  1204,  al  tocar  un 

hermoso hombre salido de un comercial de Paco Rabanne nos abre la puerta. 

—Jesús —susurra Tere tras de mí. 

—Hola chicas —Saluda y sonríe haciéndonos suspirar— Manuela —Toma 

mi mano y la besa—. Es un gusto conocerte por fin —Levanto una de mis cejas 

en interrogativa, pero solo vuelve a sonreír y contempla con sus increíbles ojos 

azules el resto del grupo—. Veo que has traído a hermosas mujeres contigo —

Toma la mano de cada una y hace exactamente lo mismo que con la mía. Las 

cuatro suspiramos y Boris gruñe—. Soy Gonzalo Jiménez Mendoza. 

—¿Mendoza? —Se escapa de mi boca. 

—Si  preciosa.  Soy  primo  de  David,  el  primo  apuesto  y  sensacional  por 

supuesto. 

—Y hasta ahí llego el encanto —murmura Tere. 

—Oh cariño —dice acercándose a mi amiga—, esto solo apenas y comienza 

—Guiña un ojo dejándonos con la abierta boca… digo boca abierta—. Pasen, ese 

verde les luce pero el rojo les sentaría mucho mejor. 







Y es ahí cuando vemos su camisa roja, es un diablo rojo. No todo puede ser 

perfecto en esta vida. Seguimos dentro y no puedo evitar sentirme mal por los 

la decoración opaca y sin vida de su apartamento. 

—¿Por qué tienes es mirada compungida en tu cara? ¿Alguien le disparo a 

tu gato? —pregunta el dueño del frio y solitario lugar. 

—Esto parece una casa funeraria —dejo escapar. Mis amigas jadean aunque 

sé  que  piensan  igual  que  yo,  escucho  a  dos  hombres  reír  junto  a  Gonzalo 

mientras David me mira molesto. 

—¿Qué tiene de malo mi lugar? 

—Es  tan…  frío.  Aunque  creo  que  eso  se  acopla  perfectamente  a  tu 

“fantástica” personalidad —Sonrío mientras él me fulmina con la mirada. 

—Muy bien señorita Sarcasmo. ¿Qué le hace falta a mi departamento para 

que refleje mi fantástica personalidad? 

—Vida,  color,  aire.  En  serio,  veo  todo  esto  —Hago  un  barrido  por  todo  el 

salón—,  y  me  siento  en  una  funeraria.  Todo  es  tan  gris,  blanco  y  negro… 

aburrido. 

—¿Soy aburrido entonces? 

—Que conste —Miro a todos—, que yo no he dicho eso. Fue él. 

—Yo atestiguaré a tu nombre, preciosa —Gonzalo me guiña un ojo y sonríe. 

David gruñe. 

—Sigan chica… ¿Eso es un gato? —pregunta cuando dejo la bolsa de viaje 

de Boris en el suelo— ¿Trajiste a tu gato? 

—No,  es  un  peluche  que  respira  —Fulmina  nuevamente  mi  existencia—. 

Obvio que es un gato. 

—¿Por qué trajiste a tu mascota? 

—Porque no tenía niñera para hoy. 

—¿Esa cosa tiene niñera? 

— Miauuu —Boris se encrespa y apunta sus garras hacia David. 

—Oye, no le digas cosa a mi bebé, lastimas sus sentimientos —Tomo mi gato 

y acaricio su cabeza—. Su nombre es Boris Pancracio. 







—¿Qué?  ¿El  gato  se  ofende  porque  le  digo  cosa  pero  no  por  ese  horrible 

nombre? 

—Miauuu 

—Alto ahí, tú bobo —Le arrojo el ratón de goma—, Pancracio era el nombre 

de su abuelo. Respeta. 

Aun descolocado por mis palabras murmura. —Pasen, la TV está ahí. 

Caminamos hasta la sala y me encuentro a un muy relajado Fer (quien al 

ver a Fabi se ilumina) también está Juan y otro hombre junto a una hermosa 

mujer. David coloca una mano en mi espalda y me presenta. 

—Ya conoces a tu hermano —dice a lo cual resoplo. 

—Desde que nací —Rueda los ojos y gruñe. 

—Bien. También ya conoces a Juan —digo hola y el corresponde—. Ellos son 

mi amigo Nathaniel pero le decimos Nate y su novia y amiga mía Sofía. 

—Hola soy Manu —Ambos me sonríen y saludan—, ahora ¿Dónde está la 

Tv?  —pregunto.  David  sonríe  y  toma  un  control,  presiona  unos  botones  y  la 

pared frente a mí (que resulta no ser una pared) se mueve y da paso a la más 

grande  y  espectacular  pantalla  de  TV—  Oh.  Dios.  Mío.  He  muerto  he  ido  al 

cielo…  aléjate  satanás  no  me  llevarás  de  aquí—.  Escucho  las  risitas  de  mis 

amigos  pero  no  me  importa.  David  suspira  satis  fecha  y  lo  ignoro  también. 

Camino hacia la pantalla y la acaricio—. Oh bebé… llego mami. 

 













Capitulo 10 

 

DAVID 

 



Dejo que Juan y el idiota de Gonzalo, quien no ha dejado de coquetear con 

Manuela, ayuden a las chicas a instalarse; mientras cambio mi camisa por la 

del equipo y llevo unas cervezas y golosinas a la sala. 

—No puede ser —exclama la chica que me odia con fervor. 

—¿Qué? —Entrego las cervezas y espero a que tome la que estoy brindándole. 

—¿Por qué carajo eres hincha de los azucareros? Si hoy perdemos es por tu 

culpa. 

—¿Qué  tiene  que  ver  el  perder  el  juego  de  hoy  conmigo?  Y  si  Manuela,  a 

mucho honor soy un hincha verde. Tenemos algo en común al menos. 

Resopla y rueda los ojos. —Preferiría que fieras un diablo rojo. Y será lo único 

en común entre ambos. Y si hoy perdemos será porque tú eres un bulto de sal. 

Miro a todos a mi alrededor confundido, los idiotas de mis amigos sonríen y 

beben  de  su  botella,  contemplo  nuevamente  a  Manuela,  quien  se  encuentra 

sentada en mi sofá y lugar favorito acariciando a su muy gordo y panzón gato. 

Me resigno y me acomodo en entre Fernando y mi primo Juan. Noto como el 

hermano  de  Manu  no  deja  de  mirar  con  anhelo  a  la  pelirroja  que  hace  unos 

momentos presentaron como Fabiola, Gonzalo (a quien voy a patear en cualquier 

momento) no deja de coquetear y tocar a Manuela. Grrr. La rubia llamada Rosa 

y la morena Teresa están concentradas en una conversación con Sofía y Nate 

solo me observa sonriendo el verme fulminar a Gonzalo. El partido da inicio y 

todos  nos  concentramos  en  la  pantalla,  de  pronto  un  pito  fuerte  suena  en  el 

apartamento  y  temo  haber  despertado  a  Cristóbal,  el  anciano  amargado  del 

lugar de al lado. 

—¿Trajiste más? —pregunta Fer a su hermana quien tiene en su boca un 

pito verde. 







—Por supuesto —Saca otros tres de su bolsa de mano y le entrega uno a 

Juan y otro a su hermano— Tu no Diablo rojo —Le gruñe a Gonzalo y sonrío—. 

Y tu menos —le dice a Juan—. ¿Ustedes a que equipo le van? 

—Oh no, yo no veo mucho fútbol —Se disculpa Sofí. 

—Vale. No importa, entonces ¿Qué color te gusta? 

—El azul —responde mi querida amiga. 

—Bien, eso no funciona —dice Manuela, luego mira a Nate. 

—Soy hincha de los embajadores azules. 

—No hay pito para ninguno de ustedes —Se cruza de brazos. 

—Yo… —Empiezo pero me detiene. 

—Y para ti tampoco. 

—Pero. Yo soy hincha de los azucareros. 

—¿Y? no me caes bien, además insultaste a mi gato. 

—¿Eres demente o qué? 

—Ahora menos te lo presto. 

—Igual, no me interesa. 

—Si claro. 

—¿Pueden callarse? —gruñe Fernando—. Ya empezó el juego. 

Ambos cerramos nuestras bocas no sin antes fulminarnos mutuamente. El 

juego va por el minuto cuatro y los azucareros se acercan a la portería contraria, 

manuela grita. Literalmente grita, junto a sus amigas y su hermano. Los demás 

los contemplamos entre asombrados y divertidos, jamás en mi vida había visto 

alguien que se emocionara tanto con un partido de fútbol. No quiero imaginarlos 

en el estadio. 

—¿Qué estas ciego cabrón? Arriba webon, tírala arriba —grita la susodicha 

al  televisor  como  si  el  jugador  pudiera  oírla—.  Arrrrr  un  perfecto  pase 

desperdiciado ¡Estúpido queriéndose lucir! ¡Ustedes son once jugadores maldita 

sea, no uno! 

—¡Vamos  Camargo  tira  eso  pendejo!  —brama  Fernando—.  ¡NOOO!  —Sofí 

asustada  observa  la  interacción  de  todos,  luego  al  ver  a  Manuela  ponerse 

colorada rompe a reír. 







—¿Pero qué demonios te pasa hombre? —Vuelve a gritarle al TV—. ¿Acaso 

le pides permiso a una pierna para mover la otra? ¡Corre! ¡Métele carbón a eso! 

Gonzalo ríe por la explosión de Manuela, la cantidad de improperios que le 

arroja a la pantalla  me tiene con dolor  de oídos y cejas  (de tanto levantarlas) 

Nate niega con la cabeza divertido mientras que Juan se ha unido al cuarteto de 

mujeres  histéricas  y  Fernando.  En  el  minuto  treinta  y  dos  los  diablos  rojos 

marcan un penal a favor de los azucareros, no fue algo bonito. 

—¡Si  maldita  sea!  ¡Toma  eso  tu  pendejo!  —grita  la  chica  que  siempre  me 

sorprende— Y  ni  se  te  ocurra  poner  a  patear  a  Otalora  —El  árbitro  le  pide  al 

jugador que ella menciona se acerque y acomode el balón—. ¿Por qué carajos a 

él? ¿Acaso no tienes más jugadores, Cortes? Oh Dios no quiero ver —Se tapa la 

cara con las manos pero sigue observando por entre sus dedos. No puedo evitar 

reírme—. No te burles imbécil. Odio los penaltis. 

—Vamos morochito lindo, tu puedes —alienta Teresa— Vamos bebé que esta 

noche hay premio gordo —Se levanta y mueve su trasero atrayendo la total y 

absoluta  atención  de  Gonzalo  a  ese  lugar—.  Deja  de  comerme  con  la  mirada 

idiota, tú no vas a hacernos ganar. 

—Puedo ver y no tocar y aun así sentirme satisfecho —dice haciendo que la 

morena se sonroje. 

—Baboso —murmura y se sienta nuevamente. 

—No quiero ver, no quiero ver, no quiero ver. 

—Estás viendo Manuela. 

—Ahhh pero salte aquí —Palmea su mano derecha—, y reclama mosca. No 

me digas lo obvio sí, me lo digo en voz alta para engañar a mi mente y evitar el 

estrés —Me reprede pero sigue observando atentamente la pantalla—. Además si es 

gol no quiero perderm… ¡GOOOOOOLLLL! ¡GOLAZOOOOO HIJO DE…! 

Efectivamente, el equipo verde y blanco acaba de anotar un gol de penalti. 

Todos  los  hinchas  azucareros  saltan  y  gritan,  Manuela  no  deja  de  soplar  el 

maldito  pito.  Es  increíble  como  su  gato  permanece  imperturbable  en  el  sofá 

contemplando con desinterés la escena. 

Debe estar más que acostumbrado. 

—Levanta tu trasero obtuso y celebra el gol. 

—Aquí estoy bien, gracias. 







—Aburrido —murmura y abraza a su amiga Rosa. 

El final del primer tiempo llega, nuestro equipo va ganando 1–0. Decido ir al 

baño un momento y luego pedir algo de comer. Manuela me sigue. 

—En  mi  cuarto  hay  otro  baño,  puedes  usarlo  —Señalo  la  puerta  de  mi 

habitación. Manuela me observa con rezongada—. ¿Qué? 

—¿Quieres que entre a la cueva del mal? 

—¿A la que?  Por Dios Manuela es una habitación. 

—Y  solo  Dios  sabe  a  cuantas  mujeres  has  sacrificado  ahí.  Que  tal  me 

encuentre  algún  espíritu  vengativo  o  tengas  alguna  trampa  mortal  y  termine 

colgada del techo —No lo puedo evitar, me rio. Fuerte y fluido. 

—De verdad que tienes una mente muy creativa. Está bien usa el baño que 

todos los hombres de este lugar usaremos —Ladea su cabeza por un momento 

observándome y contemplando mis palabras. Muerdo mi mejilla para no reírme 

de lo linda y tonta que se ve. 

—Está bien. Correré el riesgo —dice y camina dentro. Niego con mi cabeza y 

voy hacia el baño del pasillo. Cuando he terminado y regreso hacia la cocina 

Manuela grita. 

—¡No puede ser! —Corro hacia mi cuarto y escaneo el lugar buscando algún 

espíritu vengativo o algún peligro, pero solo veo a Manuela quien la muy curiosa 

ha abierto mi armario y esta…—. ¿Por qué estás desordenando mi closet? 

—¡Tienes tus camisas agrupadas por color! —jadea y coloca una mano en su 

pecho— Eres un maldito obseso.  ¡Jesús!  ahora entiendo por qué sigues soltero. 

Que  mujer  se  aguantaría  todo  esto  —Señala  mi  impecable  organizador  de 

zapatos y la cómoda donde se encuentran mis perfumes, relojes y demás cosas 

que uso—. Todo está ordenado por tamaño, color, forma —Toma un bolígrafo de 

la colección—. Incluso por fecha de fabricación. ¡Y todo es de color negro, gris y 

blanco! 

—¿Y?  no  le  veo  el  problema  a  mi  orden.  Así  sé  exactamente  donde  se 

encuentra todo. Además eso no tiene nada que ver con que aun sea solter… ¡deja 

eso  mujer!  —Camino  rápidamente  hacia  ella  y  le  quito  las  medias  que  ha 

desdoblado del cajón donde se guardan. 

—¿Doblas tus medias? ¿Qué ser humano hace algo así? 

—Yo —digo con molestia. 







—Tú no eres un humano. Eres un engendro malvado del orden. Oh. Dios. 

Mío, están invadiendo nuestras mentes, aléjate de mí satanás. 

Ruedo mis ojos y la aparto de mi cajón de ropa interior. —Y si… también 

doblo mi bóxer. 

—Padre nuestro que estas en los cielos, santificado sea tu nombre… 

—No exageres Manuela. 

—Iré a meditar tu condición en el baño —Se dirige hacia ahí y escucho como 

vuelve a jadear— ¡Tienes los malditos gel y shampoo clasificados! —Asoma su 

cabeza  por  la  puerta—.    Dios  bendiga  tu  angustiada  y  perturbada  alma, 

hermano. 

Niego y organizo las cosas que desordenó. Si soy un maniático del control 

pero no hay nada de malo en eso. Me gusta el orden, saber dónde pertenece algo 

y la manera más fácil de encontrarlo es guardarlo siempre en el mismo lugar. 

No quiero ni pensar en cómo será el lugar de esta chica que se escandaliza por 

lo organizado que soy. Sale del baño y me sonríe de forma maliciosa  ¿Qué ha 

 hecho esa mujer?  Estrecho mis ojos hacia ella y se le escapan algunas risitas, 

corre  hacia  la  puerta  y  sale  como  alma  que  lleva  el  diablo.  Tomo  aire  y  me 

preparo mentalmente para encontrar alguna sorpresa, entro y observo lo que ha 

hecho. Todos y cada uno de los productos que tenía ordenados están dispersos 

por todo el baño. En el cajón de las vitaminas, el suelo, los cepillos de dientes 

han sido cambiados de lugar, el jabón en barra igual. La esponja de espalda está 

colgada en la llave de la regadera, las máquinas de afeitar sobre el botiquín… 

todo ha sido desordenado. Cuento de cinco en cinco de forma regresiva desde 

cien ubicando cada cosa en su respectivo lugar. El papel higiénico ha sido puesto 

sobre el lavamanos  ¿Quién demonios es está chica? 

Los gritos de todos en la sala me alertan de que le entretiempo ha acabado. 

Derrotado, dejo todo como está y camino molesto hasta la sala. Cuando llego me 

quedo de pie cerca de Manuela, quién evita mirarme aunque sabe que mis ojos 

están firmemente clavados sobre ella.  Todos nos observan  con curiosidad. Se 

retuerce en su lugar, tose y luego gruñe. 

—¿Qué?  ¿Se  te  perdió  una  igualita  a  mí?  —No  respondo,  solo  la  sigo 

observando levantando una de mis cejas— ¿Ahora no hablas? —No obtiene nada 

más de mí, empuña sus manos y me fulmina con la mirada—. ¿Vas a quedarte 

todo el tiempo mirándome como si quisieras desintegrarme? 

—Puede ser —gruño. 









—¡Ohhh el humanoide habla español! —Aplaude y el resto de mis amigos 

ríe. Les doy a todos una mirada de muerte y se callan. 

—No vuelvas a tocar mis cosas ¿Entendido? 

—¿Y si lo hago qué? —desafía. 

—Puedo pensar en muchas maneras para castigarte por volver mi casa un 

caos total. 

—Ahh mira como tiemblo —Fingue espasmos en su cuerpo, lo cual no es 

para nada agradable de ver. 

—Pareces una rata acalambrada —Su amiga Terera le dice y se ríe. Manuela 

se detiene y le arroja un cojín el cual rebota en su cabeza y golpea a Fabiola 

quien riega su cerveza en el regazo de Nate, quien salta un poco y envía a volar 

el recipiente de papas fritas que cae sobre la cabeza de una muy sorprendida 

Sofí. 

No puedo evitarlo, me rio otra vez. Todos en la sala nos doblamos de la risa 

el ver los pantalones de Nate mojados y el cabello de mi amiga lleno de migajas 

de papas fritas. Tengo que sostenerme del respaldo del sofá para evitar caerme, 

Manu se dobla en su lugar al igual que sus amigas. Juan  se deja caer hacia 

atrás junto a Fernando y Gonzalo se arrodilla frente a sofí riendo y tratando de 

ayudarle mientras Nate trata de limpiar su jean. 

—Lo siento —dice Manuela entre jadeos—. No era mi intención. 

—Lo sabemos, igual fue divertido —Sofía se ríe de sí misma y de Nate. 

—Hayy por Dios… jamás me había reído tanto como hoy —Mi primo Juan 

frota su estómago—. Eres increíble Manu. 

—Vivo para servir —dice la aludida con una hermosa sonrisa, quien no la 

conociera la compraría por lo inocente que se ve—. ¡Maldita sea! ¿Tienes mucha 

hambre o qué tonto? Te acabas de comer un golazo. 

—Regresó a su estado normal —murmuro por lo que una papa es arrojada a 

mi cara. 













El  juego  termina  pasadas  las  seis  y  media.  El  marcador  final  fue  1–0 

ganando  los  azucareros,  Manuela  todo  el  tiempo  estuvo  bufando,  gritando  y 

burlándose de Gonzalo, quien también respondía a cada una de sus pullas con 

la misma emoción y diversión. Antes de que el juego acabara pedí unas pizzas y 

refrescos  para  todos.  Las  chicas  no  escatimaron  en  carbohidratos  o  grasa, 

devoraron más de una porción cada una. 

—No podemos —Manuela niega la invitación de Gonzalo a quedarnos y beber 

algo más 

—¿Por qué no? 

—Hoy es jueves —dice y los demás nos miramos entre sí. 

—¿Aja? —Mi primo pide más información. Teresa rueda sus ojos y detiene 

el mordisco dirigido a su pizza. 

—Es jueves de Karaoke en “La Maldita Primavera”. 

—¿Karaoke? —pregunta emocionada Sofía—. Amo el Karaoke. 

—Ven  con  nosotras  —invita  Rosa—.  Vamos  cada  una  a  casa  para 

cambiarnos y luego nos encontramos ahí. 

—Claro  que  si  —La  pelirroja  que  tiene  flechado  a  Fernando  dice—:  Será 

fantástico. 

—Además —agrega Teresa— Los camareros son tan sexys. Con todo respeto 

Nate, pero Sofía esta ennoviada no ciega. 

—No  te  preocupes  —Ríe  mi  amigo  y  su  novia  se  sonroja—.  Sofía  y  yo 

confiamos demasiado en nuestro amor. 

—Awww eso es tan ridículamente lindo  —dice Manuela con la mano en el 

pecho—. El amor es tan lindo… aunque yo estoy más sola que el cero. 

—¿Por qué será? —murmuro con sarcasmo y me gano una arrojada de cojín. 

—Vamos todos —dice Fernando quien observa con recelo la mano de Gonzalo 

en la espalda de Fabiola. 

—¿A un karaoke? —pregunta el receptor de la mirada fulminante. 

—Si. ¿Qué tiene? Hay muchas mujeres solteras y disponibles ahí —A nadie 

se le escapa la intención de Fernando al decirlo. Todos compartimos una mirada 

interrogativa,  cada  uno  asiente  y  luego  me  miran  fijamente  esperando  mi 

respuesta. 









Viéndome acorralado murmuro resignado—: Vamos de Karaoke. 

—¡Yehaaa! —gritan todas. 







A las nueve, parqueo mi auto cerca al club ese que mencionaron las chicas. 

Inmediatamente veo el lugar una mueca se me escapa. Con razón le gusta tanto 

a Manuela. Es rosado, todo es jodidamente rosa. Camino y pago por mi entrada, 

mis primos viene tras de mi muertos de la risa por mi expresión. Entramos y 

creo que jadeo como nena más rosa. Gruño y busco a las mujeres dentro, no 

hace falta mucho para verlas en una mesa frente a la tarima. Manuela quien 

luce un despampanante vestido negro y tacones asesinos sube junto a una sexy 

morena llamada Teresa en un vestido azul. 

—¡Hola  obtuso!  —Saluda  (por  el  micrófono)  cuando  me  ve.  Por  supuesto 

todos  los  presentes  giran  su  cabeza  hacia  mí.  Saludo  avergonzado  y  camino 

rápidamente hasta nuestra mesa—. Vamos a arrasar gente. 

Nos sentamos en la mesa y saludo al resto del grupo. Sofí y Nate ya habían 

llegado,  veo  que  llevan  una  botella  de  aguardiente  terminada.  Espero  que  no 

estén ebrias aún. Vuelvo a mirar a Manuela quien se ríe de algo que le dice a 

Teresa, se vuelven hacia el chico que controla el sonido y le dicen el nombre de 

la canción. 

Los acordes de un vallenato clásico resuenan “Declaración de Amor de Las 

Musas  del  Vallenato”,  inmediatamente  lo  identifico.  No  sé  en  qué  momento 

ambas chicas toman unos sombreros vueltiados y empiezan a cantar…  

 Son terribles. 

 Mis pobres oídos sangran al escucharlas. 

Tengo que morderme el labio para evitar reír a carcajadas por lo mal que 

cantan. El público sin embargo sigue la canción y aplauden emocionados, como 

si Shakira estuviera en el escenario. Me rio cuando ambas pierden la letra de la 

canción y se empujan entre sí. El público ayuda siguiendo la letra, se recuperan 

y ríen. Para sorpresa mía, cuando terminan el público pide otra y ellas no cortas 

ni perezosas empiezan otra. 







La  canción  “Contigo  en  la  Distancia”  de  Luis  Miguel  y  me  encojo  en  mi 

asiento al escucharlas subir de nota. Manu toma un sombrero y lo pone en su 

cabeza  al  igual  que  una  espantosa  corbata  morada.  Todos  reímos  cuando 

Manuela toma de las manos a Teresa y finge dedicarle la canción. Teresa seca 

unas invisibles lágrimas de sus ojos y esnifa exageradamente. Manu se agarra 

el pecho y desgarra su voz haciéndome encoger nuevamente pero reír por su mal 

actuación  de  hombre  enamorado  y  desesperado.  Ahora  entiendo  por  qué  las 

aman.  Terminan  de  berrear  en  el  escenario  y  bajan  reídas  agradeciendo  al 

público por su aplauso. 

—Suena  terrible,  fue  algo  espantoso  —digo  y  Manuela  me  estrecha  sus 

hermosos ojos oscuros delineados como una gata. 

—Es un karaoke no el maldito American Idol, idiota —espeta con altanería 

haciendo reír a todos en la mesa. 

—No deja de ser horroroso, tendré que usar gotas para mis pobres y herido 

oídos. 

—Tengo cianuro ¿Te sirve? 

—¡Auch!  Qué  fuerte  amiga  —ríe  Teresa  y  se  sienta  junto  a  un  risueño 

Gonzalo. Niego con la cabeza y bebo de la copa que me ofrece Nate. 

Otra  pareja  sale  al  escenario  y  cantan  algo  de  Ana  Gabriel,  son  mucho 

mejores que Manuela y su amiga cantando más no actuando, por eso cuando 

aplaudo  la  chica  en  cuestión  me  fulmina  con  la  mirada,  se  levanta  y  camina 

decidida al escenario. Toma el micrófono y vuelve a mirarme pero esta vez con 

un brillo pícaro y perverso en sus ojos… 

 Oh no. Alerta de peligro inminente… alerta. 

—Y  con  ustedes  esta  noche,  señoras  y  señores.  El  incomparable,  el 

inigualable,  interpretando  para  todos  una  canción  de  la  vieja  Gloria  Trevi… 

¡David Mendoza! 

Todos aplauden mientras yo niego con la cabeza, Manuela se acerca al Dj y 

le dice el nombre de mi canción, en unos segundos la música y el título de “Y 

Todos me Miran” empieza a sonar. 

— ¡Oh mierda! —murmuro y Manuela quien me ve reticente a levantarme dice 

para todos. 

—Ven aquí señor obtuso… demuéstrame de que estas hecho. 







Un coro de “Ohh” y “Uhh” suenan en el lugar. Fernando me da palmadas en 

la espalda y murmura. 

—Lo siento amigo, mi hermanita ya te tiene en su nómina. 

—Ya lo creo, ya lo creo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capitulo 11 

 

MANUELA 

 

Miro desde el escenario la colorada y molesta cara de David. El público en el 

lugar lo incita a levantarse coreando su nombre y aplaudiendo, sonrío victoriosa 

porque sé lo he trolleado. Creo que mi sonrisa produce algo en él, su mirada 

molesta  cambia  a  una  que  me  tiene  moviéndome  en  mis  pies.  Es  decidida, 

segura y cautivante. 

Se  levanta  con  tota  la  gracia  y  poder  del  mundo,  arremanga  aún  más  su 

camisa negra que lo hace ver totalmente sexy y camina con paso firme hasta mí. 

Toma  el  micrófono  de  mis  manos  y  sonrío  para  disimular  las  cosquillas  que 

viajan a mi abdomen bajo por verlo de esa manera. Su aura está lleno de energía 

magnética y poderosa que me atrae. 

 Ha de ser el aguardiente… ese cabrón me hace daño para las piernas… me 

 las abre. 

—Buenas noches —dice con voz un poco ronca, juro que puedo escuchar a 

las mujeres de este lugar suspirar por él—, no me gustaría hacer esto solo ya 

que es mi primera vez —Me mira y sonríe—. ¿Qué les parece si cambiamos la 

canción y le pido a Manuela que cante conmigo? —El público ruge y aplaude en 

acuerdo. Estrecho mis ojos hacia él quien se inclina y me susurra—. Prepárate 

cariño —Escucho cuando le dice al Dj “Hoy Tengo Ganas De Ti” y no puedo evitar 

contraer  mis  piernas  y  levantar  mis  cejas  hasta  el  nacimiento  de  mi  cabello. 

Guiña  un  ojo  cuando  las  primeras  notas  de  la  canción  inician  y  mi  boca  cae 

cuando su baja y ronca voz entonan la letra de una forma sensual y atrayente 

fijando siempre sus ojos en mí provocando toda clase de cosas en mi estómago. 

  

 Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino 

 Y que te sientas mujer solamente conmigo 

 Hoy tengo ganas de ti 







 Hoy tengo ganas de ti 

 Quiero apagar en tus manos la sed de mi alma 

 Y descubrir el amor, juntos cada mañana 

 Hoy tengo ganas de ti 

 Hoy tengo ganas de ti. 



Tarde caigo en la nota que me corresponde, David ha hecho todo un show 

de sentirse atraído por mí, me ha rodeado, acariciado mi rostro y dibujado con 

sus dedos mis labios mientras dejaba escapar cada palabra de la canción. 



 No hay nada más triste que el silencio y el dolor 

 Nada más amargo que saber que te perdí 

 Hoy busco en la noche el sonido de tu voz 

 Y donde te escondes para llenarme de ti 

 Llenarme de ti. 

  

Para el coro toma mi mano y aunque sueno asquerosamente horrible, cantar 

junto a él lo arregla. 

 Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino – canto y le observo 

fijamente. 

 Y que te sientas mujer solamente conmigo – canta y estrecha mi mano otra 

vez. 

 Hoy tengo ganas de ti 

 Hoy tengo ganas de ti —Ambos nos acercamos y entrelazamos nuestros 

dedos mientras continuamos con la letra de la canción.   

 Quiero apagar en tus manos la sed de mi alma 

Y descubrir el amor, juntos cada mañana —su mano se suelta y rodea mi 

cintura, la mía con mente propia se ubica sobre su pecho, aferrándose a su 

camisa.   







 Hoy tengo ganas de ti 

 Hoy tengo ganas de ti… 

  

La canción llega a su fin y el silencio reina en el lugar. David y yo rompemos 

el contacto visual y observamos a todos a nuestro alrededor. Las personas en 

nuestra mesa están boquiabiertos, mientras que el resto sonríe y luego estallan 

en aplausos. Coros de “bravo”, “magnifico” y “beso, beso” se escuchan por parte 

de todos a nuestro alrededor. Sonrío sonrojada a nuestro público y corro a bajar 

del escenario, pero antes de poder hacerlo la mano de David me detiene. 

—Todavía no pequeño monstruito —Una perversa sonrisa de dibuja en sus 

labios—. Tú te lo buscaste —De repente su boca se estrella con la mía y muero. 

 No literalmente, pero casi. 

Los labios de David me persuaden a abrir mi boca y entregarme, lo hago. 

Dejo que su lengua se enrede con la mía suavemente y le correspondo el beso, 

no  somos  ni  salvajes  ni  crudos,  al  contrario,  David  me  toma  con  dulzura  y 

delicadeza, sus manos se enredan en mi cintura y en mi cabello reteniéndome 

mansamente  en  mi  lugar.  Su  boca  es  gentil  y  a  la  vez  experta  en  dejar  a  mi 

mente  y  mi  cuerpo  en  éxtasis  con  su  dulce  y  caliente  beso.  He  leído  en  los 

malditos libros que el primer beso de la prota con el prota es salvaje. Pero debo 

apuntar que, este delicado y sensual beso me ha dejado… fuera del planeta. 

—Creo que este ha sido el mejor show de la noche o estoy malinterpretando 

la efusiva reacción del público ante nosotros —murmura sobre mis labios y me 

encolerizo.  Estúpido idiota, yo aquí levitando por el beso y él pensando en sacar 

 el show adelante. 

—Ha  sido  uno  bueno,  pero  creo  que  han  visto  mejores  —Empujo  no  muy 

sutilmente su cuerpo y me vuelvo hacia mis amigos quienes aún nos observan 

con la boca abierta. 

—¿Qué fue eso? —Una descolocada Tere lo pregunta. 

—Parte del Show ¿A qué nos salió cuco? —acoto antes de que él lo haga. Me 

mira por unos segundos y juro ver molestia en sus ojos. Pero cuando menos lo 

pienso ya está en su actitud “snob y palo en el trasero de siempre”. 

—Nunca hago algo a medias —Resoplo y ruedo los ojos. Me dejo caer cerca 

de Gonzalo quien me sonríe de forma sugestiva. 







—Ese  vestido  hace  que  tu  hermoso  y  enorme  trasero  se  vea  irresistible  y 

comestible —Dejo escapar una carcajada por sus palabras. 

—Gracias hermoso —Frunce el ceño y niega con la cabeza. 

—No me digas hermoso. Dime sexy, semental, viril, cualquier mierda fuerte. 

Hermoso  es  para…  —Sus  ojos  se  desvían  hacia  su  primo  Juan,  quien  no  ha 

dejado de darle miraditas a un chico dos mesas atrás. Tere y yo suspiramos en 

derrota lo cual le hace preguntarnos—: ¿Qué? 

—Tu primo Juan es un desperdicio, esta tan bueno que yo le daría bum bum 

más de cuatro veces al día —Vuelvo a reír por la sinceridad de mi amiga. 

—No tienes a ese primo, pero sí a este —Se señala así mismo. Tere lo evalúa 

con  sus  ojos,  se  acerca  casi  que  a  ras  con  sus  labios  y  nariz  y  le  susurra 

seductoramente. 

—No creo que tú puedas con todo este voltaje, cariño. 

—¿Por qué no me dejas probártelo y así salimos de dudas? —Risueña dejo 

de  ellos  se  sigan  susurrando  y  haciendo  pullas  sugestivas.  Mis  ojos  se 

encuentran  nuevamente  con  David,  está  observándome  con  atención.  En  ese 

momento el karaoke ha terminado y da paso a la música para bailar. “Te robaré” 

de Prince Royce se deja sonar por los altavoces y mi cuerpo se menea al ritmo 

de la música. 

Nate lleva a su novia a bailar, Juan a Rosi, David se levanta y creo que viene 

hacia mí hasta que un hombre muy guapo se detiene al frente y me pide bailar 

con él. 

—Hermosa  criatura ¿Bailamos?  —Tomo  su  mano  y  me  dejo arrastrar  a  la 

pista. No miro hacia David en ningún momento. Me siento usada por él, ese beso 

no fue solo parte del show para mí. No lo sentí de esa manera, sin embargo él sí 

y que me condenen sí dejó que se dé cuenta de cuanto me afecto. 

El hombre —Que dice llamarse Oscar— baila bien. Los pasos de bachata le 

salen sin esfuerzo y yo, que he nacido para bailar le correspondo y pronto somos 

uno solo en la pista. Nos movemos con gracia y seducción, las manos de Oscar 

no se aventuran a ningún otro lugar que no sea mi cintura, brazos o cuello y le 

agradezco  eso.  Es  un  hombre  decente.  Ya  que  esta  canción  da  para  pasos 

sensuales donde cada parte del cuerpo de ambos se roza. 

La canción termina y antes de que pueda llegar a mi mesa nuevamente otro 

hombre, Alvaro, me detiene y pide que baile con él una salsa “Flor Pálida” de 

Marc Anthony. Su cuerpo se acerca al mío a ras también, afortunadamente igual 







que Oscar, este hombre es respetuoso y solo se aferra a mi cintura. Cuando la 

canción cambia de ritmo nos separamos y disfruto de las vueltas y pasos más 

movidos riendo porque  ¡Amo bailar maldita sea! 

Dos canciones más con Oscar y otra con Alvaro y regreso a mi mesa. David 

no  está  por  ningún  lado  y  me  desinflo  un  poco  ante  esto,  luego  molesta  por 

importarme  el  obtuso  bebo  una  copa  más  y  me  concentro  en  las  parejas  que 

siguen bailando. 

—Está en el baño —Sofí se ha acercado a mí. Confundida pregunto. 

—¿Quién? —Me da una de esas miradas que dice “No te hagas pendeja” 

—David —dice y me siento aliviada al saber que aún está aquí. 

—Oh. 

—Sí, oh —Sonrío y ella lo hace también—. No está muy feliz sin embargo. 

—¿Y eso? Pensé que la estábamos pasando bien. 

—No creo que le haya gustado mucho que hayas estado bailando con esos 

dos hombres que no te quitan la mirada de encima. 

—¿Oscar y Alvaro? Pero si bailan bien y además me piden que lo haga con 

ellos. 

—David ha estado esperando para poder bailar contigo, solo que ellos se le 

han adelantado. 

Una canción que me gusta suena, otro hombre se detiene para invitarme a 

bailar, pero miro a Sofía y decido negarme con la excusa de estar exhausta. El 

chico sonríe y pregunta su para la próxima, asiento y espero junto a la chica por 

David. 

Cuando  sale  del  baño,  le  veo  observa  la  pista  buscando  algo.  Al  no 

encontrarlo sus ojos vuelve a la mesa y al verme en ella se abren un poco, luego 

su  mirada  se  vuelve  dura  y  camina  hacia  mí,  cuando  creo  que  va  a  sacarme 

nuevamente a bailar detiene a una chica que pasa por su lado y la invita a ella. 

 ¿Qué carajos? 

 Acabo de dejar pasar una canción que me encanta por él y saca a otra mujer. 

 Cabrón. 

Sofía quien también está impresionada y molesta me mira con disculpa y 

luego fulmina la existencia de David y la chica. Baila bien, no lo voy a negar. 







Pero me encantaría  que fuera un pato con juanetes en la pista, así al menos 

tendría algo de que burlarme. Pero el estúpido lo hace bien. 

Imbécil. 

De pronto una Lambada suena y no lo puedo creer.  Hace mucho que no bailo 

 Lambada.  Muero por hacerlo, pero el idiota de David está hablando con la mujer 

quien se niega a soltarlo aun cuando su canción termino. El hombre de antes 

vuelve a detenerse frente a mí, esta vez sin dudarlo acepto y camino hacia la 

pista. 

 Por favor Diosito lindo, que este hombre sepa bailarla. Sino seremos el hazme 

 reír de la noche. 

Nos alineamos a la par y toma mis manos, rezo para que por favor sepa lo 

que está haciendo… y bendito sea el padre celestial. Sabe bailarla… el jodido 

hombre se vacila la Lambada y la hace suya. Más que agradecida con las fuerzas 

celestiales y con este hombre bailo encantada uno de los ritmos más afrodisiacos 

del mundo.  Maldito sea quien niegue que jamás se ha excitado bailando un ritmo 

 tan sexy con otro hombre igual de impresionante. 

—He estado esperando toda la noche para poder bailar contigo —dice al oído 

mientras me arrastra hacia adelante. 

—¿Cómo? He estado en el mismo lugar desde que llegue —Contemplo sus 

ojos grises. Es un hombre sexy, tiene ese rastrojos de barba, es mucho más alto 

que yo, cabello oscuro y por lo poco que he tocado un cuerpo duro. Además tiene 

un  tatuaje  en  la  mano.  ¿Qué  mujer  se  negaría  ante  un  sexy  hombre  tatuado? 

 Yo… ni loca lo haría. 

—Sí pero, los hombres junto a ti y los otros dos que no te dejaban regresar 

a tu mesa me retenían. Me armé de valor y te invité cuando te vi sentada pero 

te negaste, decidí intentarlo una vez más. 

—Bueno, ya estamos aquí ¿No? 

—¿Alguno de ellos es tu novio? —Sigo la mirada del chico hacia mi mesa. 

Todos, incluido a David quien ya se dignó a sentarse nos están observando. 

—No —Sonríe gustándole mucho mi respuesta. 

—Soy Esteban. 

—Manuela —Mierda. Acabo de dar mi nombre verdadero. 

—Eres una mujer muy hermosa. Además me gustan las chicas como tú. 







—¿Cómo yo? 

—Sí, con un fabuloso y exquisito cuerpo que no teme exhibirlo —Por favor 

cariño, las tallas grandes estamos de moda ahora. 

—Soy feliz como soy y no dudo en enseñarle al mundo lo complacida que 

estoy por lo que tengo. 

—Gracias  a  Dios  por  eso  —Sonrío  y  continuamos  bailando  la  siguiente  y 

siguiente y siguiente canción. 

Hablamos  un  poco  entre  cada  canción  que  bailamos,  algunos  de  sus 

comentarios sugestivos pero graciosos me hacen reír y perder el paso lo cual le 

hace  reír  a  él  también.  Cuando  “Propuesta  Indecente”  de  Romeo  suena  y 

seguimos bailando estoy casi segura que me propondrá ir a su casa, o a la mía. 

—¿Qué harás esta noche Manuela? 

—Lo mismo que todas las noches Esteban —Ríe ante mi broma de Pinky y 

Cerebro, pero no pude evitarlo su pregunta fue perfecta, Esteban me sigue el 

juego. 

—¿Y qué haces todas las noches Manuela? 

—Irme  a  dormir  solita  —murmuro  fingiendo  pesar.  Esteban  sonríe 

lobunamente y siento el deseo correr por mis venas. 

—Podemos arreglar eso esta noche. Ven a casa conmigo. 

—Cla…  ¿Qué  carajos?  —gruño  cuando  soy  separada  abruptamente  de 

Esteban por una fuerte mano en mi brazo. 

—Creo que ya nos vamos Manuela —David mira con promesas de muerte a 

Esteban. 

—Bien. Chao, diles a las chicas que… 

—Tú también —me dice y mi boca cae abierta.  ¿Él no está haciendo lo que 

 creo que está haciendo o sí? 

—¿Perdón? ¿Cómo es eso que ahora tú me dices que hacer? —Intento zafarme 

pero me es imposible. 

—Tu hermano se ha ido con una linda chica y me ha pedido que cuide de ti. 

—¿Qué Fer te pidió qué? Ahora sí que están mintiendo. Primero Fer nunca 

se iría con una chica frente a Fabi y segundo… —Me callo cuando veo que en la 







mesa todos están alistándose para irse menos mi hermano, quien ya no está. 

Miro confundida a David quien levanta una ceja. 

—¿Decías? 

—No creo que te haya pedido algo así. 

—Lo hizo —dice Fabi viéndose terrible mientras se acerca a nosotros—. Antes 

de que esa mujer le devorara la cara y luego lo arrastrara fuera. 

—Oh no — Maldito seas Fernando.  Sabe que Fabi siente algo por él, pero en 

vez de remendar su camino lo jode cada vez más—. ¿Estás bien? 

—Si —dice y un pequeño sollozo se le escapa—. Creo que me gustaría comer 

algo —Cuando ella se siente mal, su ansiedad por comer aumenta. Debo arreglar 

esto. 

Mirando con una disculpa en mis ojos a Esteban le digo que en otra ocasión 

será. Cabizbajo acepta no sin antes pedirme mi número, se lo doy aun ante la 

evidente molestia de David. Tere y Rosi se acercan a nosotras y al conocer de 

primera  mano  por  qué  Fabi  esta  decaída  decidimos  ir  al  restaurante  de  la 

esquina que abre las veinticuatro horas. 

No  miro  ni  muerta  a  David  que  nos  sigue  junto  a  Juan  y  la  pareja  feliz. 

Gonzalo  al  parecer  también  consiguió  algo  con  que  entretenerse  y  se  ha 

marchado. Cuando entramos al lugar solo hay tres mesas ocupadas. Froto la 

espalda de mi amiga y le susurro lo estúpido, imbécil, idiota, pendejo, baboso y 

todo lo feo que se me pueda ocurrir para ofender a mi hermano. 

—Te juro que mañana mismo le cortaré las bolas, Fabi o le amputo su infiel 

pene. 

—Gracias a amiga, pero para ser infiel tiene que tener una relación —acota 

teniendo un punto, uno que la hace sentirse peor. 

—Vale. Entonces le amputaré su pene zorriento —Eso me gana una sonrisa 

de su parte. 

—Eres la mejor. 

Ocupamos nuestra  mesa y una mesera con sobrecarga de  energía y simpatía 

nos atiende. No logro concentrarme en el menú o en hacer mi pedido pues la 

chica tiene un horrible grano en la nariz que por poco y me habla. Tere y Rosi 

también la contemplan igual de angustiadas que yo. 







—Solo una hamburguesa con doble queso y sin cebolla —dice Fabi y es mi turno. 

Pero no puedo dejar de mirar su grano. Va a explotarnos en la mesa… Ewww 

Asco. 

—Ella  aún  no  se  decide  —Escucho  que  dice  David—.  ¿Podrías  darnos  unos 

minutos? 

—¡Por supuesto! —Sonríe y veo sus enormes brackets de color amarillo. Se retira 

y yo aún sigo en shock. 

—¡Por Dios Manu! —exclama con una risa contenida Rosi—. Sabemos que la 

chica es fea, pero no para que te quedes viéndola de esa manera. 

—Ella no es fea —Le contesto porque aunque sí, es bastante no agradable a 

la  vista,  ha  sido  amable  con  nosotros—.  Solo  es  incomoda  de  mirar  —digo 

arrugando las cejas mientras recuerdo el grano blanco. 

Ante  mis  palabras  todos  en  la  mesa  estallan  en  risas.  Y  pronto  me  veo 

inmersa en las carcajadas también. Me siento un poco mal por burlarme de ella, 

pero  en  serio.  Ese  grano  está  atormentándome,  por  fortuna  no  es  ella  quien 

prepara la comida. 

—¿Ya está lista para ordenar? —Regresa y me observa aun con su sonrisa 

de pollito. 

—Un burrito mixto con bastante salsa y papas a la francesa por favor. 

—Perfecto  —Anota  en  su  libreta  y  mis  ojos  vuelve  a  desviarse  hasta  ese 

punto—, ¿Algo para beber? 

—Una gaseosa de manzana —Asiente y se retira moviendo sus coletas de un 

lado a otro. No entiendo cómo es que no hace algo por ese grano. David quien 

sigue observando como miro compungida a la chica vuelve a reír—. ¿Qué? —

gruño y todos vuelven a reír. 

—Solo —Niega con su cabeza—. Es tu mirada Manuela, ves a la chica como 

si fuera a vomitar sobre tu comida. 

—¿Qué no viste su grano? 

—Todos lo vimos ¿Qué con eso? 

—Está a punto de estallar… ¿Y si su masa blanca cae en mi burrito? 

—Hay Manu sí que eres asquerosa —Se ríe Tere. 







—No  te  rías  condenada  que  puede  pasar  —Vuelven  a  reír  y  me  cruzo  de 

brazos molesta. Nadie comprende mis preocupaciones. 

Cuando  la  chica  regresa  con  el  pedido…  su  grano  no  está.  Ha  estallado. 

Entrega el plato a cada uno y solo mi burrito está totalmente a salvo de su masa 

blanca,  pues  ha  sido  cubierto  por  una  servilleta.  Todos  en  la  mesa  miran  su 

comida y luego la nariz de la chica. No puedo evitar carcajearme al ver la mirada 

preocupada y asqueada de todos. 

—¿Sucede algo señorita? —pregunta la chica confundida. 

—Solo estoy ebria, querida —Sonríe y continua con lo suyo— ¡Gracias! —Le 

digo mientras se retira. Miro a cada uno de mis amigos—. Buen provecho —Tomo 

mi burrito pero al ver que ninguno se abalanza por su comida rompo a reír otra 

vez. 

Creo  el  caso  es  de  hambre,  pero  todos  terminan  su  comida.  Salimos  del 

restaurante y caminamos hacia la parada de taxis para abordar uno y dirigirnos 

a casa. David se ofrece a llevarme ya que vivimos relativamente cerca pero yo 

aún molesta con él le digo. 

—Olvídalo. Tú destructor de polvos. ¡Esta es la segunda vez que me impides 

follar! —Le grito y subo al taxi que me espera dejándolo en la acera con los ojos 

y la boca abierta. 

Que se joda, es otro fin de semana sin liberación ojalá y se le caiga su pipi, 

por espanta polvos. 















Capitulo 12 

 

DAVID 

 

 

Realmente odio los viernes. 

Es el peor día para mí ya que estoy lleno de trabajo. Pero teniendo en cuenta 

que me niego a trabajar los sábados, debo compensarlo todo entre la semana 

trabajando una o dos horas más que los demás en la oficina. El resto de la gente 

del canal tiene horarios de locos. 

Froto  mis  sienes  mientras  trato  de  ignorar  el  correo  en  mi  bandeja  de 

entrada. El idiota de Humberto Contreras no deja de insistir en hacer de Juliana 

la presentadora del nuevo programa de habla Hispana. A parte de ello, una de 

nuestras chicas de práctica se accidentó cuando intentaba cruzar a la cafetería 

y  un  reflector  mal  ubicado  cayó  sobre  ella.  Nuestra  presentadora  favorita  de 

noticias se acaba de reportar embarazada y de alto riesgo así que Luis Carlos 

debe buscar una nueva que la reemplace y para rematar Manuela me ha estado 

ignorando toda la mañana desde que le escribí un mensaje y se enteró que era 

yo. 

Aún sigo mirando su último mensaje 

 Manuela: ¿Tú?  ¿Pero  a  que  cura  robé  que  te  tengo  como  mi  pesadilla 

 andante? ¡Jódete! Estoy ocupada.  

Su léxico me hace enfadar pero reír a la vez, esa chica es tan confusa para 

mí.  Ayer  mientras  cantábamos  e  intentaba  darle  una  lección  por  provocarme 

termine con una enrome erección después de besarla. Tuve que contenerme para 

no  devorar  su  boca  como  quería  hacerlo  y  no  arrojarla  sobre  mi  hombro 

llevándola a cualquier lugar donde pudiera sentirla. A toda ella. 

Y  ese  apretado  vestido  negro  que  resaltaba  todas  sus  perfectas  curvas  y 

volúmenes. Gonzalo no mentía ayer cuando hablaba de lo tentador que se veía 

su  trasero  y  luego  cuando  lo  meneó  en  la  pista.  Casi  que  me  vengo  en  mis 







 pantalones. ¡Que  jodidos  movimientos de caderas!  No lograba calmarme al ver 

como esos hijos de puta la asediaban como buitres. 

Me moría de ganas por bailar con ella y estrecharla en mi pecho, pero la muy 

descarada  seguía  coqueteando  con  esos  tipos.  Reconozco  que  cuando  saque 

a  Erika o Eliana (no recuerdo bien su nombre) quería molestarla. Infantil lo sé, 

pero esa mujer me hace actuar de maneras que no logro entender. Lo único que 

logré fue que otro pendejo la engatusara y se enojara conmigo al quitárselo de 

encima. 

Un sonido de mensaje en mi celular me alerta. 

 Manuela: ¿Qué haces?  

 Yo: Discutiendo con el mundo.  

 Manuela: ¿Por  qué  no  me  sorprende?  Entonces  amargado  ¿Qué  harás 

 después?  

 Yo: ¿Ya no soy el obtuso?  

 Manuela: Por supuesto que lo eres. ¡Eres el obtuso amargado!  

 Yo: Ja. Ja.  

 Manuela: A todas estas ¿A quién sobornaste para obtener mi número?  

 Yo: A nadie. Se lo pedí a tu hermano.  

 Manuela: Ese traidor, ya verás lo que le voy a hacer.  

Me rio imaginando la cantidad de cosas que puede hacer esa mujer. 

 Manuela: ¿Ya tienes resuelto lo que te pedí?  

 Yo: ¿Qué cosa?  

Me  hago  el  tonto,  sé  de  qué  está  hablando  pero  aun  Luis  Carlos  no  me 

confirma. 

 Manuela: ¿En  serio  te  estás  haciendo  el  idiota  conmigo?  Tú  sabes  de  qué 

 hablo.  

 Yo: Almuerza conmigo mañana y te diré que noticias tengo.  

No sé qué demonio se me metió para haberla invitado, pero aunque aún no 

estoy seguro sobre si es buena o mala idea, mi corazón se acelera y mis manos 

sudan esperando que su respuesta sea un  Sí  o en el estilo de Manuela  ¡Maldita 

 sea sí!  







 Manuela: Estas  aprendiendo  Amargado.  Está  bien,  ¡Pero  no  me  vayas  a 

 llevar a uno de esos restaurantes donde la comida le queda a uno en un diente! 

 Soy  mujer  de  alto  mantenimiento.  Te  dejaré  viendo  como  balanceo  mi  culo 

 mientras me alejo de ti donde lo hagas.  

Rompo  a  reír  por  sus  palabras.  Esa  condenada  mujer  es  un  caso  total  y 

aparte. Pero tiene razón, pensaba llevarla a un fino y caro restaurante, ahora 

debo pensar otro lugar donde pueda alimentar a esa mujer. 

 Yo: ¿Conoces el restaurante Chop Chop de la quinta avenida?  

 Manuela: ¿Dónde sirven ese delicioso arroz con verduras, pechuga de pollo 

 asada en cubitos y ensalada con guacamole? Además tienen las mejores tortillas 

 de pollo que he comido en mi vida.  

 Yo: Entonces si lo conoces. Bien que te parece si almorzamos ahí, me gustan 

 sus alitas rellenas y las papas criollas al vapor con queso.  

 Manuela: Mierda David, me has hecho dar hambre ¿Harán domicilios?  

 Yo: No lo sé mujer. Entonces ¿Mañana a la una?  

 Manuela: ¿Dónde firmo?  

 Yo: Te recojo en tu tienda mañana. Nos vemos mujer bonita.  

Bloqueo el móvil y sonrío. Noto que lo hago con más frecuencia desde que 

Manuela ha entrado en mi vida. Ella es ese huracán que arrasa con lo que está 

encima y deja a la luz lo que escondemos. Me gusta, su sonrisa, su forma de ser, 

hablar, reír. Las cosas que hace, dice. Lo inocente y picara que se ve a la vez, 

esa dulzura y confianza que proyecta. 

 En serio, esa  mujer  me gusta. Contra  todo pronóstico, estoy  encantado con 

 ella.  

—El que se ríe solo de sus maldades se acuerda ¿Qué hiciste hermano? —

Me sobresalto al oír a mi hermano quien se encuentra frente a mí. Estaba tan 

concentrado pensado en Manuela que ni siquiera me fije en él. 

—Ese dicho está fuera de lugar aquí. No hay nada que recordar —digo y me 

levanto para saludarlo con un abrazo. 

—¿Ah no hermanito? ¿Vas a negar que ayer saliste con mi cuñadita y sus 

amigos? —Maldito sea Gonzalo y su bocota—. Además también me informaron 

que ella y su grupo de salvajes y locas amigas estuvieron en tu casa dándole un 

poco de color y alegría a tu mundo. 







—Veo que tienes buenos informantes —gruño y vuelvo a mi escritorio. 

—Solo me preocupo por ti y tu salud mental —ríe y se sienta frente a mí—, 

Manuela es una cosita seria con la que tratar. 

—El eufemismo del año. 

Nuevamente  se  ríe  entre  dientes.  —David,  esa  mujer  es  una  explosión  de 

vida, sería bueno que te dejaras untar un poco de su vitalidad y de la forma en 

la que ve el mundo, tal vez así dejas de ser tan... 

—¿Aburrido?  ¿Amargado?  ¿Obtuso?  ¿Snob?  —Interrumpo.  Levanta  sus 

cejas y sonríe como si hubiera descubierto petróleo. 

—Ya  has  aprendido  algo  de  la  chica  —¿De  qué  habla?  —.  Interrumpes  la 

conversación y mueves tus manos al hacerlo. 

 ¿Lo hice?  

 Joder, si lo hice.  

—Lo que sea. 

—¡Guau! Y ya usas sus frases —Trato de golpearlo pero se aleja a tiempo—. 

¿Eres tu David? —Ríe y lo persigo hasta la puerta. 

—Jódete imbécil —Ríe más fuerte al escucharme y me sorprendo por usar 

esas palabras.  Mierda... soy un clon de Manuela.  

—Creo  que  el  que  necesita  ser  jodido  es  otro.  Y  no  por  cualquier  mujer, 

necesitas una de talla grande. 

—Infeliz  —Regreso  a  mi  asiento  y  me  dejo  caer  sonriendo—.  Mañana 

almorzaré con ella. Te lo digo porque sé que de todas maneras lo habrías sabido. 

En ese momento Nathaniel y Gregorio Cadena, el director de espectáculo del 

noticiero llega. Justo a quien estaba buscando. 

—Gregorio, hermano —Me levanto y corro hacia él. Mi hermano y mi primo 

me miran extrañados mientras que Gregorio se ve asustado. 

—¿Qué hice ahora? —pregunta nervioso. 

—Nada hombre, solo que necesita pedirte un favor —Samuel empieza a reír 

pues ya sabe de qué se trata esto. 







—¿Un  favor?  Claro,  por  supuesto  David.  Dime  que  necesitas  —Derrocha 

entusiasmo al decirlo. Gregorio es un buen hombre solo que se carga un drama 

que a veces enloquece. Todo lo toma exageradamente. 

—Veras, tengo una amiga que va a llevar a cabo un evento dentro de dos 

meses. Exactamente el 21 de mayo y necesito que tú lo cubras, ya hablaré con 

Luis Carlos para que apruebe el contenido. 

—¿Un evento? ¿Qué clase de evento? 

—Una Pijama Party. 

—¿Estás hablando del evento de la línea de ropa interior y pijamas Cherry 

Big Dreams? —Sus ojos se abren y sonríe como lunático. 

—Sí —respondo confundido 

—¡Oh por Dios! —grita y salta—. Sus diseños son increíbles, no sabes cuánto 

envidio a mi hermana por poder usar todo lo que esas chicas crean. 

—¿Conoces a Manuela? —Si es así la boba acaba de hacérmela otra vez. 

—¡Por supuesto que no! Ya quisiera, pero mi hermana sí, es una fiel clienta 

de ese almacén. Oh esa fiesta será increíble, a nadie se le había ocurrido algo 

así y justo estaba pensando que no podíamos dejar pasar una noticia como esa. 

Por supuesto que cubriré ese evento. 

—Genial  —Suspiro  aliviado.  Aunque  soy  el  jefe  aquí,  no  es  fácil  siempre 

salirme con la mía. 

Los  cuatro  seguimos  conversando  sobre  algunos  proyectos  que  tenemos 

pendientes, pronto se unen a nosotros Juan y Gonzalo, este último es Director 

de producción ingresan para una reunión de planeación. Samuel quien parte en 

dos semanas para dirigir el reality nos cuenta todo los avances y preparativos 

que hasta ahora su equipo ha logrado en Europa. 

Dos reuniones más y estoy agotado. Afortunadamente antes de las siete un 

correo  me  confirma  que  las  apuestas  por  la  difusión  de  los  próximos  juegos 

mundiales  van  bien,  lo  que  quiere  decir  que  podremos  transmitirlo.  También 

llegan los resultados de rating donde en todas las franjas nuestros programas 

van a la cabecera. Con mejor humor después de ver cómo estamos triunfando 

—mi padre estará tan orgulloso— decido ir a casa y terminar lo poco que queda 

desde ahí. 

En el camino decido pasar por el apartamento de Manuela, es una jodida 

suerte que viva cerca de donde yo lo hago. El día que me dio su dirección flipé 







al saber la ubicación de mi eterno tormento. Y es que lo es, no dejo de pensar 

en esa mujer desde que la conocí. Me detengo —solo Dios sabe por qué— frente 

a su lugar y miro hacia el sexto piso, donde creo debe encontrarse su balcón y 

de  donde  la  luz  se  filtra.  Me  encantaría  saber  que  estará  haciendo  en  estos 

momentos y simple y llanamente porque me gusta ser atormentado por ella le 

escribo un mensaje. 

 Yo: ¿Qué haces?  

Exactamente la misma pregunta de ella esta mañana. Un minuto después 

recibo su respuesta. 

 Manuela: Hasta  hace  un  momento,  feliz  porque  nadie  perturbaba  mi  vida. 

 Luego recibo tu mensaje y aquí me tienes.  

Me rio por sus palabras, pero decido dejarlo así. No quiero molestarla. 

 Yo: Lamento mucho incomodarte. Buenas noches 

 Manuela: Mira tú, te llenaste de florecitas. Era una broma, obtuso.  

 Yo: Lo sé, pero igual no quiero incomodarte. Sé que no soy de tu total agrado 

 e imagino que deseas descansar después de un duro día de trabajo.  

 Manuela: ¡Que cosas contigo! Lo siento amigo pero ya has interrumpido mi 

 sección de "consiénteme" Así que prosigue con tu interrupción no esperada pero 

 bien recibida *¿Contento?* Estoy preparando la cena ¿Qué haces tú? J 

Sonrío pero me debato en lo de responderle. 

 Yo: Llegando a casa 

 Manuela: ¿Conduces  y  mensajeas  por  tu  teléfono?  ¡Eres  un  jodido 

 irresponsable David! No me escribas hasta que no llegues a tu casa funeraria y 

 estés a salvo.  

 Yo: ¡No!  Cómo  imaginas  que  haría  algo  así.  Estoy  cerca  de  casa,  pero  no 

 conduzco. Me he detenido para comprar algo de comer. ¡No soy irresponsable! Y 

 tampoco tengo una ¡Casa funeraria!  

 Manuela: ¿Qué compras para cenar?  

 Yo: Pizza.  

 Manuela: Eso  no  es  sano  ¿Cómo  es  que  me  reprendiste  ese  día  por 

 desayunar una rosquilla y tu cenas pizza?  







 Yo: No  sé  cocinar  y  estoy  demasiado  cansado  para  ir  hasta  casa  de  mis 

 padres. Además odio la comida china.  

Unos buenos minutos pasan y no recibo un mensaje de Manuela, miro hacia 

el balcón y aún hay luz que sale de él. Un poco decepcionado por no poder verle 

—lo cual me sorprende— decido encender el auto y continuar a casa. Estoy a 

punto de hacerlo cuando mi móvil suena. 

 Manuela: ¿Estás cerca de mi casa?  

Confundido  miro  hacia  su  balcón  con  el  terror  de  que  me  esté  viendo 

acechándola. Cuando no veo ninguna silueta contesto. 

 Yo: Si.  

 Manuela: ¿Puedes comprar algo de pan? Se me ha agotado el mío.  

 Yo: Claro. Por supuesto.  

 Manuela: Bien.  Te  espero  en  quince  para  cenar.  Trae  vino  si  cenas 

 bebiéndolo. Yo no lo hago.  

 ¿Cenar? ¿Manuela acaba de invitarme a cenar?  

Sonriendo como un bobalicón dirijo el auto hacia la panadería de la vuelta 

donde  venden  un  excelente  producto.  Omito  el  vino,  pues  la  verdad  es  que 

tampoco ceno con esa bebida, solo en reuniones o cenas importantes. Pago por 

mi compra y me encamino nuevamente hacia la casa de Manuela sin perder la 

sonrisa. Aparco y camino hacia la portería, saludo y me anuncio. Subo hasta el 

piso  seis  y  en  el  apartamento  602  me  detengo  para  tocar  la  puerta.  Unos 

segundos después, Manuela, ataviada en un delantal de rosa con vaquitas, su 

cabello recogido en un moño desordenado a lo alto de su cabeza y la sonrisa 

más hermosa que he visto en mi vida me saluda. 

—¡Obtuso! Lo lograste —Toma el pan de mis manos y se aparta de la puerta—

. Entra, tampoco voy a tomarte de las manos. Y cierra la puerta no has dejado 

el caballo fuera. 

Obedezco. Al entrar en su apartamento mis ojos sufren una sobrecarga de 

color.  Primero  están  las  cortinas  que  son  casi  del  mismo  color  que  las  de  su 

tienda de ropa, los muebles y los cojines de un morado (creo que es ese tono) 

llamativo.  Hay  enormes  cuadros  también  que  están  llenos  de  colores  y 

fotografías por todo el lugar. En cada repisa hay un jarrón con flores de diversos 

colores, la cocina y sala no están separadas por una pared así que puedo ver 

perfectamente desde mi lugar (junto a la puerta y frente a la sala) como Manu 







saca algo del horno. Su trasero se ve tentador en esos largos pantalones de licra 

gris. 

La nevera también está llena de imanes de diferentes formas y colores y así 

como su delantal veo algunas otras toallas de cocina del mismo diseño. Rio entre 

dientes cuando veo su pantalla de Tv, una consola PS4 y algunos videos juegos 

regados en la repisa. En su sofá blanco hay una manta sin doblar (verde) y dos 

libros que reposan junto a su gato rechoncho que me observa con atención. 

—¿Vas a quitarte el saco y pasar a cenar o seguirás escudriñando mi casa? 

—Lo siento —Me excuso un tanto avergonzado—. ¿Dónde puedo poner...? —

Antes  de  que  termine,  Manuela  señala  un  rincón  en  la  sala  donde  hay  un 

perchero  para  colgar  los  abrigos  y  bolsos  al  parecer.  El  olor  a  pasta,  salsa  y 

especias inunda la habitación y aumentando más mi vergüenza, mi estómago 

ruge como un león—: Lo lamento. 

—¡Vaya! ¿Qué clase de animal guardas ahí? —bromea. Me sonríe con calidez 

y siento como un cosquilleo me recorre el cuello y la espalda. 

—Me encanta la pasta. 

—Mira que a mí también, podría comerla todo el día todos los días —Busca 

la vajilla en los gabinetes superiores y lleva los platos hacia la mesa. 

—¿En qué puedo ayudar? —Doblo las mangas de mi camisa y me acerco a 

ella. 

—Trae la jarra de limonada que hay en la nevera o si lo prefieres también 

tengo coca cola. 

—La limonada está bien —ofrezco mientras abro el frigorífico. Me maravillo 

al ver la cantidad de comida que hay en él. Hay de todo, desde frutas, verduras, 

jugos, yogurt, quesos y muchas otras cosas. Ayudo también con la vajilla y los 

cubiertos  mientras  Manu  trae  la  cena.  Mi  boca  se  hace  agua  cuando  veo  la 

perfecta y deliciosa lasaña frente a mí—. Se ve y huele increíble. 

Otra vez esa cálida y hermosa sonrisa dibujan sus labios. —Tienes suerte de 

que estuviera antojada hoy. 

—Gracias por invitarme —Lo agradezco de verdad. Además de las cenas en 

casa de mis padres o el almuerzo que casi siempre Laura me entrega. Casi nunca 

como algo hecho por la persona frente a mí. 

—Todos tenemos derecho a comer algo sano y casero de vez en cuando. No 

vas a llegar a viejo cenando solo pizzas y esas mierdas. 







—¿Lo dice la chica de los chocolates y rosquillas? —digo guasón. 

—No siempre y no todo el día como eso —Me mira y es seria al respecto—. 

No te voy a negar que me doy mis gustos, pero siempre estoy cuidando también 

de mi salud. Así que, si como mucho dulce bebo mucha agua y luego me mato 

en  la  elíptica  o  en  el  gimnasio.  Sé  que  soy  gorda  pero  tampoco  quiero  seguir 

aumentando mi peso o volumen. Procuro mantenerme en el que estoy. 

—Tú no eres gorda —En verdad que lo la veo de esa manera. Para mi ella es 

curva tras curva y más curvas. Sí, tiene grandes muslos (que me gustan) pero 

cuando usó esos vestidos pude ver que están algo tonificados y aunque se nota 

un  poco  de  celulitis  no  es  demasiado.  Su  estómago  solo  tiene  una  pequeña 

curva,  pero  no  excede  en  rollitos  o  llantitas  como  dicen  ellas.  Sus  senos  son 

grandes (y encuentro eso muy atractivo) al igual que su trasero, noto que en esa 

licra  se  ve  firme  y  bien  redondeado.  Esta  mujer  es  increíblemente  hermosa  y 

sexi. 

—¿Eso  fue  lo  que  me  diste  a  entender  el  primer  día?  —dice  con  una  ceja 

levantada y cortando la cena para servirla. 

—Ese día yo era un idiota total —Sonrío cuando murmura entre dientes "el 

eufemismo  del  año"  y  asiente  en  acuerdo—.  Lamento  mucho  eso,  estaba 

tendiendo una terrible mañana y no fue justo desquitarme contigo. 

—Disculpas aceptadas —Me entrega un enorme trozo de lasaña y ordena— 

Come. 

—Si señora —bromeo y decido llevar un bocado a mi boca. Gimo a gusto y 

complacido con los exquisitos sabores. El queso esta delicioso también. Observo 

la  mirada  interesada  de  Manuela  en  mí  y  sonrío  asintiendo  con  mi  cabeza  y 

dándole un gesto con el dedo arriba—. Está deliciosa Manu. 

—Es la primera vez que me dices Manu —Se ve sorprendida. 

—Lo siento, no volverá... 

—No. Puedes decirme así, es bueno verte lejos de tu esnobismo y etiqueta —

Se sienta y come también de su plato. Cuando un suspiro satisfecho escapa de 

ella, No puedo evitar contemplarla, me asusta hasta la medula el sentimiento de 

anhelo que se cuela en mí. Carraspeo. 

—Uhmm... 

—Sigue comiendo, lo platos los lavas tú, odio hacerlo. 







Riendo entre dientes asiento. No me asombra, aunque pensé por lo sucedido 

en mi casa que sería una persona un poco desordenada, su lugar —colorido y 

todo— se ve impecable. Solo algunas cosas por ahí y por allá pero de resto todo 

están bien situado. 

—¿Cuántos  años  tienes?  —Alejo  mis  ojos  de  la  pintura  en  la  pared  de  mi 

derecha y me concentro en manuela. 

—Treinta ¿Tu? 

—Soy tres años menor que tú, anciano —Niego con la cabeza y sonrío. 

—No entiendo por qué siempre me llamas por cualquier nombre menos el 

que mis padres me han dado. 

—Porque  cada  vez  que  lo  hago  tengo  una  reacción  de  ti.  Ya  sea  que  te 

sulfures o te rías. 

La observo. Así que disfruta hacerme enojar o reír. Para ser completamente 

honestos,  también  disfruto  de  ello,  incluso  cuando  me  hace  enojar  a  más  no 

poder. Siempre que llego a casa y recuerdo todo me rio de mí mismo y de las 

cosas que está condenada mujer me hace pasar. 

—Tu casa es muy... 

—¿Colorida? —pregunta divertida. 

—Acogedora —respondo—. Es agradable. 

—Eso se debe a que tiene vida y calor. Tu casa por el contrario es fría y vacía, 

con toda la intención de ofender lo digo, a ver su haces algo por ti. No me puedo 

imaginar llegar a ese lugar y no morir de aburrimiento y desespero. Mira que si 

le colocamos unas bellas cortinas azul cielo y cambiamos ese horrible tono gris 

de las paredes por un café o un rojo sería mucho mejor. 

—El negro es mi color favorito —murmura un "¿En serio?" con sarcasmo y 

vuelvo a reír—. Y por ello Diane decoro el lugar de esa forma, para que resaltara 

mis gustos. 

—¿Diane? 

—La decoradora. 

—¿Pagaste a una persona para que diseñara tu apartamento? —Asiento y 

con una cara seria dice—. Te han estafado. Tu apartamento es horrible, no hay 

vida, calor, sentido. Además hay mejores formas de combinar el negro. 







—Soy hombre. No creo que el negro y rosa en mi apartamento se vería bien. 

Resopla.  —No  estoy  hablando  de  negro  y  rosa.  Hay  verde,  amarillo,  rojo, 

incluso el mismo blanco pero con decoraciones que agreguen algo de vida. Y ni 

que  decir  todos  los  tonos  de  colores  que  hay.  Un  color  vino  tinto  quedaría 

perfecto en la pared donde tienes la pantalla de Tv, resaltaría el blanco de las 

otras y los muebles negros. Podríamos poner unos cojines de un rojo más fuerte 

e incluso podríamos ubicar de esas lámparas que has desechado en la cocina 

sobre  el  comedor  así  el  vidrio  negro  contrastaría  con  lo  que  serían  unas 

increíbles sillas rojas. 

—¿Rojo? ¿Qué pasa con el rojo? 

—No lo sé. El rojo me hace referencia al poder, liderazgo, la seguridad, la 

confianza y tu aunque me dé indigestión reconocerlo a veces tienes eso en ti. 

Pasmado por su confesión solo me quedo contemplándola como un idiota. 

No puedo creer que ella vea todo eso en mí. Sí, algunos me dicen que soy de un 

fuerte temperamento, pero en vez de confiado dicen que soy arrogante, en vez 

de seguro antipático y en vez de poderoso me dicen tirano. Se siente increíble 

saber que esta mujer piense eso de mí. 

—Vale, lo sé. Parezco una loca haciéndote un elogio ahora, cuando siempre 

te he tratado peor que a las patas de una vaca. Pero una de mis cualidades es 

la brutal honestidad y ya ves. Se me escapa. 

—Gracias  —Aclaro  mi  garganta  que  se  ha  resecado  un  poco.  Bebo  de  la 

deliciosa y dulce limonada que ha preparado y continuo comiendo. 

—¿Has estado casado? —Su pregunta vuelve a sorprenderme. 

—No.  Me  imagino  que  tú  tampoco  —Ante  esto  sus  ojos  se vuelven  fríos  y 

más oscuros.  Interesante.  

—Casi. 

Espero por más información pero no la da, así que pregunto. —¿Cómo casi? 

—Cancele la boda dos semanas después de que aceptara. 

—¿Qué? ¿Para qué dijiste que sí, si tenías dudas? 

—No  fue  por  dudas  mías,  él  no  estaba  seguro  por  eso  se  follaba  a  su 

compañera de trabajo —Ante su dura confesión enmudezco. 

—Guau que canalla, esto... yo. 







—No te preocupes. James está en el pasado. 

Caemos  en  un  largo  silencio  mientras  terminamos  nuestra  cena.  Cuando 

hemos finalizado, Manuela levanta los platos y los deja en el fregadero. Justo 

cuando estoy a punto de ir y lavarlos me detiene. 

—Eh, eh, eh. ¿Qué haces? 

—Lavar los platos —respondo agitando la esponja y el jabón. 

—Luego. Ven a ver la novela conmigo. 

—Yo  no  veo  novelas  —Le  digo  ofendido.  Jamás  en  mi  vida.  Aunque  soy 

presidente de un canal que se reconoce por la calidad de sus producciones y 

telenovelas,  nunca  las  veo  fuera  de  los  capítulos  pilotos  o  cuando  hay  algún 

reclamo de la reguladora de televisión. 

—Pues hoy lo harás. Que vengas acá te digo. 

Dudo, así que la muy condenada me toma del brazo y arrastra hasta su sofá. 

Me  empuja  y  luego  se  sienta  junto  del  otro  lado,  toma  la  manta  y  cubre  sus 

rodillas. Rio cuando en sus uñas de los pies hay caritas felices dibujadas sobre 

un esmalte rojo. Mueve sus dedos así que levanto la vista y sonríe. 

—Se  feliz  —Enciende  el  televisor  justo  en  la  competencia  gruño  y  con  un 

poco de vergüenza dice—. Lo siento, pero amo a Diego Cadavid. Pero ya pasaré 

al otro canal, su novela ya terminó. 

Cambia las canales y deja LATv, sé sin ver mucho que una novela de época 

que  estamos  produciendo  se  reproduce.  Un  poco  incómodo  observo  junto  a 

Manuela, al paso del tiempo cada vez me siento más cómodo y ella igual. Pronto 

sus pies están sobre mis muslos y me encuentro muy entretenido escuchándola 

insultar a los actores. 

—¡Esa jodida arpía! —grita— ¡Perra del infierno! —Apunta al televisor y rio 

entre dientes ante su mirada de muerte—. ¡La odio! ¿Cómo es posible que trate 

de esa manera a Lucrecia? ¡La niña es un amor! no importa que no sea blanca. 

—De  eso  se  trata  Manu,  mostrar  como  en  esa  época  el  racismo  era  muy 

fuerte y el cómo eso llevo a que se violentara la vida de muchas personas. 

—Odio lo que le hacen a esas personas —Sus labios que hacen un puchero 

empiezan a temblar. ¿Va a llorar? 

—Manuela ¿Estas llorando? 







—¡Por supuesto que no! —alega pero una lágrima se escapa de sus ojos— 

¿Cómo es posible que eso se permitiera? Pobre gente, han tenido que sufrir tanto 

y por tener un maldito color de piel diferente —solloza y yo me quedo atónito y 

asustado en mi lugar—. ¿Qué hay de malo con ser diferente? Yo soy diferente y 

aun así soy buena persona —Me observa con sus ojitos húmedos y brillantes—

. ¿Soy buena persona cierto? 

—Lo eres —Sonrío enternecido por su explosión. 

—La gente es injusta. ¡Todos ellos deberían pagar por hacerle daño a esas 

criaturas! 

—Ya, tranquila ven aquí —La tomo en mis brazos y la llevo hasta mi regazo. 

Acaricio su brazo y espalda mientras hipa, miro a sus bellos y entristecidos ojos. 

Deja de llorar— ¿Mejor? —Asiente, beso su cabeza y retiro un mechón de pelo 

detrás  de  su  oreja.  Ambos  nos  congelamos  ante  la  intimidad  del  gesto  y  la 

posición—. Lo siento. 

—No  te  preocupes  —Se  aparta  con  las  mejillas  sonrosadas  y  regresa  a  la 

novela—. Discúlpame tú a mí. Soy una llorosa y sentimentalista de primera. 

Terminamos  la  novela  y  sigue  otra,  una  sobre  un  trio  amoroso  entre  dos 

mejores amigos y una chica. Manuela se concentra en lo que pasa, pero pronto 

empieza a cabecear, la observo hasta que sus ojos están totalmente cerrados y 

su respiración se regula. Sonrío. Se ve realmente pacífica y linda así, sin estallar 

contra el mundo. La arropo un poco más con la manta y voy hasta la cocina, el 

gordo y peludo gato —que hasta el momento había dormido en el otro sillón— 

se levanta y me sigue a la cocina. Se restriega entre mis piernas y empieza a 

maullar. 

Me siento perdido, nunca he tenido una mascota, así que no tengo idea que 

hacer.  Palmeo  su  cabeza  un  poco,  pero  eso  solo  lo  motiva  a  acariciarse  más 

contra mí. Intento lavar los trastes pero salta hasta el mostrador y se queda a 

mi lado observándome con sus enormes ojos amarillos — espeluznante— cuando 

veo como estira su pata delantera y trata de tocar mi mano en movimiento me 

doy cuenta de que está esperando algo de mi ¿Pero qué? 

—A ver tu Boris Pancracio —Hago una mueca y el gato maulla— Creo que 

mejor dejémoslo en Boris — Miau—. ¿Qué es lo que quieres? —El gato solo ladea 

su cabeza y mueve su cola — Miau—. Froto mi cuello casi que ansioso, de pronto 

con la misma agilidad para ser un gato tan gordo salta y camina hacia un tazón 

de comida en el suelo—. ¡Ah! Tienes hambre — Miau—. Bueno eso es aterrador. 

¿Dónde está tu comida? —pregunto en voz alta para mí. 







El gato asustándome hasta la mierda salta tres veces hasta llegar sobre el 

refrigerador y araña un gabinete al lado — miau— estremeciéndome un poco abro 

la puerta y encuentro miles de latas de alimento para gato. 

—Que inteligente eres amiguito — Miau, miau, miau—. No sé si de verdad me 

entiendes y estas contestando algo sarcástico o listillo como tu dueña — Miau. 

Con  cuidado  destapo  la  lata  y  sirvo  la  comida  en  su  taza,  no  me  da  casi 

tiempo de alejarme cuando se abalanza sobre esta. Sonriendo regreso con los 

platos.  Ambos  terminamos  a  la  vez,  lo  sigo  hasta  las  puertas  corredizas  del 

balcón, araña el vidrio y entiendo que desea salir. Abro la puerta de y veo como 

camina hasta una caja de arena — miau— me vuelvo para haga sus necesidades 

y cuando muy galante sacude sus patas y entra de nuevo diciendo su peculiar 

— miauuu— rio nuevamente. Este gato es tremendo también. 

Manuela aún sigue profunda en el sofá, contemplo la idea de si llevarla o no 

a su habitación ¿La derecha o la izquierda? El gato vuelve a sacarme de dudas 

cuando empuja la puerta derecha y veo una colorida cama. Ese es su cuarto. 

Escucho el maullido nuevamente y entro.  Santas mierdas rosas y purpuras este 

cuarto es un pastel completo. El gato irrumpe en otro pequeño cuarto y le sigo, 

es  su  closet  y  joder que  desorden  el  de  esta  mujer.  Siento  que  me  va  a  dar 

urticaria  de  ver  tantas  cosas  fuera  de  lugar.  Con  su  boca,  Boris  hala  unas 

horribles  pantuflas  purpuras  con  enormes  ojos  y  oreja  ¿Tambor?  Las  tomo 

porque creo es lo que quiere el gato y lo sigo nuevamente hasta la sala. Creo que 

me  señala  el  sofá  a  los  pies  de  Manuela  así  que  las  dejo  ahí.  Acomodo 

nuevamente  la  manta  sobre  ella  y  sin  poder  evitarlo  beso  su  frente.  Froto  la 

cabeza del gato y apago todo, solo dejo la luz de la cocina encendida. Tomo mi 

saco y camino hacia la puerta. Cuando estoy a punto de salir, manuela asusta 

nuevamente la mierda fuera de mí cuando se levanta medio dormida calza sus 

pantuflas  y  camina  seguida  de  su  gordo  gato  hasta  su  habitación  donde  se 

tumba en la cama. 

Niego con mi cabeza y abro la puerta pero justo antes de salir escucho una 

adormilada voz 

—Gracias, obtuso. Y buenas noches  David.  

—Buenas noches Manuela. 

Salgo y con una sonrisa, la barriga llena y el corazón contento regreso a mi 

muy solitaria y aburrida casa. 

 Manuela tiene toda la razón, esto es realmente deprimente. 







Capitulo 13 

 

MANUELA 

 

 

 Dormir es, después de comer, lo mejor del mundo. 

Y más si cuentas con una cama como la mía, no es la más exclusiva o grande 

del  mundo,  pero  es  jodidamente  cómoda.  Ruedo  y  ruedo  en  ella  todas  las 

mañana desperezándome, justo como lo estoy haciendo ahora mismo. 

Anoche,  aunque  me  he  sorprendido  por  ello,  ha  sido  una  buen  anoche. 

Especialmente  la  parte  en  la  que  David  me  consoló  cuando  mis  sentimientos 

fueron heridos por la estúpida novela esa. Pero no se confundan, el sigue siendo 

el Obtuso, Aburrido y Amargado para mí, en conclusión él es mi OAA. Me levanto 

ya por fin reconociendo al mundo y camino hacia mi baño para asearme, siempre 

tengo que bañarme al levantarme, no importa qué, lo hago. Termino mis cosas 

en el aseo y voy hacia la cocina para un liviano desayuno. 

—¿Quién  es  uno  bebé  de  mamá?  —Saludo  a  mi  gordo  panzón  que  se 

restriega  en  mí  y  le  doy  algo  de  fruta  y  queso—  Espero  hayas  sido  un  niño 

juicioso con la visita anoche — Miau—. Eso es cariño. Mamá te enseñó bien —

Dejo su alimento y cambio su arena para poder salir.   

Hoy la tienda abre de diez de la mañana a cuatro de la tarde, apenas son las 

siete de la mañana así que haré algo de ejercicio. No les voy a mentir, odio los 

deportes  y  tener  que  hacer  cualquier  esfuerzo  físico,  pero  tampoco  puedo 

descuidarme  siendo  consciente  de  que  mi  metabolismo  es  demasiado  lento  y 

necesita ayuda para eliminar lo que sobra. Uso mis conjuntos deportivos y con 

mi botella de agua salgo hacia el gimnasio de la esquina. 

Saludo  a  algunos  frecuentes  del  lugar  y  a  mi  otro  tormento.  Jesús  —de 

verdad se llama así— quien se ha declarado mi entrenador personal no pagado 

y quien cada vez que vengo me exige como un padre a sus hijos buenas notas. 

Sonrío y camino resignada hasta él cuando me hace señas. 







—Buenos  días  retoñito  —Aunque  es  un  hombre  enorme  (debido  a  sus 

músculos) es una persona noble además de atractivo. Sus ojos son oscuros al 

igual que su cabello, su sonrisa y nariz son levemente torcidas lo cual le da ese 

aspecto interesante. Es alto y tiene una bonita y sexi voz. 

—Ay Jesús, sabes que odio ese sobrenombre. 

—Lo sé, por eso te lo digo —Estira en su lugar y luego me observa esperando 

que  siga  sus  pasos  –  Hoy  tendremos  una  rutina  suave,  vamos  a  empezar 

calentando esos músculos flojos tuyos y luego procederemos a hacer algo una 

rutina de GAP. 

—Bien. Necesito tener firme el trasero si voy a usar un baby doll en la fiesta. 

—Tienes  que  invitarme  cariño  —Alista  los  equipos  para  la  rutina—,  no 

puedes dejarme por fuera de ver increíbles mujeres en ropa interior. 

—Eres casado Jesús —gruño mientras intento tocar mis pues sin doblar las 

rodillas. 

—Casado pero no capado. 

—Pues Milena debería castrarte —Estiro haca el frente y atrás—. Eres un 

estúpido y sucio infiel. 

—Ahí te equivocas cariño —Me ayuda apoyando sus manos en mi espalda—

. Yo puedo ver y disfrutar de la belleza a mí alrededor, pero jamás, jamás le seria 

infiel a mi esposa. 

—Si claro, méteme los dedos a la boca a ver si muerdo. 

—Oh hermosa, qué más quisiera yo que dejarme morder por ti —Lo fulmino 

con mi mirada— Mira preciosa. Tu eres un claro ejemplo, por más que desee tu 

precioso  trasero  sobre  mí  —Jadeo  horrorizada—.  Nunca  me  he  propasado 

contigo,  solo  disfruto  viéndote.  Pero  cada  noche  cuando  llego  a  mi  casa  y 

encuentro a mi hermosa y sexy esposa, la recuesto sobre cualquier superficie y 

le hago el amor, es a ella a quien veo y en quien pienso. Incluso aunque para mi 

tu eres una tentación, siempre la imagen de ella cuando se viene inunda mis 

pensamientos y listo no tengo la necesidad de tocar a otra. 

—Eres  un  cerdo  —digo  molesta  mientras  empiezo  con  los  ejercicios  en  la 

máquina de correr. 

—Sería un cerdo si me acostara con cuanta fulana se deslumbra por este 

cuerpo. 









—Lo que sea ponte a trabajar —sonrío. Porque es cierto, Jesús jamás se ha 

propasado  conmigo  y  aunque  he  visto  como  varias  chicas  se  lanzan  hacia  él, 

nunca, jamás él les ha dado la idea de que pueden tenerlo. 

—Por  supuesto  cariño,  pero  recuerda  yo  soy  todo  “ver  pero  no  tocar”  en 

ambos sentidos. 

Terminamos  de  calentar  y  pasamos  a  las  colchonetas,  viene  mi  tortura. 

Aunque la rutina Gap es sencilla y puedo practicarla en casa. Necesito de Jesús 

para completarla, ya que si no me rendiría fácilmente. En mis manos y rodillas 

espero las instrucciones. 

—De acuerdo, sostén la pierna hacia arriba vamos cariño, hazlo —Me pide 

y lo hago. Mi abdomen se contrae y el entumecimiento doloroso empieza pocos 

segundos después. 

—Odio esta mierda. 

—Concéntrate,  piensa  en  los  resultados  no  el  trabajo.  Visualízate  en  dos 

meses con el mejor trasero en hilo de seda. 

Y lo hago. En cada ejercicio me visualizo en mi fiesta y eso me motiva para 

no desfallecer. Treinta minutos después regreso a la máquina de correr y luego 

otros  cinco  minutos  de  estiramiento  y  he  terminado  por  hoy.  Feliz  y  dolorida 

camino a casa pensando aun en lo hermosa que estaré el día de mi fiesta. 

 Trasero, abdomen y piernas firmes… allá vamos. 







—No puedo creerlo. Yo si decía que ese maldito beso significó algo. 

—Por supuesto que o significó nada tonta —Golpeo la cabeza de Rosi—. Eso 

fue parte del show. 

—Aja. ¿Y entonces la cena de anoche? —Estrecho mis ojos hacia Tere, que 

sonríe sobre el buñuelo que está devorando. 

—Simplemente  coincidimos  —Tres  pares  de  ojos  me  miran  con  sorna—. 

Vamos  chicas.  Ustedes  saben  que  mamá  siempre  me  ha  dicho  “comparte  del 

plato que comes a quien Dios no ha bendecido hoy” y “Lo que uno siembra lo 







cosecha” tal vez en algún lugar, en un futuro lejano yo estaré sin cenar y algún 

alma caritativa me invitará a comer. 

—Como sea señora vidente —Las cuatro bufamos—. Eso no me deja claro 

por qué razón dejaste que, el hombre al que odias comiera tu muy envidiada 

lasaña. 

—Ya te lo dije Tere —Froto mi rostro irritada—. Él me escribió, estaba cerca, 

dijo  que  iba  a  cenar  pizza  ¡Pizza!  Así  que  como  defensora  de  las  buenas 

costumbres y tradiciones le permití una cena casera. 

—Está bien Manuela Calcuta. Algo más —Me debato en si contarles todo lo 

que sucedió o no. Decido callar, si les digo lo del apapacho y luego el beso de 

buenas noches que me dio. Saldrán por esa puerta e irán a escoger los vestidos 

de damas de honor. 

—No. Cenamos y luego se marchó. 

—Ujum —Rosa sigue viéndome fijamente—. Tocará creerte. 

—Lo que sea —Refunfuño y camino hacia el baño de la oficina. Tomo los 

polvos compactos y retoco mi cara. 

—¿Y se puede saber porque estás maquillándote? —pregunta Tere. 

—Voy a salir. 

—¿Hay  alguna  reunión  pendiente?  —Mi  inocente  y  dulce  Fabi  se  ve 

confundida. 

—No muñeca, tengo un almuerzo. 

—¿Un almuerzo? 

—Que si Tere, un almuerzo. De esos donde vas a un restaurante, pides el 

menú, pides la comida y comes. 

—Ya sé que es un restaurante, idiota —gruñe—. Y te falto decir que pagas 

la comida ¿O es que te gorreas todo? 

—Como sea —Retoco el brillo de mis labios y me perfumo. 

—¿Con quién vas a almorzar? —Ruedo mis ojos y salgo de baño para tener 

una mejor visión de mis amigas—. Eso… 

—Conmigo —Un David en jeans y camisa blanca ingresa, dejándome con la 

boca seca por lo comestible que se ve. Mis tres chinches de amigas se vuelven 

hacia él y no se preocupan por disimular que lo comen con la mirada. 







—Ejem —Me aclaro la garganta—. Hola Obtuso. 

—Manuela —Me sonríe de medio lado y juro que escucho a Rosi suspirar. 

—¿Van a almorzar los dos juntos? —En un hilito de voz Fabi pregunta. 

—Si. 

—¿Cena anoche y almuerzo hoy? Vaya, vaya… mmm interesante —Fulmino 

la existencia de Teresa. Ahora David sabrá que lo de anoche fue importante para 

mí y hemos estado hablando de él. 

—No hay nada interesante aquí, es negocios —respondo a secas. Tomo mi 

bolsa y camino para estar cerca de David. 

—¿Y la cena de anoche también lo fue? —Voy a golpearla. Lo juro. 

—No  —responde  el  hombre  bendito  entre  las  mujeres—.  Solo  estamos 

limando  asperezas.  ¿Verdad  Manu?  Una  tregua,  muy  deliciosa  por  cierto  —

vuelve  a  sonreír  y  ahora  si  lo  puedo  ver…  Rosa  está  suspirando  como 

quinceañera. ¡Por Dios que la zumbambica está casada! ¿Y que con David? ¿De 

cuándo acá es el doctor sonrisas? 

Veo que la boca de Tere se vuelve a abrir así que antes de que diga algo como 

“dale duro en esa mesa” tomo a David de la mano corro hacia afuera y les grito 

un fuerte “Adiós pendejas”. 

—¿Quién  te  persigue  mujer?  —dice  divertido  mientras  sigo  arrastrándole 

hasta… 

—¿Dónde  está  tu  auto?  —Sin  dejar  esa  sonrisa  que  hace  suspirar  a  mis 

amigas señala su auto al otro lado de la calle—. Vamos 

Se cruza de brazos y murmura de forma coqueta. —Tan desesperada estás 

por salir conmigo —Me detengo abruptamente. ¿Quién es este hombre? 

—¿Estas bien? ¿No te han abducido los extraterrestres? ¿Tienes fiebre? 

—¿Qué?  —¡Sigue  sonriendo!  ¿Qué  está  pasando?  Su  sonrisa  me  deja 

desarmada. 

—Tú… —Apunto mi dedo a su pecho— ¿Dónde carajos quedo el Obtuso de 

David?  —Levanto  su  camisa  totalmente  intencional   (¡Qué  lindo  six  pack! ) 

fingiendo que busco al verdadero David—. ¿Qué le hiciste? ¡Regresamelooo! 







Sus ojos se abren un poco, deja caer su cabeza hacia atrás y ríe. A carcajadas 

 ¡en plena calle!  Sin inmutarse por quién lo observa y quién no. Ahora soy yo la 

que se cruza de brazos y espera a que el pendejo se deje de reír. 

—Te  vas  a  poner  más  viejita  si  sigues  arrugando  el  entrecejo  —Ríe  entre 

dientes—, aunque no importa cuántas arrugas tendrías igual serías linda. 

Mi  boca  cae  abierta  y  sé  que  me  estoy  sonrojando.  Me  han  dicho  cosas 

mucho  más  cursis,  románticas  y  tontas.  ¡Pero  que  el  obtuso,  amargado  y 

aburrido de David Mendoza me diga algo así! Eso es como dice la propaganda 

de Master Card… no tiene precio. 

—¿Quién  eres  tú?  —Finjo  preocupación—.  Estas  asustándome.  ¿Obtuso? 

¿Estás ahí? ¿Me oyes? —Sin querer…  puajajaja mentirosa pinocha. Toco el pecho 

y los costados de su cuerpo. Inmediatamente mis manos tocan sus costillas se 

estremece y una risita se le escapa—. Oh noooo… ¡Eres cosquilloso! —Empiezo 

a  chuzarlo  en  sus  costados  haciéndole  brincar  sin  percatarme  del  show  que 

estamos dando en plena calle. Es divertido hacer reír a David. 

—¡Basta  Manu!  ¡Cielos  déjame!  —gruñe  entre  risas—.  Juro  que  si  no  te 

detienes voy a tirar sobre ese auto y voy a buscar todos tus puntos débiles ahora 

mismo. 

 ¡Santos motores vibradores! 

 No sé si soy una completa enferma pero como me ponen esas palabras. 

—No  me  mires  así  —dice.  ¿Mirarlo  cómo?   —.  Como  si  la  idea  te  fuera 

excitante. No me tientes Manuela que ganas no me falta. 

 ¿Cómo? 

—No sé de qué hablas —miento. Pero mi corazón que se había acelerado y 

mi cuerpo emocionado por la idea de ser arrojada y luego explorada sobre ese 

capo aún siguen afectados por esas palabras. 

Me  observa  por  unos  segundos,  abre  su  boca  para  decir  algo  pero  se 

arrepiente y la cierra, vuelve a mirarme y me entran los nervios, me muevo en 

mis pies incomoda y esto le hace sonreír nuevamente. 

—Ven —pide y toma mi mano—. Vamos a comer. 

 ¿Vas a comerme a mí? Di que sí por favor. 

 ¡Por Dios Manuela! ¡Autorregúlate por favor! 

 Calma, calma la cucaracha. 









—Claro —Pego una sonrisa de reina de belleza en mi cara y camino hacia su 

auto. 

  

  

—¿Y porque carajos voy a pedir yo una maldita gaseosa light? —gruño a la 

camarera que ahora se ve realmente asustada de mi—. ¿Te he preguntado yo 

por una gaseosa dietética? ¿Acaso estas diciéndome sutilmente que estoy gorda? 

Hace diez minutos llegamos al restaurante Chop Chop, solo he estado unas 

pocas veces aquí, en su mayoría pido domicilio. Llegamos y una muy amable 

señora cachetona nos ha atendido y sentado en una de las cabinas, luego esta 

flacuchenta (no odio a las flacas, solo a las que me restriegan mi exceso de carne, 

en la cara) le falto solo sacar su lengua y lamer a David, luego me miro como si 

yo fuera la mierda que el gato no tapó y ahora está queriéndome hacer sentir 

menos que ella. 

Primero  cuando  pedí  las  papas,  “sugirió”  que  las  de  vapor  eran  más 

“saludables” para mí.  Como si yo le hubiera pedido su estúpida opinión.    Sonreí y 

lo deje pasar. Luego cuando pregunte por la pechuga de pollo me “recomendó” 

la asada en seco para evitar el exceso de grasa, lo dejé pasar. Para el arroz le 

pregunté  si  había  aquel  que  tenía  esa  deliciosa  costilla  ahumada  picada  en 

cuadritos y me dijo en un molesto tono “¿Va a pedir arroz?” Y ahora que pido 

una coca cola me trae una de dieta. 

 ¿Qué demonios? Acabas de invocar a Manuela Sayayin  

—No… no señora. Yo solo creí que… 

—¿Creíste qué? —Me levanto y me planto frente a ella. Eso llama la atención 

de las otras camareras y el chico de la barra— ¿Qué porque no estoy a punto de 

ser elevada por el viento como tú entonces quiero serlo? Mira chichón de piso —

Ante esto David se encuentra totalmente sorprendido. Solo me observa en fase 

de  Vegeta  con  la  boca  abierta—.  Yo  aquí  no  vengo  ni  a  mendigar  ni  a  pedir 

favores. Vine a comer y pienso pagar por lo que me dé la regalada gana de comer 

—Mi voz se ha alzado un poco y para vergüenza de David y la susodicha, el resto 

de las personas están observándonos con asombro—. Si quiero una sobredosis 

de azúcar pues venga, que estoy aquí como cliente no como limosnera y si quiero 

una pechuga grasienta es mi jodido problema no el tuyo. 

—Yo solo estaba sugiriendo… 







—¿Te he pedido yo tu opinión? —La chica niega rápidamente con la cabeza, 

me  vuelvo  hacia  David—  ¿He  pedido  la  tuya?  —También  niega—.  ¿Entonces 

porque demonios supones que necesito de tu ayuda para elegir mi comida? —

Enfrento una vez más a la chica—. Te lo digo por esta vez lombriz de tierra, yo 

soy gorda ¿Y qué? no voy a pelear con la maldita naturaleza o el destino, porque 

créeme  hace  mucho  tiempo  casi  muero  intentado  ser  como  tu  pero,  ¿Adivina 

qué?  Mi  cuerpo  es  así,  jamás  bajaré  estas  caderas,  o  mis  senos  serán  más 


pequeños  o  mis  muslos  menos  grandes,  es  lo  que  soy,  es  lo  que  es  y  así  me 

acepto y quiero. 

—¡Eso!  —Escucho  a  alguien  gritar—.  Ponla  en  su  maldito  sitio  —Es  la 

cachetona de hace un rato. 

—Mi cuerpo es mío y mi vida también, si hoy decido comer la más asquerosa 

y apestosa pechuga llena de grasa que hay en el jodido mundo. Es mi decisión 

no tuya, así que por favor vete a que te den por donde no te da el sol y tráeme 

mi maldito pedido, como yo lo quiero —Me dejo caer en mi asiento furiosa. 

—Si… si señora —murmura y se va como alma que lleva el diablo a la cocina. 

De pronto escucho aplausos a mí alrededor y veo como la mayoría de las mujeres 

que estaban comiendo también se levantan y me vitorean. 

—¡A la mierda la ensalada! —grita una chica joven en la cabina de al lado—

.  ¡Oye  tráeme  ese  arroz  atollado  que  se  ve  bueno!  —Le  grita  a  Dios  sabe  que 

camarero. 

Sonrío a los demás, colorada de la pena. Sí me transformé con la chica pero 

ver tanto público me apena. David aún me mira en estado catatónico, levanto 

una de mis cejas y me cruzo de brazos esperando que diga algo, no lo hace por 

lo que yo lo hago. Mi boca es así, ella simplemente le encanta escupir las mierdas 

que mi mente siempre procesa.  La maldita no se guarda nada. 

—¿Qué? si tienes algún problema por lo que pasó puedes irte. Yo me quedo 

a  comer,  tengo  hambre  —Sigue  solo  mirándome  fijamente  y  empiezo  a 

molestarme con él también—. Mira, estoy harta de que siempre que ven a una 

persona de talla grande comer le jodan la vida. ¿Acaso por el simple hecho de 

ser gordos tenemos que limitarnos en lo que queremos comer? Que pongan un 

cartel afuera que diga “Si es usted gordo por favor no le vamos a vender nada 

que pueda aumentar su peso o masa” Por favor, somos gordos si ¡Déjennos en 

paz!  Suficiente  tenemos  con  aguantarnos  a  todos  diciendo  siempre  “Ay  como 

estas de gorda” “Obvio eso no te va a quedar” “Quien va a querer a una persona 

de  tu  tamaño”  ¡Que  les  den!  Si  Dios  nos  hizo  así  pues  fue  por  algo…  que  no 







jodan que si no estoy molesta yo con mi cuerpo que soy la que lo uso porque los 

demás deben preocuparse. 

—¿Terminaste? —pregunta serio. 

—Si  —Levanto  el  mentón  a  lo  muy  digna  actriz  histérica  mexicana  y  me 

concentro en mirar a cualquier persona menos a David. 

—Bien. Porque la verdad si tú no hubieras hecho eso, tal vez yo lo hubiera 

hecho — ¿Cómo?  — Esa chica, desde que llegamos estaba dándote esas miradas 

de muerte y luego viene y te atiende como si fueras cualquier cosa. Pensé que la 

dejarías ser pero estaba a punto de decirle que podía meterse sus opiniones de 

mierda por donde dices tú, el lugar al cual el sol no llega —Rio entre dientes y 

me sonrojo—. No iba a permitir que te tratara de esa manera, iba a defenderte. 

Pero la verdad es que por poco y creo que la que necesitaba protección era ella 

—sonríe ¡por fin!—. Estaba esperando el momento en que te abalanzaras y le 

pateras el mismo lugar donde debía meterse sus opiniones. 

—El culo David, di culo. 

Sus labios se fruncen un poco. —No. 

—Vamos, es fácil —Niega con la cabeza así que empiezo a gritar y aplaudir 

mortificándolo hasta la medula—. ¡Dame una C! ¡C!, ¡Dame una U! ¡U! ¡Dame 

una  L!  ¡L!  ¡Dame  una  O!  ¡O!  ¿Y  qué  dice?...  —Estoy  a  punto  de  decir   ¡CULO!  

cuando escucho que un coro de voces lo hace. Sorprendida veo a varias personas 

muertas de risa a mí alrededor y me coloreo aún más de pronto David, estalla 

en sonoras carcajadas que me contagian y también empiezo a reír como loca. 

—Jesús Manuela… realmente estás demente —dice entre risas. 

—Lo sé —Respiro profundamente— Ese es mi flow —Vuelvo a reír. 

Un hombre alto y de unos cuarenta y tantos, con un poco de cabello canoso 

se acerca a paso apresurado hacia nosotros con cara de estreñido. 

 Oh, Oh. Nos van a correr. 

—Buenas  tardes  —saluda.  Contestamos  de  la  misma  manera,  simple  y 

educada—  Lamento  el  inconveniente  anterior  —Se  centra  totalmente  en  mí 

ahora.  Echada  por  gordinflona—.  Señorita  reciba  usted  mis  más  sinceras 

disculpas. Lo anterior fue realmente vergonzoso para nosotros. Usted tiene toda 

la  razón  y  por  ello  la  administración  ha  decidido  ofrecerles  gratuitamente  el 

almuerzo  y  entregarle  esta  cuponera  de  descuentos  —Me  entrega  algo  que 

parece un talonario de rifa—, donde podrá disfrutar de todos nuestros productos 







con  el  50%  de  descuento.  Nuevamente  discúlpenos  por  cualquier  molestia 

causada el día de hoy. 

—¿Entonces, no van a cobrarme lo que coma ahora? —pregunto dudando. 

—No señora —Sonrío de manera tensa. 

—¿No importa lo que comamos o la cantidad? 

—No, por supuesto que no importa —Sigue tenso. 

—Bien. Acepto sus disculpas —sonrío nuevamente y él también lo hace solo 

que ahora menos tenso y más sincero. 

—Gracias señorita. El dueño del lugar también le ofrece excusas —Señala 

hacia una oficina donde un señor rechonchito y bajito me saluda con su mano 

y una cálida sonrisa—. Y agradece que decida quedarse con nosotros. 

Correspondo el saludo y luego otro camarero, no sé a dónde fue la lombriz 

de tierra, viene con nuestro pedido. David me sonríe y también lo hago cuando 

ambos, el mesero y el administrador se han marchado me susurra al odio: 

—Eres  increíble,  te  has  gorreado  el  almuerzo  de  hoy.  Y  yo  que  pensaba 

invitarte. 

—Es para que te des cuenta de los beneficios de estar conmigo —Guiño un 

ojo y esto parece cogerlo fuera de base. Parpadea una, dos y tres veces, aclara 

su garganta y procede a beber de su vaso. 

—Tengo el placer de darme cuenta —musita suave y ronco. 

No digo nada más, porque la manera en la cual el susurró esto último me 

tiene removiéndome en mi asiento. Suspiro de felicidad cada vez que pruebo un 

bocado.  Amo  comer  cosas  deliciosas  y  poder  tener  la  oportunidad  de 

saborearlas.  Pobre  de  aquellos  a  los  cuales  su  sentido  del  gusto  se  les  ha 

atrofiado. Comer algo y no conocer su sabor debe ser horrible. Noto que David 

me observa cada vez que lo hago, si está a punto de probar bocado se detiene 

en camino a su boca y me contempla fijamente. Intento dejar de hacerlo pero 

cuando  me  desconcentro  lo  hago  y  él  vuelve  a  mirarme,  ansiosa  le  espeto:                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

—¿Qué? 

—¿Qué de qué? —Sigue tan imperturbable como siempre. 

—¿Cómo que, qué de qué? —Levanta una ceja y su boca se tuerce un poco. 

 ¡Uff que calor hace aquí! 

—No sé de qué hablas Manuela —Estrecho mis ojos y regreso a mi plato. 







Revuelvo el arroz y  ¡Una costilla! ¡Una costilla!  Acelero el tenedor y la devoro, 

suspiro esto es la gloria. El David vuelve a mirarme con atención. 

—Lo estás haciendo de nuevo —bramo entre dientes. 

—¿Hacer qué? 

—¿Cómo que qué? Pues mirarte tonto. 

—¿Y? —Deja de comer y se recuesta en su asiento para mirarme. 

—¿Y?  pues  me  incomoda.  ¿Nunca  has  visto  una  gordita  disfrutar  de  su 

comida? 

—En realidad no —Mis ojos se estrechan—, nunca he visto a una persona a 

parte de mí, que disfrute tanto comer. Y no solo te miro porque lo hagas Manuela 

—Inclina su cuerpo hacia el mío—. Te miro porque cada vez que haces ese sonido 

me gusta ver la forma en la que tu boca se ladea, tus mejillas se colorean y tus 

ojos se entrecierran, luego tengo que contar hasta diez —Me concentro en como 

sus ojos se oscurecen un poco. Son unos bonitos ojos—, para evitar lanzarme 

sobre esta mesa, alcanzarte y besarte hasta que me canse o nos  despidan de 

aquí por indecentes. 

 Oh… oh, oh, oh. 

 ¡Mierda! 

 Y el ratón se me comió la lengua. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  







Capitulo 14 

 

DAVID 

 

 

Las  mejillas  de  Manuela  no  han  dejado  de  estar  coloradas.  Ya  hemos 

terminado la comida, pero ella aun continua perdiendo el tiempo con su tercera 

bebida.  Está  incomoda  por  mis  palabras  de  antes.  Pero  estaba  siendo 

jodidamente sincero. 

Cada vez que ella prueba un bocado, hace ese lindo sonido de placer y luego 

suspira  satisfecha.  Me  era  imposible  no  fijarme  en  como  su  rostro  se 

transformaba  y  no  imaginarme  como  se  vería  si  estuviera  en  mis  manos  y  le 

hiciera llegar a su máximo punto de goce. 

 Ella es tan magnifica. 

Cuando  se  enfrentó  a  la  odiosa  y  detestable  camarera,  defendiendo  su 

cuerpo, su boca y su forma de ser fue increíblemente excitante. Tuve que pelear 

contra una inminente erección así como con la urgencia de levantarme, tirarla 

sobre esa mesa y besarla hasta volverla loca… o más loca de lo que ya es. 

—¿Lograste lo que te pedí? —pregunta por fin. 

—Por  supuesto.  Después  de  que  me  amenazaras  con  decirle  a  mi  madre 

como te conquisté, tuve que hacer mi trabajo para mantener nuestras sucias 

frases ocultas —Sonrío cuando nuevamente se sonroja y su boca cae. 

—¿De qué mierda estás hablando? ¿Qué le ha pasado al obtuso de siempre? 

—Ni yo mismo estoy seguro, pero creo que tiene que ver con… 

—Tú, eso le paso —Veo como traga con fuerza y aleja sus ojos de mí. Esta 

nerviosa y eso me hace bien—. ¿Acaso estás nerviosa? 

—¿Yo? —Aclara su garganta—. Para nada, ¿entonces? 







—Tienes cubierto por mi canal tu evento para ese día —Sonríe y antes de 

que  pueda  decir  más  se  abalanza  sobre  mí  y  me  abraza.  Mis  brazos 

instintivamente la cobijan y atraen más cerca. 

—¡Gracias!... Oh David muchas, muchas, muchas gracias —Un sonoro beso 

es depositado por ella en mi mejilla y me encuentro con las ganas de devolvérselo 

pero un poco más a la derecha, donde están sus labios rosas. 

Al  percatarse  de  nuestra  posición  y  de  cómo  observo  su  boca  con  tanta 

intensidad vuelve a colorearse y se aleja. Ambos nos aclaramos la garganta, el 

camarero que reemplazo a la anterior molestia, se detiene en nuestra mesa con 

dos postres para nosotros. 

—Es de vainilla y fresas —dice con admiración Manuela—. ¡Dame eso! —El 

camarero le da una sonrisa deslumbrante que me hace apretar mis dientes. 

—Buen  provecho.  —Deja  los  postres  y  se  retira  no  sin  antes  guiñarle  a 

Manuela. Gruño. 

—Gregorio Cadena, nuestro director de entretenimiento estará a cargo del 

cubrimiento. Está muy entusiasmado por hacerlo, al parecer su hermana es una 

clienta tuya así que ya sabía del evento. 

—Genial  —Toma  un  bocado  y  me  devuelve  a  la  tortura  de  escucharla 

suspirar. Aprieto mi mano en la cuchara cuando el suspiro se alarga, si no lo 

supiera pensaría que lo está haciendo a propósito, pero no es así—. Esto está 

delicioso ¿Por qué no has probado el tuyo? 

—No lo sé, tal vez porque estaba un poco concentrado en ti. 

—¿En mí? —pregunta confundida, pero cuando se percata de que me refiero 

a sus suspiros parece recordar mis palabras de antes pues vuelve a sonrojarse. 

 La he hecho sonrojar mucho hoy… me gusta. 

—¿Cuántos años dijiste que tienes Manuela? 

—Veintisiete. 

—Guau, eres una joven con mucho éxito. 

—Mis padres siempre dijeron que, mientras hayan ganas, creas en ti mismo 

y tengas propósito puedes alcanzar lo que quieras. 

—Sabio consejo. Imagino que tu color favorito es el purpura. 







—Lo es —Me mira con una sonrisa—, también el rosa y el fucsia. Pero prima 

el lila o purpura. 

—Entonces —continuo—, no estás casada, no hijos. Bueno está el gordo de 

tu Boris, tienes tu propio negocio prospero, tu comida favorita es la pasta, tu 

color favorito es el purpura, te gustan las telenovelas, los chocolates y el postre. 

Suspiras cuando comes algo que te gusta, eres la adoración de tus padres, tienes 

dos hermanos que te aman, te gusta el fútbol y eres hincha de los azucareros, 

eres pésima en el karaoke, bailas como una diosa, te gusta usar zapatos altos, 

eres extrovertida, honesta, leal, cariñosa, efusiva y segura —Los ojos de manuela 

se abren como platos—. Estoy conociéndote poco a poco. 

—Has señalado mucho de mí. Aunque también se cosas sobre ti. 

—¿Ah Sí? 

—Si.  Tienes  treinta  años,  eres  presidente  de  LATv,  amas  a  tu  madre 

inmensamente y respetas y quieres ser aprobado por tu padre. Te gusta la pasta, 

tu  color  favorito  es  el  negro,  bailas  decentemente,  cantas  increíble,  no  estás 

casado,  no  hijos,  tienes  una  casa  deprimente,  te  gusta  el  fútbol  pero  eres 

demasiado puesto en tu sitio como para ser un hincha espontaneo, sigues a los 

azucareros, eres un obseso del orden, te gusta controlarlo todo, eres calculador, 

astuto, seguro, poderoso, ingenioso, perseverante, respetuoso, educado, leal, fiel 

a  tu  palabra,  algunas  veces  un  imbécil,  pero  en  resumidas  cuentas  eres  una 

buena persona. 

—Hemos aprendido el uno del otro en poco tiempo —acoto. 

—Ajam,  y  hasta  ahora  no  he  salido  huyendo  de  ti,  o  he  planeado  tu 

asesinato. 

—Por ahora —Río entre dientes. 

—Sí, por ahora —Sonríe y me deslumbra lo hermosa que es. 

Terminamos  nuestro  postre  y  cuando  todo  está  hecho  camino  junto  a 

Manuela hacia la salida. El mismo mesero de hace un momento nos alcanza, le 

sonríe  a  Manuela  y  procede  a  entregarle  unas  magdalenas.  Cuando  ella 

pregunta el por qué el muy desgraciado dice que son de su parte y le enseña un 

papel con su número de teléfono. 

 ¿Pero qué cabrón? ¿Qué no ve que está conmigo? 

Me  contengo  de  decirle  algo  pero  ubico  mi  mano  en  la  espalda  baja  de 

Manuela haciéndole saber que ella está conmigo, pero al parecer el tipo tiene 







pelotas pues solo me observa y sonríe como idiota cuando le da un beso a Manu 

en su mejilla. Estrecho mi mirada hacia él y aprieto mi mandíbula. 

 Ya verás cabrón. No sabes con quien te has metido… 

—¿Quieres? —La voz de Manuela arrebata mi atención del chico. 

—No  preciosa  —¿Qué  he  dicho?,  ¿Preciosa?.  Al  parecer  ella  también  se 

pregunta lo mismo pues me contempla confundida—. Vamos. 

Caminamos hasta mi auto y no retiro mi mano ¿Por qué? bueno porque no 

quiero que ningún otro imbécil se atreva a acercársele, ella está conmigo hoy y 

punto.  Abro  la  puerta  y  dejo  que  suba,  voy  a  mi  lado  y  enciendo  el  auto 

conduciendo hacia la tienda de Manuela. 

—Gracias —Se vuelve hacia mí sonriendo. 

—¿Por qué? ¿Por gastarte el almuerzo? 

—No. Por aceptar pasar tiempo conmigo y por sacarme una sonrisa con esa 

forma de ser tuya tan única —Su sonrisa crece un poco más—. Eres realmente 

hermosa  y  muy  especial  Manuela  —Sorprendida  y  emocionada  se  abalanza 

sobre mí y vuelve a besar mi mejilla. 

—Gracias, es lindo cuando te dicen esas cosas. Aunque nunca creí que lo 

oiría de ti. 

—¿Por qué es eso? 

—Bueno, la mayor parte del tiempo eres un obtuso amargado y la otra un 

obtuso imbécil. 

—Gracias por esas lindas palabras Manuela —Río entre dientes porque no 

lo dice en mal plan—. Y sí, reconozco que a veces soy un dolor en el trasero. 

—¿Cuándo vas a decir culo? 

—Nunca, jamás. 

—Nunca digas nunca, David. 

Abre la puerta pero antes de bajarse se vuelve y me planta un beso en mi 

boca. Es solo un besito pero me tiene totalmente encendido y consciente de ella. 

Sonríe pellizca mi nariz y corre hacia su tienda dejando la puerta de mi auto 

abierta. 









—¿Qué acaba de pasar? —Observo la entrada a la tienda por unos segundos 

antes de reír y estirarme para cerrar mi auto y conducir hacia la casa de mis 

padres. 







—Mi David. Oh cariño que bien te ves ¿Y esa sonrisa? —Abrazo a mi madre 

al llegar a casa. 

—Es un bonito día madre. 

—Oh. Pensé que se debía a alguna chica —Frunzo el ceño porque en serio 

 ¿Cómo  hacen  las  madres  para  siempre  saberlo  todo?  Al  verme  confundido 

pregunta con esperanza—. ¿Lo es? 

Estoy a punto de responder cuando mi hermano llega y pregunta. 

—¿Cómo te fue en tu almuerzo con Manuela? 

—¿Manuela? ¿Manuela Quintero? 

—Si madre, nuestro querido David tuvo un almuerzo hoy con la queridísima 

y hermosísima Manuela, esa de la que tú y papá no dejan de hablar. 

—¿Qué? —pregunto  

—Oh pero que emoción, has estado saliendo con Manuela. ¡Raúl cariño! ¡Ven 

aquí! 

—Espera madre, no es lo que piensas —Le envío una mirada de muerte a 

Samuel quien sonríe con sorna—, eran negocios… —Pero ya está corriendo hacia 

dónde está mi padre—. Tenías que abrir tu boca, imbécil. 

–—Fue  sin  querer  queriendo  —Ríe  mientras  paso  a  su  lado  y  golpeo  su 

hombro. 

—Me alegra mucho hijo, en el poco tiempo que compartí con Manuela, pude 

notar que es papá ¿De qué están hablando? —Froto el puente de mi nariz. Mi 

padre  como  siempre  se  encuentra  en  su  escritorio  leyendo  algún  libro—. 

Manuela y yo no tenemos nada. Solo han sido negocios padre, negocios. 

—¿Qué clase de negocios tendrías con Manuela? Ella vende ropa interior y 

tú eres presidente de un canal de TV. 







—¡Joder Samuel! ¿Te quieres callar? 

—No. 

—Idiota —Miro a mis padres y aclaro—. Manuela me ha pedido que ayude 

para cubrir el evento de su línea de ropa interior. Nos reunimos hoy para hablar 

sobre ello —Aunque en realidad no hablamos nada del tema. 

—Oh —Me asusta ver la cara decepcionada de ambos.  ¿Pero qué carajos? 

 ¿Acaso quieren que Manuela y yo…? No. 

—¿Solo eran negocio? —pregunta mi padre dudoso. 

—Así es. 

—Bien. 

—Sigo creyendo que sería bueno tener una mujer como ella en la familia. 

—Madre —advierto. 

—¿Qué dije? Es lo que todos pensamos, además ya tienes treinta cariños, 

estas en la edad de formalizar algo con una hermosa chica. Y Manuela no solo 

es hermosa es perfecta, mira que hasta incluso hizo reír a tu padre y eso es algo 

por lo cual estar impresionados. 

—Tu madre tiene un punto, hijo. Pero es tu decisión. 

—¿Qué es esto? Samuel es cuatro años mayor y aun no se ha casado. 

—No hermanito, pero ya tengo decidido que Amelia es la mujer de mi vida, 

nos casaremos después, ya hasta hemos hablado del nombre de nuestros hijos. 

—¿En serio? —Los ojos de mi madre se iluminan. Ella ha pedido nietos desde 

que terminamos la universidad. 

—Sí, el primero si es niña se llamará Alejandra y si es niño Alejandro. El 

segundo Martín o Martina y el tercero… 

—¿Tres hijos? Por Dios Samuel ¿Quieres una guardería? 

—Dije. No me interrumpas David… —gruñe—. El tercero Daniel o Daniela. 

—¡Pero que lindos nombres! Ojalá y encarguen el primero pronto. 

—Paciencia madre, paciencia. 

—Pero tres niños… Dios, yo con uno me volvería loco. 









—Cuando encuentres a la mujer de tu vida hijo —Mi padre se levanta de su 

escritorio  y  palme  a  mi  hombro—,  querrás  tener  la  familia  más  grande  del 

mundo. Créeme, yo lo quería así, tener todo un legado que mostrara el amor de 

tu madre y el mío, pero su salud no lo permitió. 

—Papá, no sé si algún día la encuentre. 

—No te preocupes hijo, tarde o temprano llega. O tal vez ya llego pero aún 

no lo sabes. 

—Y dale con Manuela. 

—Yo no dije su nombre —Me sonríe a sabiendas. Es cierto el no dijo que 

fuera Manuela pero pensé primero en ella. 









 Yo: ¿Qué tal tu día? 

 Manuela:  ¡Hola  David!    Ni  te  imaginas…  ¡La  tienda  estuvo  a  reventar! 

 Cerramos a las cinco pasadas porque aún había chicas buscando algo para sus 

 esposos, novios, ellas mismas, novias, esposas, amigovios, amigos folladores, etc. 

 Yo:  ¡Que  suertudos!  Bien  por  ellos  que  tienen  una  preciosa  mujer  que  se 

 preocupa por seducirlos. 

 Manuela: ¿Y tú no eres uno de esos afortunados? 

 ¿Qué demonios? 

 Yo: No. Lamentablemente no. 

 Manuela: Pobre de ti, no hay nadie que te consienta. 

 ¿En serio Manuela? 

 Yo: No. ¿Y tú? ¿Alguien a quien consentir? 

 Manuela: No. Y cuando he querido hacerlo un imbécil que no voy a decir su 

 nombre *David* me lo ha impedido. 

Eso me hace reír. Me dejo caer en mi cama sonriendo, leyendo las palabras 

de Manuela y pensando en que responder. 







 Yo: Que cabrón el tipo. Tal vez solo ha estado celoso de que desees consentir 

 a otros. 

 ¿QUÉ ACABAS DE ENVIAR IMBECIL? ¿CELOSO? ¡Qué idiota eres! 

 Manuela:  Bueno,  si  esa  es  la  razón  para  que  lo  haya  hecho…  Hubiera 

 empezado por ahí. La verdad es que Tengo algunos conjuntitos por ahí que quería 

 estrenar. 

 Jesús Manuela…  

Ahora estoy imaginándola con ese sexy sostén purpura que me permitió ver 

aquel día, unas bragas a juego y su hermoso cabello suelto, con sus mejillas 

sonrosadas y su boca entreabierta… 

 Joder… estoy duro como una roca. 

 Yo: ¿Tiene alguna posibilidad entonces? 

 Manuela: Depende. 

 Mierda. 

 Yo: ¿De qué? 

 Manuela: De que tanto se esfuerce por ganarme y de si es capaz de aguantar 

 todo esto… 

 Oh Maldita sea… Haré lo que sea hombre. Lo que sea. 

Estoy tan excitado en estos momentos de tan solo imaginarla debajo de mí, 

suspirando  de  esa  manera  como  cuando  come  y  está  satisfecha.  Haciéndola 

gemir y sonrojarse de la cabeza a los pies. Mi erección palpita con cada imagen 

que  pasa  por  mi  mente  de  ella,  moviendo  mis  caderas  contra  las  suyas  y 

empujando duro dentro de ella. 

 Yo: Va a esforzarse, lo jura. Y no te preocupes… él ya ha pensado en las mil 

 maneras en que puede tenerte sonrojada y gimiendo su nombre. 

Espero una respuesta de su parte pero no llega.  ¡Mierda! ¿Me habré pasado?  

Me  levanto  confundido  y  molesto  cuando  han  pasado  más  de  tres  minutos  y 

nada. Mi maldito pene aún sigue apuntando hacia arriba y mis bolas están tan 

apretadas que pronto hablaré como el pato Donald. Dejo a mi mano tomar mi 

miembro  para  intentar  liberarme  pero  corro  cuando  escucho  la  alerta  de 

mensajes  en  mi  celular.  Abro  el  chat  y  mi  sangre  se  dirige  toda  hacia  el  sur 

cuando leo: 







 Manuela: A la mierda. Esfuérzate otro día, estoy demasiado excitada y mis 

 dedos  no  son  lo  suficientemente  profundos  ni  mi  vibrador  lo  suficientemente 

 duro… ven aquí ahora. 

 Yo: Prepárate nena. Voy en camino. 

 ¡Hijo de puta! 

  

  

  

  







  





  















Capitulo 15 

 

MANUELA 

 

 

 Prepárate. 

La palabra de David en su último mensaje tiene a mi sangre corriendo a mil 

por  hora.  No  tenía  pensado  que  algo  como  esto  sucediera  y  mucho  menos 

sextearme  con  él  o  pedirle  que  viniera  a  casa  para  hacer  algo  más  que  solo 

hablar. 

No puedo creer lo excitada que estoy, cómo mi sangre ruge ansiando verle, 

poder desahogarme de la manera correcta. Desde el medio día no he podido dejar 

de pensar en él, sus palabras sobre arrojarme sobre el capo el auto, luego sobre 

la mesa y volverme loca… Sí, como que ha despertado mi bestia salvaje interna. 

Adicional  a  ello,  no  he  tenido   buen   sexo  en  un  buen  tiempo,  y  las  dos  veces 

pasadas  que  lo  he  intentado,  David  lo  arruinó.  Saber  que  lo  ha  hecho  por  el 

simple hecho de envidiar el lugar del otro chico fue lo que necesité para intentar 

complacerme pensando en él y aun así no fue suficiente. Y en un arrebato –de 

esos que suelen darme veintitrés de las veinticuatro horas del día– le dije que lo 

necesitaba aquí. 

Corro  hacia  mi  armario  y  busco  el  conjunto  salmón  que  diseñé 

exclusivamente para mí y tengo guardado hace seis semanas. Voy a prisa hacia 

el baño y tomo mi crema corporal para humectar mi piel –gracias al cielo aun la 

depilación con cera está fresca– cambio mis pantys de virgen sexy, por unos de 

puta  sexy.  Arreglo  el  sostén  y  coloco  mi  pijama  de  encaje  del  mismo  color  y 

diseño encima. Me contemplo en el espejo y… 

 ¡Joder! Soy una maldita bomba sexy. 

 El pobre David no sabrá que lo golpeó. 







—Estás de ataque preciosa —Sonrío a mi reflejo admirando la perfección que 

soy—.  Eres  la  cosa  más  sexy  que  he  visto  —Me  rio  ante  mí.  Si  yo  fuera  otro 

hombre me comería a mí misma. Definitivamente. 

Dejo  caer  la  loción  para  el  cuerpo  cuando  el  timbre  de  mi  apartamento 

suena.  ¡Ya está aquí!  Tomo mi bata de seda negra y camino hacia la puerta, el 

corazón me late a mil y mi piel se eriza en anticipación. Abro y mi boca se seca, 

David se encuentra en la puerta viéndome como si fuera un delicioso plato de 

su pasta favorita y él estuviera muerto de hambre. 

—Hol… —No me deja terminar la frase, su boca se estrella con la mía y me 

empuja dentro. Tira la puerta tras de sí y me lleva hacia la pared, gimo cuando 

su lengua se encuentra con la mía y sus manos aprietan mi cintura. Aferra mi 

cabello y tira mi cabeza hacia atrás para morder mi cuello y clavícula, jadeo y 

me aferro a sus hombros para evitar caerme. Arranco su camisa desesperada 

por  pasar  mis  manos  por  su  piel,  la  tiro  hacia  los  muebles  y  exploro  cada 

músculo de su torso firme y sexy. 

—Dios Manuela. Siente lo que le haces a mi cuerpo y escucha lo que le haces 

a mi mente —Lleva mi mano a su erección y aprieta, gimo el sentir en mis manos 

su dureza mientras el gruñe cuando vuelvo a apretarlo y muerdo sus labios. 

 Ding Ding  

Nos congelamos al oír el timbre de la puerta.  ¿Pero qué carajos? 

—¿Esperas a alguien? —gruñe un poco molesto. 

—No —Empujo y camino hacia la puerta. Veo por la mirilla y me encuentro 

con la cara sonriente de Rosi.  Joder… a buena hora le dio por venir a verme—

.Escóndete en el cuarto de Boris —Tiro de David hacia el cuarto de Boris. 

—¿Qué?  ¿Por  qué?  —Se  devuelve  y  me  enfrenta.  El  timbre  nuevamente 

suena y escucho el grito de Rosi. 

— Manu, sé que estás ahí. Ábreme es urgente. 

—Metete en el maldito cuarto de Boris. ¿Quieres que te vea y luego le diga a 

todo el mundo que tú y yo…? —Parece pensarlo un momento. Asiente y decide 

hacer caso. Entra en la habitación de Boris y cierra la puerta. 

Voy hacia la puerta y trato de acomodar mi aspecto. Con una tensa sonrisa 

abro la puerta y saludo a mi mejor amiga. 

—Rosi ¿Qué sucede? —Son cerca de las nueve de la noche. No es común en 

ella aparecerse sin avisar a estas horas. 







—Necesito de tu ayuda —Entra y se deja caer sobre mi sofá—. ¿Tienes café? 

— Oh mierda.  Si Rosi pide café es porque esto va para largo. Miro hacia la puerta 

del cuarto de Boris y suspiro. No puedo decirle que se vaya, es mi amiga y el 

código de amistad femenina dice que primero amigas que penes. Así que…  David 

 juega con las bolas de lana por el momento. 

Preparo la cafetera y busco algunos rollitos de canela en la alacena, sirvo y 

regreso a la sala para que mi amiga me diga que ha sucedido. 

—¿Y bien? —Me siento frente a ella y veo sus ojos tormentosos. 

—Sarah tenía dos cajas de condones en su mochila —Mis ojos se agrandan, 

mi boca se abre pero lo único que sale es lo más obvio del mundo. 

—Pero  ella  solo  tiene  trece  años  —Mi  rubia  amiga  asiente  y  sus  ojos  se 

tornan llorosos. 

—Mi bebé solo tiene trece y ya tiene dos cajas de condones Manu. Dos. ¿Y 

Si pasa igual que conmigo? Me asusté tanto pero luego recordé que no soy un 

ejemplo para reprocharle y por eso no supe que más hacer. Vine aquí. 

—¿Y Camilo? 

—No lo sabe. Quedó dormido en casa. ¿Qué le digo Manu? Sarah es su vida 

y no sé cómo reaccionaría si se da cuenta de esto —Buscan en su bolso y me 

entrega las dos cajas de condones. 

—Al menos son marcas buenas. 

—¡Manuela! —Me encojo ante su grito. 

—Lo  siento.  Sabes  como  soy.  Pero  Rosi,  esto  no  quiere  decir  que  nuestra 

Sarah ya este… bueno eso. Tal vez y se los dieron en su clase de sexualidad. 

Rosi me mira como si fuera una pendeja y creo que me siento así cuando 

dice. —Manu, tú sabes que ella estudia en un colegio católico y de solo señoritas. 

—Oh cierto —No creo que las monjas estén a favor de regalar condones—. 

Tiene que haber otra explicación Rosi, no solo esa. 

—Pero… ¿Y si comete los mismos errores que yo? Ay Manu, Cami y yo le 

hemos dado tanta libertad para que no se repita mi historia, pero ya no sé si es 

correcto hacerlo. Mira nada más lo que encontré. 

—¿De  veras  crees  eso?  —La  historia  de  Rosi  es  un  poco  dramática.  Los 

padres de ella eran demasiado estrictos y casi no le permitían salir. Cuando ella 

tenía trece conoció a un chico en su escuela, Rosi es dos años mayor que yo, se 







enamoró y escapaba de casa para poder verle. A sus catorce quedó embarazada, 

el chico no respondió y sus padres se negaron a ayudar a los suyos. Los padres 

de  Rosi,  no  lo  tomaron  muy  bien  así  que  la  sacaron  de  esa  escuela  y  la 

transfirieron a la mía pero por supuesto ya las inscripciones habían pasado así 

que su embarazo impidió que estudiara y luego cuando nació tuvo que esperar 

hasta que cumplió el año. Cuando ingresó por fin, los chismes en mi escuela no 

demoraron  y  nadie  quería  hablarle  hasta  Fabi  y  yo.  Desde  ahí  somos  muy 

buenas amigas. En el último año conoció a Camilo, quien es un año menor y fue 

amor instantáneo. Desde entonces están juntos y él ha ciado a Sarah como suya. 

—No… No lo sé. Por lo menos está cuidándose. 

—Rosi, Sarah está en la etapa donde todo quieren saberlo. ¿Acaso olvidas 

como era a tu edad? 

—Pero y si ya está teniendo relaciones. ¡Es una niña Manu! solo tiene trece. 

—Tú la perdiste a los catorce, y no sabías nada al respecto. Por ello en tu 

primera vez quedaste embarazada —La abrazo—, pero Sarah tiene mucha más 

información que tú en esa época, todas le hemos explicado y advertido. Si ya lo 

está  haciendo  no  hay  nada  que  puedas  hacer  para  revertirlo,  solo  apóyala  y 

aconséjala para que no cometa el error de dejarse embarazar o que se contagie 

de algo. Si la atacas, si la juzgas, si la reprendes serás lo mismo que tu madre 

era para ti… su enemiga. 

—No quiero eso. La amo demasiado y no quiero perderla ni que se sienta 

como me sentí yo en ese tiempo. 

—Entonces apóyala, habla con ella, guíala y aconséjala —Sorbe su nariz y 

bebe un poco de su café. 

—Gracias  amiga,  te  amo  —Me  abraza  y  besa  mi  cabeza—  Ahora  puedes 

decirle a David que salga de su escondite y pueden seguir follando —Me entrega 

la caja de condones mientras abro mi boca sorprendida—. ¿Qué? —Ríe ante mi 

cara y señala la camisa de David en el suelo al lado de la mesa y la lámpara— 

Es la camisa que estaba usando hoy y —Señala mi cuerpo—. Nunca te vistes así 

a no ser que tengas algo de acción, también vi su auto fuera antes de bajarme 

del mío. 

—Yo… 

—No tienes que decirme nada cariño. David es un hombre apuesto y si yo 

estuviera soltera también me lo echaría a la muela —Ríe de mi expresión y grita 

— ¡Ya puedes salir obtuso! —El susodicho abre la puerta del cuarto avergonzado 







y sonrojado. Rosi babea sobre sí misma al ver su torso descubierto—. Espero 

que  arañes  muy  bien  toda  esa  carne  esta  noche  —Susurra  y  se  levanta—. 

Buenas noches David. 

—Buenas noches Rosa —Sus ojos viajan hacia los míos y luego hacia la caja 

de condones en mi mano. Sonríe—. ¿Debo irme? 

—No —digo demasiado fuerte haciéndoles reír otra vez. Rosi me guiña un 

ojo, deja su vaso de café en la mesa de centro y camina hacia la puerta. 

—Nos vemos chicos y… disfrútenlos —Señala los condones y me sonrojo al 

igual que David. 

El clic de la puerta nos hace consciente de que estamos solos otra vez  —

bueno  Boris  esta  tumbado  en  el  balcón—  nos  observamos  atentamente  unos 

minutos. Devoro su cuerpo perfecto y porque soy una completa seductora desato 

lentamente  mi  bata  de  seda  permitiéndole  ver  lo  que  llevo  debajo  de  esta.  El 

encaje sexy es revelado a sus ojos y veo como una tienda de campaña se forma 

entre sus piernas. Su cuerpo se tensa y sus ojos adquieren ese tono brillante y 

salvaje que tiene a mi sangre nuevamente corriendo a mil por hora. 

—Ven aquí —No reconozco mi voz ronca al pedirle que me encuentre. Tiro la 

caja de condones en el sofá del frente. Camina hacia mí y el cosquilleo en mi 

bajo vientre se intensifica, sé que puede ver mis pezones totalmente erectos bajo 

todo el encaje. El calor de su cuerpo atrae al mío en el momento que invade mi 

espacio personal y  no soporto más la distancia, me arrojo  hacia su boca y lo 

tomo. Sus manos rodean mi cintura y entierra su erección en mi estómago. Una 

de  sus  manos  baja hacia  mi  trasero  y  lo  amasa,  la  otra  toma  mi  cuello  y  me 

retiene  en  mi  lugar  para  dejarle  tomar  mi  boca  como  él  quiere.  Enredo  mis 

manos en la pretina de su pantalón y busco el botón para deshacerme de ellos. 

Logro abrir su bragueta y le empujo hacia el sofá, cae y de inmediato me 

ubico sobre él, me encienden cada vez más sus gruñidos y jadeos. Sus manos 

toman  el  borde  de  mi  ajustado  pijama  y  la  levantan  liberando  mis  senos  y 

dejando el sostén y la tanga a juego a la vista. Deja su boca entreabierta mientras 

me  levanto  adivinando  lo  que  quiere,  doy  una  vuelta  en  mi  lugar  despacio, 

permitiéndole beber de mi cuerpo. 

—¡Mierda! —Muerde su puño y respira profundo—. Joder Manuela… —Me 

acerco  entre  sus  piernas  y  me  inclino  para  morder  sus  labios.  Sus  manos 

regresan a mi trasero y agradezco a Jesús por sus clases de GAP. 

—Necesito más piel de tu parte —Susurro y me dejo caer en mis rodillas. 

Muerdo su pecho, abdomen, trazo con mi lengua su ombligo y el camino de vello 







hacia  el  inicio  de  su  bóxer.  Cada  tramo  de  piel  que  saboreo  se  eriza  y  sus 

músculos abdominales se tensan con mis manos y lengua. Froto su dureza sobre 

el pantalón haciéndole estremecer. Tomo la pretina y halo hacia abajo dejando 

a la vista su ropa interior oscura, patea el pantalón sacándolo por completo. 

Sus  manos  vuelven  a  recorrer  mi  cuerpo  cuando  asciendo  sobre  él  y  me 

posiciono en su regazo. Mi parte más sensible hace contacto con su parte más 

dura  y  ambos  gemimos  por  el  calor  y  las  sensaciones  que  se  propagan.  Me 

balanceo mientras volvemos a besarnos, desabrocha mi sostén y lo arroja lejos, 

su boca toma uno de mis pezones y me veo obligada a arrojar mi cabeza hacia 

atrás por el placer. Gimo mientras succiona, baja su mano y la mueve sobre la 

tela que cubre mi clítoris, me levanto un poco sobre mis rodillas para darle más 

acceso a mí, un grito ahogado se escapa de mi boca cuando corre mi tanga y 

uno de sus dedos me invade. 

—Hermosa, perfecta, tan húmeda —Me abruma todo lo que siento. Quiero 

gritar,  morder,  arañar,  me  decido  por  las  últimas  dos  y  muerdo  su  hombro 

mientras  mis  manos  arañan  su  espalda.  Esto  lo  motiva  aún  más,  un  sonido 

salvaje escapa de su garganta y aumenta el ritmo con dos dedos ahora. 

—Oh Dios… más —No es suficiente. Se siente increíble pero deseo más que 

solo sus manos en mí—. David más por favor. A ti, por favor. 

Rasga la tela y me voltea dejando mi espalda sobre el sofá. Arranca su bóxer 

y  en  menos  de  dos  segundos  está  enfundándose  a  sí  mismo  con  uno  de  los 

condones  que  trajo  Rosi.  Se  posiciona  entre  mis  piernas,  lamo  mis  labios  en 

anticipación siento la punta entrar y como la impaciente que soy empujo mis 

caderas para sentir más de él. 

—Nena —gruñe y me detiene con sus manos. 

—Ahora —ordeno y de una fuerte estocada se adentra y grito— ¡David! 

Embiste con fuerza, sus dedos se entierran en la suave piel de mis caderas 

y sé que dejara marcas ahí, curvo mi espalda por el placer, la posición le permite 

morder mis pezones y no duda en hacerlo su boca me recorre mientras que sus 

manos me sostienen quieta y abierta para él. Poco a poco siento la construcción 

de mi orgasmo, sus palabras susurradas sobre mi piel sensible, sus gruñidos, 

mis jadeos y gemidos y el olor de ambos me tiene en un frenesí indescriptible. 

—David más fuerte, Por favor. 

—Lo que quieras nena —gruñe. Sale de mí y antes de que pueda quejarme 

me vuelve dejándome en mis manos y rodillas entrando fuertemente de nuevo 







mientras grito por el placer/dolor de sentirle. Muerdo mi labio para menguar los 

sonidos que salen de mi boca— No —pide—. Déjame escucharte. Déjame saber 

cuánto  disfrutas  lo  que  te  hago,  déjame  por  favor  —Obedezco  y  dejo  que  se 

escuche todo. Todo lo que siento. 

Me aferro a los cojines cuando mi cuerpo sube tan alto que estalla en el aire, 

mi orgasmo irrumpe, gimo y me estremezco con cada corriente de placer que me 

recorre.  Escucho  a  David  maldecir,  dos  embistes  más  y  gruñe  fuertemente 

cuando me sigue hacia el abismo. Cierro mis ojos y saciada caigo de espaldas 

sobre David que se sienta. Ambos seguimos temblando y conectados. Besa mi 

cuello, nuestros pechos se mueven al mismo ritmo agitado y sonrío satisfecha. 

—Increíble —murmuro. 

—Así es. Eres…—Se corrige— somos increíbles. 

Me levanto y él también, me pregunta por el baño y señalo la tercera puerta 

en el pasillo. Recojo mi ropa desechada en el suelo y voy hacia la cocina para 

beber  algo.  Dejo  un  vaso  de  agua  para  David  también.  No  me  inmuto  en 

vestirme, él ya ha visto todo de mí ya, por qué ocultarme además estoy sudada 

y sensible. 

Cuando sale del baño le entrego el agua, camino hacia mi habitación y me 

dejo caer en mi cama, unos minutos después David se para en la puerta, a pesar 

de que esta excitado y puedo ver su erección apuntando hacia mí duda. Ruedo 

mis ojos, lo mismo de siempre, ellos creen que haré un drama y declararé mi 

profundo amor por el simple hecho de que me han follado y le espeto: 

—Vienes a mi cama para otra ronda o puedes irte —Sus cejas se levantan 

ante mis palabas— Esto es solo sexo David. No te estoy pidiendo que vengas y 

nos acurruquemos, soy una chica que disfruta del buen sexo, tú lo eres así que 

si deseas otra ronda ven aquí, de lo contrario puedes irte no para nada  —Su 

mandíbula se tensa y aún permanece inmóvil en su lugar—. Como quieras —Me 

encojo  de  hombros  y  empiezo  a  tocarme  a  mí  misma,  esto  parece  romper  su 

recelo pues se abalanza sobre mí. 

—Mientras yo esté aquí —Quita mi mano de mi sexo y la remplaza con sus 

dedos—. Voy a complacerte, no tienes por qué hacerlo sola. 

Sonrío y le permito hacerme todo, al igual que él me permite hacerle lo que 

quiero. Cerca de tres horas después ambos caemos rendidos en mi cama, sin 

abrazarnos o acurrucarnos. Ambos sabemos que no es nada más que simple y 

buen sexo. 















A  la  mañana  del  domingo  me  despierto  cerca  de  las  ocho  pasadas,  no  es 

necesario  volverme  para  saber  que  David  no  está  en  mi  cama.  Suspiro  y 

contemplo  las  sabanas  arrugadas  donde  hace  unas  horas  estuvo  su  cuerpo. 

Cansada por el sexo de anoche y saciada camino hacia la cocina. Me sorprendo 

al encontrar café y tostadas hechas en una bandeja. Sonrío por el detalle y el 

dolor entre mis muslos. 

 Al menos tuvo la decencia de hacerme el desayuno. 



























Capitulo 16 

 

DAVID 

 

 

Corro por el sendero rápidamente intentando apagar mis pensamientos. 

 Tuve sexo con Manuela… 

 Increíble,  delirante  y  fantástico  sexo  con  una  hermosa,  increíble,  diferente, 

 preciosa, única, imprudente, altanera y apasionada mujer. 

No  he  podido  sacarla  de  mi  cabeza  desde  esta  mañana.  Me  desperté 

aferrándome  a  ella  como  si  de  ello  dependiera  mi  vida,  y  asustado  como  la 

mierda corrí fuera de su cama y de su casa para recuperarme de ese estúpido y 

absurdo sentimiento de anhelo que se ha alojado en mi pecho. 

Y qué decir de sus palabras. “Es solo sexo David”.  Fue como un golpe en mis 

partes nobles el hecho de saber que para ella yo era un simple trozo de carne 

que tomó para rascar su comezón. Pero cada vez que recuerdo su bello rostro 

sonrosado, su pecho agitado, sus labios entreabiertos, sus gemidos, jadeos, sus 

uñas en mi espalda, la forma en que su cuerpo se curvaba y balanceaba hacia 

el  mío…   Dios,  esa  mujer  es  perfecta.  No  puedo  creer  que  para  ella  no  ha 

significado algo más. 

 ¿De cuándo acá las mujeres toman el sexo tan deportivamente?   

He  tenido  encuentros  sexuales  casuales,  sí.  Pero  siempre  las  mujeres 

terminan  reclamando  más  de  mí,  jamás  me  detienen  en  seco  como  lo  hizo 

Manuela anoche. Cuando la vi ahí en su cama tendida, desee tanto hacerla mía, 

no  solo  tener  sexo.  Me  asusté,  apenas  y  si  conozco  a  esa  mujer  y  ya  quería 

reclamarla y hacerle saber a ella y a todos que la quería para mí. 

 ¿Quién carajos hace eso hoy en día? 

Bueno,  Samuel  me  había  hablado  de  ello  antes.  De  cómo  sentía  esa 

necesidad de saber que Amelia era suya, su novia, su compañera, su amor, su 







mujer.  Pero  yo,  yo  siempre  he  creído  que  simplemente  algún  día  llegaría  una 

mujer,  nos  gustaríamos  lo  suficiente,  tendríamos  buena  química,  las  mismas 

cosas que desear y anhelar y probablemente me casaría. 

Manuela no es ni de cerca parecida a las muchas mujeres con las que he 

salido ni a las pocas con las que he llegado a visualizar más que un encuentro 

en una cama. 

 ¿Y por qué carajos estoy pensando en algo más con Manuela? 

—Concéntrate  idiota  —Samuel  empuja  mi  hombro  casi  que  haciéndome 

tropezar—. Estoy hablándote y no has escuchado nada ¿En dónde coños está tu 

cabeza? 

 Precisamente pensando en eso… 

—No pasa nada, solo mucho trabajo —digo vagamente y continúo corriendo. 

—Aja sí. Y yo soy un pendejo —Se ríe y empieza a correr de espaldas—. No 

estabas pensando en eso. Dime. 

—No  voy  a  decirte  ni  mierda  —Aumento  mi  ritmo  para  evitarlo  pero  me 

alcanza rápidamente. 

—¿Es una mujer? ¿Alguna obsesionada fémina intentando cazarte? —Algo 

debe ver en mi cara porque se detiene, niega con su cabeza y sonríe—. Oh no. 

No,  no,  no.  ¡Has  caído  bajo  el  hechizo  de  una  mujer!  ¡Ya  era  la  maldita  hora 

hermano! 

—No seas imbécil —Golpeo su cabeza—, no he caído bajo ninguna mierda. 

Ahora cállate y corre a mi lado, de lo contrario mantente alejado de mí. No estoy 

para soportar tus estupideces. 

Asiente risueño y conserva mi ritmo. Un kilómetro es lo máximo que puede 

soportar callado, gruño y avanzo tratando de ignorarlo hasta que el nombre de 

ella me hace trastabillar. 

—¡Cristo  en  muletas!  Es  Manuela.  Joder  con  mi  cuñadita  y  sus  caderas 

asesinas. 

—Cállate o te haré callar. 

—Oh pero mira, ha despertado la vena bárbara en ti. ¿Qué harás después? 

Ir por ella echarla sobre tu hombro y encerrarla en una torre para que nadie, 

salvo tú pueda tenerla. 

 No es una mala idea. 







 ¿Pero qué mierda David? ¡Ubícate! 

Me detengo y lo fulmino con la mirada. Estamos ya cerca de mi apartamento 

así que acelero más y lo dejo atrás. Saludo a William el portero y me adentro al 

ascensor. Al llegar a mi apartamento tomo la botella de agua que deje lista en la 

encimera y seco el sudor con una toalla.  Samuel está tardando.  

—Te digo que si hombre —Se detiene frente a mí y sonríe—. Está loquito por 

ella. No, no sé si ha pasado algo… espera voy a revisar su cuarto —Camina hacia 

mi habitación. Corro para ver que carajos está haciendo el pendejo—. No. Todo 

está limpio y no huele a sexo. 

 El imbécil está buscando pruebas del delito en mi habitación. 

—¿Con  quién  demonios  hablas?  —Aprieto  mis  puños  cuando  lo  veo 

desordenar mi cama. 

—Con Gonzalo. Juan y Nathaniel también están escuchando, me tienen en 

altavoz  —Se  encoje  de  hombros  y  continua  su  parloteo—.  Si  no  fue  aquí  fue 

donde ella. Voy a llamar a Amelia tal vez y sepa algo. 

—¿Pero qué les pasa? ¿Acaso son un grupo de viudas chismosas? 

—No. Simplemente queremos que nos digas por fin, que te pone Manuelita. 

—Cabrones —Salgo furioso hacia mi cocina para prepararme algo de comer. 

De mi jamás sabrán nada. Lo que pasó entre Manuela y yo es entre ella y yo. 



 

MANUELA 

 

—¡Turroncito! —Contesto el teléfono a mi hermana. 

—¿Es cierto? —pregunta con demasiada emoción. 

—¿Qué se supone lo es? —Remuevo la salsa de cilantro y champiñones que 

estoy preparando. 

—¿Te acostaste con David? 

—¿Cómo? ¿Pero en qué momento te lo ha dicho Rosi? Perra traidora —gruño 

mientras Amelia jadea. 







—No puede ser, es cierto vRompe a reír lo cual me deja fuera de mi base. 

—¿Pero qué carajos te pasa? ¿Estás ebria? Por Dios Lia son las doce del día. 

—Por supuesto que  no. No me llamo Manuela. Solo no puedo concebir la 

idea de tú la impetuosa y extrovertida Manuela con el arrogante y serio David. 

—Pues  bien  que  nos  funcionó  anoche  —murmuro  no  lo  suficientemente 

bajito. 

—¡Manuela! —Suelta y vuelve a reír— ¡Hay hermanita tú eres tremenda! No 

puedo creer que hayas conquistado a David. 

—¿Qué? ¿Por qué no podría conquistarlo? 

—No lo tomes por ese lado chiquis. Sabes perfectamente que te amo y eres 

muy hermosa, solo que David es un completo snob. Es tan cerrado y superficial. 

—Bueno pues siempre se puede cambiar a tiempo. 

—Entonces dime ¿Qué tal fue? 

—¡Amelia Quintero! ¿Estás de cotilla? —Río y el timbre de mi casa suena, 

camino hacia la puerta mientras escucho a mi hermana decir. 

—Solo un poquito. Mira que eres mi hermana y David mi cuñado. Además 

hace mucho que no hablamos de chicos. Ya no es como antes. 

—Lo sé —Suspiro porque es cierto. Lia y yo antes éramos muy unidas, pero 

desde  que  su  trabajo  le  exige  mucho  tiempo  y  Samuel  entró  en  su  vida  nos 

hemos distanciado un poco. Abro la puerta y me encuentro a mis tres mejores 

amigas sonriendo como lelas. Vienen por información—. ¿Por qué no vienes a 

almorzar Lia? Las chicas están aquí, así de una vez les cuento a todas. 

—¡Súper! llevaré el postre ¿Helado o pudín? 

—Helado  —Me  despido  mientras  las  chicas  entran  y  se  acomodan  en  mi 

comedor—, no voy a decir ni mu hasta que Lia no esté aquí. 

—Perfecto —dice Rosi—. Mientras, yo iré contando mi parte de la historia. 













DAVID  

 

—¿Entonces? Vamos David, ya todos lo sabemos. Cuéntanos ¿Desde cuándo 

te pone Manuela? 

—Cállate Gonzalo, es la tercera vez que te lo digo —Continuo jugando FIFA 

16. Mi equipo escogido es la Juventus donde juega cuadrado. Gonzalo está con 

el Chelsea donde juega Falcao. 

—Pero  necesitamos  saber  —Le  miro  levantando  una  ceja—,  bueno  no 

necesitamos, pero si queremos. De lo contrario tengo entonces el camino libre 

para caerle a esa gordita de sueños. 

—¡No  te  atrevas  cabrón!  —gruño  entre  dientes—.  Te  patearé  tu  culo  si  lo 

haces. 

—¡Vaya! —Sonríe y se vuelve a si mi hermano—. Tenias razón amigo. Es un 

maldito cavernícola enamorado ahora. 

—Jodidos imbéciles. 

—¡Y hasta maldice! —Bromea Juan ganándose un cojín en su cabeza—. Oh 

vamos  David,  ya  todos  lo  presentíamos.  Después  de  ese  espectáculo  en  el 

karaoke era de esperarse. 

—Además Manuela es una cosita deliciosa, me puso duro a mí en el mismo 

momento en que la vi... ¡Ouch! —Frota su cabeza donde acabo de golpearlo—. 

Esta bien, ya entendí. No hablar de cómo me excita el trasero de… ¡Joder! —Se 

dobla tratando de recuperar el aliento después de que he sacado el aire de sus 

pulmones. 

—Él te lo advirtió Gonzalo —Ríe Nate. 

—¿Acabaron? —Fulmino con la mirada a todos mis amigos—. Bien. 

Permanecen  en  silencio  solo  por  otros  quince  minutos  antes  de  que  sea 

Gonzalo nuevamente quien abra su bocota. 

—¿Qué clase de ropa interior usará? 

—Joder  Gonzalo  —Tiro  el  control  en  el  asiento  y  me  levanto.  Cruza  sus 

manos  tratando  de  proteger  su  rostro—.  Usa  encaje  —dejo  escapar  y  todos 

empiezan reír. Gonzalo abre su boca pero lo detengo—. Será mejor que no digas 

nada. Es lo único que obtendrán de mí. 







—Tú nunca nos niegas información detallada de tus revolcones —Reflexiona 

Nate—. Oh mierda —Sus ojos se abren y busca a Samuel. Mi hermano sonriendo 

como el gato de Alicia asiente— ¿Cayó? 

—Cayó —Responden los demás. 

—No he caído en nada babosos. 

Seguimos jugando por otros minutos hasta que el hambre nos remueve a 

todos  de  nuestros  asientos.  Pedimos  algunas  cosas  a  domicilio  –pollo,  pizza, 

hamburguesas, perros y bebidas– voy al baño y hago mis necesidades, cuando 

regreso,  el  comemierda  de  Samuel  está  al  teléfono  con  Amelia.  Lo  sé  por  la 

sonrisa de pendejo que tiene en su cara. 

—Claro cariño. Me alegra saberlo —Cuando ve que estoy observándolo guiña 

un  ojo  y  dice  algo  que  sabe  llamará  mi atención—  ¿Y  cómo  está  mi  cuñadita 

favorita? O que bien, sí bebé disfruta entonces su tarde de chicas —De pronto 

me mira con desafío y una sonrisa de sorna—. Por supuesto, sé que eres una 

buena periodista y obtendrás la información que quieres. 

Gruño y camino hacia mi habitación, tomo mi móvil, y envío el mensaje. 

 Yo: ¿Estas siendo interrogada también? 

Dos segundos después obtengo su respuesta. 

 Manuela: Esto más bien es una inquisición. Mi hermana y Teresa son como 

 dos perros con un hueso. 

 Yo:  Tu hermana le  ha enseñado bien  al  mío. Estoy siendo  arrinconado por 

 cuatro hombres que se creen la negra candela. 

 Manuela: Jajajaja. Pero debo decirte algo. 

 Yo: ¿Qué preciosa? 

 Manuela: Tenerlas presionándome para hablarles me ha hecho recordar lo 

 de anoche, y… 

 Yo: ¿Si? 

 Manuela: Estoy tan excitada en estos momentos y deseo tanto repetirlo. 

 ¡Joder! Mierda, mierda, mierda. 

Estoy completamente duro en estos momentos y solo ha bastado un simple 

mensaje de texto para hacerlo. Halo mi cabello y froto mi cuello pensando en la 

respuesta correcta. 







 Yo: Yo, he querido repetirlo desde el segundo en que no estuve dentro de ti. 

 Manuela: ¡Dios! David… te necesito, no puedo esperar. 

 Yo: Escríbeme apenas tus amigas se vayan. Yo sacaré pronto a los míos. 

 Manuela: Prepárate. 

Exactamente  las  mismas  palabras  que  ayer  le  envié  y  entiendo  ahora  lo 

excitada que estaba ayer, porque esas palabras a mí, me tienen tan caliente que 

podría cocinarse en mi piel cualquier cosa. 

Respiro varias veces, pero aun la tienda de campaña en mi pantalón no baja. 

 Mierda no puedo salir así. Me comerán vivo donde lo haga. Pienso en conejos, 

osos y serpientes a ver si ayudan en algo. Cuando estoy asegurado regreso a la 

sala para encontrar a los pendejos de mis amigos devorar lo que hemos pedido. 

—Surgió algo de última hora chicos. Terminan de comer y debo salir —Todos 

me miran con una sonrisa de comemierda—. ¿Qué? 

—Nada, yo aquí diciéndole a los chicos que Amelia, acaba de escribirme para 

pedirme que pase por ella, ya que su tarde de chicas se cancela porque Manuela 

también tiene  algo que hacer. 

 Atrapados. 

 Mierda. 

—¡Qué casualidad! —espeto vagamente. 

—Ajam —Gonzalo sonríe abiertamente—. ¿Qué cosa es la que te surgió? 

—Algo. 

—¿Pero qué? 

—Serás  cabrón.  He  dicho  que  algo  —Muerdo  mi  hamburguesa  para  no 

golpear al idiota de mi primo Gonzalo. 

—Ya chicos déjenlo —Intercede Nate y le agradezco con la mirada—. Si David 

no quiere decirnos lo que ya sabemos, que va a encontrarse con Manuela y no 

precisamente para hablar, es su decisión. 

—Jódete. 

—Lo haré amigo, pero más tarde, primero van a joderte a ti. 







Le arrojo una para frita a su cara y me levanto para comer tranquilo en mi 

mesón  de  la  cocina,  con  mi  hamburguesa  en  una  mano  y  en  la  otra  el  móvil 

espero impacientemente por el mensaje de Manuela. 

 La deseo demasiado. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 

 















Capitulo 17 

 

MANUELA 

 

 

—No puedo creer lo que me dices —susurra sorprendida mi hermana. 

—Pues créelo —Corto un pedazo de mi carne en salsa y la saboreo.  ¡Maldita 

 sea! sí que se cocinar… 

—Bueno es solo que siempre se ve tan… serio. 

—Aburrido y amargado —agrega Rosi. 

—Con un palo en el trasero —Sonríe Tere. 

—Él es algo serio y reservado —Sonrío a mi amiga pelirroja. 

—Pues creo que deja ese horrible papel en la cama —Recuerdo la noche que 

se quedó a cenar con nosotras y eso me demuestra que hay más de David por 

conocer —También hay otra cosa. 

—¿Qué? —preguntan todas curiosas. 

—Bueno,  él  ha  sido  algo  tierno  y  cuidadoso  conmigo  —Cuando  todas  me 

miran confundidas procedo a contarles esa noche, y el almuerzo de ayer y todo 

lo demás. Las cuatro se quedan con la boca abierta, y sorprendidas ante el David 

que estoy describiendo, pero luego sonríen como lelas y como si estuviéramos 

en el jardín de niños Amelia empieza a cantar… 

— “Así comenzaron papá y mamá… David y Manuela se van a casar y debajo 

 del árbol se van a besar…” 

—Cállate —siseo riendo mientras el resto de mis amigas la acompañan en 

su horrible canto. 

—Oh  vamos  hermanita.  Sabes  perfectamente  que  es  broma,  aunque  la 

verdad  —Me  sonríe  cálidamente—.  David  es  una  buena  persona,  un  poco 

cerrado pero es leal, fiel, protector, honesto y muchas otras cosas más. Y según 







lo  que  me  dices  —Guiña  un  ojo—,  es  un  hombre  que  sabe  complacer  a  una 

mujer y si logra tenerte jadeante y necesitada de él… debe hacer un muy buen 

trabajo. Es perfecto para ti. 

—Oh por favor… estas demente Lia —gruño y bebo de mi jugo—. David y yo 

nos mataríamos después de unas horas juntos. 

—No se mataron en la cama anoche —Tose Rosi y cuando le fulmino sonríe 

como tonta. 

—Eso es diferente. Fue sexo. 

—Sexo  del  bueno  —dice  Fabi  con  los  ojos  llenos  de  diversión—.  ¿Sabes 

cuánto  deseo  un  hombre  que  me  complazca  en  la  cama?  La  mayoría  están 

demasiado  ocupados  tratando  de  presumir  su  tamaño,  aguante  o  de 

complacerse a sí mismos como para ocuparse de la mujer que está en su cama. 

—Es cierto. Este chico Antonio —Tere finge estremecerse—  Jesús creí que 

su lengua era epiléptica o sufría de Parkinson cuando estuvo ahí abajo —Todas 

nos estremecemos imaginando la escena—. Lo juro. No sabía si patearlo o traer 

el botiquín y darle algún medicamento. Luego cuando le dije que era mejor ir a 

lugares desconocidos, cada vez que empujaba dentro de mi decía  “¿Lo sientes 

 nena?  ¿Sientes  el  poder  de  Antonio?  ¡Oh  si,  Antonio  es  tu  papi!” —No  puedo 

evitarlo, jadeo muerta de risa—. No te burles Manu, fue horrible. Ni siquiera era 

lo  suficientemente  grande  como  para   sentirlo  —Vuelvo  a  reír  y  caigo  de  mi 

taburete haciendo reír más fuerte a todas. 

—¡Oh por Dios! —Froto mi trasero y continúo riendo a más no poder. Pronto 

las chicas están acompañándome en el suelo. 

Dejamos  de  reír  un  tiempo  después  y  entre  más  preguntas  sobre  mi   No 

 relación  con David terminamos nuestro almuerzo. Estoy rodando mis ojos ante 

la pregunta de Tere sobre si David es grande o no cuando recibo un mensaje de 

texto,  reviso  mi  celular  y  mi  corazón  se  acelera  al  ver  que  es   él.  Contesto 

rápidamente pero todas descubren que se trata de él, debido a la tonta sonrisa 

que dibuja mi cara. 

—¡Ohhhhh! Pero si es nuestro querido dios del sexo ¡David Mendoza! —grita 

Lia. 

—Apuesto a que está preguntándole si puede volver a devorarla —Las cejas 

de Rosi se mueven arriba y abajando haciendo que me ría, pero la idea de que 

David  vuelva  a  estar  conmigo  me  hace  revivir  sus  caricias  anoche  y  me 

encuentro anhelando que mi amiga tenga razón. 







Camino hacia mi habitación para no dejar que las tontas de mis amigas me 

interrumpan,  miro  mi  cama  y  las  imágenes  de  anoche  se  reproducen  en  mi 

cabeza.  Le  digo  la  verdad,  que  estoy  pensando  y  necesitando  nuevamente  su 

toque, pero sus siguientes palabras me envían alto, muy alto. 

 “David: Yo, he querido repetirlo desde el segundo en que no estuve 

 dentro de ti.” 

 ¡Oh Mierda Santa! 

 ¡Jesucristo santo! 

Mi centro se contrae de solo pensar en sentirlo dentro de mí, mi piel se eriza 

y sé que estoy mojando mis bragas en esto momentos.  Lo necesito… ahora.  Se 

lo digo y gimo cuando responde que me deshaga de mis amigas para él poder 

venir y complacerme. 

Trato de recomponerme e idear algo que decirle a las chicas.  ¿Qué debo salir? 

 ¿Qué debo llevar a Boris al médico?  No pedirán ir conmigo. Ya sé, que debo ir a 

verificar algo del pijama party. Si claro sabrán que es mentira, hoy es domingo. 

Salgo mordiendo mi labio y con el corazón latiendo a mil. Miro a mis amigas y 

mi hermana quienes sonríen hacia mí, abro mi boca dispuesta a decir la primera 

mentira que se me ocurre pero Tere se adelanta. 

—¿Te dijo que te deshiciera de nosotras? 

—¿Qué? ¿Cómo lo sabes? 

—Me supongo que el sonrojo en tu cara es porque alguna sucia cosa te dijo 

o  tal  vez  pidió  verte  de  nuevo.  El  hecho  de  ahora  estas  mordiendo  tu  labio  y 

retorciendo tus manos quiere decir que estas a punto de decirnos algo pero no 

sabes cómo, lo cual teniendo en cuenta que a tu hermana acaba de decirle su 

novio que David se encerró en su cuarto con su celular en la mano… —Se encoje 

de hombros— Saque mis propias conclusiones. 

—Yo… ummm. 

—No te preocupes cariño —Lia se levanta y marca en su móvil— Nos iremos 

para que disfrutes de tu hombre. Nos reuniremos más tarde, creo que también 

necesito al mío —Se detiene cuando su móvil suena y sonríe—. Sami ya viene 

por mí. 

—También  necesito  a  mi  esposo.  Creo  que  tantos  detalles  calientes  de  tu 

parte han hecho que decida estrenar mi anillo vibrador —Rosi se levanta y va 

hacia la cocina por un poco de agua. 







—Bien,  hoy  se  me  antoja  una  niña  —Tere  sonríe  perversamente  y  mira  a 

Fabi—. ¿Vienes? 

—¿Qué? ¡NO! Por Dios Tere, sabes que me gustan los niños y además eres 

mi amiga. 

—Serás tonta —Ríe mi morena amiga—. Me refiero a que si te llevo a casa 

pendeja.  Por  supuesto  que  sé  no  están  en  mi  onda  y  si  lo  estuvieras  eres 

demasiado dulce e inocente para mi gusto. 

—Oh —Fabi se vuelve del mismo rojo que su cabello— Yo… lo siento. 

—No te preocupes cariño. Ven te dejo en casa. 

—Disfrútalo —Me guiña Rosi mientras camina con mis dos amigas hacia la 

puerta. 

—Esperaré a Sam abajo. Tú prepárate para ese chico. 

Me despido de mi hermana y miro el desorden de mi apartamento. Corro a 

limpiar todo, lavo los platos y limpio el mesón y comedor. Llevo la ropa sucia al 

cuarto de lavado y acomodo los cojines de mi sala, voy a mi cuarto y tiendo la 

cama —lo cual es estúpido ya que en unos momentos la volveré a destender— 

camino hacia mi armario loco y busco algo lindo y sexy que ponerme. Después 

de elegirlo voy al baño y me ducho no sin antes enviarle un mensaje a David. 

 Yo: Todo despejado. 

 David: En camino. Y preparado. 

 Oh. Mi. Madrecita. Santa. 

Salgo de la ducha y envuelvo mi cuerpo en una toalla, me seco y humecto 

con  mi  crema  de  vainilla  y  coco.  Justo  cuando  estoy  por  ponerme  mis  sexys 

bragas negras el timbre de mi puerta suena.  Está Aquí.  Reviso mi reflejo en el 

espejo, cabello húmedo, piel sonrojada por el calor del agua, labios rellenos, ojos 

más oscuros por el deseo y cuerpo desnudo. Tomando mi bata de la puerta del 

baño la uso y camino sin nada bajo esta hacia la puerta de mi apartamento. 













DAVID 

 

 Estoy a cinco segundos de golpear la mierda de Gonzalo. 

El  cabrón  ha  estado  demorándome  para  salir.  Primero,  comió  su 

hamburguesa como si fuera pescado, despacio y pacientemente. Luego decidió 

usar mi baño por más de quince minutos, ahora dice que no encuentra las llaves 

de su auto. He estado ayudándole a buscarlas desde hace cinco minutos y ya 

estoy irritado. 

—No  puedo  creer  que  tú,  el  hombre  que  nunca  pierde  nada,  justo  ahora 

haya perdido las llaves del auto. Un auto al que tratas como si fuera tu mujer y 

cuidas como si fuera una hija virgen —gruño y lo empujo con mi hombro. 

—Lo siento amigo. La mierda pasa —Sonríe y le hace señas a Nate quien se 

prepara para irse. 

Desisto en la búsqueda cuando mi móvil vibra, es un mensaje de Manuela 

diciéndome que está todo listo.  Joder, necesito verla, estar dentro de ella ahora. 

—Jódete. Búscalas tú y cierra cuando las encuentres, me largo —Tomo mis 

propias  llaves  y  camino  hacia  la  puerta.  Escucho  a  Gonzalo  reír,  el  tintineo 

característico me hace volverme.  Tiene las jodidas llaves en la mano. 

—Las encontré. 

—Cabrón —Espeto y lo fulmino con mi mirada. 

—Me gusta hacerte la vida de cuadritos. Ahora ve y folla a esa chica. 

—Cállate y lárgate. 

Doy  un  portazo  a  la  puerta  y  camino  rápidamente  hacia  el  elevador,  me 

despido de William rápidamente y me dirijo a casa de Manuela. Cuando llego el 

portero  solo  me  sonríe  y  me  permite  continuar  mi  camino.  Respiro 

profundamente cuando me encuentro justo frente a su puerta, se abre y… 

 Santo Cristo crucificado. 

Manuela luce ante mi increíblemente hermosa, con una sola bata encima ya 

que  puedo  ver  sus  duros  pezones  apuntando  hacia  mí.  Sus  mejillas  se 

encuentran sonrojadas, sus labios llenos y entreabiertos, sus ojos oscuros por 

el deseo y la lujuria y la maldita bata es tan corta que puedo ver sus increíbles 







muslos  y  parte  de  los  cachetes  de  su  trasero  cuando  se  vuelve  para  dejarme 

seguir. No lo resisto y me abalanzo hacia ella. 

Tomo su cintura con una mano y con la otra, aprieto su fabuloso y exquisito 

trasero, estrello mis labios en su boca. La saboreo con mi lengua y la recorro 

con mis manos. Esta mujer es increíblemente sexy, no importa que la forma de 

su  cuerpo  sea  más  redondeada  y  con  más  volumen  que  la  mayoría  de  las 

mujeres  con  las  que  he  estado,  eso  lo  hace  aún  más  excitante  para  mí.  Me 

encanta la suavidad de su piel, la forma en la que curva su cuerpo hacia el mío, 

sus gemidos y suspiros cuando siente que toco y acaricio su cuerpo; la forma en 

la que muerde mis labios y entierra sus uñas en mi piel… 

—David —Jadea y me enciende la manera en la que dice mi nombre. 

—¿Si? —Desciendo por su cuello hasta su clavícula y me muero por chupar 

sus pezones sobre la tela que se atreve a cubrirlos. 

—La  puerta  —Ahoga  un  grito  cuando  tomo  lo  que  quiero  en  mi  boca—. 

Esta… abierta. 

Me detengo y miro que precisamente la puerta está abierta y un gato de color 

gris  se  encuentra  sentado  mirándonos.  Directamente,  como  si  disfrutara  del 

show. 

—Esa es Sasha, la gata de una de mis vecinas —Sonríe y camina hacia el 

animal. 

—Es muy bonita, pero creo que no me gusta ser observado por ella —Muerdo 

mi  puño  cuando  se  agacha  y  me  da  una  vista  de  eso  que  esconde—.  Jesús 

Manuela, no me provoques de esa manera. 

Sonríe y se sonroja un poco más, toma a la gorda gata y camina con ella 

hacia  su  balcón  donde  un  Boris  perezoso  y  acostado  en  la  tumbona  espera 

pacientemente por su amiga. Los deja y camina de regreso cerrando la cortina 

para darles privacidad. 

—¿En serio? —pregunto divertido. 

—A Sasha no le gusta que la espíen —Sonríe y me derrito por dentro al verla 

tan hermosa. 

—Pues bien que estaba ahí plantada viéndonos a nosotros. 

—Es  una  cotilla  —Deja  escapar  una  risitas.  Me  observa  atentamente  y 

muerde su labio, no lo resisto más. Camino hasta ella y vuelvo a reclamarla, 







pero antes de hacerlo me empuja, confundido la miro como toma la hebilla de 

mi pantalón y lo desabrocha. 

—Manue… 

—Shhh. Te dije que te necesitaba así que voy a tomarte como quiero —Deja 

caer mi pantalón hasta los tobillos— Quítate la camisa —Obedezco y me deleito 

observándola bajar hasta sus rodillas y empujar mi bóxer para liberarme—. He 

querido probarte desde hace varios días —Su lengua lame la gota que reposa en 

mi punta y me estremezco ante la sensación—. Hmmm —Succiona la punta y 

un jadeo se escapa de mi boca. Me toma lentamente y debo empuñar su cabello 

y morder mi mejilla para no gruñir como una bestia. 

—Oh  por  favor.  Nena.  Mierda  —Su  ritmo  crece  y  agrega  una  mano  para 

frotar mis bolas. Me saborea como a su helado favorito y me encuentro gimiendo 

y casi listo para explotar—. Nena, debes detenerte, estoy cerca y quiero hacerlo 

dentro de ti. 

Succiona un poco más y luego me suelta con un  pup que tiene a mi sistema 

nervioso en éxtasis total. Sonríe lobunamente muy consciente de lo que me hace, 

así  que  como  le  hijo  de  puta  que  soy  la  toma  en  mis  brazos  y  la  arrojo  muy 

suavemente sobre el sofá más cercano para saborearla. 

—Es tu turno cariño —Tiro de su bata y beso su boca, jadea cuando muerdo 

su cuello, sus manos se enredan en mi cabello mientras hago mi descenso. Beso, 

succiono y muerdo su piel, sus senos y su suave abdomen. Llego a la v entre 

sus piernas y procedo a volverla loca besando la cara interior de sus muslos, la 

escucho protestar débilmente mientras intenta calmar sus jadeos y gemidos. 

—Maldita. Sea. David —Hala mi cabello y gruño— No juegues conmigo —

Advierte sin aliento cuando muerdo la piel cerca de su entrada. El olor de su 

sexo es delicioso y puedo ver como de húmeda está. 

—Yo no juego contigo cariño, estoy aprendiendo a conocer todo tu cuerpo 

que es diferente —Trazo su entrada con mi dedo y al siento estremecerse, levanta 

sus caderas pidiendo más contacto pero se lo impido 

—¡David! —brama molesta y desesperada. Rio entre dientes ganándome una 

maldición de su parte. No queriéndola provocar más dejo que mi boca tome y 

saboree lo más dulce que su cuerpo ofrece— ¡Ahhhh! 

Muerdo su clítoris y succiono, mi lengua rodea su botón y luego se introduce 

un poco. Me encanta su sabor y no puedo tener suficiente de él. Introduzco un 

dedo mientras sigo jugando con su sexo. Gruño provocando que las vibraciones 







atormenten  la  piel  sensible,  su  espalda  se  curva  y  permito  que  menee  sus 

caderas frente a mí. Grita y maldice, el dolor en mi cuero cabelludo debido a sus 

manos  fuertemente  aferradas  solo  le  agrega  más  excitación  a  mi  cuerpo,  dos 

dedos dentro y la siento apretarse a mi alrededor, está cerca y que me condenen 

si no la hago correrse en mi boca. 

—David. ¡Oh Dios! —Su piel se torna rosada y luminosa, sus ojos se cierran 

y sus labios se entreabren mientras el  más delicioso y sexy gemido de placer 

escapa de ellos mientras su cuerpo se rompe frente a mí. Lo tomo todo, todo de 

ella. Mi boca no perdona y continua el asalto hasta que ella me pide detenerme 

por lo sensible que se encuentra. Asciendo besando el mismo camino de antes 

y cuando llego a su boca me devuelve el beso con mucha más pasión e intensidad 

que antes. Se prueba a sí misma y gruñe. 

Le  tomo  de  sus  manos  y  la  levanto,  se  despoja  de  su  bata  y  mi  pene  se 

sobresalta ante la vista de todo su cuerpo desnudo.  Perfecta. Ella es perfecta. 

Sus  senos  pesados  y  dispuestos  a  ser  acariciados,  su  cintura,  ese  ombligo  el 

cual quiero llenar de cerveza y luego beberla de ahí, sus piernas a las que quiero 

envueltas alrededor de mi cintura, su boca, sus ojos, su cabello. Todo. 

Sonriendo  hacia  mí,  me  lleva  a  su  cuarto  donde  sin  perder  un  minuto  la 

arrojo y me abalanzo sobre ella, beso su boca y mientras le permito enfundarme 

en un condón muerdo el lóbulo de su oreja susurrándole lo sexy y maravillosa 

que es. Al no aguantar un segundo más sin estar en su interior me posiciono en 

su entrada y centímetro a centímetro empujo dentro de ella. Mis ojos ruedan 

detrás  de  mi  cabeza,  es  tan  húmeda,  caliente  y  apretada.  Jamás  me  había 

sentido  de  esta  manera.  Manuela  aprieta  sus  músculos  internos  y  me 

estremezco de placer. 

—El cielo —murmuro sobre sus labios—. Esto es el jodido cielo. 

—Mierda  David.  Me  encanta  cuando  maldices  —Sonrío  y  bebo  de  sus 

maravillosos ojos. Sus uñas vuelven a clavarse en la piel de mis hombros y la 

beso mientras aumento el ritmo y fuerza de mis embestidas. Empujo y empujo 

llevándonos  a  ambos  hasta  el  borde  del  placer,  el  familiar  cosquilleo  en  mi 

columna me advierte lo cerca que estoy, dejo que una mano viaje hacia su sexo 

y rodeo su clítoris. 

—Córrete  Manuela,  córrete  a  mi  alrededor  —Jadea  y  cierra  sus  ojos 

rompiéndose  frente  a  mí.  Empujo  tres  veces  más  y  la  acompaño  gruñendo  y 

temblando de placer. 







Dejo  caer  mi  cabeza  en  el  hueco  de  su  cuello  y  mientras  las  réplicas  de 

nuestro orgasmo aun nos abruman en mi mente una palabra se cuela al pensar 

en lo que manuela y yo somos aquí. 

 Perfección. 

  













  

 

 

 

 

 

 

 

 

 





























Capitulo 18 

 

MANUELA 

 

Después del fabuloso sexo durante toda la tarde del domingo, David y yo 

hemos caído en una rutina increíble. Sexo, sexo y más fabuloso e increíble sexo. 

Él ha estado un poco ocupado en el día con su trabajo, creo que mencionó algo 

sobre unos juegos mundiales y un nuevo programa de TV. Sin embargo cuatro 

días de esta semana ha ido a mi casa para tener sexo demoledor. 

Lo hemos hecho en el baño, la cocina, el armario (David flipó por el desorden) 

el balcón (pasada la media noche y por supuesto tuvo que callarme varias veces) 

la pared de la sala, el cuarto, la puerta, le mesón de la cocina, mi cama, etc. Y 

ha  sido  increíble.  Nunca  en  mi  vida  había  tenido  tanto  sexo  satisfactorio.  He 

perdido la cuenta de los orgasmos que me ha dado. 

Hoy  es  sábado  nuevamente  y  Lia  nos  ha  invitado  a  su  nueva  casa  para 

ayudarle  a  mudar  sus  cosas.  Cuando  digo  que  nos  ha  invitado  me  refiero 

exactamente a eso. La muy idiota nos envió a cada uno una tarjeta de invitación 

que decía: 



 é
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Sí, todas nos reímos y burlamos por la estupidez. Pero así es Lia, ella es todo 

un drama y espectáculo. Y aun así aquí estamos todos, en su casa a las 7:55 

am bebiendo café y esperando al camión de mudanza. Y cuando me refiero a 

todos quiero decir a: Samuel, Lia, David, Gonzalo, Nate, Sofí, Juan, Tere, Fabi, 







Fer, Rosi y yo. Ah y dos amigas de Lia a las cuales detesto con todo mi corazón: 

María luisa Castrillón y Juliana Sánchez. 

Por las miradas de ambas hacia David, algo ha pasado ahí. María lo mira 

como  un  sediento  al  agua  y  Juliana  como  el  más  costoso  brazalete  de  oro  y 

diamantes.  Suspirando  sobre  mi  café  observo  a  mi  hermana  y  mi  cuñado 

haciéndose caritas y dándose esos odiosos piquitos de pajaritos, pero son muy 

lindos, asquerosamente lindos. 

—¿Cuánto tiempo debemos esperar? —Se queja Tere—. A esta hora yo aún 

estaría follando en mis sueños a Chris Evans o Jamie Dornan. 

—Porque soñar con sexo si yo estoy aquí —Gonzalo se acerca a mi amiga y 

la toma por la cintura sonriendo con picardía. 

—Oh cariño. Tú —Señala su entrepierna— Te quedas corto para esto —Se 

señala  a  sí  misma—.  Mejor  sigo  jugando  con  mis  mejores  amigos  —Bate  sus 

dedos frente al rostro divertido de Gonzalo. 

—Sabes  preciosa  —Muerde  la  oreja  de  Tere  y  susurra  claro  y  fuerte—. 

Cuando  caigas,  porque  lo  harás,  vendrás  rogando  a  mí  por  más  —Besa  la 

comisura de su boca y se aleja guiñándome un ojo y descolocando totalmente a 

Teresa. 

—Qué idiota engreído —María fulmina con la mirada a Gonzalo. 

—Lo siento cariño, a ti ya te di suficiente. 

Lo juro, no quería reírme, pero después de ver la cara roja y furiosa de María 

debo voltearme para hacerlo. David me observa divertido y niega con su cabeza 

mientras la susodicha se recompone y empieza a ofenderle. Mi hermana suspira 

y justo cuando va a detenerlos el camión llega. 

—¿Cómo  estás?  —Me  vuelvo  hacia  David  que  se  ha  acercado  a  mí.  Lo 

observo en su ropa deportiva y no puedo evitar morderme el labio al recordar las 

diferentes formas en las que me dobló la noche pasada para tomarme. 

—Muy bien —suspiro— ¿Y tú? —sonríe de medio lado y suspiro nuevamente. 

—Bien, hermosa. Aunque creo que no dormí mucho anoche y me siento algo 

lento esta mañana. 

—Espero que no haya sido algo malo lo que te impidió dormir. 







—Todo  lo  contrario,  me  encantaría  trasnocharme  cada  noche  haciendo 

exactamente lo mismo, o probar algo diferente mientras lo hacemos —Acaricia 

mi costado y el calor de su cuerpo se filtra entre la tela de mi blusa deportiva. 

—¡Oigan ustedes! —grita Samuel— ¿Pueden dejar de hacerse ojitos y venir 

a ayudar? 

Sonrojándome  camino  hacia  mi  cuñado  gruñendo  por  su  impertinencia, 

David ríe y me alcanza rápidamente. Me guiña igual que su primo cuando pasa 

por mi lado y ayuda a su hermano a llevar una mesa hacia dentro. Sonriendo 

me vuelvo hacia Lia, pero la odiosa mirada de Juliana me detiene. La chica está 

observándome  con  deseos  de  muerte,  me  encojo  de  hombros  y  continúo  mi 

camino. 

Entre risas y gritos ayudamos a Lia y Sam a organizar su casa, las mujeres 

nos encargamos de ordenar en qué manera deben ir los muebles y acomodamos 

los  cuadros  y  fotografías.  Sonrío  soñadoramente  ante  el  cuadro  de  nuestra 

familia en la chimenea. Teníamos diez, trece y diecisiete. 

—Lindos frenos. 

—Eran mi mayor encanto en esa época. Creo que incluso gracias a ellos tuve 

mi primer beso. 

—¿En serio? —pregunta divertido David. 

—Sí. Michel quería saber que se sentía besar a una chica con frenos, así que 

muy amablemente me ofrecí. 

—¿Muy amablemente? —Levanta su ceja sin perder su sonrisa y el brillo en 

sus ojos. 

—Por supuesto. Era una muy buena causa, además Michel era un lindo y 

sexy chico. 

—Tenías cuantos ¿Diez años? —Asiento—. Jesús, desde pequeña eras una 

pervertida. 

—Bien que si te gusta mi perversión —bromeo. Sus ojos se oscurecen y su 

voz baja dos tonos. 

—Es una de las muchas cosas que me gustan de ti, Manuela —Muerdo mi 

labio para evitar sonreír como lela, pero David se percata y con su pulgar evita 

que continúe haciéndolo—. Estoy esperando que llegue esta noche… con ansias. 







—También  yo  —susurro  con  la  voz  más  ronca  de  lo  normal.  Aclaro  mi 

garganta y al percatarme de que todos nos están observando. David aún tiene 

sus dedos en mis labios, me vuelvo para continuar ayudando. 

— Te  estoy  calentando…  te  estoy  provocando  pa´  que  suba,  suba  la 

 temperatura.  Estoy  buscando  desatar  el  fuego  en  su  cintura  a  ver  si  dura  la 

 temperatura —grita Tere quien ahora está cantando a todo volumen esa canción. 

—Y dale con tu reguetón —bramo y continúo acomodando los portarretratos 

y los jarrones. 

—¿Qué? es una buena canción y perfecta para estas  temperaturas —Menea 

sus caderas y Gonzalo la contempla embelesado ganándose un golpe de Samuel 

quien ahora sostiene todo el peso del mueble. — Ayyyy la temperatura. Pégate a 

 mi cuerpo que con tu cintura se ajusta, cállate y no me hagas preguntas… 

—Tonta —Río cuando sigue batiendo el trasero y las pestañas. 

Tres  horas  después  ya  hemos  logrado  organizar  todos  los  muebles  –las 

amigas de mi hermana no han hecho nada, solo limarse las uñas y contemplar 

a  los  hombres.  He  salvado  tres  veces  a Fer  de  la  lagartona de  María–  falta  el 

armario de Lia – la condenada tiene demasiada ropa y zapatos– por lo cual esa 

función se la dejamos a ella y el pobre de Samuel. Para comer pedimos algunas 

pizzas  y  alitas  rellenas.  Por  supuesto,  las  flacuchas  esas  que  nos  han  estado 

observando a mis amigas y a mí como animal de circo protestan y se ordenan 

algunas ensaladas. Cuando el pedido llega nos ubicamos en la sala de Lia y Sam 

para comer. Cada vez que alguna de nosotras come, las dos pendejas jadean o 

murmuran para sí. Tomo mi segunda porción de pizza y percibo como Juliana 

se queda observándome con desaprobación. 

—¿Tengo un ojo en recocha o qué? —gruño y muerdo mi pizza. 

—¿Un qué? —pregunta confundida Juliana. Mis chicas empiezan a reír, pero 

los demás están igual de confundidos que ella. 

–Un  ojo  en  recocha  —Señalo  mi  cara—  ¿Que  si  estoy  bizca?  Estas 

observándome  con atención  ¿Acaso  tengo  un  ojo  rebelde  que  se  desvía  de  mi 

cara o algo por el estilo? 

Todos rompen a reír, excepto las dos modelos. Incluso Lia se cubre con una 

servilleta. 

—No  le  veo  nada  de  divertido  a  burlarse  de  una  persona  con  una 

discapacidad —dice muy digna la pendeja. 







—¿Pero si es correcto observan fijamente a alguien cuando come? —Levanto 

una ceja para dar énfasis. 

—Es tu segunda porción —dice y Lia menea su cabeza advirtiéndole a miss 

carbohidratos que no vaya por ese camino—, y estás bebiendo gaseosa. 

—¿Y?  ¿Cuál  es  el  delito?  —Rosi  se  detiene  también  de  comer  y  señala  a 

Juliana. 

—Qué ustedes deberían cuidarse más. Al parecer son de metabolismo lento 

y por ello hay tanto de eso en sus caderas y muslos —Tere fulmina con la mirada 

a María. 

—A ver si entiendo —Dejo el trozo en la mesa y sacudo mis manos. David ríe 

al igual que Samuel y Fer, saben lo que viene— ¿Ustedes están diciendo que 

como mis amigas y yo somos  gordas, no tenemos el derecho de comer lo que 

queramos de entre todo lo que hay aquí? 

—Nosotras no hemos dicho gordas —Se mofa Juliana. 

—Correcto —Apunto hacia ella— ¿Cómo fue? Ah sí metabolismo lento —Me 

levanto  y  sacudo  las  migajas  en  mi  regazo—.  Ahora  pequeñas  víboras  —Me 

volteo  enseñándoles  mi  trasero,  palmeo  el  mismo  y  sonrío  cuando  David  y 

Gonzalo gruñen—. Este bumper que tengo aquí solo se consigue gracias a eso 

—señalo  la  pizza—,  estos  —Tomo  mis  muslos—  se  obtienen  gracias  a  esto  —

Señalo las alitas rellenas— y estos —Acuno mis pechos, Gonzalo se retuerce en 

su asiento y muerde su puño. David gruñe nuevamente y estrecha sus ojos hacia 

mí. Puedo ver el deseo nadando en ellos—. Bueno estos si son herencia. Pero mi 

punto es que soy una chica de tamaños grandes así que para mantener todo 

este delicioso y perfecto volumen debo alimentarme correctamente. Si a ustedes 

no  les  gusta  verme comer  a  mí  o  a  ellas,  cierren  los  ojos  o  volteen  su  rostro. 

Porque  no  voy  a  dejar  de  comer  lo  que  me  gusta  simplemente  por  la  pinche 

envidia de unas flacuchentas que se sostienen con solo a punta de lechuga y 

tomate. Hay que echarle grasita a esto, no silicona y bisturí. 

David me mira con admiración mientras el resto vitorea y aplaude. Hago un 

ademán  de  reverencia  y  vuelvo  a  sentarme  levantando  una  ceja  hacia  ellas. 

Ambas están rojas de la ira, resoplan y se levantan le dicen adiós a Lia y caminan 

hacia la puerta. El portazo nos indica que se han marchado. 

—Gracias al cielo. Que pesaditas tus amigas Lia —Fabi exclama ganándose 

una sonrisa de mi hermano y sonrojándose por ello. 







Termino mi pizza y camino hacia la cocina para buscar otro refresco, tomo 

una coca cola cuando siento que alguien se aprisiona contra mi trasero, y está 

duro. Jadeo y me enderezo rápidamente lista para golpear a Gonzalo, pero al 

volverme me encuentro con una intensa mirada de ojos verdes. 

—¿Crees a tu hermana y el mío les moleste si estrenamos su baño?  —Mi 

estómago se encoje ante la gravedad en su voz y corrientes se desplazan hacia 

mi sexo. 

—No… —carraspeo—: No lo sé. Tal vez no se molesten si usamos el baño de 

invitados. 

—Bien.  Te  veo  en  dos  segundos  ahí  —Camina  directo  hacia  el  baño  de 

invitados y cierra la puerta. 

Regreso a la sala y dejo la gaseosa en la mesa –todos se encuentran viendo 

un programa en la TV– Me disculpo y le digo a Lia que iré al baño. Mis piernas 

se sienten como gelatina con cada paso que me lleva cerca de David. No toco, 

simplemente entro. Soy empujada inmediatamente contra la puerta del baño y 

mi boca es asaltada por lo labios necesitados y urgidos de David 

 Mierda, este hombre sabe besar y enloquecer a una mujer. 

Gimo cuando sus manos estrechan mis caderas, muerde mi boca y susurra: 

—Me encanta verte toda guerrera, me enciende ver ese fuego en ti —Golpea 

mi trasero y jadeo—, pero la próxima vez —Mordisca mi cuello y ladeo más mi 

cabeza  para  darle  más  acceso—  tienes  que  advertirme.  Estuve  a  cinco…  —

succiona  la  piel  sensible—:  segundos  de  arrojarme  sobre  ti  y  ayudarte  a 

demostrarle a todos —Muerde mi hombro y sus manos acunan mi trasero—, lo 

deliciosa que estás. 

Regresa  a  mi  boca  y  sus  manos  bajan  hasta  mi  cintura.  Con  una  fuerza 

increíble –ya que reconozco soy algo pesada– me levanta sobre el tocador y se 

ubica  entre  mis  piernas.  Baja  las  tiras  de  mi  blusa  para  liberarme  un  poco, 

continúa con las copas de mi sostén y luego su boca se encarga de torturarme 

con cada lamida y mordida en mis pezones. Dejo caer mi cabeza y permito que 

más sonidos se escapen de mi boca. 

—Shhh cariño. No queremos alertarlos a todos —Baja mi pantalón de licra 

junto a mis bragas, me sostengo de sus hombros mientras abre aún más mis 

piernas y se libera a sí mismo— ¿Estás cuidándote? 

—Si —gimo. 







—Estoy limpio nena —Traza con la punta mi entrada humedeciéndose a sí 

mismo. 

—Oh por favor —Me estremezco de necesidad—. Solo hazlo. También estoy 

limpi…  ¡Joder!  —No me permite terminar la frase cuando me llena totalmente 

de  una  sola  estocada.  Sus  manos  se  aferran  a  mis  caderas  y  las  mías  a  sus 

hombros y espalda. Embiste y me besa apagando un poco mis jadeos. Mi cabeza 

golpea el espejo tras de mí, por lo que acuna con una mano para evitar que me 

lastime. 

—Oh. Nena. Esto. Es. Realmente. Bueno —Acelera sus empujes y siento la 

construcción  de  mi  orgasmo,  curvo  mis  caderas  y  trato  de  encontrarlo  en  el 

camino, la piel de su pelvis frota mi clítoris provocando deliciosas sensaciones. 

—Estoy cerca —murmuro jadeante. 

—Lo sé. Manuela te sientes tan bien. Joder estás apretándome cada vez más 

—Rota sus caderas haciendo que mis ojos rueden hacia atrás. Gimo su nombre 

y el gruñe el mío, no resisto más la presión y me dejo llevar, explotando a su 

alrededor temblando de goce. Solo un empuje más y David muerde mi hombro, 

ahogando su propio gruñido de liberación. 

Jadeando, mi cuerpo cae sobre el suyo. Sus brazos me rodean y me acercan 

a  él,  presionando  mi  pecho  contra  el  suyo.  La  fricción  de  la  tela  frente  a  mis 

sensibles pezones me hace estremecer nuevamente. Sus labios besan un camino 

desde mi hombro hasta mi oreja y sus próximas palabras me hacen estremecer 

nuevamente. 

—Perfecta. Única e inigualable. 

Sonrío como lela y le doy un tierno beso. Acuna mi rostro y profundiza un 

poco  más  el  beso.  Sonríe  y  abre  su  boca  para  decir  algo  pero  un  golpe  en  la 

puerta y la voz de Samuel nos sobresalta. 

—Si ya terminaron de joderse ¿Podrían salir por favor? Estamos intentando 

ver el programa pero sus gritos no nos dejan escuchar. 

— Oh  Mi  Dios  —susurro  y  me  cubro  el  rostro  sonrojado.  David  ríe  y  me 

abraza. 

—No te avergüences nena. He visto y oído peores cosas de mi hermano y tu 

hermana. 

—Seré acribillada por las chicas cuando salga de aquí. 









—Solo  diles  que  tienes  un  hombre  que  cuida  de  ti  —Me  ayuda  a  bajar  y 

acomodar mi ropa besando en cada oportunidad mi rostro. 

—Van  a  estar  tan  envidiosas  de  mi  —Sonrío.  Se  dirige  hacia  la  puerta  y 

levanta  las  cejas  preguntándome  si  estoy  lista.  Asiento  y  tomo  la  mano  que 

extiende hacia mí. 

Samuel, Fer y Tere se encuentran parados fuera con los brazos cruzados y 

sonrisas comemierda. Apunto hacia mi hermano y David hacia Samuel. 

—¿Y bien? —Se arriesga Sam. 

—Cállate  si  no  quieres  que  hable  sobre  el  bote  de  la  abuela  —Ante  estas 

palabras Samuel se sonroja y pierde su sonrisa. 

—Hombre ven, debes estar sediento —Toma por los hombros a David y lo 

guía hacia la cocina. Me vuelvo hacia mi hermano y amiga y apunto. 

—Dos  palabras:  Campamento  y  vestidor  —Ambos  levantan  las  manos  en 

señal de rendición y caminan lejos. 







El resto de la tarde la pasamos recostados haciendo locha. Cerca de las seis 

todos  decidimos  abandonar  a  la  nueva  parejita  y  regresar  a  casa.  David  me 

acompaña  la  mayoría  del  camino  y  se  desvía  cuando  llego  a  mi  casa.  Subo 

cansada por los acontecimientos del día. Saludo a Boris y le dejo algo de comer, 

cambio su arena y lo saco de paseo al parque. Cinco minutos permanezco ahí 

cuando recibo un mensaje de David. 

 David: Esta noche quiero tu aroma en mi cama… Prepárate. 

 Yo: Más que lista. 

Respondo y mi corazón se acelera ante la idea de David enloqueciéndome 

con su boca, sus manos y todo su cuerpo. Leo nuevamente mi respuesta y estoy 

de acuerdo con ello. 

 Estoy más que lista para ese hombre. 











Capitulo 19 

 

DAVID 

 

  

 Han pasado dos semanas. 

Dos semanas desde que Manuela y yo hemos empezado esta relación que  no 

 es una relación. He pasado cada noche que tengo libre con ella, en su casa o en 

la mía. Hemos salido sí, pero siempre es en grupo, ella con sus amigas y yo con 

los  míos,  nos  reunimos  en  algún  lugar.  No  he  vuelto  a  invitarla  a  cenar  o 

almorzar  fuera  y  no  voy  a  negar  que  quiero  hacerlo.  Pero  ella  ha  estado  tan 

ocupada,  sus  horarios  se  han  extendido  debido  a  que  debe  reunirse  con  la 

empresa  que  está  ayudándole  con  los  preparativos  de  su  evento  que  será  en 

menos de dos meses ya. 

Anoche  después  del  fabuloso  sexo  que  tuvimos  cayó  profundamente 

dormida, por lo que alimente a Boris y luego lo saque al parque –algo realmente 

inquietante ya que Boris es un gato, no un perro– igual tiene su correa y todo. 

Luego volví a su casa y me acosté a su lado, acercándola a mi pecho con mi 

mano.  Verla  dormir  acurrucada  contra  mí  y  escucharla  suspirar  satisfecha 

movió algo dentro de mí. Por ello ahora me encuentro pensándola y extrañándola 

todo el día. 

 Manuela: Estoy molida y hambrienta. ¿Cómo estás tú? ¿Quieres salir a comer 

 algo? 

Como si hubiera adivinado mis pensamientos. Sonrío por lo perfecto que es 

esto. 

 Yo: Estoy igual de hambriento que tú. Estoy bien, pensándote y por supuesto 

 que quiero salir. ¿Tacos? 

 Manuela: Hace tiempo que no como tacos. Eres increíble. Nos vemos en mi 

 casa en veinte. 

 Yo: Te veo entonces. 







Me ducho, sacando de mi cuerpo el día amargo que tuve hoy. Voy hacia mi 

armario  y  busco  unos  jeans  y  camisa  cómodos.  Calzo  en  unas  zapatillas, 

perfume  y  un  poco  de  gel  para  el  cabello.  Busco  mi  billetera  y  llaves  y  me 

encamino a casa de mi mujer. 

 ¿Mi qué? 

 Hombre ¿Qué demonios? 

 Manuela no es mía, aún. 

Pensando en lo que mi cuerpo reclama, conduzco los diez minutos hasta su 

apartamento.  Saludo  al  portero  y  me  encamino  hacia  su  piso,  al  llegar  la 

encuentro hablando con un hombre recostado en la puerta del lado. El idiota le 

sonríe  como  si  ella  fuera  la  cosa  más  hermosa  que  ha  visto  –lo  cual  es 

exactamente  cierto.  Manuela  es  lo  más  hermoso–  y  eso  me  molesta 

profundamente. Aclaro mi garganta alertándola de mi presencia. Se vuelve hacia 

mí y sus ojos se iluminan cuando me ve, sonrío con suficiencia hacia el hombre 

que ahora me frunce el ceño. 

—David  —exclama  con  entusiasmo  y  corre  para  abrazarme—,  estaba  a 

punto de bajar pero… —Se vuelve hacia su vecino y le sonríe con disculpa—: Oh 

lo siento. David, él es mi vecino Aarón, él es David. 

Extiendo  la  mano  hacia   Aarón  quien  me  evalúa  con  su  mirada.  Hago 

exactamente lo mismo y aprieto con fuerza cuando conecta su mano con la mía. 

 Ella es mía, idiota. 

—Un gusto —Mi voz sale fuerte y clara. Como cuando estoy en mi trabajo. 

—Igualmente. 

Ignoro su boca fruncida y me concentro en Manuela. —¿Lista hermosa? 

—Y dispuesta —Contesta con una risa—. Vamos, muero de hambre. Adiós 

Aarón. 

—Adiós  princesa  —Ambos.  Manuela  y  yo,  lo  observamos  con  el  ceño 

fruncido. 

 ¿Princesa? ¿En serio hombre? 

Confundida,  me  toma  de  la  mano  y  camina  conmigo  hacia  el  elevador. 

Hablamos un poco sobre nuestro día, llegamos al auto y luego la llevo hacia el 

restaurante  mexicano  del  centro.  Cuando  aparco  frente  a  MexiCaliPups  su 

cuerpo se tensa y palidece un poco. 







—¿Sucede algo Manuela? —pregunto con preocupación. 

—No…  no  nada.  Solo  que  me  encanta  este  lugar.  Es  como  si  supieras 

exactamente qué es lo que quiero y deseo. 

—Eso es bueno —Sonrío pero la suya aun es tensa— ¿Segura que es todo? 

¿Quieres ir a otro lugar? 

—No —Toma aire y relaja su postura—. No. Este es el mejor restaurante de 

comida mexicana y sus tacos son inigualables. Solo son cosas mías. 

No muy seguro me bajo del auto y camino hacia su puerta para ayudarle a 

bajar. Sonríe cuando le doy mi mano y le permito caminar para cerrar el auto. 

Entramos y la anfitriona nos pregunta si deseamos una mesa o cabina. Manuela 

pide cabina y somos conducidos hacia una de ellas en el ala derecha. Cuando 

pasamos por el centro y rodeamos las mesas, sus ojos se demoran en una mesa 

a la izquierda, cerca de la barra y la cocina. Le pregunto si desea ese lugar pero 

niega y continuamos hacia nuestra dirección. 

El restaurante no está muy lleno hoy, pero siempre el área de autoservicio 

tiene una inmensa cola de autos esperando. Tomamos nuestros lugares y se nos 

hace  entrega  del  menú,  pero  ambos  rechazamos  e  informamos  que  estamos 

listos  para  pedir.  La  camarera  se  nos  acerca  y  con  una  cálida  sonrisa  toma 

nuestros pedidos. 

—Quiero dos tacos de carne y frijoles, con extra cebolla y guacamole. Una 

cerveza Reeds para beber por favor —La camarera se concentra un poco en el 

pedido y Manuela, ambas se sonríen y es entonces cuando me doy cuenta que 

ambas se reconocen. 

—Oh.  Yo  si  decía  que  ese  pedido  me  era  familiar.  Hace  mucho  que  no  la 

veíamos por acá. 

—Si  bueno.  No  he  tenido  mucho  tiempo  —Se  disculpa.  Levanto  una  ceja 

interrogativa pero Manuela no me mira. 

—¿Y  usted?  —La  chica  me  observa  detenidamente,  estoy  empezando  a 

removerme en mi asiento pues al parecer busca algo pero no encuentra. 

—Lo  mismo  que  ella  pero  con  un  poco  de  pollo  y  cilantro  por  favor.  Para 

beber una club Colombia y limones. 

—Perfecto —Toma nota de todo y sonríe—. En un momento sale su pedido. 







Se  va  hacia  la  cocina  y  me  permito  observar  a  Manuela.  Sus  manos 

retuercen y deshacen una servilleta. Está nerviosa y no puedo entender el por 

qué. 

—¿Qué sucede nena? —Sus ojos se levantan a los míos. Muerde su labio y 

niega con la cabeza. 

—La chica reconoció tu pedido si no quieres estar aquí podemos irnos. 

—No es eso, solo qué… este lugar… 

—¿Manuela? —La voz de un hombre nos sobresalta a los dos. Los ojos de 

Manuela miran a mi derecha y su rostro palidece. Me vuelvo y me encuentro con 

un hombre alto, de cabello oscuro y ojos claros que observa fascinado y alegre a 

Manuela. 

—¿James? —exclama ahogada y sorprendida. 

No me gusta, no me agrada la forma en la que este imbécil mira a Manuela 

y la reacción de ella hacia él tampoco. 



MANUELA 

 

Amo la comida mexicana. Pero desde hace un año que no venía a mi lugar 

favorito para comerla. 

 No desde James. 

 Mi ex prometido y el hombre a quien creí amar con el alma. 

 El ultimo idiota que rompió mi corazón… en mil pedazos. 

Cuando David aparco frente al restaurante donde ambos cenábamos casi a 

diario, sentí que iba a morir ante los recuerdos que llovieron. Luego cuando la 

anfitriona nos preguntó dónde queríamos sentarnos me apresuré a decir que en 

una cabina evitando totalmente la mesa en ese rincón cerca de la cocina donde 

siempre nos sentábamos. Nerviosa de que Florencia, la dueña saliera y me viera 

o preguntara por James desgarre las servilletas y me quedé viendo mi regazo. 

Cuando la camarera reconoció mi pedido, con mis ojos traté de pedirle que lo 

dejara ahí y ella amablemente lo hizo. Todos aquí adoran a James, es uno de 

sus clientes fieles. 







Respire tranquila cuando tomaron nuestros pedidos y nadie apareció para 

amargarme la noche, pero cuando mire a David y escuche luego la voz de quien 

ha sido el hombre que más he amado, me sentí morir. 

 Esto no puede estar jodidamente pasando. 

 ¡Cabrones! 

—James —dejo escapar con la voz aguda y chillona. Sé por la expresión de 

David que mi rostro debe estar desprovisto de todo color. 

—No estaba seguro  de si eras tú o no  —dice el muy imbécil con esa fácil 

sonrisa que tanto amaba—. Estaba en la fila del autoservicio, pero cuando te 

divise aparque y vine a asegurarme que eras tú. 

—Bien, si soy yo —Aclaro mi garganta ante lo horrible que suena mi voz. 

Como si hubiera aspirado helio. 

En ese momento la camarera regresa con nuestro pedido. Sonríe a todos y 

cuando ve a James se ilumina. 

—¡James!  —chilla  y  corre  a  abrazarlo.  Me  muerdo  la  mejilla  para  evitar 

gruñir. Siempre he odiado el afecto de las mujeres ante mi ex. Y bueno no las 

culpo el hombre es impresionante. 

Con su metro noventa, cabello oscuro, ojos ámbar, nariz un poco torcida, 

sonrisa mortal y ese cuerpo de infarto combinado con sus tatuajes… si es todo 

un adonis andante. Y eso que no todas se enteran de inmediato que el muy infiel 

es un importante pediatra… y también es millonario. Sus abuelos le dejaron a 

él una millonaria herencia. Tere es hija de otro hombre así que no tuvo la misma 

suerte. 

—Verónica, cariño —Eso. Así se llama la chica de los abrazos efusivos. 

—Hace mucho que no entrabas. ¿La misma mesa de siempre? —Sus ojos de 

oro  parpadean  hacia  los  míos  y  luego  regresan  a  Verónica.  Se  frota  la  parte 

trasera de su cuello, claro indicio de que está incomodo, sonríe y responde. 

—Si, por qué no. Umm Manu… 

—¿Puede traernos un poco más de hielo? —La pregunta de David es dirigida 

hacia  la  chica  pero  sus  ojos  me  observan  con  intensidad.  Me  sonrojo  al 

percatarme de que he estado concentrada en mi ex y me olvidé completamente 

de él. 







—Oh, sí por supuesto —Sonríe se vuelve hacia James y guiñándole un ojo 

dice—. Ya regreso para acomodarle. 

—Lo siento —Me disculpo con David—. James, te presento a David. David, 

James. 

Se levanta para estar a la misma altura que James, aunque este último lo 

sobrepasa  por  unos  pocos  centímetros  –S í,  siempre  he  salido  con  chicos  muy 

 altos– se estrechan las manos y no me pierdo el brillo amenazador que persiste 

en los ojos de ambos. 

—Un gusto —Educadamente David señala y luego procede a sentarse. 

—Lo mismo —Aclaro mi garganta que se ha resecado nuevamente y regreso 

a despedazar otra servilleta—. Yo iré a sentarme. Me alegro verte de nuevo Manu. 

—Igual  —No  espera  por  la  camarera.  Camina  con  paso  decidido  hasta   la 

 mesa. Esa que siempre compartíamos. David lo sigue con la mirada y cuando se 

da cuenta del lugar donde se sienta sus ojos acusadores regresan a mí. 

—Es  mi  ex  —Dejo  escapar  un  poco  el  aliento—.  Este  era  nuestro  sitio 

habitual para comer. 

No dice nada, Solo asiente y bebe de su cerveza. Verónica regresa con el hielo 

y busca a James quien se encuentra en su lugar observándonos con atención. 

Me remuevo en mi lugar siendo consciente de ambos hombres analizando mis 

movimientos. 

 Esto es tan incómodo. 

 Manuela  ¡Autorregúlate  cariño!  Tú  puedes  enfrentar  estas  situaciones,  en 

 peores te has visto. 

Cierro mis ojos y tomando un respiro profundo, observo nuevamente a David 

y sonrío. 

—Ese idiota fue el chico que me engaño después de proponerse —Los ojos 

de David se abren un poco, luego se oscurecen con ira—. Pensé que no volvería 

a cruzármelo en el camino, pero el destino piensa diferente a mí. 

—¿No ayuda que este sea su lugar favorito también? —gruñe y muerde su 

taco. 

—No pensé que estaría aquí, lo siento —Un sentimiento semejante a la culpa 

se instala en mi pecho. Estaba tan emocionada antes de salir con David en una 

 cita aunque no lo fuera realmente, y saber que por mi pasado con James se está 







arruinando  nuestra  noche,  me  hace  sentir  algo  molesta  y  decepcionada.  Una 

cálida mano toma la mía. Elevo mi mirada hacia el rostro de David y veo que sus 

ojos se han suavizado. 

—No te disculpes hermosa. Este es el mejor lugar y lo que ha sucedido se 

escapa  de  nuestras  manos  —Sonríe  y  es  totalmente  sincero—.  Ahora 

disfrutemos de nuestra cita, sin importarnos el resto. 

—¿Cita?  —Para  mi  completo  asombro  y  deleite.  Las  mejillas  de  David  se 

tornan de un color más oscuro. 

 Está sonrojado. 

 ¡Maldita sea! David se ha sonrojado. 

—Bueno… este yo… tu… —No puedo evitar la risita que se escapa de mis 

labios al escucharlo y verlo balbucear. 

—Disfrutemos de nuestra cita —Sonríe y muerdo mi labio ante lo adorable 

que se ve. 

—Sigues mordiendo tu labio y voy a arrastrarte hasta ese baño y hacerte 

mía. 

 ¡Mierda! 

Esa maldita declaración acelera mi corazón y despierta cada célula de mi 

cuerpo. 

—No sería una mala idea —digo y gruñe. Sus ojos se oscurecen un poco más 

cuando repito el movimiento en mi boca. 

—Manuela…  no  quieres  que  todos  aquí  se  den  cuenta  de  cuan  perfectos 

somos cuando reclamo tu cuerpo y tú el mío. 

—Hmmm  sigue  hablando,  estás  excitándome  —Lo  digo  bajo  y  sensual. 

Aprieta la botella y su puño en la mesa. 

—¡Mierda nena! –susurra y eso termina de arrancar el motor del deseo en 

mí. 

—Me  encanta  cuando  maldices…  —Dejo  caer  mi  mano  a  su  muslo.  Su 

cuerpo  se  tensa  y  luego  lo  siento  vibrar.  Sus  ojos  se  cierran  un  poco  y  su 

mandíbula se contrae. 

Cuando pienso que va a decir algo, se abalanza sobre mí y me besa sacando 

todo el aire de mí y enviando fuego por toda mi piel. Su mano se levanta y acuna 







mi rostro, la otra se enreda en mi cintura y me atrae más hacia él. Estoy a punto 

de recargarme totalmente sobre su regazo cuando escuchamos que alguien se 

aclara su garganta. Me alejo inmediatamente de su boca recordando que aún 

estamos en un lugar público. 

—Lo  siento  chicos  —Es  nuevamente  verónica  quien  tiene  sus  mejilla 

sonrojadas  —Pero  esas  demostraciones  de  afecto  son  caliente,  sin  embargo 

perturba a algunos de nuestros clientes. 

Ambos observamos el lugar, hay cuatro cabinas y tres mesas más ocupadas, 

pero  solo  aquella  donde  se  encuentra  James  nos  observan,  el  resto  se 

encuentran tranquilamente comiendo y hablando. 

—¿Para  llevar?  —pregunta  David  en  un  gruñido  que  empiezo  a  conocer 

como…  su  gruñido  de  deseo  e  impaciencia  por  tenerme  desnuda  y  lista  para 

recibirlo. 

—Si —dejo escapar la palabra sin aliento. 

—Por favor, llevaremos la comida. 

Verónica  asiente  y  se  lleva  nuestro  pedido.  Unos  minutos  después  nos 

entrega  las  bolsas  de  comida  y  la  cuenta.  David  paga  y  me  arrastra  hacia  la 

salida,  antes  de  que  aborde  su  auto  una  mano  me  detiene.  Me  vuelvo  y 

encuentro a un molesto James fulminando la existencia de David. 

—Manu —Sus ojos se vuelven a mí, torturados—. Necesito hablar contigo. 

—Ella está conmigo ahora —gruñe David. 

—No hablo contigo, es con ella —La postura de ambos es tensa y si presiento 

que puede pasar algo peor que esas miradas de muerte y los resoplidos enojados 

de ambos. 

—Lo siento James, pero estoy en una cita con David. Además no tenemos 

nada de qué hablar —Sus ojos me miran nuevamente heridos. 

—Manu yo… 

—Ya la oíste. 

—Este no es tu asunto, no te metas —Ambos se enfrentan nuevamente. 

—David —advierto pero es inútil. Su atención está toda sobre James y la de 

él igual. 

—Suéltala ahora mismo. 







—¿O qué? 

—O voy a partirte la jodida cara en dos, puñetero —Mis ojos y boca se abren 

ante las palabras tan fuertes de David y su actitud de macho alfa. 

James  resopla  una  risa.  —Me  gustaría  verte  intentarlo  —Se  burla, 

provocando. 

—¡Oigan! —Subo el tono de mi voz cuando ambos se preparan para pelear 

como bestias— Estamos en medio de la calle. Compórtense —Empujo mi brazo 

pero  James  no  lo  suelta—.  Suéltame  James  —Lo  hace  y  me  alejo  de  él 

acercándome a David—. Es una falta de respeto que interrumpas mi velada con 

David. No entiendo a qué viene tu deseo de hablarme cuando hace un año las 

cosas quedaron claras entre tú y yo. Ahora aléjate y déjanos en paz. 

—Manuela… 

—¡He dicho! Déjanos. Jodidamente. En. Paz —gruño a punto de perder mi 

mierda  yo  también.  James  me  conoce  y  sabe  que  estoy  cerca.  Asiente  y 

retroceden unos pasos. 

—Por  hoy  —dice  fijando  sus  ojos  solo  en  mí—.  Dejaré  esto,  pero  voy  a 

buscarte Manu, y hablaremos. 

—No lo creo. He dicho que no, y no es no. Lo sabes. 

—También  me  conoces  Manu  —Sus  ojos  brillan  fuertemente.  Oh  no… 

 conozco esa mirada—. Y sabes que no me rindo fácilmente cuando quiero algo. 

Y lo que quiero es a ti. 

David gruñe y maldice a mi lado. Detengo su avance hacia James con mi 

mano. 

Contemplo  seriamente  a  mi  ex.  —Es  cierto,  te  conozco.  Pero  me  conozco 

más a mí misma y cuando para mí todo está acabado. Lo está. 

Volteo y voy hacia el auto, abro la puerta y entro dejando a manos hombres 

fuera fulminándose con la mirada. David es el primero en retroceder, escucho 

un  murmullo  dirigido  a  James,  este  se  tensa,  pero  antes  de  que  pueda 

contestarle algo, David ya camina hacia el lado del conductor y se acomoda para 

alejarnos de ese lugar y de mi ex. 

—Jodido  James  Enríquez  —musito  para  mí  misma,  pero  no  lo 

suficientemente suave. David lo escucha, me mira y declara. 

—No. Esta noche la jodida por mí serás tú. 







Y solo así, con esas palabras, el calor del deseo regresa a mi cuerpo. 

 No puedo esperar para que me jodan… y bien jodida. 

  

DAVID 



Apenas y permito que Manuela cierre la puerta de su apartamento y estoy 

cargando contra ella. El jodido encuentro con su ex solo aviva la llamarada en 

mí, necesito reclamarla, follarla tan duro que lo único que quede marcado en su 

piel  sean  mis  besos,  manos,  mi  piel  y  mis  caricias.  Quiero  que  cada  gemido, 

susurro, jadeo y sentimiento sean por mí y para mí. Así que la desvisto y de una 

manera  salvaje  y  apasionada  la  hago  mía.  Cuando  entro  en  su  cuerpo  nos 

estremecemos y con cada embiste le susurro a su oído lo perfecta que es… y que 

ella es completamente mía. 

Cuando ambos culminamos tan fuerte que caemos derrotados en la cama, 

vuelvo a decirle antes de que caigamos en los brazos del dios del sueño. 

 Mia, Mi Manuela. 

Y  que  se  joda  el  maldito  de  James  Enríquez…  No  la  tendrá  fácil  y  no  le 

permitiré tenerla de nuevo. 

 Ella es mía. 

 Absolutamente mía. 

 Mi Manuela… mía. 













Capitulo 20 

 

MANUELA 

 

 Esto no puede ser cierto. 

 Estoy delirando. 

 ¿Tal vez aún sigo dormida? 

Me vuelvo para fulminar a Tere pero ella está igual de sorprendida y molesta 

que yo enviando dagas hacia la cabeza de su hermano James. 

 Sí, ese James. 

El muy pendejo está de pie en la tienda con un ramo de flores enorme. Por 

supuesto está mirando como el idiota que es hacia mí y todas las clientas se 

encuentran suspirando y sonriéndome con camaradería. 

 ¿Qué mierda? 

—¿Qué está haciendo él aquí? —gruño y dejo que mis colmillos imaginarios 

me den el valor para rugir como un perro rabioso. 

—No tengo idea, pero ya mismo lo averiguo —Con paso decido Tere camina 

hacia su hermano mayor. Veo como toma las flores de su mano y las deja caer 

al suelo. Sonrío ante el rostro desconcertado de James—. ¿Qué te pasa hombre? 

¿Cómo es que tienes el descaro de venir aquí? – la mayoría de las clientas dejan 

de comprar para observar el intercambio. 

—Vine a hablar con Manuela, no con mi  hermanita —Oh no. Teresa odia que 

le diga hermanita y mucho más en ese tono. 

—Manuela no quiere hablar contigo —Coloca sus brazos en jarras y creando 

una barrera protectora hacia mí. 

—Que lo diga Manuela entonces —Es curioso como para lo demás no me 

tiembla el cuerpo, pero enfrentar a James, eso es otro cuento. 







De verdad que lo ame. Con todo mi corazón, tenía tantas ilusiones y sueños 

puestos en él. Era tan perfecto. Sintiendo como se humedecen mis ojos decido 

sacudir el dolor y enfrentar de una puta vez a la bestia. 

—No quiero hablar contigo, tampoco verte. Así que puedes retirarte por favor 

—Suspiro internamente, aliviada por la convicción en mi voz. La boca de James 

se vuelve una línea fina y por el tic que hay en su mandíbula está molesto. 

—Solo un momento, Manu. Por favor —Oh los malditos ojos de cachorrito. 

Esos malditos y hermosos ojos. Que idiota. Está usando las armas sucias. 

—Bien —digo y camino hacia mi oficina haciendo señas a él. 

—¿Qué? ¿Así de fácil? No lo puedo creer ¿Te vendes por unas flores Manu? 

—Me hizo los ojitos —Me encojo de hombros y James me da una pequeña 

sonrisa. El Troilo sabe que no puedo evitarlo. 

—¡Estás tonta! —Agita sus manos exasperada—, y tú… —Señala a James—

: A pesar de ser un gran hermano eres un idiota. 

Me dejo caer en mi asiento y espero a que James cierre la puerta. Puedo ver 

como todas están pendientes de nuestro intercambio aunque no pueden oírnos. 

Ruedo los ojos cuando los ojos de James se iluminan ante el cojín de corazón 

que reposa en el sofá –fue un regalo suyo– pero es tan cómodo que no lo pude 

desechar. 

—¿Decías? —dejo que la molestia se note más en mi tono y postura que los 

nervios por verlo nuevamente y poder oler su colonia tan familiar. 

—Estás preciosa. 

—¿En  serio?  ¿No  nos  vemos  hace  más  de  un  año  y  lo  primero  que  dices 

cuando acepto hablar contigo es eso? La línea más rayada del mundo. 

—Es la verdad —Ladea su cabeza y sonríe lobunamente, dejo caer mis ojos 

a los papeles del escritorio sin verlos en realidad—. Siempre has sido una mujer 

hermosa. 

—Vamos al punto James. No tengo mucho tiempo. 

—¿No? ¿Vas a reunirte con el mismo hombre de ayer? —Ante el tono mordaz 

de su voz me veo obligada a levantar mi vista hacia él. 

—Oh por favor… —Resoplo y ahora sí que me molesto de verdad—: No me 

vengas con tu versión de cavernícola sexy por favor. 







—Siempre  funciona  al  igual  que  los  ojitos  de  cachorro  —Se  encoje  de 

hombros cuando lo dice y al verme con la boca abierta se ríe entre dientes. 

—¡Que  cínico!  Mira  que  hay  descarados  y  tú  —Acecha  hacia  mí,  con  ese 

andar lento y depredador… 

 No ese truco no. 

—Si ese truco sí. 

 Vale. Dije eso en voz alta. 

Lo fulmino con la mirada pero eso no lo detiene de aproximarse y poner sus 

manos en mi escritorio ubicando su rostro a centímetros del mío. 

—¿Quién es él? ¿Quién se atreve a reclamarte ahora Manuela? 

 ¿Por qué tiene que tener unos ojos tan hipnóticos y hermosos? 

No  puedo   NO  perderme  en  esos  pozos  de  color  Whisky,  mirar  esos  labios 

finos que tanto tiempo bese, Dios este chico es realmente sexy.  ¿Por qué los ex 

 no pueden ponerse gordos, calvos y feos?  Sería todo tan fácil. 

—Eso no es de tu incumbencia —Logro romper el trance que induce mirarlo 

fijamente. 

—Lo es. Quiero saber quién se interpone entre tú y yo. Eres mía Manuela —

Ante esas palabras me sacudo de pies a cabeza. 

 Suya… la mamá de Tarzan será. 

—Oh  amigo,  estás  tan  perdido  ahí  —Me  rio  para  disipar  la  tensión—. 

Primero: deje de ser tuya en el momento en el que decidiste meter tu p*lla en el 

lugar feliz de otra mujer y segundo nadie se interpone entre los dos porque, en 

realidad  no  hay  nada.  No  hay  nosotros  —Hago  un  ademán  entre  ambos—  y 

tercero, si no vienes a decir algo serio o que sea de mi interés puedes tomar tu 

sexy trasero y pillarte de aquí. 

Gruñe, y es un sonido que conozco perfectamente. Siempre hacia eso cuando 

se enfadaba por mi terquedad y decidía sacármela a besos. Intento impulsarme 

hacia atrás pero antes de que lo logre su mano se enreda en mi cuello y me atrae 

hacia su boca. Me congelo. 

 ¡El hijo de su madrecita santa me está besando! 







Alguien se aclara la garganta y me tenso. Empujo con las manos que están 

apretando  fuertemente  el  borde  del  escritorio  a  James  – Las  perras  ahora  si 

 deciden funcionar– y enfrento a la persona que hizo aquel ruido. 

—Solo  venía  a  decirte  que  David  está  caminando  hacia  acá  —Rosi  nos 

fulmina a ambos con la mirada. Me avergüenzo por mi debilidad frente a ella y 

gruño  cuando  pienso  en  David.  Que  pendeja  soy.  Pero  juro  que  no  lo  estaba 

besando. 

—¿Tu novio? —El descarado luce herido y molesto. 

—Debes irte —Mi voz es mortal. James conoce perfectamente ese tono. Así 

como yo los de él, sabe el significado detrás y se encoje un poco. Me ha cabreado 

hasta los huesos. 

—Lo haré, pero volveré. 

—Pierdes tu tiempo —gruño y él solo sonríe. 

—Creo que no —Justo en ese momento veo a David en la entrada hablando 

con Tere. James sigue mi línea de visión y sonríe. 

 Mierda. 

Con  chulería,  camina  hacia  él,  sonriendo  como  el  gato  que  se  comió  al 

canario. Acalorada corro tras él. Los ojos de David se ensanchan cuando lo ve, 

pero al reconocerlo se entrecierran y puedo ver un sentimiento extraño en sus 

ojos pero muy familiar para mí, he estado tras ese sentimiento mucho tiempo 

atrás. Está celoso. 

—Saludos  hermanita  —Arrugo  las  cejas  ante  el  tono  lleno  de  cizaña  de 

James. Las cejas de David suben hasta el inicio de su cabello—, y tú preciosa… 

—se vuelve hacia mí—: Nos vemos después —Me guiña un ojo y camina como si 

fuera el rey del mundo. Escucho otro gruñido por parte de Tere esta vez y cuando 

mis ojos se encuentran con los de David… 

 ¡Jesucristo en muletas! 

 Ese hombre echa fuego. 

 Estoy en serios problemas aquí. 











DAVID 

 

 Este día no termina. 

Por supuesto es viernes otra vez y tengo demasiado que hacer, he tenido tres 

reuniones, he firmado una cantidad absurda de documentos, he entrevistado a 

tres  chicas  y  he  revisado  unas  propuestas  con  Laura  y  Samuel.  Hace  cinco 

minutos terminamos y estoy listo para abandonar mi oficina e ir en busca de 

Manuela.  Me  gustaría  invitarla  a  una  copa,  de  hecho  podríamos  salir  todos 

juntos. 

—¡Ey Samuel! —Llamo a mi hermano antes de que se retire de mi oficina. 

—¿Si? 

—¿Qué te parece una noche de copas hoy? Todos juntos. Podríamos ir al bar 

de la 44. 

—Me parece bien —Sonríe y toma su móvil—. Llamaré a Amelia. ¿A las ocho? 

—Bien. Nos vemos ahí. 

Asiente y camina hablando con su mujer. Termino de juntar los papeles y 

apago el portátil cuando veo a Laura correr hacia la salida. 

—Laura  —llamo  y  me  apresuro  hacia  ella.  Se  detiene  y  me  mira  con 

expectativa—. Que tengas una buena noche. 

Sus  ojos  se  abren  ante  mi  arrebato  y  sonríe  cuando  se  recupera  de  la 

sorpresa. —Gracias. 

Sonrío y camino hacia el parqueadero, me despido de Augusto y los demás 

chicos  de  vigilancia,  incluso  saludo  a  las  señoras  de  servicios  generales.  No 

recuerdo sus nombres pero la siguiente semana lo averiguaré. Arranco en mi 

auto y me despido de Cesar, el joven que vende dulces en la esquina del canal, 

cuando sonríe confundido y responde decido ayudarle un poco hoy. 

—Cesar ¿Cómo está? 

—Don David, muy bien espero usted también. 

—De maravilla chico. Dime ¿Qué tienes ahí pueda darle a una mujer que 

ama el dulce? 







—Oh  —Se  ilumina  totalmente  y  camina  hacia  su  carrito—.  Tengo  estas 

galletas —Me enseña un paquete entero—, son de vainilla y tiene mermelada de 

fresa en el interior. Estas otras tienen chocolate y estas son de avena. También 

hay chocolates y estos alfajores. 

—Dame dos de cada uno – sus ojos se abren antinaturalmente cuando le 

entrego un billete de cien mil. 

—Lo siento don David, pero no tengo cambio. 

—No se preocupe Cesar, deje el resto para usted. 

—¿Cómo? No… no señor. Esos son casi setenta mil de devuelta. No puedo 

hacerle eso a usted. 

—Insisto. Vamos tómelos. 

—Lo siento pero no. 

—Si no los toma cesar, no volveré a comprarle nada. Es más les prohibiré a 

todos que le compren —Sus ojos se entrecierran ante eso. 

—Pero… 

—Mire, Cesar —interrumpo antes de que continúe—. Usted siempre ha sido 

muy solidario cuando Claudio nuestro mensajero ha estado enfermo. Tome esto 

como  agradecimiento  también  por  las  veces  que  ha  ayudado  a  una  de  mis 

trabajadoras a llegar sana y salva a la ruta de su bus —Se sonroja un poco pero 

asiente—, es más, creo que es poco —Tomo mi billetera y saco tres billetes del 

mismo valor—. Ahí, aun quedo en deuda pero me aseguraré de encontrarle un 

lugar dentro de las instalaciones para su propio negocio. 

—Oh no, no, no señor. No es necesario. Le agradezco mucho, yo solo bueno, 

Laura y Rosita son muy buenas clientas y las demás niñas también. 

—Laura me ha dicho que usted tiene a su esposa en cama, y tres hijos a los 

cuales debe alimentar —Se vuelve a sorprender ante mi conocimiento sobre su 

vida—. Déjeme ayudarle Cesar. 

—Gracias. Muchas gracias señor. 

Sonrío y tomo mis productos, me despido y me dirijo ahora sí hacia la mujer 

que me ha hecho más consciente y sensible ante el mundo. Dejo el auto unos 

metros más allá de la entrada y organizo la compra a Cesar para Manuela. Rio 

para mis adentros al imaginarme su rostro cuando vea todo lo que tengo para 







ella. Camino hacia la boutique y saludo a dos señoras que salen con sus bolsas 

de compra. El olor a vainilla tan característico de Manuela me invade al entrar. 

—¡Hola David! —Me sacudo ante el extraño tono azucarado de Teresa. 

—Hola. 

—Manuela está un poco ocupada pero no te preocupes ya sale, acompáñame 

a traerle un café, está un poco gruñón… —Se detiene en su argumento cuando 

mira más allá de mí. Gruñe y estrecha sus ojos. Me vuelvo para ver que causo 

el cambio de su actitud y me encuentro con un hombre familiar. El imbécil de 

la otra noche. 

 El ex de Manuela. 

La fulmino con la mirada y estoy a punto de decirle unas cuantas cuando la 

boca del imbécil se abre y sus siguientes palabras me dejan fuera de base. Es el 

jodido hermano de Teresa. Y ¿A qué se refiere con que ahora nos vemos?  Ese 

 tipejo  tiene el descaro de venir  aquí, ¿acaso  ambos  me están  tomando el pelo?  

Hermano de Teresa, por favor. 

El idiota me sonríe a sabiendas de que me ha encabronado y se retira no sin 

antes guiñarle a Manuela, el gesto que ella le da como respuesta me hace calmar 

solo un poco. Un poquito. 

—Hola  —Se  acerca  con  cautela  mientras  aún  sigo  observándola  con 

molestia—. Lo siento por eso. Solo se presentó aquí y no tenía idea de que hiciera 

eso. 

—¿Que hiciera qué? —pregunto un poco brusco. Manuela se estremece. 

—Como si fuera el jodido rey de la selva. 

—No es mi problema que tenga un complejo. 

—No,  pero  sé  que  ha  dado  a  entender  algo  y  sea  lo  que  sea  que  estás 

pensando déjame primero aclararlo. 

 Lo único que sé es que le imbécil te quiere… pero no se lo dejaré tan fácil. 

—¿No sabía que eran hermanos? —Hago un ademan hacia Teresa quien me 

observa con ojitos de venado. 

—Lo  siento,  pero  no  puedo  escoger  a  mis  hermanos,  y  debido  a  mi  mala 

suerte me tocó el más imbécil de todos. 







—En  eso  estaré  de  acuerdo  —murmuro—.  Tu   hermano  es  un  completo 

imbécil. 

—James… 

—No —Detengo cualquier excusa que Manuela quiera decirme pero su gesto 

anterior me dio toda la explicación que necesitaba. Ella no lo estaba esperando 

ni  lo  está  viendo—.  Simplemente  dejémoslo  así.  El  tipo  obviamente  quiere 

incomodarnos y no se lo voy a permitir. Ahora que ya se ha ido, te he traído algo 

—Extiendo el paquete de golosinas hacia ella y su rostro se ilumina. 

—Oh.  Mi.  Dios  ¡Son  de  vainilla!  —Empieza  a  saltar  en  su  lugar,  viéndose 

totalmente adorable. Cualquiera pensaría que nunca le han dado una galleta—

. Definitivamente eres una de mis personas favoritas ahora. Podrías comprarme 

totalmente si sigues haciendo esto —Devora en un segundo la primera galleta. 

Como siempre su suspiro de satisfacción envía toda mi sangre a cierta parte de 

mi anatomía. 

—Pensé que ya era una de tus personas favoritas —Ambos notamos la nota 

baja en mi voz, sus ojos se oscurecen un poco y sé que lo mismo sucede con los 

míos. 

—Bien… esa es mi señal de: “Ve a tocar el violín a otra parte, aquí ya viene 

la parte del rock pesado”  —Me rio ante las ocurrencias de estas mujeres. 

—En  realidad  Tere  —Le  llamo  antes  de  que  se  retire—  Venia  también  a 

proponerles una noche de copas. Todo el grupo. 

—¿Dónde? 

—En el bar de la 44. 

—¿Gonzalo irá? 

—Eh, sí. – respondo confundido. 

—Bien. Ahí estaré. 

—Le diré a Rosi y Fabi. Gracias David —Sorprendiéndome, me da un beso 

tierno en la boca. Manuela y yo nunca hemos hecho eso, sí, tenemos sexo y nos 

acariciamos en la intimidad, pero frente a los demás somos como dos amigos. 

Se  sonroja  cuando  me  aferro  a  ella  y  profundizo  el  beso,  suspira  en  mis 

labios y su cuerpo se funde en el mío, mi pecho se llena de satisfacción al saber 

que logro ese efecto en ella. 

—¿Te recojo? 










—Hmm. Creo que las chicas y yo nos encontraremos con ustedes ahí. 

—Bien. 

—Gracias —Su sonrisa es cada vez más perfecta para mí. Y siempre que es 

a causa de mí, esa sensación de hacer algo grande e importante se instala en 

mí. 

Me despido y voy hacia mi casa para descansar un poco y luego prepararme 

para esta noche. 







—Eres  como  una  maldita  nenaza,  David  —Es  la  quinta  vez  que  Gonzalo 

gruñe  esta  noche.  Y  sí,  todas  las  cinco  veces  han  sido  dirigidos  a  mí—.  Solo 

ponte la maldita camisa y vámonos. 

—No te dije que me esperaras. Puedes marcharte si tanto quieres llegar al 

bar. 

—¿Y ser el primer perdedor que llega solo? No gracias. Muévete hombre. A 

Manuela parece excitarle verte desnudo así que no importa lo que lleves. 

Gruño y lo fulmino con la mirada. Termino de organizarme y uso mi perfume 

de siempre. Dejamos mi apartamento e intento con todas mis fuerzas no golpear 

a mi primo cuando empieza a comportarse como una quejica por mi tardanza. 

Llegamos al bar en media hora. Encontramos a Juan, Samuel y Amelia en 

una mesa, nos dirigimos hacia ella, saludo a mi cuñada, a mi hermano y primo. 

Ordenamos  unas  cervezas  mientras  esperamos  al  resto  del  grupo.  Minutos 

después Fer, Nate y Sofí llegan, estoy concentrado riendo con Gonzalo que casi 

me pierdo la exhalación de Fer y su maldición. 

—¡Mierda! —Siguiendo su línea de visión, mis ojos se abren al percibir los 

destellos de rojo, negro, morado y azul. Pero el rojo es lo que realmente llama mi 

atención, así que hago eco de la maldición de Fer y debo apretar fuertemente 

mis manos en puño para evitar correr hacia Manuela, echarla sobre mi hombro 

y  alejarla  de  todos  los  hombres  esta  noche,  porque  aunque  ella  es  realmente 

hermosa, ahora, con ese vestido rojo se ve…  jodidamente caliente y sexy. 

 ¡Joder! 







 Está será una larga y tensionante noche. 

Porque Manuela es  mía y tengo demasiado trabajo que hacer, para que todos 

estos pendejos que la están viendo caminar hacia nosotros con la lengua afuera 

sepan que no tienen ni una oportunidad con ella. 

 Jodidamente mía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 











Capitulo 21 

 

MANUELA 

 

 Esto es una jodida tortura. 

Lo juro. Evitar arrojarme a los brazos de David, desgarrar su ropa y luego 

lamer  cada  parte  de  su  cuerpo  es  realmente  un  suplicio.  Él  se  realmente 

comestible con su camisa azul oscuro y esos pantalones de jean negros. Además 

hoy su cabello está peinado en ese estilo “recién levantado” y en su cara está esa 

sonrisa despreocupada que lo hace ver incluso más sexy y accesible. 

Desde que llegue ha estado tentándome no solo con su imagen, su colonia o 

su  sonrisa.  No.  Ha estado  tocándome, besándome  y  acariciándome  tanto  que 

estoy a punto de estallar. Cuando vio que caminábamos hacia ellos, se levantó 

de su lugar y me encontró a medio camino, me planto un beso que me dejó –no 

solo a mí– atónita, aún en shock por el beso deje que me encaminara a la mesa 

donde por supuesto me sentó a su lado. Desde ese momento no ha faltado que 

su piel roce la mía, ya sea un toque en el brazo, su mano en mi muslo, sus dedos 

en  mi  cabello,  rostro,  espalda,  en  cualquier  parte.  Si  no  creyera  lo  contrario 

pensaría que está marcando territorio. 

—Es el vestido —Encuentro los ojos de mi amiga Rosi en el espejo. Hemos 

ido un momento al tocador de damas —Estás muy hermosa esta noche Manu. 

Ningún hombre ha podido quitar el ojo de ti. 

—Es por eso que David ha estado tocándote. Está dejando claro a quien le 

perteneces. 

—En serio estás loca Tere. No le pertenezco a nadie y… 

—¡Ah vamos! —Interrumpe mi argumento— Tú, Rosi, Fabi y yo siempre que 

leemos  estos  libros  de  machos  alfas,  cuando  llegamos  a  esa  frase  donde  el 

cavernícola  le  dice  a  la  chica   “Eres  mía”  sentimos  que  nuestro  corazón  hace 

Boom-Boom y quisiéramos arrastrarnos al libro y comernos al tipo este. 







—Es  cierto  —Agrega  Fabi  con  los  ojos  brillantes  de  emoción—.  Acabo  de 

terminar  esta  saga   On  Dublin  Street   y  por  Dios,  cada  vez  que  alguno  de  esos 

chicos decían  Mía, creo que moje mis bragas. 

—¡Fabiola! —exclamamos todas sorprendidas pero divertidas. 

—¿Qué? todas tenemos esa debilidad por los cavernícolas de vez en cuando. 

—Es cierto, pero no creo que David sea de esos. Sigue siendo un obtuso, 

amargado y aburrido para mí. 

—Aunque es sexy. Sexy como el infierno. 

—Es verdad Rosi, hoy David está muy lamible. Y Gonzalo ¡Ujum! 

—¡Ay Teresa por Dios! —suelta mi hermana. 

—Hoy se me antoja niño y niña. 

—No quiero oír tus antojos para hoy Teresa. Me largo. 

—Espérame Rosi —chillo y corro hacia fuera del baño. 

Al  llegar  a  la  mesa  una  deliciosa  y  pegadiza  canción  se  escucha  por  los 

altavoces  así  que  sin  miramientos  tomo  a  David  y  lo  encamino  hacia  la  pista 

improvisada en medio del bar. Empezamos a bailar  “Mi vecinita”  de Plan B, su 

pecho  contra  mi  espalda  y  su  entrepierna  contra  mi  trasero.  El  movimiento 

rítmico de mis caderas pronto surge efecto en David y muerdo mi labio cuando 

lo escucho respirar acelerado y gruñir en mi oído. La canción termina y Rosi me 

hala para bailar  “Party Animal”  de Charly Black con las otras chicas, sonrío a 

David en disculpa por mi amiga que nos ha interrumpido. Niega con su cabeza 

y  camina  hacia  el  resto  de  nuestros  amigos,  Tere  y  Lia  arrastran  a  la  muy 

apenada Sofí y pronto todas estamos sacudiendo el trasero llamando la atención 

de todos en el lugar. Dos canciones más y seguimos moviéndonos con sabor y 

alegría. Un hombre se acerca a Lia y trata de agarrar sus caderas pero lo esquiva, 

otro  se  acerca  a  Sofí  y  un  tercero  a  Fabi.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  Nate, 

Samuel y mi hermano se encuentra sobre nosotros alejando a los intrusos. 

—Ni siquiera lo pienses —Me vuelvo hacia la voz furiosa de David, sigo su 

línea de visión y me encuentro con un hombre cerca de mi trasero fulminando 

también la existencia de David. 

—¿Y quién eres tú? —pregunta el de azul que se atrevió a tocar a Sofí. 

—Su muy cabreado Novio —El tono de Nate no deja duda de lo furioso que 

está. 







—Ellas están sacudiendo su trasero solas, ¿Qué más invitación que esa para 

nosotros? —responde con sorna el hombre tras de mí. 

—¿Perdón?  —gruño  un  poco  molesta—.  El  hecho  de  que  un  grupo  de 

mujeres quieran bailar solas, no quiere decir que lo hagan esperando que algún 

precoz restriegue sus miserias en nuestro trasero. 

—Oh  preciosa  ¿miserias?  —Ríe  al  igual  que  el  resto  de  sus  amigos—.  Te 

enseño con gusto cuan generosa ha sido la naturaleza conmigo. ¿Te parece en 

el baño? 

—Tú, miserable…  

—David  —Empujo  el  pecho  de  David  antes  de  que  se  abalance  sobre  el 

imbécil este. Gruñe y maldice entre dientes. 

—Será mejor que te largues de aquí. Tú y el grupito de idiotas que se juntan 

contigo. 

—¿Y si no qué? Este es un lugar público, podemos estar aquí si queremos. 

Ahora si no quieres que miren a tu mujer, amárrala bien y no dejes que ande 

por ahí de calienta pollas. 

Varios jadeos se escapan de las chicas. Los hombres gruñen y mi hermano 

empuña su mano. 

—¡Oh No! —Dejo salir mis garras y me abalanzo hacia el hombre tirando a 

dañar su cara. Alcanzo a golpearle su  mejilla antes de ser detenida  por unos 

fuertes  brazos—  ¡Ven  aquí  estúpido  animal!  Ven  para  patearte  ese  yupi  que 

tienes por poll… 

—¡Manuela! —reprende David—. Cálmate nena. 

—¿Qué me calme? ¿Qué no has escuchado al cabrón? 

—Sí, ya lo oí. 

—¿Y pretendes que me quede quieta mientas el animal este me ofende? 

—Si. 

—¿Qué? 

—Tú te quedas quieta porque quien va a partirle la madre a ese hombre soy 

yo —En un parpadeo, David me arroja a los brazos de Fer y se abalanza sobre 

el hombre quien no lo vio venir, acierta su puño en su risueño rostro. La cabeza 

del chico cae hacia atrás de una manera tan antinatural que por un momento 







temo se la haya arrancado, pero luego lo veo encogerse de dolor y tambalearse 

hacia los lados mientras intenta controlar el chorro de sangre de su nariz. 

Con la boca abierta, todos miramos en shock a David quien se encuentra 

gritándole  cosas  al  tipo.  Sus  tres  amigos  al  verle,  se  abalanzan  contra  David 

quien es respaldado por mis amigos… y se arma la gorda en ese momento. 

En  un  momento  estoy  en  los  brazos  de  mi  hermano  y  al  siguiente  estoy 

siendo  arrojada  hacia  un  rincón  mientras  mis  amigos  y  los  cuatro  hombres 

impertinentes se arrojan puños los unos a los otros. Grito el nombre de Fer y 

David pero todo es una maraña de brazos y piernas. 

—¡Jesucristo! ¿Qué hacemos Manu? 

—No lo sé —Fer arroja a uno de los hombres hacia una mesa, volcando las 

cervezas de los que ahí se encontraban. 

Otros hombres se unen a la pelea y es ahí cuando el jodido dueño del bar 

decide interferir. Con un rifle enorme, hace un tiro al aire espantando a todos. 

Inmóviles, cada uno de ellos se enfrenta al enorme hombre que les apunta. 

—Si ya terminaron, niñitas, de pelear por faldas. Será mejor que se retiren 

antes de que le haga un agujero a cada uno de ustedes —gruñe y no necesitamos 

más. Gonzalo arroja unos billetes a la barra y cada uno corremos hacia la salida. 

No  sé  cómo  lo  hacemos,  pero  las  chicas  y  yo  seguimos  el  ritmo  de  los 

hombres en nuestros tacones de trece centímetros. Cuando ya llevamos medio 

kilómetro corriendo, tropiezo con un bache en el andén haciendo que David se 

tambalee, provocando que se detenga y el resto del grupo se golpee con él. Todos 

caemos  al  suelo,  quejándonos  y  gimoteando  sobre  nuestros  traseros.  De  un 

momento  a  otro  Lia  rompe  a  reír  sorprendiéndonos  a  todos,  la  observamos 

confundidos así que su dedo se levanta y señala hacia el frente. Es ahí cuando 

vemos el vidrio de lo que sería una tienda de ropa y al ver nuestro reflejo en el 

mismo entendemos de qué ríe Lia. Nos vemos ridículos, uno sobre el otro. Las 

chicas despeinadas y los hombres con la ropa arrugada. 

—Definitivamente  salir  contigo  Manu,  tiene  sus  altos  y  bajos.  Y 

definitivamente este es un grandísimo alto. 

—No es mi culpa que David se transformara en Tyson. Yo quería golpear al 

tipo. 

—Pues yo no iba a permitir que ese idiota te faltara al respeto y quedarme 

de brazos cruzados. 









—De algo tenía que servirte primito, las clases de boxeo. 

—¿Clases de boxeo? —Miro sorprendida a Gonzalo y luego a David— ¿En 

serio? 

—Las tomé hace algunos años, cuando estaba en la universidad. 

—Interesante. 

—¡Oigan ustedes! —Un oficial de policía en la acera del frente nos llama— 

¿Qué demonios pasa ahí? 

—Nada  oficial.  Solo  que  a  mi  novia  se  le  ha  caído  un  arete,  estamos 

buscándole  —Al  parecer  está  es  la  noche  de  las  sorpresas.  Miro  con  la  boca 

abierta a David quien me sonríe y guiña el ojo. 

—Y más vale que lo encontremos —Comento fingiendo preocupación—, eran 

una herencia de mi abuela. Que Dios la tenga en su gloria. 

—Encuéntrenlo pronto y no causen problemas. 

—Si señor —digo mientras todos me observan con cara de circunstancias— 

¡Está bien, voy a intentarlo! 







—Ya te he dicho que no. 

—¿Pero por qué no? 

—Porque no, Manuela. 

—Pero, ¿Te imaginas yo sola caminando a media noche por un callejón, y de 

pronto un hombre me arrincona? ¿Cómo podría defenderme si no me enseñas a 

dar unos buenos golpes? 

David me observa compungido vertiendo el café en una taza. Mi hermana y 

Samuel siguen en su burbuja de amor en una esquina del apartamento, Tere y 

Sofí hablan con Nate y Gonzalo mientras mi hermano, Juan, Rosi y Fabi ríen de 

algo. 

—¿Por qué estarías tu caminando sola a la media noche en un callejón? 

—No lo sé, ¿Cosas de la vida? 







—¿Cosas de la vida? —Tomo el café de su mano y empiezo a beber. Desde 

que  hemos  llegado  a  casa  de  David  he  tratado  de  convencerle  para  que  me 

enseñe a boxear pero el condenado se niega a hacerlo. 

—Bueno, está bien. Que tal entonces… salgo tarde del trabajo y todo está 

oscuro,  de  pronto  un  asesino  en  serie  viene  y  quiere  raptarme  ¿Cómo  me 

defiendo? 

—En  serio  estás  preocupándome,  Manuela.  Ahora  cada  vez  que  me  digas 

que vas camino a casa pensaré en asesinos en serie, cuchillos y cuerdas. 

—¿De  qué  tipo  de  cuerdas  hablamos?  —bromeo  pero  a  él  no  le  resulta 

divertido—. Ah, vamos David. No te esponjes. 

—No es divertido. En serio, creo que de ahora en adelante voy a acompañarte 

de casa al trabajo y viceversa. 

—Oh, tomándote el papel de novio muy a pecho —Tomo un sorbo de café, 

pero la cosa esta muy amarga v esto está horrible. ¿Está cara el azúcar o qué? 

Estrechando  sus  ojos  en  mí,  señala  la  alacena  donde  imagino  guarda  el 

azúcar. La busco y agrego dos cucharadas, luego me ubico al lado de David y 

continúo rogándole. 

—Si me enseñas a boxear te ayudaré a decorar tu casa. 

—Mi casa ya está decorada. 

—Está horriblemente decorada. 

—Está bien para mí. 

—Pues yo opino lo contrario. 

—¿Por qué te preocupa tanto mi casa? 

—Soy una novia preocupada. 

—¿No vas a dejarme en paz con la cosa de la novia no? 

—Umm —Apunto mi dedo en mi boca fingiendo pensarlo— No. 

—Bien. Entonces somos novio y novia ahora. 

—Pídemelo de forma romántica —Sonrío ante la expresión de David—. Ah 

vamos, puedes hacerlo. 

Me observa detenidamente, deja el café en la encimera y vuelve su cuerpo 

para estar totalmente frente a mí. —Manuela, ¿Quieres ser mi novia? 







—¿Esa  es  tu  forma  romántica  de  pedirlo?  —Dejo  caer  mi  boca  cuando 

asiente— Con razón no tienes una jodida novia. Eres más seco que un bocadillo 

de polvorones. 

—Está bien —Aclara su garganta y toma mis manos en las suyas—. Señorita 

Manuela, he luchado en vano y ya no lo soporto más. Estos últimos días han 

sido  un  tormento.  Los  invite  a  todos  esta  noche  con  la  única  idea  de  verla  a 

usted.  He  luchado  contra  el  sentido  común,  las  expectativas  que  me  he 

autoimpuesto,  su  espontaneada,  imprudencia  y  su  forma  de  expresarse,  mi 

posición y circunstancias, pero estoy dispuesto a dejarlas a un lado y pedirle 

que ponga fin a mi agonía. ¿Quiere usted ser mi novia? 

Con  la  boca  literalmente  en  el  suelo,  acongojada  miro  a  un  muy  serio  y 

expectante  David  frente  a  mí,  abro  mi  boca  y  vuelvo  a  cerrarla  para  después 

romper en risas. 

—No puedo… creer que… acabas… de usar… esa frase —Rio y me encojo 

apretando  mi  estómago.  El  escuchar  mis  estruendosas  carcajeas  todos  se 

vuelven hacia un risueño David y mi rostro lleno de lágrimas. 

—¿Qué sucede? —Mi hermana se aventura a preguntar. 

—Le pedí a Manuela que fuera mi novia —Se encoje de hombros y vuelve a 

mirarme partirme de la risa. 

—¡Que  grosera  Manu!  ¿Cómo  puedes  burlarte  así  cuando  un  hombre  se 

propone? 

—Lo  siento  Lia  —Trato  de  limpiar  algunas  gotas  de  agua  que  se  han 

derramado por mis mejillas—. Pero el muy pendejo acaba de pedirme que sea 

su novia con una frase del señor Darcy. 

—Ay David… ¿Acaso no puedes ser un poquito más original? 

—¿Qué? —dice ofendido— ¿Acaso ustedes no se mueren por el Señor Darcy 

y su acento inglés? 

—Oh sí… solo por eso —Tomo un sorbo de café para calmarme— Te daré un 

“Tal vez” de respuesta. 

—¿Un tal vez? ¿Solo un tal vez? acabo de hacerte una proposición al estilo 

Jane Austen y solo obtengo un tal vez ¿Y después preguntan por qué se perdió 

el romanticismo? 

—Míralo por el lado bueno. 









—¿Y cuál es el lado bueno? —pregunta con interés fingido. 

—Hay un cincuenta por ciento de que seas mi novio y otro cincuenta de que 

no —explico con toda la convicción del mundo. 

—¿Y se supone que deba vivir feliz con ello? 

—Tal vez. 

—¿Vas solo a responderme con un  tal vez? —Se cruza de brazos y suspiro 

imaginándomelo sin camisa. Al parecer algo tiene el café. 

—Quizás 

—Eres exasperante… 

—A veces. 

—¡Manuela! 

Rompo a reír nuevamente y camino hacia la sala para terminar la velada. 

Escucho su gruñido salvaje cuando agrego más balanceo a mis caderas 

enseñándole como meneo el trasero. 







—No puedo creer que en serio estés siguiéndome a casa. 

—No iba a dejarte sola, en medio de la madrugada para que un asesino en 

serie te secuestre. 

—Si me enseñaras a boxear, podría defenderme. 

—Y dale con eso —murmura entre irritado y cansado. 

Después de beber café recuperarnos un poco, cada uno de nuestros amigos 

decidieron  regresar  a  casa.  Por  supuesto  David  decidió  acompañarme  a  casa 

caminando  ya  que  me  negué  a  usar  el  auto  cuando  vivimos  a  unas  cuantas 

cuadras. 

—Llegamos  —Anuncio  cuando  estamos  en  la  puerta  de  mi  edificio. 

Contemplo a David, con su cabello despeinado, un serio morado está surgiendo 

en su mejilla productos de la pelea más temprano.  Su fácil sonrisa, sus brazos 

y como se ve su cuerpo así vestido de esa manera casual y sexy. Muerdo mi labio 







imaginado  las  cosas  que  podría  hacerle  esta  noche.  Y  de  verdad  que  quiero 

hacerlas. 

—Sana y salva —murmura con la voz ronca. Ha adivinado lo que mi mirada 

significa. 

—Deberías  asegurarte  que  llegue  a  mi  puerta  —Me  encojo  de  hombros  y 

sonrío con picardía – Tal vez algún vecino pueda ser un terrible asesino en serie. 

—Podría ser —Corresponde mi sonrisa y caminamos hasta mi apartamento. 

Frente a mi puerta anuncio. 

—Tal vez el asesino decida entrar a mi casa. Deberías quedarte y vigilarme. 

—Tal vez —Levanto una ceja esperando por algo más concreto, cuando no 

lo  hace  abro  mi  puerta,  entro  y  me  quito  el  vestido  arrojándolo  en  su  cara  y 

enseñándole mi conjunto de encaje rojo—. Definitivamente debo quedarme. 

Sin más, cierra la puerta se lanza hacia mí. Me toma en sus brazos y me 

besa como si no hubiera un mañana a la vuelta. Besa de mi está vida y la otra, 

me lleva a mi habitación y entre los rayos de la luz nocturna recorremos cada 

centímetro de nuestra piel, dejando huella en cada espacio para que al siguiente 

día, recordemos quien estuvo trazando caminos hacia el placer. 

Agotados nos dejamos caer uno al lado del otro, los dedos de David recorren 

la piel de mi espalda mientras intento recuperar el aliento. Sus labios besan mi 

hombro y luego mi oído para susurrarme: 

—No  podría  decirle  qué  momento,  qué  lugar,  qué  mirada  o  qué  palabra 

sirvieron de base. Hace ya demasiado tiempo. Lo que sí sé decirte es que para 

cuando me di cuenta ya estaba metido hasta el cuello… y no me gustaría salir 

jamás de ahí. ¿Quieres ser mi novia Manuela? 

—¿Cómo podría decirle que no a un hombre que ha leído a Jane Austen? 

—Bien, porque si volvías a decir  tal vez te convencería por otros medios —

su aliento cálido hace que mi piel se torne piel de gallina. 

—¿Qué otros medios? 

—Más carnales —dice mordiendo mi hombro y acariciando mi trasero. Mi 

cuerpo inmediatamente despierta ante sus palabras y sus manos. 

—¿Podrías volverme a preguntar por favor? Creo que conteste mal. 







Siento su cuerpo sacudirse contra el mío de la risa. Suspiro y me recuesto 

en su pecho feliz y satisfecha. Ahora soy la novia de David Mendoza ¿Quién lo 

diría? O Mejor dicho ¿Quién podría imaginarlo? Definitivamente yo no. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 















Capitulo 22 

 

DAVID 

 

—Esto  no  está  quedando  bien  —Contemplo  con  desconcierto  la  cacerola 

donde se supone debo freír los trozos de pescado que Manuela aliño y luego me 

entrego para prepararlos. 

Hace diez días que somos oficialmente novios y desde entonces cada noche 

nos reunimos para cenar, vemos televisión y luego vamos a la cama. Ya sea en 

su apartamento o el mío. Pensé que para estas alturas estaría agotado o cansado 

de  verle,  pero  debo  reconocer  que  ella  me  sorprende  cada  día.  Es  como  una 

aventura  estar  junto  a  ella.  Algunas  noches  simplemente  nos  sentamos  a 

conversar de lo que nos gusta. Por ejemplo, aparte de los chocolates, Manuela 

ama las galletas de dulce, los bombones de azúcar, la pasta, el pollo, el arroz 

frito, las tortillas de huevo, la comida mexicana; es alérgica a las nueces, no le 

gustan que la gente que tiende a mentir, ocultar o desprestigiar a los demás. 

Odia que le desacomoden su cama, que nunca pidan el favor, que no haya café 

o  que  esté  muy  amargo.  No  le  gustan  ver  pájaros  encerrados  en  jaulas,  odia 

cuando una madre le grita a su hijo en público –hace unos días casi golpea a 

una mujer que arrastraba a su pequeño de tres años llorando– le encantan los 

colores  vivos  y  fuertes,  odia  las  flores  naturales  porque  llora  cuando  se 

marchitan. Ama profundamente a su gato Boris, el cual duerme a nuestros pies 

ahora y cuando ella va a mi apartamento lo lleva consigo. He descubierto que a 

Boris el encanta dormir sobre mis camisas por lo que ahora luzco camisas llenas 

de pelos de gato. 

Manuela disfruta escuchar cualquier tipo de música, es muy cuidadosa con 

sus cosas y con el aseo. Pero odia lavar los platos, doblar o planchar ropa, y 

nunca, pero nunca toques su biblioteca. Podrías ser golpeado en tu cabeza si lo 

haces.  Llora  con  cualquier  escena  ya  sea  romántica,  cómica,  triste  o  incluso 

cuando la villana gana. Es mejor dejarle el control libre, de lo contrario peleara 

con uñas y dientes por el –y no pelea limpio– tampoco le gusta usar medias y 

ama cocinar o pintar. Siempre está retrasada para las cosas, pero por cosas de 

Dios  llega  a  justo  a  tiempo  a  todo.  Es  apasionada  en  la  cama  y  le  encanta 







enterrar sus uñas en mi piel –he descubierto que a mí también me gusta– es 

muy buena con mensajes calientes y usa la más sexy ropa interior que he visto. 

Amiga fiel y leal, adora a sus chicas y las ve como a sus hermanos. Todos 

los días llama a sus padres para comprobarlos, es muy mimada por su papá y 

no le importa demostrarlo. Demasiado franca y sincera lo cual a veces encuentro 

positivo otras no tanto pero igual admiro su capacidad de no quedarse callada. 

Ama su trabajo y hacer feliz a la gente… en fin. He aprendido mucho de Manuela 

estos últimos días, y todo lo que he conocido me tiene aún más  prendado de 

ella. 

 Estoy empezando a creer seriamente que estoy teniendo fuertes sentimientos 

 por esta mujer. 

—¿Aplicaste mantequilla en la cacerola? 

 Oh, oh. 

—Hmm. No. 

—Por  eso  se  está  pegando  la  piel  del  pescado.  David  te  lo  dije  mil  veces. 

Ahora lo estás echando a perder —También odia que no la escuchen y sigan sus 

instrucciones—. Agrega un poco para salvar los que podamos. 

—Está bien, cariño —Le envío una de mis sonrisas y me la gano totalmente. 

—Déjame a mí. Tú encárgate de la limonada —Rio entre dientes y proceso a 

dejarla encargarse de mi desastre. 

Terminamos de prepararlo todo y procedemos a servir la mesa. Hoy, Amelia 

y  Samuel  nos  visitan  —se  enteraron  que  venía  a  comer  con  Manu  y  se  auto 

invitaron— Por ello Manuela cocinó pescado, el favorito de su hermana. Samuel 

ayuda con la vajilla mientras Amelia ayuda a Manu con la comida. 

—¡Dios! Ya puedes casarte cuñadita —Mi hermano llora cuando prueba el 

pescado y las patatas rellenas—. Deberías darle unas clases a Lia, ha quemado 

tantos huevos revueltos que ya perdí la cuenta. 

—¡Sam! —grita indignad pero divertida. 

—Es cierto. En casa una vez dejo secar el agua que estaba hirviendo para el 

chocolate. Y creo que también quemó un melao de piña y azúcar para la pizza 

casera —Amelia fulmina con la mirada a su  hermana mientras yo intento no 

reírme. 









—No todos tenemos la fortuna de nacer con tantos talentos como tú. Lo mío 

no tiene nada que ver con las manos. 

—Yo  conozco  algo  que  haces  muy  bien  con  las  manos,  y  no  tengo  queja 

alguna  de  ello  —Samuel  mueve  sus  cejas  de  arriba  abajo,  Amelia  se  colorea 

totalmente, Manuela se ahoga con la limonada y yo no puedo evitar reír cuando 

parte de la limonada explota hacia la cara de Samuel. 

—¡Manuela!  O  qué  asco,  ahora  tengo  tus  babas  y  limonada  sobre  mí  —

Amelia corre para traer algo con que ayudar a mi hermano a limpiarse, Manuela 

aún sigue partiéndose de la risa al igual que yo. 

—Eso te pasa por hablar de nuestras intimidades en público. 

—¿En público? Son tu hermana y el mío. 

—En realidad, a mí no me interesa saber que tan fogosa es mi hermana en 

la cama —Finge estremecerse pero pierde la compostura y vuelve a reír—, o que 

tan buena es usando las manos para mover la palanca. 

—¡Manuela! 

—Ay Lia… Samuel empezó. 







 James Llamando. 

  

Fulmino con la mirada la pantalla del móvil de Manuela. Es la tercera vez 

que llama esta noche. Y debo decir que estoy muy cabreado pues son pasadas 

las diez y él sigue insistiendo. 

Manuela está tomando un baño después de la sección de sexo caliente que 

tuvimos en la cocina mientras limpiábamos todo. Samuel y Amelia se fueron a 

casa justo después de comer. Terminamos entonces en el mesón de la cocina, 

yo tomando el postre y Manuela disfrutando de tenerme entre sus piernas. Pero 

en esos veinte minutos —ya que ella ama dormitar en su tina— el imbécil de su 

ex ha llamado tres veces. 

He  estado  tentado  a  responderle  y  decirle  sus  tres,  pero  no  sé  cómo  lo 

tomaría Manuela, además me gustaría saber qué demonios pasa entre ellos para 







que el idiota se crea con el derecho de llamarlo. Así que voy a esperar a que ella 

termine y le preguntare. 



 James: Preciosa, ¿Estás con él ahí? 

  

Mis cejas se elevan hasta el nacimiento de mi cabello cuando veo el mensaje 

en su pantalla.  ¿Ese cabrón ha estado hablando con ella? ¿Qué demonios hago?  

Me debato entre si revisar o no su celular. Si lo hago me sentiría como el más 

grande  imbécil  del  mundo  y  si  no  lo  hago  me  sentiría  traicionado.  ¿Por  qué? 

bueno  ese  mensaje  me  da  a  pensar  muchas  cosas,  y  admitámoslo,  como 

hombres también nos hacemos películas en la cabeza y todo por el famoso dicho 

de que…  El que las hace se las imagina.  Por supuesto no se la estoy haciendo a 

Manu, eso pasó con mis otras novias —si es que puedo llamarles así— pero con 

Manuela nunca. 

Justo cuando me decido a solo echarle un ojo, ella sale en toda su gloria 

desnuda del baño. Mis ojos beben de su maravilloso cuerpo y siento como toda 

mi sangre se va al sur haciendo hinchar aquella cierta parte que ama estar muy 

dentro de ella. 

—Lo siento, pero olvidé la toalla —Sonríe y corre hacia su armario para tomar 

una  bata  y  una  toalla.  Envuelve  su  cuerpo  y  su  cabello  y  luego  contempla  el 

móvil en mis manos. Levanta sus cejas a modo de pregunta. Olvidando el deseo 

de poseerla nuevamente le espeto no muy dulcemente. 

—James está llamándote. Esta es la… —En ese momento nuevamente suena 

su móvil y tenso mi mandíbula al ver el mismo nombre—:  Cuarta  vez que lo hace. 

—Oh. 

 ¿Oh? ¿Esa es su única respuesta? 

 Ya, cálmate David. Tú no eres un enfermo de los celos. 

 ¡Oh santa mierda consagrada! 

 Estás malditamente celoso David. 

 Estas realmente hasta el cuello en esto. 

Camina hacia mí y toma el móvil de mis manos, frunce el ceño tal vez hacia 

el mensaje, veo que marca algunas teclas y luego lleva el teléfono a su oreja. Se 







sienta junto a mí y el olor de su shampoo de fresas y vainilla me llega, calmando 

así mi furioso ser. 

—¿James?  Hola  —La  calma  solo  dura  unos  segundos.  ¿Lo  ha  llamado? 

 ¿Frente a mí?  No sé si aplaudirle por la osadía o llorar por el descaro— Si ya vi 

tus llamadas, y también he visto los mil mensajes que has enviado… ¡Cállate 

por  Dios!  — ¡Guau!  Es  Manuela  sayayin—.  Mira,  de  verdad  que  ya  me  estás 

colmando la paciencia. Te he dicho una y mil veces que me dejes en paz. Sabes 

perfectamente  que  no  me  interesa  hablar  contigo,  ni  verte,  ni  nada  de  esas 

mierdas qué pides en tus mensajes. Deja de molestarme. Te lo dije, tengo novio… 

Si  él  es  mi  novio  así  que  déjanos  en  paz.  Tu  tiempo  ya  pasó,  tuviste  tu 

oportunidad  y  la  desperdiciaste  —Sonrío  mientras  la  veo  mover  sus  manos 

frenéticamente al teléfono—. Me importan tres mierdas si te has dado cuenta de 

tu error, ya no me interesa —Se detiene mientras él le dice algo—. Eso no fue 

nada. Y deja de hacerte ideas, que no vas a conseguir nada… pues te bloquearé 

entonces. ¡Ay no! ¿Sabes qué? voy a colgarte, tengo a mi muy caliente novio al 

lado  y  no  voy  a  perder  el  tiempo  contigo  cuando  puedo  perfectamente  estar 

haciendo el amor con él. Adiós, Goodbay y que te vaya bien. 

Tira su teléfono en la cama y se cruza de brazos molesta. No puedo esconder 

la sonrisa de lelo que dibuja mi rostro. Las palabras de Manuela y su actitud 

frente  a  ese  chico  me  dejan  muy  claro  a  quien  quiere  ella.  Con  ese  nuevo 

conocimiento  decido  olvidar  al  imbécil  ese  y  hacer  exactamente  lo  que  ella 

mencionó al final…  voy a hacerle el amor a mi mujer. 

—Entonces, ¿Muy caliente novio? 

—Eres caliente —Sonríe y descruza sus brazos permitiendo que vea entre su 

bata abierta. 

—Bien, porque este muy caliente novio quiere también hacerle el amor a su 

muy sexy y hermosa novia —Trazo un camino de besos entre su cuello y el inicio 

de sus senos. Y la levanto para que se siente a horcajadas sobre mí. 

—Pues tu muy sexy y hermosa novia, quiere que lo hagas —Suspira cuando 

y deja caer su cabeza cuando encuentro su pezón y lo tomo entre mis labios. 

—Vivo para servir, cariño —Succiono y lamo su pezón, haciéndola retorcer 

en mi regazo. Tomo su cabello y lo halo hacia atrás para exponer su cuello, sus 

manos como siempre se aferran a mis hombros y entierra sus uñas pintadas 

ahora de un fuerte color fucsia en mi piel. Beso, muerdo y lamo, provocando 

esos increíbles sonidos en ella—. Eres tan hermosa. Preciosa —Su dorada piel 







me  cautiva  mientras  el  sonrojo  se  expande  por  ella  indicándome  que  está 

excitándose cada vez más y más. 

Mi mano derecha baja hacia su sexo y cuando mi dedo traza su empapada 

entrada, gimo en apreciación. —Estás tan mojada, nena. Perfecta y húmeda. 

—David. Oh Dios sí. Así —Introduzco un dedo y me delito con el calor de su 

entrada. Beso sus labios mientras sus caderas se menean con el fin de frotarse 

más y más en mi mano. 

Suavemente la vuelvo sobre su espalda en la cama, justo antes de que su 

orgasmo estalle. Gime frustrada pero solo le sonrío mientras de nuevo con mi 

boca trazo un camino hacia abajo, por toda su piel. Devoro su cuerpo como un 

muerto de hambre y cuando su clímax irrumpe sobre mi boca debo contenerme 

de  venirme  en  ese  momento  al  ver  su  cuerpo  curvado  y  sus  ojos  oscuros, 

mientras sus labios se separan para dejar escapar mi nombre. 

Asciendo  nuevamente  dejando  un  camino  de  besos  y  tomo  su  boca  en  la 

mía, alcanzo un condón de su mesa de noche y me enfundo en el para luego 

lentamente entrar en ella. Me estremezco mientras centímetro a centímetro la 

reclamo como mía. Llora en mis labios cuando no hay ni un espacio entre su 

cuerpo  y  el  mío.  Suavemente  empiezo  a  entrar  y  salir  de  ella,  con  embistes 

precisos y tortuosamente lentos, aunque me pide que aumente el ritmo, no lo 

hago. Prometí hacerle el amor y es lo que voy a hacer. 

Y así con empujes lentos y besos tiernos, que poco a poco nos llevó hacia el 

orgasmo  más  increíble  de  todos.  Mientras  Manuela  grita  mi  nombre  y  se 

estremece  una  y  otra  vez,  yo  rugo  el  suyo  mientas  mi  cuerpo  tiembla  y  me 

derramo dentro de ella. Descanso mi rostro en el hueco de su cuello, dejando 

pequeños besos en su piel, sus manos descansan en mi espalda trazando los 

músculos en ella y no hay otro lugar donde quisiera estar, que aquí en los brazos 

de ella. 

—Me gusta hacerle el amor a mi novia —susurro sobre su piel. 

—Y a mí me gusta que mi novio me haga el amor —suspira en mi oído. 

A  regañadientes  salgo  de  ella  y  voy  al  baño  para  deshacerme  del  condón, 

tomo una toallita húmeda y camino hacia Manuela para ayudarle a limpiarse. 

Cuando terminamos, tomo las sabanas y nos acomodó bajo ellas, me despido de 

Boris que ha entrado para dormir con nosotros y dejando un beso en su frente 

le abrazo para quedarnos profundamente dormidos. 

 Te amo 









Esas dos palabras se cuelan en mi mente, y quiero decirlas tanto, pero el 

cansancio  me  gana  y  termino  cerrando  los  ojos  sin  darle  a  conocer  mis 

sentimientos. 





 No estés tan seguro de ella… 

 J. 



Contemplo furioso la nota que me ha llegado a la oficina esta mañana. 

¿Quién más podría ser que el idiota del ex de Manuela? 

Anoche después de hacer el amor con ella, dormitamos hasta las siete de la 

mañana, agotados no escuchamos la alarma de mi celular y cuando llegue una 

hora  tarde  a  la  oficina  todos  estuvieron  sorprendidos  por  ello.  Laura  por  su 

parte, quien ya está enterada de la mayoría de mis cosas con Manuela, solo me 

sonrío con picardía y prosiguió a ponerme al día con los acontecimientos que me 

perdí en esa hora. Y aunque no lo crean, miles de cosas suceden en una hora. 

Después de responder a varias llamadas y atender a tres personas, Laura 

me entregó un sobre que venía a mi nombre, el remitente dice ser un J. Enríquez 

desde el Hospital Universitario Sagrado Corazón. Por ello lo recibí, pero al abrirlo 

me  arrepentí  totalmente.  Dentro  estaba  la  dichosa  nota  y  varias  fotos  de 

Manuela y el pendejo de James juntos, al igual que aquella donde el idiota se 

propone de rodillas. La sonrisa de Manuela en muchas de esas fotos hace que 

una cuchilla se clave en mi corazón. Luce tan enamorada de él. 

 ¿Será posible que algún día sienta lo mismo por mí? 

 ¿O ya lo hace? 

Aunque anoche estuve a punto de decírselo y no lo hice, Manuela por su 

parte  nunca  lo  ha  hecho  tampoco.  Sí,  la  chica  es  dulce,  tierna,  cariñosa  y 

apasionada  conmigo.  Nos  llamamos,  cénanos,  dormimos  y  hacemos  muchas 

cosas juntos. Pero la palabra con A no ha sido nombrada por ninguno, hasta 

anoche. Que hicimos el amor. Gruño y froto mi cabeza frustrado por volverme 

este idiota que deshoja margaritas preguntándose sí su novia lo ama. Tomo la 

nota del imbécil y la arrugo en mi mano arrojándola luego lejos de mí. 







—¡Oye! ¿Qué carajos hermanito?  —La bola de papel golpea a mi hermano 

cuando viene entrando sin tocar. 

—Eso te pasa por no llamar —exclamo molesto y me recuesto en mi asiento. 

—No sabía que a eso te dedicabas aquí. A jugar con bolitas de papel —Se 

agacha para recoger la bola del mal. Gruño y le grito que no la lea, por supuesto 

lo hace— ¿Quién es J? y ¿De quién habla cuando dice  ella? ¿Manuela? 

—Sí, es sobre Manuela. Y J es de James, su jodido ex. El muy idiota ahora 

anda buscándola como pendejo creyendo que puede tenerla de nuevo. 

—¿Y existe la posibilidad de que pueda suceder?  —pregunta con cuidado. 

Nos observamos por unos segundos, mientras divago conmigo mismo. 

 ¿Puede suceder? 

 ¿Puede tenerla de nuevo? 

La  molestia  y  las  palabras  de  Manuela  anoche  mientras  hablaba  con  él 

regresan a mí. 

 Por supuesto que no. 

—No, me encargaré de que no tenga ninguna oportunidad —digo confiado y 

decidido. 

—Así se habla hermanito —Sonríe y aplaude, se deja caer en mi asiento y 

me entrega un catálogo de hogar—. Ahora, ayúdame a escoger las cortinas del 

baño.  Lia  está  matándome  por  ello  —Descolocado,  observo al  catálogo  y  a  mi 

hermano, se encoje de hombros y apunta nuevamente al catálogo—. Vamos, que 

no tengo todo el día. 

Y  así,  paso  una  hora  escogiendo  entre  miles  de  texturas  y  diseños  de 

cortinas, las perfectas para mi hermano y su esposa. Pero mientras lo hago un 

pensamiento se asienta y echa raíces en mí. 

 Manuela es mía, y nada ni nadie me la arrebatarán. 



  

 

 

 







Capitulo 23 

 

MANUELA 

 

—En serio que tu hermanito está sacándome de quicio ya. Teresa, si aparece 

muerto en un callejón, fui yo —Esta es la quinta vez que elimino en menos de 

tres horas un mensaje de James, y rechazo su segunda llamada. 

—¿Y  crees  que  a  mí  no?  —Hace  un  adorable  puchero  que  sino  la 

conociéramos bien pensaríamos que de verdad es  adorable —Ha estado todos 

los malditos días llamándome a preguntar por ti y por David. Tuve que llamar a 

mi madre y ponerle la queja. ¿Yo llamando a poner quejas? Eso va contra todo 

pronóstico. 

—Está muy pesadito el hombre. 

—Pesado no es la palabra, Rosi. Es realmente intenso y cansón. ¿Qué acaso 

no entiende que no es no? —Suspiro derrotada y me dejo caer en mi asiento— 

Si tan solo no lo hubiera vuelto a ver. Todo sería tan fácil. 

—Espera —Rosi viene y se sienta frente a mí— ¿A qué te refieres con que 

todo sería más fácil? ¿No estás seriamente considerando darle una oportunidad? 

—O escucharlo siquiera —agrega la hermana de mi tormento. 

—¡Por supuesto que no! —Froto mi rostro malhumorado— Es solo que cada 

vez que su nombre aparece en mi vida, David se encierra en sí mismo. Sé que le 

incomoda y aunque le he dicho una y otra vez que no sucede nada entre James 

y yo, termina por simplemente ensimismarse. Es tan frustrante. Cuando creo 

que va a decirme la palabra con A justo en ese momento James aparece, es como 

si lo tuviera cronometrado. 

—Oh. Por. Dios —Hago una mueca ante el horrible chillido de Rosi. 

—¡Joder Manu! —murmura asombrada Tere, Fabi solo me sonríe divertida. 

—¿Qué? —Confundida observo a mis tres mejores amigas. 

—Estás enamorada de David. 







—Ya lo sé, Tere. Desde hace días que lo sé. 

Nuestra relación está a punto de cumplir el mes, aunque si contamos desde 

la primera vez que tuvimos sexo serian dos meses casi. Desde entonces todo ha 

sido  casi  perfecto,  a  no  ser  por  el  fantasma  de  James  que  se  cuela  en  cada 

espacio  y  momento  que  compartimos.  Desde  esa  noche  cuando  por  fin 

formalizamos nuestra relación, David ha sido un Dios conmigo. Detalles, cenas, 

sexo, hacer el amor, momentos de solo acurrucarnos en el sofá o en la cama. 

Salidas  con  mis  amigos,  besos,  miradas,  caricias,  mordidas,  etc.  Tenemos  al 

parecer una buena relación, pero cada vez que James aparece se tambalea un 

poco. 

Hasta el momento ninguno de los dos ha dicho la palabra  Te Amo.  Es como 

un  elefante  en  la  habitación,  sé  que  ambos  queremos  decirlo  pero  cuando 

estamos a punto de hacerlo algo sucede. Y por lo general ese algo la mayoría de 

las veces termina siendo James. 

 Estoy considerando seriamente desaparecerlo de la faz de la tierra. 

No les voy a negar que me da un poquito de gustito saber que el degenerado 

está arrastrándose —literalmente— por mí. Pero ya esto raya en la obsesión y la 

irritabilidad.  Hace  dos  noches,  mientras  David  y  yo  estábamos  en  su 

apartamento viendo el partido de futbol. El imbécil tuvo el descaro de enviar —

Sí, a su departamento— tres ramos de flores. ¿Cómo logró saber la dirección? 

Es un misterio. Pero a ambos nos molestó tanto que esa noche cada uno durmió 

en su casa. 

Ayer estuve a punto de decirle que lo amaba, pero justo cuando abrí mi boca 

para hacerlo, un mensaje de James acabó con el ambiente y destruyó las ganas 

de  decirlo.  Y  ni  que  decir  que  ahora  David  y  yo  estamos  bajo  mucho  estrés. 

Primero está mi fiesta, quedan menos de tres dos semanas para el evento y aún 

faltan  algunas  cosas  de  último  minuto.  Las  boletas  por  su  parte  están 

prácticamente  agotadas  y  dos  empresas  más  se  han  unido  al  patrocinio  del 

evento. Los conjuntos que usaremos esa noche ya están en proceso y solo falta 

que terminen dos artistas invitados confirmen su asistencia…  ¡Y solo estamos a 

 dos semanas! 

David  por  su  parte  ha  tenido  mucho  trabajo  también.  Me  enteré  de  que 

Juliana  Sánchez,  la  amiga  de  mi  hermana  está  —junto  al  presidente  de  otro 

canal—  peleando  para  obtener  el  trabajo  de  presentar  un  nuevo  proyecto  del 

canal. Pero David se niega a concederlo. Además han recibido dos demandas de 

la ANTV por promulgar contenido según el ente prohibido. Lo bueno es que en 







estos  momentos  son  el  único  canal  que  transmitirá  los  juegos  mundiales  del 

próximo año y en el rating sus programas van a la cabeza. 

También he aprendido otras cosas de David, como por ejemplo que le gusta 

frote su cabello y masajee su espalda. Come todo lo que le doy, no importa si 

está salado o falto de sabor, todo lo devora —y tiene un gran apetito— a pesar 

de su obsesión por el orden, tolera mi ritmo y mis gustos. Recoge la maldita ropa 

después del sexo y la dobla. Ayuda a lavar mis platos de la cocina y nunca me 

pide que lave los de su apartamento. Es considerado, detallista. Disfruta de la 

cerveza  ligera,  las  papitas  fritas  con  salsa  rosa,  recostarse  en  el  balcón  y 

secretamente desea una hamaca para este. Es buen bailarín, amante de Michael 

Bublé y todo lo que esté relacionado con el Jazz. Tiene una colección de autos 

pequeños que atesora como si fueran lingotes de oro. Es muy respetuoso con 

las damas, educado y caballeroso. Le gusta leer todo tipo de artículos de interés 

social,  económico,  político  y  judicial.  Hace  ejercicio  todos  los  días,  no  sabe 

cocinar,  odia  que  desdoblen  sus  ropas,  o  que  desacomode  sus  cajones  y 

productos.  No  le  gusta  que  lo  hagan  esperar,  es  extremadamente  puntual, 

disfruta salirse con la suya, es mortalmente agresivo comercialmente hablando. 

Es  noble  y  servicial.  Fiel  y  leal  amigo,  ama  a  sus  padres,  es  un  buen  hijo  y 

hermano. También novio dedicado y amoroso. Detesta el té y la comida china. 

—Tierra  llamando  a  Manuela  —La  mano  de  Rosi  se  mueve  frente  a  mí. 

Parpadeo regresando al presente. 

—Lo siento. Solo estaba pensando. ¿En qué íbamos? 

—En  que  estás  enamoradísima  de  David  Mendoza,  nuestro  ex  obtuso  y 

ahora muy adorado semental. 

—¿Semental? Yo jamás lo he nombrado así, Teresa. 

—Lo sé, pero cada mañana llegar con esa sonrisa de “he sido bien follada y 

estoy satisfecha” así que debe ser un master en la cama. 

—Bueno, pues viéndolo de esa forma sí, David es increíblemente bueno con 

sus manos, su boca, su pe… 

—¡Suficiente! —Fabi extiende las manos interrumpiendo lo que iba a decir. 

Tere y yo nos reímos entre dientes— ¿Por qué no le has dicho cómo te sientes 

Manu? 

—Lo he intentado. Lo juro. Pero cada vez que voy a hacerlo siempre… 

—Excusas —Fulmino con la mirada a Rosi. 







—No son excusas. 

—Sí lo son —reitera Fabi— Mira Manu, si de verdad lo quieres díselo. No 

tengas miedo de que él sepa cuanto es lo que sientes por él. David no es 

James, lo ha demostrado hasta ahora. 

—No tengo miedo. 

—Por  supuesto  que  sí  lo  tienes  —gruño  hacia  Teresa—,  Manu  eres  la 

persona  más  franca  y  sincera  que  conozco.  Tú  no  escondes  cómo  te  sientes 

frente a nadie. Lo más que has durado sin decirle tu cruda opinión a alguien 

es… ¿Cómo dos segundos? Y ahora tienes a un hombre sexy y especial a tu lado 

pero a pesar de que sabes que lo quieres no se lo has dicho. Si eso no es miedo 

no sé lo que es. 

—¿Y  si  no  siente  lo  mismo  que  yo?  —pregunto  en  un  hilo  de  voz  y  me 

desconozco totalmente. Hace años juré nunca dudar de mí misma. 

—¿Estas pendeja o qué? 

—No, Rosi. 

—Basta con verlos una sola vez para saberlo, Manu. Ese hombre solo ve por 

tus  ojos.  Te  llama  y  escribe  todos  los  días,  te  envía  tus  dulces  favoritos,  está 

aprendiendo a cocinar para poder prepararte desayunos más nutritivos que solo 

cereal y jugo de naranja. No dice nada cuanto Boris deja su ropa vuelta nada, 

incluso lo alimenta y saca de paseo. 

—Corre del trabajo para verte —Tere continúa donde Rosi lo dejó—. Te ha 

regalado flores artificiales y ahora cada vez que toma café pide crema de vainilla 

porque dice, según Gonzalo, que le recuerda ti. Se despierta más temprano que 

tú para ayudar a preparar todo y así tú puedas dormir unos minutos más ya 

que él sabe no te gusta madrugar. 

—Y ahora, ha preparado está cena en familia, donde todos tus amigos, su 

familia  y  la  tuya  están  invitados  porque  quiere  que  todos  sepan  que  eres  su 

novia. Cada vez que le llamas pidiendo ayuda corre hacia ti y tú hacia él. Rosi, 

Tere y yo somos testigos de cómo se iluminan los ojos de cada uno cuando se 

ven. 

—¡Oh Dios! —gimo y dejo caer mi cabeza entre mis manos. 

—Sí, “Oh dios”. Ahora que todo está dicho falta que quede hecho —Tere me 

toma de los hombros y con la más seria mirada me pide—. Hoy vas a decirle, si 









o si, a ese hombre tuyo cómo te sientes. Luego vas a darle la mejor mamada 

del mundo para que no le quede ninguna duda. 

—¡Por las sagradas escrituras, Teresa! ¿Por qué demonios eres tan vulgar? 

—Me crie con tres asquerosos primos que fueron un soldado, un marine y 

un policía —Se encoje de hombros mientas toma un chocolate de mi mesa—. 

Algo tenía que aprender de ellos. 

—¿Me imagino que no eran las artes marciales o tiro al blanco? 

—¿Crees que mami me hubiera dejado tomar un arma? Por supuesto que 

no, Rosi. 

—Bueno, es hora de regresar al trabajo —Asiento hacia Fabi quien me sonríe 

con ternura. Esa es mi dulce amiga, Fer es un idiota por no tomarla. 

—Recuérdale chica, esta noche… es la noche. Y no te preocupes por el idiota 

de  mi  hermano.  Voy  a  amenazarlo  con  castrarlo  mientras  duerme  si  sigue 

interponiéndose entre ustedes. 

—Gracias. 

Haciendo una señal de despedida como los soldados se alejan para seguir 

trabajando. Esta noche le diré todo a David. 







—¿Qué carajos? —grito cuando veo y huelo el humo que sale desde la cocina 

de mi casa. Un David sonrojado viene corriendo con mi bandeja de lasaña. Se 

detiene cuando me ve, sonríe y sigue su camino hacia el balcón. Asustada dejo 

mi bolso y en el perchero y camino con precaución hacia él. 

Boris  se  encuentra  en  el  sofá  con  el  estómago  hacia  arriba  y  la  cabeza 

colgando. Sobo su panza y no se mueve, el ronroneo es lo único que me dice que 

aún sigue vivo. 

—¿David? ¿Qué está sucediendo? —Miro hacia mi cocina y veo un desorden 

sobre  las  encimeras.  El  plato  de  comida  de  Boris  está  rebozando  con  carne 

molida y hay leche derramada en el suelo ¿Qué demonios sucedió aquí? 

—¡Hola nena! —Absorbo la terrible apariencia de David. Sobre su ropa tiene 

puesto mi delantal de vaquitas lleno de manchas de lo que supongo es la cena. 









Sus  mejillas  tienen  harina  y  alguna  especie  de  sustancia  viscosa  de  color 

marrón. Sus dedos están blandos y oscuros me imagino que de las dos cosas 

que  mencioné  anteriormente—.  Lo  siento  —Se  disculpa  con  una  sonrisa 

encantadora. Cómo la de un niño que ha sido pillado con las manos en la masa. 

Creo que me derrito—. Quería prepararte la receta favorita de mamá. Pastel de 

carne, pero creo que alguien —Fulmina con la mirada a Boris—, no ha sido de 

gran ayuda, así que mientras luchaba con dos gatos en este lugar la comida se 

quemó. 

Intento con todas mis fuerzas no reírme de él, pero se ve tan 

condenadamente lindo que me es imposible no arrojarme a sus brazos y 

besarlo. Así que lo hago mientras me reprendo a mí misma por dudar de que 

este hombre siente lo mismo que yo. 

 Tonta, Manuela. Eres una boba. 

—¿Y eso por qué fue? —Me pregunta entre complacido y asombrado. 

—Porque te amo —Ahí está. Ya lo dije, ya está hecho. 

Los ojos de David se abren antinaturalmente, su cuerpo se congela y por un 

momento temo haberme equivocado, así que maldigo a mis amigas y envío las 

mil y un maldiciones habidas y por haber. Pero entonces las manos de David 

toman  mi  rostro  y  reclama  mi  boca  como  nunca  lo  había  hecho.  Me  empuja 

hasta la pared más cercana, arrinconándome entre esta y su pecho. Me besa, 

besa  y  besa.  Su  lengua  es  implacable  contra  la  mía,  sus  manos  me  atesoran 

como si fuera lo más hermoso y sagrado siendo un contraste entre la ferocidad 

de su boca y la delicadeza de sus caricias. Cuando me alejo un poco para tomar 

algo de aire en mis pulmones, asombrada pregunto: 

—¿Y eso por qué fue? —Intento recobrar el sentido después de ese arrollador 

beso. 

Con la más hermosa de las sonrisas me dice. —Porque yo, Manuela. Te amo. 

Y  en  ese  momento  la  cena  es  totalmente  olvidada,  así  como  su  desorden. 

Mientras me lleva a la habitación y me muestra con su cuerpo, sus labios y sus 

manos cuanto me ama. 

  











—¿No se supone que tenemos la cena familia? 

—Si nena, pero esa es el domingo. La cena de apertura es el sábado —Me 

encuentro acostada sobre el pecho de David, después del más increíble sexo y 

tres súper orgasmos. 

—Si seguimos de cena en cena, voy a engordar como tanque de guerra —Su 

cuerpo se sacude con la risa. Así que me apapacho más sobre su pecho. Siento 

sus labios besar mi cabeza. 

—Tú eres perfecta, cariño. Además creo que las mujeres delgadas ya no me 

gustan tanto. 

—Eso es porque ya sabes que hay algo más que ruñir hueso, mi vida. 

—Ja. Ja. Ay mujer, tú eres un caso aparte. 

—Lo sé —Froto mi mejilla en su pecho y ronroneo como Boris. Esto le hace 

reír nuevamente— ¿A qué hora es la cena? 

—Siete. 

—¿Y debo vestir de etiqueta? 

—Si. Es la apertura de una galería de arte. Debemos ir elegantes. 

—¿Quién es el dueño? 

—Eugenia Escobar. 

—¿La modelito? —pensé que la chica solo sabía posar en ropa interior y 

protagonizar escándalos por estar ebria. 

—Ex modelo —Me corrige y muerde mi cuello—, ahora dice ser coleccionista 

de arte. 

—¡Puaj! ¿Qué hace un mes no estuvo en todas las redes por casi golpear a 

un policía cuando la detuvo conduciendo bebiendo alcohol? 

—Ajam  —Sus  labios  se  detienen  en  el  pulso  de  mi  cuello  y  sus  manos 

amasan mis senos sensibles. 

—David —Me quejo sin ganas de realmente hacerlo. 

—¿Uhmm? 

—Estamos hablando —pasa su lengua desde ese punto hasta mi hombro y 

me estremezco. 







—Te estoy escuchando cariño. 

—No… —jadeo cuando me recuesta y su boca reemplaza sus labios—: A la 

mierda. Hablaremos después. 

Vuelvo a sentir como se sacude su cuerpo por la risa, pero unos momentos 

después estamos demasiado ocupados en otras cosas como para reírnos. 















 

 

 















Capitulo 24 



DAVID 

 

—No puedo creer que haya tanta gente para una simple apertura de galería. 

Esto es como el estreno de una película —susurra Manuela mientras pasamos 

al grupo de personas que nos impedían la entrada. Y es que tiene razón, hay 

demasiada gente en este evento. 

—Eugenia conoce a muchas personas. 

 —¡David! ¡David Mendoza! Una foto por favor —Me vuelvo hacia la persona 

que grita mi nombre. Primero era solo esa mujer con la cámara, pero ahora hay 

varios fotógrafos que esperan por Manuela y por mí. 

—¿En serio? —pregunta molesta. 

—Lo siento cariño. Sonríe —Lo hace. Las cámaras nos enfocan y toman las 

fotografías  de  ambos.  Orgulloso  sonrío  al  tener  de  mi  mano  a  una  mujer  tan 

hermosa como lo es Manuela. 

 —¿Quién es la mujer? 

 —¿Es tu nueva novia? 

 —¿Es una prima? 

—Buenas noches —Saludo a los periodistas. Tomo la mano de Manu y la 

atraigo  más  hacia  mí.  Esta  noche  luce  hermosa  en  su  vestido  azul  oscuro  y 

sandalias de tacón alto—. Ella es Manuela Quintero, propietaria y diseñadora 

de la línea de ropa interior Cherry Big Dreams y mi novia. 

Inmediatamente  termino  de  hablar,  todos  se  abalanzan  a  preguntar  una 

cantidad  de  cosas  sobre  Manu  dejándola  muda  y  un  poco  asustada,  los 

desestimo  con  una  sonrisa  y  tomados  de  la  mano  dirijo  a  mi  mujer  hacia  la 

primera sección de la galería. Lejos de los buitres. 







—¿Qué te parece? —pregunto cuando veo que Manuela se concentra en una 

pintura  en  particular.  Son  varios  trazos  de  colores  que  si  te  fijas  bien  dan  la 

impresión de ser una calle. Solo que debes observarla con mucho cuidado. 

—Son hermosas, debo reconocer que tiene talento —Sus ojos se desvían a 

la  siguiente.  Es  un  campo  de  flores  de  diversos  colores  y  a  lo  lejos  hay  dos 

siluetas, probablemente sean dos personas. 

—Me gusta. 

Continuamos  observando  una  por  una,  noto  que  aquellas  más 

incomprensibles  y  de  mucha  carga  sensorial  son  las  favoritas  de  Manuela. 

También me percato de las miradas de muchos aquí esta noche, especialmente 

las que van dirigidas a Manuela. 

—David, hombre que gusto verte. 

—Emiliano —Saludo a mi viejo amigo. Emi es un reconocido actor de nuestro 

país.  Es  considerado  un  sex  symbol  y  odio  que  el  tipo  sea  tan  bien  parecido 

cuando veo como Manuela le observa con atención. 

—¿Y esta bella dama? —El muy pendejo le sonríe con coquetería a Manu y 

la condenada le devuelve la sonrisa. 

—Emiliano te presento a Manuela, mi  novia.  Manuela cariño, él es… 

—Emiliano 

Gonzalez 

—Me 

interrumpe— 

Un 

placer 

conocerlo 

personalmente. 

Toma su mano y la besa.  ¡El cabrón le besa la mano! Y ella no dice nada.  La 

vez que yo lo hice esta mujer se burló de mí. La muro con mis ojos entrecerrados 

y se encoje de hombros.  ¡Se encoje de hombros!  Levanto una ceja advirtiéndole 

que  cuando  lleguemos  a  casa  me  las  pagará.  Suelta  unas  risitas  cuando 

entiende el mensaje y el lelo de Emiliano piensa que es por él. Ruedo mis ojos 

por convencido que es este tipo. 

—Eres un bastardo con suerte al tener a tu lado una hermosa mujer como 

Manuela.  Dime  preciosa  ¿Qué  hizo  este  hombre  para  conquistarte?  Tengo 

entendido que es un poco simple y tosco. 

Mi  boca  literalmente  se  abre  ante  el  descaro  de  este  tipejo.  Empuño  mis 

manos y me preparo para decirle unas cuantas pero Manuela como siempre se 

me adelanta. 

—Puede que con ustedes sea simple y tosco. Pero aquí donde lo ve, David 

es todo un salvaje en la cama y la verdad eso es lo que importa. Que de 







puertas para dentro demuestre la bestia que es. ¿No has escuchado ese dicho 

de Dama en la calle puta en la cama? Creo que a David se le aplica muy bien. 

¿Cierto amor? 

—Cierto, nena —Sonrío ante la cara de circunstancias de Emiliano. 

Balbuceando una disculpa se retira—. Eres tremenda. 

—El idiota quería hacerte quedar como un tonto. Yo solo le dije cuanto es 

dos más dos. 

—Te amo. 

—Y yo también, ahora vamos a beber vino y ver que pinturas me hacen 

llorar. 

—Por favor. ¿Dime que has traído los Kleneex? —gimoteo en broma. 

—Por  supuesto.  Incluso  me  aplique  pestañina  y  delineador  a  prueba  de 

agua. No voy a parecer un mapache, lo juro —Me rio entre dientes y le doy un 

beso tierno. Siento el flash de una cámara dispararse pero no me importa. 

Una hora después ya hemos recorrido todo, hemos sido presentados y hemos 

saludado a algunos conocidos y compañeros del medio. Manuela se ha bebido 

tres  copas  de  vino  y  yo  solo  dos.  Hasta  el  momento  solo  ha  derramado  unas 

cuantas  lágrimas  por  una  pintura  que  según  ella  reflejaba  el  sentido  de  la 

soledad  y  la  necesidad  de  ser  escuchados.  No  sé  de  donde  carajos  sacó  esa 

conclusión, para mí solo eran una mujer con el rostro cubierto por sus manos. 

Pero si Manuela dice que es así, así es. 

Justo cuando estamos a punto de retirarnos porque ya no aguanto más las 

ganas  de  quitar  el  vestido  de  Manuela  para  descubrir  que  lleva  bajo  este,  la 

persona a la que he estado evitando desde hace días se acerca. 

—¡David! Que placer verte esta noche —llama y arrastra a la otra rubia con 

ella. 

—Juliana —Saludo cortésmente—, Eugenia. 

—Hola querido —La rubia más alta se encamina hacia mí y besa la comisura 

de mi boca. Me tenso al igual que Manuela cuando su mano permanece en mi 

pecho más de lo necesario—, me alegra tanto que vinieras. Algunos de nuestros 

amigos han estado preguntando por ti toda la noche — Suelta unas risitas al 

igual  que  Juliana.  No  se  me  escapa  la  forma  evaluativa  en  la  cual  miran  a 

Manuela. 







—Hemos  estado  ocupados  viendo  tus  obras.  A  Manuela  le  han  gustado 

algunas, creo que las compraremos. 

—Oh.  Eso  es  muy  lindo  de  tu  parte,  siempre  apoyando  a  los  demás  y 

dándoles  gusto  a  tus  mujeres  —Tomo  su  mano  de  mi  pecho  sutilmente  y  la 

arranco de ahí. Pero la mujer es terca y descarada e intenta enlazar nuestros 

dedos— Ven, quiero presentarte a alguien —Estoy a punto de negarme cuando 

Juliana le dice a Manuela. 

—Espero no te incomodes por robarnos un momento a David. Hay algunos 

amigos que desean saludarlo. 

—No tengo ningún problema —contesta fingiendo cortesía. Pero la conozco 

y sé que está molesta. 

—Sí  ellos  quieren  saludarme,  pueden  perfectamente  venir  a  mí  —digo  e 

intento zafarme otra vez de Eugenia. 

—Oh vamos David.  Sabes que a Dominique y Anselmo no les gusta estar 

rodeados de tanta gente. Solo será un momento. Tu novia puede esperar aquí, 

ya tendrán todo el tiempo del mundo para seguir pegados de la cadera. 

—Yo… 

—Ve —Mis ojos buscan los de Manuela—, yo te espero en la barra —Me da 

un beso que no es nada tierno en la boca y me guiña un ojo—. Nos vemos cariño. 

Camino  hacia  donde  están  mis  “amigos”  sin  dejar  de  mirar  a  Manuela. 

Eugenia  intenta  volver  a  tomar  mi  mano  pero  no  se  lo  permito.  Brevemente 

saludo a Dominique y Anselmo. Comparto unas pequeñas palabras con ellos y 

trato de seguir a Manuela mientras se detiene al lado de una pintura. 

—Y dime David ¿Qué haces con esa gorda? —Mi cuerpo se tensa aún más 

cuando escucho las palabras despectivas de Sandra, la esposa de Dominique y 

una futura anoréxica más. 

—Esa mujer, la cual tiene un nombre y es Manuela, es mi novia. Sandra —

gruño. 

—Oye amigo, cálmate. Sandra no está diciendo nada malo —Su esposo sale 

en defensa de la mujer que ahora no es capaz de mirarme a los ojos. 

—Pues será mejor que evite hacer comentarios despectivos hacia mi mujer. 

—Escucho el jadeo de las mujeres y veo el asombro el los hombres. 







—Bueno,  ya  estás  tomado  amigo  —Anselmo  palmea  mi  hombro.  Le 

correspondo con un asentimiento de cabeza. 

Regreso mis ojos a Manuela y cuando la encuentro, aprieto mi mandíbula. 

Hay dos hombres a su lado. Ella muy alegremente conversa con ambos. Es obvio 

que los idiotas no están interesados en la jodida pintura, es así puesto que uno 

no deja de mirar sus piernas y el otro su trasero. Manuela ni se da cuenta, sus 

ojos están pegados al lienzo frente a ella. 

—Permiso  —Me  alejo  del  grupo  de  idiotas  y  camino  hacia  mi  mujer,  para 

quitarle a esos buitres de encima. Antes de que pueda llegar a ella, Eugenia y 

una reportera con su camarógrafo me detienen. 

—David Mendoza. No esperábamos verle en la apertura de la galería de la 

señorita  Eugenia  Escobar  después  de  su  tormentosa  relación  y  posterior 

ruptura. Y menos que se presentará con quien se rumora es su nueva novia. Un 

cambio drástico en cuento a mujeres se dice, teniendo en cuenta que a su lado 

han estado féminas diferentes. Modelos, actrices, presentadoras de cualidades 

muy, muy diferentes a esta nueva mujer. 

Miro fijamente a la chica con el micrófono. Es del canal de la competencia. 

—Oh,  Cassandra.  Sabes  perfectamente  que  David  es  muy  reservado  en 

cuanto a sus relaciones. Y aunque oficialmente entre nosotros todo terminó, aún 

queda  una  bonita  chispa  y  amistad  entre  ambos  —guiña  un  ojo  a  la  cámara 

danto a entender que es algo más que amistad. De reojo veo que ahora Manuela 

y otras personas más están observando el intercambio. 

 ¡Joder! Manuela está furiosa. 

—Entre  la  señorita Eugenia  y  yo,  no  hay  ni  habrá  nada  más.  Esta  noche 

vine solo como un amigo que se alegra porque una de sus amigas ha logrado 

otro éxito en su vida. Y aclarando lo anterior, Manuela sí es mi novia. Y tiene 

usted  toda  la  razón,  es  muy  diferente  al  tipo  de  mujer  del  cual  venia 

acostumbrado. Manuela es real, sincera, honesta. No tiene un pelo de superficial 

o materialista, es increíblemente hermosa y sexy. Tiene el cuerpo más exquisito 

que  he  podido  recorrer  con  mis  manos  y  me  vale  madre  si  alguien  no  está  a 

gusto con ella. Al fin y al cabo soy yo quien está a su lado, y cada noche que se 

acuesta a mi lado sonrió al saber que, es mía y solo mía —Miro directamente a 

la  cámara—,  y  quien  esté  en  contra  de  que  un  hombre  como  yo,  que  se  ha 

codeado de mujeres como ellas… —señalo a Eugenia y Juliana—: se enamoré 

de una mujer real, una como cualquiera de aquellas que están sentadas en casa 

en  estos  momentos.  Les  pregunto  esto  ¿Acaso  ustedes  son  menos  que  ellas 









simplemente por verse diferentes? No, no lo son. Manuela es perfecta para mí, 

al  igual  que  cualquiera  de  ustedes  podría  serlo,  pero  en  esta  vida 

afortunadamente  mi  corazón  la  escogió  a  ella  y  el  suyo  me  escogió  a  mí  —

Empujando  la  cámara  de  mi  rostro  espeto—.  Ahora  con  permiso,  iré  a 

demostrarle a esa mujer cuanto la amo. 

Camino decido hasta una muy sorprendida y conmovida Manuela, tomo su 

rostro con delicadeza en mis manos y la beso como si fuera la última vez. Puedo 

saborear las lágrimas que ha derramado por mi efusivo momento. Cuando mis 

pulmones se quedan sin aire separo mis labios de los suyos, acaricio sus mejillas 

húmedas  y  contemplo  con  adoración  esos  hermosos  ojos  y  luego  sonrío  al 

descubrir sus hinchados labios, labios que ahora son míos también. Míos para 

besar y adorar. 

—Te amo, maldita sea —jadea, tratando de recomponerse a sí misma. 

—También te amo, nena. 

—Hija  —Una  mujer  mayor  se  acerca  a  nosotros  para  llamar  nuestra 

atención—, si tu no le das un hijo ahora mismo, déjame decirte que yo gustosa 

si lo haré. Por Dios, hace mucho tiempo que no veía una cosa más romántica 

que esta —Palmea mi hombro tan fuerte que me asombro que una menuda y 

mujer mayor como ella puedan hacerme tambalear— Necesitamos más hombres 

como tú. Cuando abras clase de romanticismo 101 llámame, tengo varios para 

inscribir —Volviéndose hacia los demás dice a todo pulmón— ¡Así es que se hace 

cabrones! 

Asombrados, Manuela y yo nos contemplamos un minuto para luego estallar 

en risas. Observo a unas furiosas Eugenia y Juliana y tomando de la mano a mi 

chica le digo. 

—Vamos cariño. Voy a mostrarte cuanto es que te amo. 







—Lo  sé,  mamá  por  Dios.  ¡Lo  sé!  —Río  entre  dientes  mientras  Manuela 

discute con Helena por teléfono. 

Llegamos a casa hace más de una hora, y desde que lo hicimos hemos tenido 

que  batallar  con  las  llamadas  de  todos  nuestros  amigos  que  vieron  mi 

“entrevista” en directo y luego el efusivo beso entre Manu y yo. Samuel me ha 







felicitado,  Gonzalo  me  ha  insultado  por  perder  mis  huevos,  luego  se  ha 

disculpado  pues  considera  que  él  hubiera  hecho  lo  mismo.  Juan  y  Nate 

simplemente me dijeron que ya era hora y mis padres están planeado junto a 

los padres de Manuela nuestra boda. 

—Mami, por favor cálmate. Si fue muy romántico, sí estuvimos en televisión 

nacional y no, el vestido era lo suficientemente largo —Rueda sus ojos y extiende 

sus manos al cielo. Vuelvo a reír ganándome una mirada mortal—. No, mamá 

no te atrevas a hacerlo. David y yo íbamos a decirles todo mañana. Solo espera 

hasta mañana ¡Por favorrrrrr!... lo sé mami. También te amo. Adiós. 

Deja caer el teléfono en la cama y tira del cierre de su vestido. 

—Es oficial, nuestras madres están locas. 

—¿Qué sucedió ahora cariño? —Me levanto y ayudo a despojarse del sexy 

vestido que usó esta noche. 

—Tu madre ha llamado a la mía para hablar sobre lo sucedido esta noche. 

Ahora mi madre dice que somos unos malos hijos por no haberles dicho cuan 

en serio íbamos y quiere saber si la cena de mañana es para anunciar nuestro 

compromiso o mi posible embarazo. De ser lo primero tu madre y la mía dicen 

que  una  buena  fecha  seria  en  octubre.  De  ser  lo  segundo  ambas  quieren 

mellizos. 

Mis manos se congelan a medio camino de sus brazos. Puedo imaginar que 

mi boca y ojos están completamente abiertos ante la información de Manuela. 

—Sí, están completamente locas. 

—Solo llevamos dos meses, David. Solo dos meses saliendo y ellas ya han 

planificado nuestras vidas. Según Esperanza la niña podría llamarse Aurora y 

el niño Evan. 

— ¿Qué? — Siento que mi pecho se aprieta y el aire me falta. 

—Oye.  Cariño,  respira  David  —  las  manos  de  Manuela  tocan  mi  rostro  e 

intento hacer lo que me pide. Unos minutos después logro calmarme —Hombre, 

cualquiera  que  te  viera  pensará  que  lo  que  te  dije  fue  que  te  condenarías  al 

infierno y tendrías a diez demonios apuñalando tu carne con tenedores gigantes 

por toda la eternidad. 

—Casi — bramo aun asustado. 

— ¿No quieres una familia? — pregunta con cuidado. 







—No sé… bueno sí. Tal vez algún día. — Creo ver algo de dolor en sus ojos 

pero al segundo ya no está. 

—Ya. Bueno, yo si deseo una familia. En algunos años por supuesto. — Oh, 

no.  Creo  que  acabo  de  contestar  incorrectamente.  Lo  sé  porque  su  rostro  ha 

decaído y sus ojos se han apagado un poco. 

—Manuela nena, ve. — pido. Lo hace dudando y eso me parte el corazón. —

Yo…  no  sé  si  sea  un  buen  padre  y  ahora  justo  tengo  demasiadas 

responsabilidades. Sé lo que es crecer con un padre ausente y no quisiera eso 

para mis hijos. Yo pretendo hacer algo más con el canal y cuando todo esté listo 

ahí si poder dedicarme a mi familia. De momento no lo quiero así. 

—Entiendo. 

—Eso no quiere decir que no desee un futuro contigo. Por supuesto que lo 

deseo nena. 

—Bien. Comprendo lo que dices. Ahora bésame y muéstrame cuanto es que 

me amas. 

No tiene que pedirlo dos veces. La tomo en mis brazos y arrojo su vestido al 

suelo.  Gruño  cuando  mis  manos  se  encuentran  con  la  preciosa  tela  de  satén 

negra. 

—Dios Manu, de verdad que amo todo lo que usas. 

— ¿Lindo no? 

—Lindo  es  la  última  palabra  que  se  me  ocurre  cuando  te  veo  en  esos 

pequeños pero sexys trozos de tela mujer. 

—Sí,  ya  me  hago  a  una  idea  —  ríe  señalando  la  carpa  que  hay  en  mis 

pantalones. — creo que justo ahora debo demostrarte cuanto es que te amo. 

Y  como  el  sueño  más  hermoso,  manuela  se  deja  caer  en  sus  rodillas,  mi 

cuerpo zumba con la anticipación de lo que va a suceder, siento las corrientes 

de placer bajar hacia el sur cuando sus manos desabrochan mi pantalón y me 

despojan de mis ropa interior y sé precisamente en el momento en que me toma 

en su boca cuanto me ama y también que no voy a durar mucho. 

Justo cuando termino en sus labios grito para que todo el mundo lo sepa: 

—¡Dios! ¡Te amo, Manuela! 









Capitulo 25 

 

MANUELA 

 

 

—¿Es pecado golpear a tu propia madre? —pregunto inocentemente a David, 

quién se atraganta con su café. 

—No… —Aclara su garganta—: No lo sé. Yo creo que sí, aunque teniendo en 

cuenta nuestra situación podríamos salvarnos de una condena. 

Ambos reímos sobre nuestras tazas de café mientras seguimos escuchando 

a ambos madres parlotear sobre lo “maravillosa”  que sería la vida de casados de 

David  y  mía.  Desde  que  llegamos  a  la  cena,  Esperanza  y  mi  madre  nos  han 

bombardeado  con  preguntas  y  preguntas.  A  los  cinco  minutos  de  ver  que  no 

respondíamos a ninguna de ellas, se dieron por vencidas con nosotros y ahora 

planean nuestra vida ellas mismas. 

Justo en este momento están hablando sobre una “preciosa” casa de cinco 

habitaciones en un carísimo conjunto cerrado en la parte alta sur de la ciudad. 

 ¿Cinco habitaciones? No sé para qué demonios voy a necesitar cinco habitaciones. 

David ha estado divertido con toda la situación aunque aún puedo ver en sus 

ojos el recelo ante la idea de una boda e hijos. No voy a negar que si me cayó 

como un balde de agua fría su actitud anoche. No había pensado en futuro para 

nosotros, lo sé. Pero simplemente ayer que surgió la idea y el casi que tuvo un 

ataque de pánico… bueno eso me dio mucho que pensar. 

Yo estoy clara con ello, quiero una familia. No ahora pero por lo menos si a 

mis treinta. Aún tengo tres años más y aunque en mi primer compromiso me 

fue como a perro en misa aun no pierdo la fe de encontrar a mi príncipe azul y 

poder tener la boda de mis sueños. Solo que hasta anoche no creí que mi mente 

concibiera a David como tal príncipe. Pero como dice el libro de Megan Maxwell: 

Los príncipes azules también destiñen. No todo es perfecto. 







—Además —Continúa mi madre imperturbable a mi malestar y la diversión 

de todos—, tiene esta enorme cocina. Manuela podría hacer cualquier comida 

para una buena cantidad de personas en los días de fiesta. 

—Y las habitaciones de los niños tiene vista a la piscina y el jardín. Entraría 

buena luz a sus cuartos así. Es tan hermosa esa casa. 

Busco  con  mis  ojos  a  mi  padre,  pero  se  encuentra  demasiado  ocupado 

riéndose con Fernando y Raúl de David y de mí. Gruño y esto llama la atención 

de mi madre. 

—¿Sucede algo cariño? —pregunta dulcemente pero sus ojos entrecerrados 

me dice que dulce no es en estos momentos. 

—Sí. Me están dando un terrible dolor de cabeza. Dejen de planificar mi vida. 

¿Qué tal y mañana decida terminar con David y escaparme con Ben Affleck a 

una isla tropical? —Ambas mujeres me contemplan con expresiones en blanco 

mientras  el  resto  del  grupo  rompe  a  reír—  ¿Y  si  soy  estéril?  No  creo  que  el 

gobierno me deje adoptar cuatro niños. 

—Manuela, cariño. Deja el drama, Esperanza y yo solo estamos suponiendo, 

es solo eso. Es mejor estar preparadas ante cualquier eventualidad. 

—Es más fácil que Sam y Lia se casen. ¿Por qué no planifican su boda? A 

mi déjenme por el momento ser felizmente soltera pero no disponible. 

—¿Qué? Pero si ellos ya están viviendo juntos. ¿Qué tenemos que planear? 

Además estoy segura que Lia ya tiene todo su álbum lleno de recortes con lo que 

necesita para su vida en pareja. 

—Es cierto. Yo tuve la  fortuna de verlo hace unas semanas. Lo curioso es 

que en vez de mi rostro estaba el de Ryan Renolds —Sam mira interrogante a 

Lia. 

—Lo siento cariño, cuando hice ese recorte tenía veinticuatro años. 

—No  importa  amor.  Sé  que  ese  hombre  está  muy  lejos,  así  que  por  el 

momento estoy seguro de que eres toda mía. 

—¡Voy a vomitar! —Tere se queja haciéndonos reír a todos. 

—¿Viste  la  nueva  colección  de  vestidos  de  novia  de  la  revista  Vanidades? 

Hay uno de corte sirena que le quedaría perfecto a Manuela. 

—¡Mamá! —chillo y dejo caer mi rostro en el pecho de un risueño David. 









—Helena, querida —Mi padre por fin decide ir a mi rescate— Deja a la nena 

en paz. Cuando ellos decidan casarse de verdad no van a decirles nada. Tal vez 

y volarán a las vegas y se casarán en cualquier capilla donde nadie les diga que 

pueden o no usar para evitar esta tortura. 

—Correcto —acuerda Raúl. 

—¡Oye!  —Busco  los  ojos  de  mi  David  y  sonrío  con  malicia.  Él  lo  capta 

inmediatamente— Eso es una muy buena idea. Anótalo David. ¡Las Vegas! 

—Anotado cariño. 

—¡Manuela Quintero Acosta! 

—¡David Mendoza Esparza! 

Ambos nos encojemos ante el uso de nuestros nombres completos por parte 

de nuestras madres. 

—¡Ni se les ocurra! —gritan las dos al tiempo. Sorprendiéndonos a todos por 

su perfecta sincronía. 

—Creo que mi madre no debería juntarse con la tuya —Le susurro a David. 

—Y yo creo lo mismo. 

—Escuchamos eso —De nuevo lo hacen. 

—Esto raya en lo espeluznante. —dice bajito David y cuando ambas madres 

gruñen no puedo evitar doblarme de la risa al igual que todos los demás. 







—En  serio,  estoy  tan  llena  como  hijo  de  empleada  doméstica  —Froto  mi 

prominente panza. 

Han pasado tres días desde la cena en mi casa y aun mi madre y Esperanza 

siguen con su loco plan de “casar a David y Manuela”. 

Nosotros  por  nuestra  parte,  aún  seguimos  a  años  luz  de  decidir  si  nos 

casaremos  o  no.  Hace  unos  minutos  David  llegó  con  nuestros  almuerzos  y 

postres, y después de comernos todos, las chicas y yo estamos postradas en mi 

oficina tan satisfechas que no podemos ni movernos. 









—Creo que perfectamente yo podría dejarme caer en el suelo y rodar hasta 

mi casa —Tere se queja desde el sofá de la oficina. 

—Yo bajaré estos kilos de ahora con sucio y salvaje sexo con mi esposo esta 

noche. 

—Bien  por  ti  Rosi,  yo  tengo  que  recargar  a  Manolito  para  poder  bajar  los 

míos. 

—¿Manolito? 

—No preguntes David —Demasiado tarde. Ya lo hizo. 

—Es el vibrador que me regaló tu noviecita. Se llama Manolito en su honor. 

— ¿Cómo? —David intenta con todo su ser no reírse pero le es imposible. Se 

dobla en el mueble de risa— No lo puedo creer. 

—Ya. Cállate David o tú y yo no tendremos sexo hoy —Amenazo. Y se calla 

de inmediato. 

—¡Uy! Ya y hasta funcionan con un matrimonio. Amenazando con cerrar las 

piernas… ¡Y funcionó! —Se burla Tere. 

—No  hablen  más  de  matrimonio  —gimoteo  y  ruedo  sobre  el  suelo 

acolchonado  que  he  improvisado—,  creo  que  deberíamos  buscarle  un 

pasatiempo  a  nuestras  madres  —Me  enfrento  a  David—.  Un  club  de  tenis, 

repostería, un taller de coser en el aire. Algo que las mantenga alejadas de estar 

preparando “nuestra boda”. 

—Estaba pensando en inscribirlas en un club de lectura. También hay un 

foro de películas de los años cincuenta, sesenta, setenta y ochenta. 

—Oh David… por eso te amo. 

—¿Por mi belleza inigualable? O ¿Mi increíble cuerpo? 

—Por  tu  herramienta  de  trabajo  —Murmuro  risueña  señalando  su 

entrepierna—. Definitivamente tu muy útil herramienta. 







—Hola, princesa. 







Me  sobresalto  al  sentir  el  aliento  y  al  escuchar  la  voz  de  James  a  mis 

espaldas. Afortunadamente los huevos no se caen de mis manos. 

—¿Pero qué mier…coles? —corrijo cuando una madre y sus dos pequeños 

pasan por mi lado. 

—¿Cómo estás? 

—¿Pues qué te digo? Todo iba muy bien hasta que apareciste. 

—Ouch. Olvido que tu sinceridad puede ser fatal a veces —Pone su mano en 

el pecho fingiendo estar herido. 

—Y yo olvido quien eres tú. Y tampoco me interesa recordarlo —Empujo mi 

carrito de compras contra él para poder pasar pero me detiene—. Empiezas a 

rallar  en  lo  espeluznante  y  aterrador.  ¡Permiso!  —Termino  la  última  palabra 

entre dientes. 

—Solo  quiero  hablar  contigo.  Podríamos  haberlo  hecho  hace  tiempo  si 

contestaras mis llamadas y mensaje. 

—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Ahora apártate o grito —Retira 

sus  manos  del  carrito  pero  acecha  hacia  mí  arrinconándome  entre  éste  y  las 

estanterías. Mi cuerpo inmediatamente se tensa ante la cercanía del suyo—. Lo 

digo en serio James, voy a gritar. 

—Te extraño, princesa —Su dedo se levanta para acariciar mi mejilla. Me 

estremezco pero no por placer—. Sé que me equivoque, pero tú eres la mujer de 

mi vida y te quiero de vuelta. 

—Mira  —Empujo  su  mano  y  luego  su  pecho.  Cuando  veo  que  no  intenta 

alejarse trato de llegar al carrito pero vuelve a impedírmelo—, yo ya te perdoné 

por engañarme, ya olvidé la cara de esa mujer mientras le dabas desde atrás, 

ahora que yo regrese contigo, eso sí lo veo difícil. Porque sencillamente James, 

ya no te quiero. No te extraño y no te necesito. Me tuviste, por tres años y no lo 

valoraste. Tu error no mío, así que ahora asúmelo. 

—¿Es por ese imbécil? ¿Por ese pomposo no quieres regresar conmigo? 

—¿Qué es lo que tienes que no entiendes lo que digo? ¡Ya no te quiero James! 

aléjate de mí. Ahora. 

—Manuela  —Su  mano  acaricia  sin  permiso  mi  rostro  y  vuelvo  a 

estremecerme. Este hombre está seriamente empezando a impacientarme—. Voy 

a luchar por ti. Ese hombre va a equivocarse, pero yo estaré ahí para recibirte. 

Tú eres mía. 







—Idiota, loco, enfermo. 

—Por ti bebé, solo por ti —Sonríe y se aleja de mí. Tomo el carro y lo fulmino 

con  la  mirada  mientras  paso  a  su  lado  para  terminar  mis  compras,  antes  de 

perderlo siseo. 

—Lo digo en serio James. ¡Aléjate de mí! ¡Y déjame jodidamente en paz! 

Termino mis compras por el día y camino recelosa y molesta hacia mi auto. 

Afortunadamente no hay rastro de mi ex por ningún lado. 

—¡Hola bebé! —Tomo a mi bola de pelos en las manos y acaricio su panza— 

Mami te trajo unos deliciosos bocadillos. ¿Quién te quiere? 

Dejo a mi pequeño minino en la encimera y empiezo a organizar las compras. 

Doy  bocadillos  a  mi  Boris  y  termino  de  lavar  los  únicos  platos  sucios  del 

desayuno de hoy que olvidé lavar cuando salí hacia el trabajo. Miro el reloj y son 

casi las siete, tomo los dos filetes de carne que había puesto a descongelar y los 

aliño con salsa de soya y salsa de ajo. Un poco de tomillo y comino y por último 

solo un poco de panela derretida. Los dejo sofreír en la estufa mientras preparo 

la ensalada de espinaca y tomate, mientras se reproducen algunas canciones de 

John  Legend.  Corto  algunas  papas  y  las  cocino  al  vapor  con  un  poco  de 

mayonesa, por último la limonada que tanto le gusta a David y la cena está lista. 

El coro de “Tonight” se reproduce así que sin más bailo y canto la letra. 

 Tonight I'll be the best you ever had 

 I don't want to brag 

 But I'll be the best you ever had 

 I don't want to brag 

 But I'll be the best you ever had. 

Unas manos me abrazan desde atrás y luego escucho la voz de David en mi 

oído acompañándome el coro. Sonrío porque es cierto, David ha sido el mejor 

que he tenido y no lo voy a negar. Con esponja en la mano ambos nos movemos 

al  ritmo  de  la  canción,  suave  y  sensual,  su  boca  empieza  a  besar  un  camino 

desde el lóbulo de mi oreja hasta mi hombro y la piel de gallina hace presencia. 

—Hueles delicioso. 

Arrugo mi frente y divertida susurro devuelta. —Huelo a carne y papas. 

—No. Para mi hueles celestial. A vainilla y a ti. Es mi olor favorito —Su nariz 

se entierra en mi cabello y escucho como me respira. 







—Hmm podría acostumbrarme a eso —Tiemblo cuando su lengua pasa por 

la parte trasera de mi cuello. 

—Eres mi sabor favorito, también —Cierro mis ojos cuando sus manos se 

filtran  bajo  mi  blusa,  trazando  la  piel  de  mi  abdomen  y  costados—,  mi  tacto 

favorito  —Susurra  con  voz  ronca.  Sus  dedos  se  entierran  es  mis  costillas 

haciéndome reír—. Mi sonido favorito —Vuelve mi cuerpo hacia él y me observa 

de pies a cabeza. En toda mi gloria de blusa y cacheteros— Y definitivamente 

eres mi visión favorita. 

Suspiro cuando sus labios besan ese punto sensible entre mi hombro y mi 

cuello, vuelvo a estremecerme cuando sus dedos trazan la pretina de mi ropa 

interior. 

—Eres  mi  todo  favorito,  Manuela  —Sonrío  y  tomo  su  boca.  Besando 

suavemente sus labios. Sus manos se extienden para acariciar mi trasero y me 

motiva a que presione mi frente con el suyo. Siento su erección en mi estómago 

y mis músculos internos se encogen ante la perspectiva de sentirlo dentro de 

mí. 

—Te amo. 

Besa mi cuello y muerde mi piel, la necesidad por el pulsa fuertemente en 

todo  mi  cuerpo,  mis  bragas  se  mojan  y mi  corazón  se  acelera.  Mis  pechos  se 

hinchan y mis pezones se irguen en pos de este hombre que se ha adueñado de 

mí. Sus manos son suaves trazando y acariciando mi cuerpo, acuna mi rostro 

para  un  beso  más  salvaje  y  apasionado,  percibo  como  su  necesidad  por  mi 

aumenta al mismo nivel y ritmo que la mía. Pronto mi blusa y su camisa son 

desechadas  en  el  suelo,  le  siguen  sus  pantalones.  Con  destreza  me  impulsa 

hacia el mesón sentándome frente a él. Abro mis piernas para acunarlo y gimo 

cuando siento su dureza justo ahí. Nos volvemos un delicioso enredo de manos 

y piernas. Lo ayudo a despojarse de su bóxer y el arranca mi ropa interior como 

si fuera papel. Introduce dos dedos en mí, gruñe cuando mi humedad se asienta 

en ellos. 

—Joder, nena. Estás tan lista para mí. 

—David. Por favor. Te necesito. Ahora. 

—Lo sé cariño, también necesito estar dentro de ti. Solo… 

—Ahora  —Mis  uñas  se  entierran  en  su  duro  trasero  mientras  empujo  su 

miembro hacia mí. Deja escapar un gruñido mucho más fuerte y de un empuje 

fuerte me llena. Grito y me retuerzo pidiéndole más. 









El sexo es frenético, cargado de deseo y de pasión. Cada embestida es fuerte, 

el sonido de carne contra carne, carne contra encimera, besos, gemidos, jadeos, 

gruñidos.  Todo  se  mezcla  en  el  aire  y  cuando  mis  manos  se  aferran  a  sus 

hombros y siento el sudor de nuestra piel, mi orgasmo comienza a construirse 

y es igual o más fuerte que sus empujes. David busca mi clítoris con su mano y 

traza círculos alrededor de él 

Me vengo a su alrededor fuertemente, dejando escapar un grito ahogado. Mi 

cuerpo se sacude violentamente y unos segundos después David me sigue hacia 

la inconciencia mientras murmura una y otra vez mi nombre. 







—¡Dios que hambre! Juro que si no fuera porque amo a mi gordo gato. Hace 

rato lo hubiera asado para mí —Las orejas de Boris se levantan, me mira un 

momento  y  luego  corre  hacia  su  habitación  maullando  fuertemente.  ¡Qué 

agresividad la de mi minino!— Eso… corre cobarde. Igual mami te quiere. 

—Ese  gato  es  más  inteligente  de  lo  que  creemos  —David  termina  su 

ensalada.  El  condenado  también  puede  comer.  Ha  pedido  dos  veces  más 

ensalada y arroz. 

—¿Por qué crees que lo escogí? Mi CI necesitaba un compañero del mismo 

nivel. Boris era perfecto —La cuchara se detiene a medio camino. Levanta una 

ceja y me mira incrédulo— Esta bien. El condenado llegó una noche aquí. Lo 

encontré en la portería titiritando del frío y más flaco que un galgo. Lo tomé y 

traje aquí, desde entonces es historia. 

—¿Hace cuento fue eso? 

—Seis años. 

—¡Guau! 

—Sí, ya somos una pareja de viejitos casados —Sonreímos. 

Ambos terminamos de comer y nos atrincheramos en el sofá para ver la tele. 

Justo es viernes así que están presentando un drama juvenil sobre una chica 

que se enamora de un hombre mayor y que en su mundo de soledad decide que 

dejar de comer es la solución a todos sus problemas. Me quedo contemplando 

la escena sin verla en realidad. Mi mente viaja a los recuerdos de hace años. 







David quien hasta ahora ha aprendido a conocerme bien, me pregunta si estoy 

bien. 

—Cuando tenía once años —Dejo que mis ojos permanezcan en la pantalla— 

Era una de las chicas más grandes del salón. Y no lo digo por la estatura. Mis 

muslos,  caderas,  cintura,  pecho  y  brazos  eran  más  gruesos  que  los  de  otros 

niños de mi curso. Unas semanas después de que iniciaron las clases, un chico 

nuevo llegó junto a su hermana. Él era dos años mayor y la chica tenía mi edad. 

Todas  las  niñas  vivíamos  enamoradas  de  él.  Jasón  Monsalve.  Su  hermana 

Jennifer era muy hermosa también, como era la niña nueva, Adriana y yo nos 

hicimos  amigas  inmediatamente  de  ella  —Tomo  un  respiro  mientras  organizo 

mis  pensamientos.  David  solo  se  queda  junto  a  mí  dándome  el  tiempo—.  Al 

principio todo iba bien, pero luego, durante una pijamada le confesé a Jenni que 

me  gustaba  su  hermano.  Ella  solo  se  rio  tan  fuerte  y  dijo  “Imposible,  a  mi 

hermano no le gustan las vacas gordas”. 

—No puedo creer que esa curvatura te haya dicho eso. 

—Lo hizo, delante de todas mis compañeras de clase. Fue tan vergonzoso, 

sin embargo solo me quedé callada. A esa edad yo no era ni la mitad de lo que 

soy ahora. 

—Por supuesto que no, a los once años apenas y uno está averiguando quién 

es y qué quiere. 

—Exacto.  En  todo  caso  al  siguiente  lunes  que  llegue  a  la  escuela  todo  el 

mundo sabía de mi enamoramiento por Jasón. Tuve que ocultarme un periodo 

entero  porque  no  soportaba  las  burlas.  Decían  “A  la  vaca  Quintero  le  gusta 

Monsalve” fue tan horrible. Me sorprendió incluso cuando Adriana y el resto de 

mis amigas se confabularon con Jenni y empezaron a insultarme —Vuelvo mis 

ojos hacia David—. Y lo peor fue en la última clase. Tenía educación física y yo 

pertenecía  al  equipo  de  fútbol.  Estaba  preparándome  para  patear  el  balón, 

cuando  está  hermosa  chica  de  dos  grados  más  me  llamó.  Sorprendida 

simplemente  me  quedé  de  pie  observándola,  pero  luego  ella  se  rio  y  gritó 

fuertemente “Oye tú vaca gorda, aléjate de Jasón, él es mi novio y no está muy 

a gusto con saber que una bestia enorme como tú anda diciendo cosas de él” 

—Joder. Los niños son unos monstruos. 

—Algunos. En todo caso, cuando escuché las risas estruendosas me volví 

para ver a Jasón y su grupo de amigos riendo y burlándose de mí. Empezaron a 

gritar “Muuu” y a arrojar hierba hacia mí. Herida corrí hacia el baño más cerca 

para encerrarme y llorar, pero no tenía tanta suerte ese día. Ahí estaba Jenni, 







cuando  me  vio  llegar  empezó  a  burlarse  también  y  solo  decía  “Si  dejaras  de 

comer todo lo que ves en frente, tal vez y serias un poco más bonita”. Cada día 

después de eso empezó a repetirlo. Hasta que le creí. 

—Oh, nena. 

—Empecé  a  dejar  de  comer,  o  mejor  dicho  intentaba  no  comer,  pero  en 

ocasiones era tanta el hambre que lo hacía y luego me sentía terrible así que 

corría  al  baño  para  devolverlo  todo.  Como  no  tenía  amigos  ya,  nadie  se  daba 

cuenta que desechaba mi almuerzo, evitaba los jugos y solo me sostenía a punta 

de agua. Y aun así no bajaba mucho de peso. Aunque me veía más pálida, mi 

piel  se  resecaba  y  colgaba  de  mis  huesos  aún  conservaba  casi  que  la  misma 

figura. Empecé entonces a inducirme más y más el vómito. A los tres meses el 

cambio  fue  mejor.  Había  perdido  cuatro  tallas  y  rebajado  casi  cinco  kilos  y 

medio. 

—Mierda, eso es demasiado. 

—Ahora  lo  sé.  Sin  embargo  el  único  problema  eran  mis  muslos.  Seguían 

siendo demasiado grandes. Me inscribí en todas las clases de deporte habido y 

por  haber.  Corría,  saltaba,  jugaba  fútbol.  Pero  nada  funcionada.  Fer  fue  el 

primero  en  notar  mi  cambio.  Mantenía  cansada,  adolorida,  mareada,  y 

dormitaba  entre  clases.  Pero  solo  hasta  las  vacaciones  de  diciembre  fue  que 

toqué fondo. 

>>Llevaba seis días sin probar bocado, solo agua y maní. Mis padres tenían 

una reunión en el colegio así que estaba en casa con Lia y Fer. Estábamos viendo 

los Looney Tunes, Fer comía su cereal y Lia una manzana, yo solo agua. Cuando 

de  un  momento  a  otro  me  agarró  un  horrible  dolor  abdominal.  Tan  fuerte  y 

doloroso que el vaso de agua cayó de mis manos y yo le seguí cayendo también 

mientras me agarraba el estómago y temblaba, gritando todo el tiempo —Mis 

ojos  se  llenan  con  un  poco  de  agua  pero  sacudo  la  tristeza—  Fer  estaba  tan 

asustado que se paralizó totalmente, Lia fue quien tomó el teléfono y llamó a 

emergencias. Los paramédicos llegaron rápido y pidieron que notificaran a mis 

padres mientras me llevaban a la clínica. En el trayecto hacia allí no aguanté 

más el dolor y me desmayé. Desperté tres días después. Estaba tan desnutrida 

que mi cuerpo necesito hibernar para recuperarse. Mi cuerpo estaba tan falto 

de alimentos que mi estómago empezó a digerirse a sí mismo. Era como si se 

consumiera el mismo para saciar su hambre. 

—Manuela —Me toma en sus brazos y me lleva hasta su regazo. 







—Mamá, papá, Lia y Fer estaban tan asustados. El medico descubrió todo y 

les dijo a mis padres que tenía un cuadro de bulimia y anorexia. Estuve seis 

meses con psicólogo, me cambiaron de escuela cuando confesé por qué lo había 

hecho y empecé una recuperación lenta pero efectiva. Mi terapeuta me ayudó a 

consolidar  mi  personalidad.  A  entender  que  debía  aceptarme  tal  cual  soy  y 

valorar mi cuerpo como el perfecto estuche de la joya más importante, la vida. 

Empecé a amar nuevamente la comida, elegí mejor a mis amigos y prometí jamás 

atentar  contra  mí  misma  ni  tampoco  rodearme  de  personas  incapaces  de  ver 

más allá de mi piel y mi tamaño. Un año después conocí a Fabi, luego a Rosi y 

mucho después a Tere. Mis verdaderas amigas. 

—Vaya. Manuela yo no sé qué decir. Eso que te sucedió es terrible pero… 

Jesús. De verdad que eres la persona más increíble en mi mundo —Besa mis 

manos y sonríe—. Eres una guerrera cariño. Y ahora te respeto y admiro mucho 

más que antes. Eres un gran ejemplo a seguir. 

—Gracias. 

—No, no hay que dar gracias. Es la verdad nena. Gracias te doy yo a ti por 

dejarme entrar en tu vida. 

—Te amo. 

—Te amo. 

Me acurruco en su pecho y juntos vemos el final de la película hasta que me 

quedo dormida. Tiempo después siento que soy levantada y más tarde arropada 

en mi cama. Un beso en mi frente me recuerda que David está ahí conmigo, así 

como el brazo que se aferra a mi cintura y el calor de pecho que se apoya en mi 

espalda. 

Suspiro feliz y satisfecha. 















Capitulo 26 

 

DAVID 

 

Es sábado y he tenido que trabajar.  ¡Un Sábado!   

Por  fin  hemos  cerrado  el  proyecto  del  nuevo  programa  de  habla  hispana. 

Afortunadamente,  Juliana  no  será  la  presentadora.  Fernanda  Serrano  es  la 

elegida  para  conducir  y  entretener  al  público  cada  noche.  Por  supuesto, 

Humberto ha hecho una completa pataleta; pero al final triunfamos los buenos. 

Sin embargo el tipo ha estado quejándose todo el maldito día y ya está colmando 

mi paciencia. Para colmo, tenemos un evento de medios —del cual Laura me 

recordó  hace  dos  semanas  y  había  olvidado  por  completo—  Este  lunes  en  la 

noche. Tengo tantas ganas de ir que me la he pasado gruñendo todo el día. 

 Manuela: Estoy en casa, tengo patacones rellenos de carne y pollo. ¿Se te 

 antoja? 

 Hombre como voy a decirle que no a eso. 

 Yo: ¿Patacones con carne y pollo?… Por supuesto. 

 Manuela: ¿Te demoras? Debo estar en la tienda en una hora y media. 

 Yo: Llego en treinta minutos. Te amo. 

 Manuela: Yo igual. Besos. 

  

— Bien David, es todo por ahora. Considero que podríamos empezar a visitar 

 las  locaciones  para  la  próxima  semana.  Mi  equipo  de fotografía  y  tu  equipo  de 

 producción se encargaran de ello. 

—Perfecto, Efraín estaremos en contacto. 

 —Así será. Ten un buen fin de semana. 

—Tú igual. 









Termino la video llamada y apago el PC para poder salir de la oficina. Me 

despido de las mujeres que están limpiando los pasillos y camino hacia mi auto 

para  dirigirme  a  casa  de  Manuela  y  poder  saborear  esos  patacones.  Aparco 

frente  a  su  edificio,  pero  antes  de  entrar  voy  a  la  cafetería  de  la  esquina  y  le 

compro uno de esos muffins que tanto le gustan. 

— ¡Amor! —Su cuerpo se abalanza sobre el mío y me da un fuerte abrazo y 

un sonoro beso. 

—Hola nena —Le entrego el muffin y su rostro se ilumina aún más. 

—¿Para mí? —Asiento y la sostengo contra mí, contemplando como rompe 

el papel y da una mordida al postre. 

—Hmmm eto eta eijioso. 

Rio entre dientes y beso sus mejillas. Froto la cabeza de Boris y me dejo caer 

en  el  sofá.  Manuela  me  brinda  limonada  —esa  a  la  que  estoy  empezando  a 

volverme  adicto—  y  luego  trae  la  bandeja  con  cuatro  deliciosos  patacones 

rellenos de carne y pollo.  Jesús, esta mujer sí que sabe consentir a un hombre. 

—Nena, necesito contarte algo. 

—Dime —Muerde el último pedazo de su muffin. 

—Sucede que, había olvidado un evento que tengo para el lunes. 

—Ajam. 

—Es una cena, en el Dan Carton. Me gustaría que fueras conmigo. 

—Bien. ¿Otra vez de gala? 

—Sí. 

— ¿Sabes que usaré un vestido corto? 

—Lo sé —Sonrío y ella también lo hace. 

—Bien.  Ahora  come,  debo  salir  en  media  hora.  Tengo  que  ir  a  supervisar 

todo para la fiesta el próximo sábado. 

—Si señora. 













—Nena. Estás realmente hermosa —Manuela desfila ante mí en un hermoso 

vestido que se ajusta a su cuerpo perfectamente, la parte de arriba es blanca y 

la parte de abajo que llega unos centímetros encima de su rodilla es roja. Su 

cabello  esta  suelto  y  tiene  ondas,  son  se  ve  su  liso  natural  de  siempre.  Una 

gargantilla, pendientes, una pulsera oro, una de esas carteras de mano (no tengo 

idea como se llaman) y hermosas sandalias rojas de tacón alto complementan 

su look. Está preciosa. 

—Gracias, cariño —Retoca su labial y el polvo de sus mejillas. 

Nos despedimos de Boris, y ya en el auto conduzco hacia el hotel Dan Carton 

donde será la cena. Estoy tan molesto de pensar que debo seguir hablando de 

trabajo y más trabajo cuando desearía en realidad estar en casa, con Manu en 

mis brazos, viendo alguna tonta novela o serie de televisión y comiendo cualquier 

exquisitez que ella cocine. En cambio debo estar en una mesa fingiendo empatía 

con la competencia y regodearme de lo exitoso que somos. Tener que soportar a 

modelos, periodistas, actrices y peor aún a Eugenia y Juliana… Ah y a Astrid, 

Maria Lu y Alejandra. Mis escalofriantes ex. 

—¡Ohhhh!  Qué  pomposo  —Sonrió  ante  la  mención  de  Manuela  sobre  el 

lugar. 

—Sí, es algo ostentoso. 

—Puaj. Mira quien lo dice, el señor estirado y pretencioso —Bromea. Y sonríe 

ante el personal del restaurante que nos saluda al llegar y nos invitan a seguir—

. Buenas noches. 

—Buenas noches señora —Nos saluda el anfitrión, devolviendo una tímida 

sonrisa a Manu. No muchos se toman el atrevimiento de saludarles directamente 

como ella lo ha hecho—. Buenas noches señor. 

—Buenas noches. David Mendoza y su acompañante. 

—Por  aquí  señor  Mendoza  —Le  seguimos  hasta  una  mesa  que  aún  no  se 

encuentra totalmente ocupada. 

—Señor Alcides Guerrero, señora Isabel de Guerrero —Saludo a la pareja 

que ya se encuentra sentada. El señor Alcides es el  dueño y presidente de la 

empresa de telecomunicaciones más grande del país. Isabel es su esposa. Son 

unos  adultos  mayores  súper  amargados.  Ya  están  viéndonos  con  el  ceño 

fruncido. 

—Buenas noches. ¡Oh que hermoso broche! ¿Es un siamés verdad?  —Me 

tenso  ante  la  confianza  de  Manuela  al  saludarles.  Se  sienta  sin  esperar  que 







aparte su silla junto a Isabel quien la mira con los ojos abiertos—. Yo tengo un 

gato, mi gordo y perezoso Boris, tiene seis años conmigo. ¿Tiene usted un gato? 

—Si. Tengo tres —responde Isabel evaluando a Manuela. Con una mirada 

de disculpa hacia Alcides tomo mi lugar. 

Intento llamar la atención de Manu, pero sigue hablando con Isabel. 

—¿Cómo se llaman? Mi Boris es Boris Eugene Quintero. 

—¿Pensé que era Pancracio, por su abuelo? —pregunto confundido. 

—¿En  serio  te  creíste  esa?  —responde  divertida  Manuela—.  Vaya,  que 

ingenuo —Cuando ve que Isabel nos observa confundidos, procede a contarle la 

historia y ante mi sorpresa, la señora ríe un poco— Y bien ¿Cómo se llaman sus 

hijos peludos? 

Complacida por la última referencia de Manuela responde. —Ágata, Maurice 

y Sebastian. 

—Oh que lindos. Me encantan, dos niños y una niña. ¿Apuesto a que Ágata 

es toda una reinita? 

—Por  supuesto.  Es  la  nena  de  papi  —Sonríe  hacia  su  esposo  y  éste 

corresponde—. Nuestra bebé es muy consentida por su padre. Incluso duerme 

a su lado. 

—Awwww. Boris duerme a los pies de David. 

—¿En serio? Alcides me pregunta con la misma sonrisa. 

—Si. La bola de pelos se acuesta en mis pies y dormimos tranquilamente 

toda la noche. 

—Que encanto. 

Las mujeres se adentran en una conversación sobre golosinas y accesorios 

para gatos. Alcides y yo nos entretenemos en temas sobre…  trabajo. 

Unos momentos después a la mesa llegan otros invitados, levanto mi mirada 

para saludarlos y me congelo. El presidente de la ANTV está sentado en la misma 

mesa.  ¡La misma jodida mesa que yo!  me trago la maldición que quería salir y 

saludo cortésmente. 

—Enrique,  Ariana —Enrique  Cortez,  podría  decirse  que  es  mi  némesis  en 

estos momentos. Fuimos compañeros en la universidad y siempre ha existido 

una rivalidad entre ambos. Desde que está a la cabeza de la ANTV, ha estado 







intentado tumbar la mía. No lo ha logrado. Ariana Méndez por su parte, es una 

mujer muy tímida y noble. No entiendo cómo se enamoró del hombre. 

—David —Me observa de arriba abajo. Ariana sonríe, pero es Manuela quien 

rompe la mirada escrutadora de Enrique cuando saluda. 

—Buenas noches —Se acerca un poco a Ariana y susurra un poco fuerte— 

Amo tu vestido. 

—Oh. Muchas gracias —Sus mejillas se sonrojan y sonríe un poco hacia mi 

chica—. Tú te ves muy hermosa también. 

—¿En serio? No parezco una la botella de salsa Fruco ¿Verdad? —Se observa 

a sí misma. 

—Por supuesto que no —Murmura entre risas Ariana. 

—Gracias. Hola. 

—Enrique,  un  gusto  —Ambos  estrechan  sus  manos.  Los  ojos  de  él  me 

buscan unos segundos, asiente con su cabeza y procede a sentarse. 

Nuevamente  Isabel  y  Manuela  —quien  ahora  agrega  a  Ariana  a  la 

conversación— regresan al tema anterior. 

—No  sabía  que  vendrías  acompañado  por  una  mujer  como  ella  hoy  —Me 

tenso ante la voz de Cortez. 

—¿Por qué? Es mi novia. ¿Con quién más tendría que venir? —Si dice algo 

sobre Manu, no me importa el lugar. Lo golpearé. 

—No lo sé —Se encoje de hombros— Ella es… diferente. 

—Mucho  —Respondo  a  secas  y  me  vuelvo  hacia  Alcides  para  seguir 

hablando. 

Susana Caicedo, Héctor Alvarez y Cristian Mayor son ubicados con nosotros. 

Manuela  me  observa  divertida  cuando  ve  que  sostengo  una  acalorada  pero 

interesante conversación con Héctor y Alcides. Ella sigue con las mujeres que al 

parecer, comparten su amor por los gatos. 

Para mi desconcierto, las cuatro personas que faltan en la mesa son Juliana 

y su acompañante, Eugenia y Maria Lu. Por supuesto la suerte tenía que estar 

en mi contra hoy. Manuela se tensa un poco ante la llegada de los cuatro, pero 

disimula con una sonrisa y estrecha mi mano bajo la mesa. 







—¡David! ¡Qué sorpresa! —La despampanante morena se abalanza sobre mí. 

Besa mi mejilla y luego procede a borrar con sus dedos la mancha de labial que 

dejo. No la escucho pero sé que Manuela gruñe. 

—Hola Maria Luisa. 

—Es tan bueno verte —Metiéndose entre el asiento de Manuela y el mío 

procede a obtener toda mi atención—. Cuéntame ¿Cómo va todo? 

—Todo bien. Maria… 

—¡Oh Dios! ¿Qué… acabas de arrojarme tu agua? 

—Por supuesto que no. Fue tú trasero el que, al querer ocupar el pequeño 

espacio entre mi novio y yo derramo la copa —Ariana e Isabel tratan de 

disimular su risa bebiendo de sus copas de agua. Manuela por su parte se ve 

realmente seria. 

—Si claro. Ni que fuera enorme como el tuyo. 

—Desafortunadamente para ti, no. No es tan grande y redondo, 

perfectamente levantado como el mío. Pero puedo recomendarte unas rutinas 

de GAP te ayudaran a darle mejor forma —Los hombres niegan divertidos con 

la cabeza. Ariana no puede contenerse y deja escapar unas risitas. Mientras 

que Eugenia y Juliana junto a la ofendida jadean. 

—Pueden por favor ubicarse en sus lugares. Procederemos a servir la cena 

y después, enseñarles el video con las nuevas propuestas tecnológicas. 

Ante  la  voz  del  ponente,  todos  toman  sus  asientos.  Las  tres  mujeres 

fulminan a Manuela con la mirada pero ella ni caso les hace. La cena es servida, 

todos en la mesa —a excepción de las tres  Marías.  Como voy a llamarlas ahora— 

Disfrutan del menú. Manuela alaba al chef por la carne bien cocida y los rollos 

de  verduras.  Desde  que  la  cena  inicio,  ninguno  ha  sido  ajeno  a  las  puyas  e 

indirectas de las tres odiosas hacia mi mujer cada vez que come o habla. Estoy 

a cinco segundos de estallar. 

—¡Joder con ustedes! Si tienen un problema conmigo, ¿Podrían esperar por 

lo  menos  a  que  el  evento  termine?  Respeten  a  los  demás  que  están  aquí,  no 

tienen por qué ser testigos de la fase kínder de las tres. 

—No, pero mira quien lo dice. La mujer que cada dos segundos se expresa 

como una guarra y maldice como un ñero. 

—Eugenia —Siseo. Pero ni siquiera eso la detiene. 







—Tras de ladrona bufona. Que falta de clase y educación. 

—¿Educación? —Se levanta de su asiento y apunta su dedo y mirada hacia 

Eugenia y sus dos compinches—. Puede que sí, es cierto. Maldigo y uso ciertas 

palabras subidas de tono que probablemente ustedes no han escuchado y si lo 

han hecho es de personas que no se codean en finos hoteles y restaurantes. Pero 

déjeme decirles algo señoritas, yo podre ser grosera en cuanto a mi forma de 

expresarme, mis términos, mis palabras. Pero ustedes, han estado toda la noche 

criticándome  de  forma  indirecta.  Esos  comentarios  de  “Los  muslos  grandes 

tienen  celulitis  o  que  la  carne  estaba  demasiado  grasosa  y  por  eso  algunas 

personas están como están” entre muchos otros, que claramente son una falta 

de respeto para con alguien que es diferente a ustedes, no me incomodan, al 

contrario me valen. Sin embargo cada vez que ustedes abren su boca, afectan a 

los demás aquí. La señora Isabel se ha negado a seguir disfrutando de su filete 

por  su  impertinencia,  Ariana  ha  estirado  tres  veces  su  vestido  y  Susana  ha 

evitado levantarse de su asiento por temor a que ustedes comenten algo sobre 

su  cuerpo,  que  así  como  el  mío  es  totalmente  diferente  al  suyo  —Las  tres 

mencionadas asienten y se sonrojan con vergüenza. 

>>  Déjeme  decirle  “señora”  —Sonrío  al  igual  que  Isabel  cuando  Manuela 

hace comillas con sus dedos— Que la palabra educación toma tres conceptos: 

capacidad  Intelectual,  moral  y  afectiva.  Una  persona  educada  tiene  un 

comportamiento ejemplar, respeta, tolera y acepta las diferencias de los demás, 

no es prejuiciosa, no señala o se burla de los demás, no miente, no engaña. Y si 

comparamos  su  comportamiento  y  el mío,  puede  que  yo no  me  exprese  de  la 

manera más pulcra y elaborada pero por lo menos lo que concierne al respeto 

por los demás y la aceptación de sus diferencias, me saco un diez contrario el 

cero que todas tres obtendrían. Y cuando yo maldigo o hago uso de una palabra 

soez  jamás  va  dirigida  a  alguien  que  no  se  lo  merezca,  sin  embargo  en  este 

momento, con el perdón de los demás aquí presentes, déjeme decirle, al trio aquí 

presente que son unas completas perras amargadas y deberían sacarse el palo 

que tienen metido en su culo. Tal vez así, sean capaces de mirar más allá de sus 

propias narices —Enrique se ahoga en su vaso de vino, Alcides, Isabel, Susana 

y Ariana observan a Manuela con los ojos abiertos, Héctor y Cristian disimulan 

sus risas tosiendo y bebiendo agua. Yo, solo puedo morderme la mejilla para 

evitar estallar en carcajadas. 

—Ahora con permiso, pero prefiero continuar la velada lejos de tres personas 

muy  desagradables.  ¿Vienes  David?  —Asiento  y  tomándola  de  la  mano  me 

levanto para sentarnos en una de las pocas mesas que permanecen vacías. 







Un mesero nos atiende mientras tomamos asiento, pedimos unas bebidas. 

Manuela —que está a punto de echar humo— se bebe todo el vino de su copa. 

Pido una segunda y también la ingiere rápidamente. 

—Oye, nena. Con cuidado. 

—Lo siento David. Pero esas mujeres me colman la paciencia. 

—Lo sé cariño. Lo lamento. 

—No.  Yo  lo  siento,  te  he  dejado  mal  parado  después  de  mi  arrebato.  Lo 

siento, es por esto que casi nunca me gusta codearme con esta gente. 

—Ven aquí —Tomo su rostro en mis manos y beso sus labios— Hermosa. Lo 

que hiciste fue increíble, ellos por evitar una confrontación no dijeron nada pero 

estoy seguro que a más de uno esas víboras estaban irritando. 

—Déjame  decirte  que  tenías  un  pésimo  gusto  en  mujeres.  Son  horrendas 

medusas. Que seres humanos tan despreciables. 

—¿Tenia? 

—Sí, estás conmigo ahora. Has mejorado… mucho diría yo —Dejo caer mi 

cabeza y rio. 

—Eres única, nena —Coloco un pequeño beso en sus labios y acaricio su 

suave cabello. 

—¿Disculpen? —Ambos nos volvemos hacia la voz de Ariana. Al hacerlo nos 

encontramos  con  todos  los  de  la  mesa,  excepto  las  tres  víboras—  ¿Nos 

preguntábamos si podríamos sentarnos con ustedes? No queremos seguir con 

esas mujeres tan odiosas. 

—Por supuesto —Sonríe mi hermosa mujer. 

—Gracias  —murmuran  y  toman  sus  lugares.  Observó  a  Enrique  que  me 

guiña un ojo y sonríe. Alcides palmea mi espalda y Hector junto a Cristian me 

dan los dedos arriba. 

—Ahora sí —Empieza Isabel—. Cariño, ¿Podrías pedirme otro filete? 

Unas  horas  después,  el  video  promocional,  la  conferencia  y  las 

presentaciones  son  finalizados.  Compartimos  algunas  opiniones,  risas  y 

anécdotas. Aunque aún persiste cierto recelo entre Enrique y yo, logramos pasar 

un rato ameno sin provocarnos el uno al otro. Además Ariana y Manuela han 

hecho buenas migas. 









—Una  mujer  interesante,  la  que  tienes  a  tu  lado  esta  noche  —Miro 

directamente a los ojos de Enrique. 

—Lo es —sonrío cuando regreso mi mirada a ella y la veo riéndose de algo 

que ha dicho Susana. 

—Tiene carácter, es fuerte y directa. Me recuerda un poco a ti. 

—¿En serio? 

—Por  supuesto.  ¿Acaso  olvidas  la  universidad,  y  todas  las  veces  que  me 

ponías en mi lugar? 

—Lo olvidaba. 

—A Ariana le gusta. 

—Y a mí Isabel igual —Alcides se une a nosotros— Hace mucho que no la 

veía disfrutar tanto de un evento como este. Conserva a esa chica, es la 

indicada. 

No respondo a eso, solo sigo observando a la increíble mujer frente a mí, 

sonriendo y aceptando a las otras. Mientras en mi mente se asienta totalmente 

las últimas palabras de Alcides. 

 Ella es la indicada. 



  

  

—¿Qué  demonios  hace   él  aquí?  —gruño  y  me  bajo  del  auto  dispuesto  a 

golpear la mierda del ex de Manuela sentado en el living del edificio esperando 

por ella. 

—David. ¡Espera! —grita y corre hacia mí. 

—Será mejor que te marches y dejes de buscarla hombre. 

—¿Y si no qué? —El muy cabrón me enfrenta. Empuño mis manos dispuesto 

a sacar la mierda fuera de él. 

—¡James! Maldito idiota. Te dije que me dejarás en paz —Antes de que pueda 

golpearlo, Manuela lo empuja hacia atrás y se ubica frente a mí—. Vete. 

—Vamos, voy a hablar contigo. 







—Una mierda si lo harás —Diez, nueve, ocho… 

—No estoy hablando contigo, niñito —Siete, seis… 

—James. Si no te vas en estos momentos voy a patearte el trasero y luego 

llamaré a la policía. No quiero hablar contigo. 

—Tenemos que hablar, princesa. Todavía podemos recuperar lo nuestro. 

Antes  de  que  pueda  decir  algo,  Manuela  me  detiene.  —Lo  nuestro,  murió 

hace  años,  James.  Entiéndelo,  YA  NO  TE  QUIERO.  ¿Plastilina  para  que  lo 

entiendas o un tatuaje para que nunca se te olvide? 

Los ojos de él arden por un momento, parpadea y desaparece esa quemadura 

que me deja inquieto. 

—Si no me hubieras besado ese día en tu oficina, lo creería. Pero tú aun 

sientes algo por mí. 

— ¿Tú qué? — Oh no. ¿Escuché mal?  

—¡Yo no te devolví el beso idiota! —Me ignora y continua discutiendo con 

James—  Me  tomaste  por  sorpresa  y  aun  cuando  lo  hiciste,  cuando  TÚ  me 

besaste  no  sentí  absolutamente  nada.  A  diferencia  de  cuando  él…  —Señala 

hacia mí—: Me besa. Ahí siento de todo. 

 Bueno, ya no me molesta tanto que el imbécil haya tocado sus labios. 

—Prince…  —Se  tambalea  hacia  atrás  sosteniendo  su  boca  ensangrentada 

en sus manos. Al parecer la molestia no fue tan pequeña. Lo he golpeado, justo 

en su rostro. 

—¡Jesús! —Manuela se escabulle, sorprendida a un rincón. 

—He dicho que te largues —Lo tomo por el cuello de su camisa y gruño en 

sus narices—. Aléjate de  mi  mujer y de nuestras vidas. Te lo advierto hombre, la 

próxima vez no seré solo un golpe. 

—¿Debo llamar a la policía? —El vigilante del edificio viene corriendo hacia 

nosotros. Miro directo a los ojos de James, se va solo o acompañado. 

—No —responde, al parecer ha captado la idea. Camina no sin antes mirar 

significativamente a Manuela. 

—No la mires, idiota. 







—Cálmate amor —Sus manos frotan mi espalda. No me relajo hasta que la 

silueta de ese hombre desaparece de mi vista—. Por Dios, estoy tan excitada en 

este momento. Creo que tu fase de Tyson hace cosas en mí. 

Rio y niego con mi cabeza. —Vamos nena, vamos a la cama. 

—No tienes que pedírmelo dos veces. 







  



  





























Capitulo 27 

 

MANUELA 

 

 

—¿Mamá?  —Me  sorprendo  al  encontrar  a  mi  madre  en  mi  puerta,  un 

domingo, a las nueve de la mañana. 

Afortunadamente  David  no  durmió  aquí  anoche,  llegué  demasiado  tarde 

después de revisar todo para mi fiesta este sábado en la noche. Estuvo hasta la 

seis conmigo y luego se reunió con sus primos y amigos en casa de Nate y Sofí. 

Las chicas y yo estuvimos hasta pasadas las dos de la mañana en la tienda. Es 

por ello que casi no me levanto cuando tocaron a mi puerta, pero como mi madre 

es realmente insistente, aquí estamos. 

—Cariño,  te  ves  horrible.  Son  pasadas  las  nueve  ya  deberías  estar  lista y 

limpia. 

—Mamá, anoche llegue demasiado tarde. No he dormido mis ocho horas. 

—Y ya no lo harás. Ve y báñate debemos salir. 

—¿Salir? ¿Dónde? —Me dejo caer en el sofá y abrazo a Boris como si fuera 

mi almohada. Gruñe y maulla fuertemente—. Hay no seas gruñón Boris, bien 

que si dejas a David aplastarte. Recuerda que soy yo quien compra tu comida. 

—Deja  de  pelear  con  el  gato.  —Arroja  un  cojín  a  mi  cara.  Da  justo  en  el 

blanco —Ahora, ve y alístate. 

—No, pues así por las buenas cualquiera. 

Tomo una rápida ducha. Uso unos jeans azul oscuro ajustados, un suéter 

amarillo  mostaza  de  un  hombro  descubierto  y  sandalias  doradas.  Recojo  mi 

cabello en una trenza espiga. Maquillaje básico —polvo, rubor, pestañina y brillo 

de labios— y Voilá. Alisto la bolsa de viaje de Boris, una lata de su comida, agua 

y sus accesorios. Le envió un mensaje a David para avisarle que no estaré en 

casa. En mi auto, tomo la dirección que mi madre indica. 







—¿Qué se supone haremos aquí? —Aparco el auto en la calzada del jardín 

del frente de una enorme y preciosa casa. 

—Tenemos una cita —Sonríe y baja del auto caminando a paso apresurado 

hacia la puerta. Eso me hace sospechar. 

—¿Una  cita  con  quién?  —Me  apresuro  a  alcanzarle.  Llama  a  la  puerta  y 

segundos después, mientras aun espero por su respuesta, una hermosa mujer 

nos atiende. 

— ¿Si? 

—Soy Helena Acosta. Hable con usted el jueves pasado. 

—Oh.  Claro,  pasen.  Mi  nombre  es  Carolina  Saavedra  —Entramos  y  me 

sorprendo al encontrar la casa vacía. No hay ningún mueble o algo que diga  es 

 habitado. Sin embargo es realmente hermosa, el techo es alto, la sala y el salón 

del  frente  son  amplios  y  limpios.  Aunque  las  paredes  están  pintadas  solo  de 

blanco y no hay otro color, puedo ver que tiene potencial—. Esta es la sala y esa 

de ahí la sala principal. En este primer piso también está la cocina, un cuarto, 

una habitación que está equipada con muebles para una biblioteca y el cuarto 

de servicios y lavado. 

 ¿Por qué ella está diciéndonos eso? 

—Espera.  ¿Qué  carajos  mamá?  —Dejo  a  Boris  en  el  suelo  y  le  permito 

caminar por el inmaculado suelo. 

—Shh,  Manu.  Continúe  por  favor  —Pide  y  sonríe  hacia  la  mujer  que  nos 

mira confundida. 

—Desde aquí —Camina hacia la que se denomina sala principal —es enorme 

y tiene una jodida chimenea—. Se puede acceder al patio trasero y la piscina. 

Hay un espacio para ubicar juegos infantiles y otro para el jardín de flores. 

—Mierda —exclamo con admiración al ver la piscina y todo el espacio del 

“patio trasero”. Boris también lo ha visto y pide salir arañando el vidrio de las 

puertas francesas. 

—¿Hermoso no crees? 

—Si madre, pero ¿Qué tiene que ver eso conmigo? 

—Esta es la casa —La miro en blanco, no entendiendo nada aún—. Sigamos 

mirando todo y después te cuento. 







—En el segundo piso tenemos los cinco cuartos. El principal y cuatro más. 

—¿Cinco cuartos? Oh no. 

—Mamá. Me has traído a ver la casa en la que supuestamente David y yo 

viviremos. 

Abre  su  boca  para  contestar,  pero  unas  voces  en  la  otra  sala  nos 

interrumpen.  Son  voces  familiares,  estrecho  mis  ojos  hacia  mi  madre  quien 

sonríe maliciosamente. Boris quien también ha escuchado sale primero. 

¿Qué ha hecho esta mujer ahora? 

Voy hacia el origen de la voz y cada vez me percato de que sí, es la persona 

que pienso. 

—¿David? —Su cuerpo se vuelve rápidamente hacia mí. Me mira confundido 

y sorprendido. A su lado Esperanza sonríe a mi madre  y en el suelo Boris se 

sienta maullando para que lo cargue—. También te han emboscado. Joder con 

las madrecitas que nos gastamos. 

—Nena  —Niega,  toma  a  Boris  y  sonríe.  Viene  hacia  mí  y  me  besa—.  Se 

supone que iríamos a ver a una amiga de mi madre. 

—Bueno, mi madre a mí simplemente me dijo: conduce —Ríe entre dientes 

y me abraza. 

—¿Van  a  ver  el  resto  de  la  casa  juntos?  —Una  muy  esperanzada  agente 

inmobiliaria, imagino que es una, nos observa expectante. 

—Tocará —respondo haciéndolos reír. A la mujer no tanto. 

—Está es la cocina —Tres pasos y me congelo.  Palabra mágica: Cocina. 

—¡Santa mierda! Esto no es una cocina… Esto es el sueño húmedo de todo 

chef —Corro y planto mi mejilla en la isla con estufa moderna e inteligente— ¡Oh 

mamacita santa! Se mi amiga. Qué bonita que eres, ni te imaginas cuanto tiempo 

he soñado contigo. 

Ni  siquiera  las  carcajadas  de  David  logran  romper  la  conexión  con  esta 

cocina. Levanto mis ojos y trazo cada superficie con mis manos, suspirando y 

alabando  al  creador  de  tan  magnifico  espacio.  Las  encimeras  son  en  granito 

blanco y los gabinetes y el resto de la cocina es de color Ártico. Probablemente 

esté hecha en madera RH. Tiene dos hornos, ¡Dos hornos! Aparte de la estufa 

en la isla y tres puestos en ella fuera de la habitación para el inmenso comedor 

en frente de la cocina. Una enorme nevera a mi izquierda y desde la ventada 

puedo ver el jardín y la cochera. 







—Creo que he mojado mis bragas. 

—Manuela —reprende mi madre, David aun intenta recomponerse al igual 

que Esperanza, Carolina solo me observa tratando de decidirse si declararme 

demente o potencialmente peligrosa. 

—Esto  es  un  sueño,  si  pudiera  tener  erecciones,  estaría  realmente 

apuntándole a algo ahora mismo. 

—Cristo —Mi novio jadea buscando aire, deja a Boris en el suelo y aprieta 

su  estómago.  Mi  madre  se  sonroja  al  igual  que  las  otras  dos  mujeres 

avergonzadas  por  mis  palabras,  pero  no  me  importa.  Quiero  que  esta  cocina 

perciba mis respetos y admiración. 

—¿Podemos  ver  las  habitaciones  ahora?  —La  pregunta  sale  forzada, 

Carolina asiente hacia mamá y camina apresuradamente—. Manuela, camina. 

Deja de babear sobre el mesón. 

—Lo siento madre. Esta cocina significa para mí, lo que una película porno 

de Esperanza Gómez para un adolescente. 

—Dios mío. ¡Calla niña! 

Sigo a regañadientes a todos, aun mirando hacia mi fantasía sexual de atrás. 

David aun intentando serenarse, hala mi trenza y sonríe. Hago un puchero y el 

efecto que produce en la mirada de David me hace tambalear un poco. 

—El cuarto principal —Empuja las puertas dobles de la recamara y tengo 

otro  colapso.  Es  enorme,  como,  realmente  enorme.  Probablemente  sea  del 

tamaño de mi cuarto, el de Boris y otro más. A la derecha no hay pared, hay tres 

ventanales  de  arriba  abajo  y  la  vista  da  sobre  la  piscina  y  el  jardín  verde. 

Carolina camina hacia una puerta y la sigo, empuja y revela un enorme closet. 

 ¡Del tamaño de mi cocina!  Y luego un baño que deja en burla a mi sala. 

—En serio, esta noche no necesitare juegos precios, solo recordare esto y 

estaré más que lista. 

—¿Te  gusta?  —Asiento  en  el  pecho  de  David  que  se  ha  acercado  para 

abrazarme. Me vuelvo hacia él, pero lo que veo me deja un poco fuera de balance. 

Está molesto. 

—Si  bueno,  es  una  casa  genial.  Pero  por  el  momento  no  me  veo  viviendo 

aquí. 

— ¿No? 







—No. Bueno si, tal vez algún día. Pero por el momento seguiré viviendo en 

mi casa y cuando venga el indicado tal vez y busque si aún está a la venta o 

copiaré el modelo, no sé tal vez pueda hacerlo en otro lugar, un lote en venta… 

—Ya entendí, nena. 

—Lo siento mucho. Lamento que mi madre te haya empujado a esto. Sé que 

aún no quieres pensar en estas cosas. 

—No te preocupes, solo terminemos de darles gusto y luego iremos a comer 

algo. 

—Bien. 

El resto del recorrido es diferente. Y todo porque he perdido el ánimo y la 

motivación. Por un momento me imagine en esa cocina, en esa tina de baño, de 

pie en la enorme ventana bebiendo café. Pero un vistazo a David y supe que no 

estábamos en la misma página. Rezo para que todo termine rápido y así pueda 

salir de aquí. 

Cuando por fin termina, Carolina espera expectante por una respuesta a su 

pregunta de si nos gustó. Contesto un seco si y procedo a decirles que los estaré 

esperando en el auto, llamo a Boris lo recojo y salgo de ahí. Todos se observan 

entre  sí,  así  que  miento  y  digo  que  como  no  desayuné  me  duele  un  poco  la 

cabeza.  Me  creen  y  se  despiden  de  una  muy  decepcionada  Carolina  y  nos 

desplazamos a la cafetería más cercana. 

Devoro mi desayuno sin prestar atención a los emocionados comentarios de 

las  dos  mujeres.  David,  quien  también  ha  permanecido  en  silencio  solo  me 

observa con cuidado. Al terminar pagamos y vamos cada uno a casa. Al llegar 

me excuso con aun tener mucho sueño así que me dejo caer en cama y a los 

pocos minutos me quedo profunda. 

Despierto cerca de las seis de la tarde, el apartamento está oscuro y solo. En 

mi cama solo estoy yo. Salgo en silencio y busco a David en mí alrededor. Boris 

duerme tranquilamente en el sofá, todo está apagado y no hay David por ningún 

lado, voy hacia la cocina y me encuentro un anota sobre el horno microondas: 


Hola nena. 

No sé qué sucedió esta tarde, pero me he dado cuenta que no 

estás de buen ánimo. 









Me he preguntado si hice algo y aunque por el momento creo que 

así es, 


He decidido dejarte descansar. 

Estaré en el bar viendo el partido con los chicos. 

Ahí algo para ti dentro del horno, 

Es una ofrenda por si he cometido un error 

Te amo. 


David. 

Abro  el  horno  y  encuentro  un  delicioso  Muffin  con  chispas  de  chocolate. 

Sonrío y agradezco al cielo por este hombre. Todos los pensamientos de que él 

no  quiere  una  familia  conmigo  son  desechados  en  el  baúl  de  las  cosas  para 

nunca jamás. Le envío un mensaje diciéndole que todo está bien y que espere 

un  buen  “agradecimiento”  por  el  obsequio.  Tomo  un  vaso  de  leche  y  camino 

hacia  mi  habitación  con  él.  Devoro  en minutos  el  pastelillo,  enciendo  la  TV  y 

cerca de una hora después caigo de nuevo en la inconsciencia. 







—En serio que te ves como una diosa en esta revista —Rosi me guiña un 

ojo. 

Han pasado quince días desde el evento de la galería y como cada mes la 

revista Glamour publica sus ediciones, hay dos artículos sobre los dos eventos 

a  los  cuales  he  asistido  de  la  mano  de  David.  Incluso  hay  toda  una  página 

dedicada a la súper declaración esa noche ante las cámaras. Por supuesto los 

primeros  días  estuve  en  algunos  titulares  de  la  farándula,  pero  solo  fue 

momentáneo, tal vez creyeron que era solo una pantalla más. Pero después de 

verme el lunes pasado en esa cena, les  ha quedado claro que no soy solo un 

pasatiempo.  También,  está  mañana,  Ronald  me  llamó  para  informar  que  la 

misma revista desea hacer una entrevista y un cubrimiento de mi fiesta y mi 

línea de ropa interior. Tengo la entrevista el viernes, antes del día de la fiesta. 







—Ese vestidito hace que tus piernas se vean geniales. Dios que buen trasero 

tienes Manu. 

—Teresa no empieces. 

—Pero si la foto lo muestra muy bien. Y David se ve sexy… ¿Te apuntas para 

un  trio?  —Le  arrojo  a  su  estúpida  y  bobalicona  cara  un  lápiz.  No  da  en  el 

blanco—. Está bien. Me callo. 

—Qué lindos lucen en la cena. El vestido blanco y rojo esta genial. 

—Gracias mi Fabi. Bien, dejando el chisme atrás. ¿Todos los diseños están 

listos? 

—Sí, Flor nos informó que todo está perfecto. 

—Bien. Heidi me informó que todo está listo y Randy ya ha hecho todos los 

arreglos. 

—Será increíble — suspira emocionada Rosi. 

—Si amigas, seremos tendencia a partir de este sábado. 

—Entonces  ¿Cómo  van  las  cosas  con  Sara?  —  Tere  pregunta  casual 

mientras terminamos nuestros rollos de carne. 

—Viajará con sus abuelos este fin de semana al lago Calima. 

—Qué bien. 

—No, Manu. Cada vez que ella y mis padres se encuentran tengo que lidiar 

después con una depresiva adolescente. 

—¿Por qué la dejas ir entonces? 

—Porque si no lo hago mi madre no me dejará en paz. 

—Yo por eso no quiero hijos. Nunca. 

—Sería un pecado que tu útero fuera útil en eso y concibiera un engendro 

tuyo, Tere. 

—Oye —Me arroja una galleta— Mira que mis bebés serian hermosos. 

—Tal vez y sean horrendos igual que el padre —Rosi devuelve el golpe. 

—No  lo  creo.  Si  tuviera  un  hijo,  cosa  que  nunca  sucedería.  Le  pediría  a 

Gonzalo que lo hiciera conmigo. 









—¿A Gonzalo? ¿Ese Gonzalo? —pregunto sorprendida. 

—Sí, el mismo que canta y baila. 

—¿Y por qué él? 

—Porque está muy bueno y no es tu novio. 

—Oh. Bueno, entendido. 

—Tendríamos  bebés  tan  lindos,  pero  definitivamente  no  me  veo  a  gusto 

hablando con un niño de catorce años sobre penes y vaginas. 

—Tener un hijo es mucho más que eso —murmura Rosi, indignada. 

—Lo que sea, no tendré hijos. 

—Nunca digas, nunca. 







—Dios, como te extrañé —jadeo mientras ruedo a un lado de David. Mi 

cuerpo sudoroso y cansado protesta contra mi mente terca y desconsiderada 

que grita “vete a bañar, puerca”. 

Hemos estado haciéndolo desde hace horas, probablemente ya esté a 

punto de amanecer y nosotros aún seguimos moviendo la cama. Desde el 

lunes en la noche David y yo no nos veíamos, hoy es jueves. No hoy es viernes, 

viernes en la madrugada. Por supuesto que apenas y lo vi en mi puerta, me 

arrojé a él como un caníbal. 

Esta semana ha sido muy ocupada para ambos, David ha estado a la cabeza 

de  tres  nuevos  proyectos,  campañas  publicitarias,  negociaciones  de  espacios 

publicitarios y dos reuniones con socios. Yo he tenido mucho jaleo en la tienda, 

con los diseños de nuestros meseros y meseras para mañana, entrevistas en la 

radio,  en  el  periódico  de  la  ciudad,  hemos  estado  entregando  invitaciones, 

consignando  el  dinero,  autorizando  los  permisos,  últimas  reuniones  con  los 

patrocinadores, etc. Todo está listo, excepto nosotras. Hoy voy a ir a la manicura, 

pedicura,  masaje,  exfoliación,  depilación,  me  trataré  el  cabello…  hoy  voy  de 

cambio extremo. 

—También  te  he  extrañado  como  loco,  cariño  —Enreda  sus  brazos  a  mí 

alrededor y protesto. 







—Estamos sucios. 

—Pero de una buena manera. Solo media hora y luego empezaremos el día. 

—Se supone que debía descansar hoy —Me da vuelta en sus brazos para 

enfrentarme a él. 

—Puedes dormir mientras te dan ese masaje del que hablaste antes —sonríe 

y besa mi nariz. 

— ¿Y tú? ¿No has dormido nada? 

—No importa. Nada es mejor a estar dentro de ti. El sueño puede esperar. 

—Mi cita es a las nueve. ¿Puedes por lo menos perder dos horas de tu agenda 

hoy? Debes dormir algo. 

—Hmm… 

—Me  arrunchare  contigo  —Froto  mi  mejilla  en  su  pecho  como  un  gato. 

Hablando de gatos, Boris adivinando que ya dejamos de jugar a papá y mamá 

entra para dormir a los pies de David. 

—No se diga más. Duerme nena. 

Y así lo hacemos. 

Dos horas más tarde y la tan odiada alarma suena, me quejo en el pecho de 

David y lo siento reírse. Me aferro a sus hombros como si de ello dependiera mi 

existencia, pero el condenado es fuerte y logra zafarse de mí. 

—Vamos nena, tenemos que empezar el día. 

—No quiero. Que el día empiece sin mí. — Escucho su risa y luego su mano 

roza mi cabello. 

—Dale nena, además hoy van a consentirte. El que debería estar reacio a 

levantarse sería yo. Pero mira, aquí estoy de pie, listo para el día. 

—Eso es porque eres una máquina. 

—Oh,  pero  esta  máquina  te  mantuvo  ocupada  anoche,  y  te  hizo  gritar 

muchas veces. 

—Ay no empieces con tu síndrome de pavo real. 

—¿Síndrome de pavo real? —El muy desgraciado tira de mis cobijas. 







—¡Oye!  —Tiro  de  mi  lado  también—  No  seas  idiota.  Y  sí,  pavo  real. 

Presumiendo tu cola. 

—Tengo una buena cola —Sonríe y se vuelve para mostrarme su muy buena 

parte trasera. 

—Lo sé. —Suspiro y me levanto solo para tocarlo—. Es mi segunda parte 

favorita para agarrar. 

—¿Y la primera? —Me rio de su sonrisa picarona. 

—Está al frente —Sus ojos se oscurecen y mi sexo se aprieta—. Oh, no. Creo 

que no podría soportar una ronda más. 

—Nadie se niega a un mañanero —protesta como un niño. 

Me levanto de la cama y camino hacia el baño. 

—Esta soy yo —Me señalo a mí misma y el camino delante—. Negándose. 

—Tres segundos. 

—¿Qué? 

—Te doy tres segundos para que llegues al baño y abras la ducha. Si no lo 

haces voy a atraparte, arrojarte a la cama y demostrarte que más puede hacer 

tu primera parte favorita para agarrar —Mis ojos bajan a su semierección. Abro 

mi boca para decir algo listillo per—. Uno… 

—Mierda —Corro hacia el baño y lo escucho contar hasta tres, antes de que 

llegue a la ducha, su brazo se enrolla en mi cintura. 

—Perdiste —susurra con voz ronca. Atrae mi espalda hacia su pecho y siento 

como se clava, su dureza, en mi trasero. 

—Creo que no voy a estar molesta por haberlo hecho. 

—Por supuesto que no —Ríe entre dientes— Cualquiera que no te conociera 

diría que perdiste a propósito. 

Me vuelvo y tomo en mi mano su dureza. Sisea y se estremece — Con un 

premio así, quien podría resistirse a hacerlo. 

Gruñe y se abalanza por mi boca, en unos pocos minutos después ambos 

estamos mojados, sudorosos y jadeantes nuevamente. 

Si  así  se  siente  perder,  que  me  condenen  si  no  me  volveré  una  experta 

perdedora de ahora en adelante. 







Capitulo 28 

 

DAVID 

 

 

—Encárgate de ello pronto, Juan. 

—Estoy  en  ello.  ¿Puedo  preguntar  por  qué  lo  haces?  —Miro  a  los  ojos 

curiosos de mi primo. Niego con mi cabeza y suspiro. 

—No. Solo haz lo que te digo. Tienes toda la información y acceso a lo que 

necesitas. Hazlo. Ya he hablado con ellos. 

—Perfecto —Toma los papeles y sale de mi oficina. 

Respiro, son pasadas las siete y aún estoy aquí. Reviso mi teléfono, releyendo 

los últimos mensajes de Manuela. Ha tenido un buen día y me alegra saber que 

la han consentido como se lo merece. 

 Yo: Terminando, yendo a casa. 

 Manuela: Preparada para recibirte. 

Mis ojos se abren antinaturalmente cuando veo la imagen de sí misma que 

ha  adjuntado,  desnuda,  llena  de  chocolate  y  fresas.  Inmediatamente  toda  mi 

sangre viaja al sur y debo removerme en mi asiento para que mi polla no explote 

mis pantalones. 

 Esta mujer será mi muerte. 

Apago apresuradamente el computador, salgo como alma que lleva el diablo 

de mi oficina cerrando con llave y vuelo hacia el auto. Veinte minutos y estoy 

aparcando frente a su edificio, tres minutos más y estoy frente a su puerta. Hace 

una semana, Manuela y yo compartimos las llaves de nuestros lugares, por lo 

cual entro sin necesidad de tocar. Voy hacia la sala pero no está ahí ni en la 

cocina. Voy hacia la habitación y tampoco, el baño. Camino hacia él y ahí está. 

—Jesucristo crucificado, mujer. 







Recostada dentro de la tina, Manuela llena de chocolate y con algunas fresas 

espera por mí. Sonríe y  ¡joder¡ mis rodillas se debilitan ante esta visión!  Ella es 

la mujer más hermosa, sexy, caliente, dulce e increíble del mundo. Y es mía, 

toda mía. 

 Y la amo, como a nada, como a nadie, como nunca. 

—Hola, cariño —Mis bolas se aprietan ante el sonido de su sexy y ronca voz, 

una voz cargada de promesas, deseo, lujuria y muchas otras cosas más. 

—Nena. Dios nena —Desesperado por estar a su lado y beber el chocolate 

de su cuerpo, arranco mi ropa y la arrojo a cualquier parte lejos de mí, tropiezo 

con mis pantalones haciendo reír a Manu. Las fresas en sus senos se caen y 

gimo ante la sensual vista. 

—Ven aquí —susurra. Tiro de mi bóxer y en segundos estoy sobre ella. Miro 

todo su cuerpo decidiendo por dónde empezar a pasar mi lengua. Su pecho sube 

en una agitada respiración exponiendo sus muy deliciosos pezones.  Sus senos, 

por ahí voy a empezar. 

Bajo  mi  boca  a  su  pezón  y  mis  ojos  ruedan  hacia  atrás  ante  el  sabor  del 

chocolate en su piel. Su cuerpo se curva hacia el mío, su boca se abre y gime 

mientras yo disfruto del festín que me ofrece. Paso mi lengua entre sus pechos 

y  continua  con  el  otro  pezón,  bajo  hasta  su  ombligo  y  lamo  las  gotas  que  se 

escapan por sus costados. Muerdo las fresas, untándolas primero del chocolate 

de su cuerpo, le permito también comer algunas y debo cerrar mis ojos cuando 

sus sensuales labios se cierran alrededor de mis dedos. Su respiración titubea 

cuando llego a la V de sus piernas, y gime frustrada cuando subo directo a su 

boca. 

La beso con pasión, derramando —como el chocolate en su cuerpo— todo el 

deseo, el amor y mi necesidad por ella. Corresponde al beso y no puedo evitar 

fundirme junto a ella, traspasando el chocolate de su cuerpo al mío. Vuelvo a 

bajar  lentamente,  besando,  chupando,  mordiendo  y  explorando.  Me  tomo  un 

poco de tiempo con sus pezones y su ombligo, muerdo el hueso de su cadera y 

grita mi nombre. Sus manos, las cuales se han aferrado hace ya un tiempo a mi 

cabello,  tira  de  él  intentando  que  llegue  al  lugar  donde  más  necesita  de  mi 

atención en estos momentos. 

Con el primer roce de mi lengua en su sexo, ambos dejamos salir un gemido 

profundo. Me sumerjo sin contención y la devoro encendiéndome aún más con 

cada gemido, estremecimiento y respiración entrecortada de su parte. 







—Oh Dios. David —Sus uñas se entierran en mi cuero cabelludo, succiono 

su  clítoris  e  introduzco  un  dedo.  Lamo  el  chocolate  en  sus  pliegues  y  gruño 

cuando los sabores, el de su sexo y el dulce, invaden mis sentidos, introduzco 

un segundo dedo—. Dios, sí. Así, no te detengas. Oh por favor… 

Su orgasmo estalla, grita mi nombre mientras aun con mis labios y dedos 

en  su  sexo,  sostengo  su  cuerpo  cuando  se  estremece.  Me  detengo  cuando  es 

demasiado  sensible,  casi  hasta  el  punto  de  dolerle;  miro  su  bello  rostro, 

sonrojado  y  satisfecho,  sonrío  cuando  sus  ojos  no  pueden  abrirse  y  beso 

tiernamente su boca. Me acomodo entre sus piernas y mientras sigo besándola 

me adentro en lo profundo de su cuerpo. 

—Joder —Mis dedos se entierran en la piel de sus caderas con cada empuje. 

Sentirla a mi alrededor, apretada, caliente y húmeda a la vez, es… es como estar 

fuera  del  planeta.  Su  aliento  cálido  se  mezcla  con  el  mío  y  observo  el  matiz, 

transformado por las sensaciones, de sus ojos— Te amo. 

—También… te… amo. ¡Cielos! 

Embisto  cada  vez  más  fuerte,  uso  mi  mano  en  su  cabeza  para  evitar  que 

golpee el borde de la tina. Siento cuando se aprieta, acercándose a su orgasmo, 

el cosquilleo familiar en mi columna también inicia, sus uñas se entierran en 

mis hombros así que muerdo su cuello y se rompe nuevamente, gimiendo mi 

nombre mientras tiembla entre mis brazos. Empujo dos, tres veces y no puedo 

contenerme más, gruño y me derramo dentro de ella. 

Minutos  después,  cuando  recuperamos  nuestra  capacidad  de  pensar  y 

respirar, tomo a Manuela en mis brazos y camino con ella hacia la ducha para 

lavar el chocolate de nuestros cuerpos. Pero otra idea pasa por su cabeza, se 

detiene y dejándose caer de rodillas, lame el chocolate alrededor de mi pene —

el cual despierta inmediatamente ante la vista y atención de ella— y me toma en 

su  boca,  primero  suave  pero  luego  aumenta  la  succión,  apretando  con  sus 

manos lo que no logra tomar de mí. Me saborea como un helado de chocolate, 

me lame, muerde suavemente la punta causando que mis rodillas se debiliten y 

deba sostenerme del lavado, aumenta el ritmo y me derramo en sus labios, para 

mi  sorpresa  y  total satisfacción  derrama  un  poco  de  mi  semilla  en  sus  senos 

combinándose con los restos de lo que no lamí anteriormente. 

—Por todo lo sagrado, nena. Vas a matarme. 

—Al igual que tú a mí. No puedo tener suficiente de ti amor. 

—Ni yo de ti. 









Abro  la  puerta  de  la  ducha  y  regulo  la  temperatura,  tomo  el  gel  de  baño, 

empiezo  a  limpiar  su  cuerpo  mientras  ella  lo  hace  con  el  mío.  Me  vuelve  de 

espaldas a ella, dejo que sus manos amasen la piel tensa de mis hombros y mi 

espalda. Me relajo, dejo caer mi frente en los azulejos de la pared. Cansado del 

trabajo y de la sesión caliente anterior cierro mis ojos. El masaje acaba pronto, 

limpiamos el jabón y salimos hacia la cama. 

—Túmbate boca abajo. 

—¿Qué? —pregunto pero obedezco. 

—Estás  muy  tenso,  has  tenido  mucho  trabajo  David.  Mereces  que  te 

consientan. 

—No voy a decirle que no a eso. 

Veo como camina fuera del cuarto, cierro mis ojos esperando por ella y por 

sus manos sobre mí. Escucho las primeras notas musicales de Michael Bublé y 

sonrío.  El  olor  a  coco  invade  la  habitación,  la  cama  se  mueve  y  luego  está  a 

horcajas sobre mí. Algo caliente es derramado en mi espalda y luego sus manos 

se encargan de moldear mi piel, suspiro feliz. No tardo en quedarme profundo 

gracias a  mi mujer si sus manos mágicas. 





— Hay un problema. 

—¿Qué clase de problema? —Furioso, dejo caer la invitación en el suelo del 

auto — Ya había hablado con ellos y estaban dispuestos a hacerlo. 

— Sí, pero alguien ofreció más. Están considerándolo. 

—Pero dieron su palabra, Juan —Suspiro. Encuentro la invitación y salgo 

del  auto  camino  a  la  fiesta  de  Cherry  Big  Dreams—.  Ofrece  más  entonces, 

necesito obtener esos documentos. 

— Bien. Haré todo. 

—Gracias. Te veré más tarde —Cuelgo y entrego la tarjeta al hombre en solo 

bóxer brillante y corbatín de la puerta. Veo a dos camarógrafos del canal a un 

lado preparando sus cámaras y me alivia saber que Gregorio cumplió. También 

hay unas chicas de la revista esa, la que está siguiendo con lupa mi relación con 

Manuela. 







—Bienvenido —Sonríe y me deja entrar al lugar. Quito mi abrigo y lo entrego 

a la encargada. Mis ojos perciben todo y quedo realmente fascinado. 

Lo  primero  que  capta  mi  atención  es  la  enorme  cereza  y  el  nombre  de  la 

marca frente a mí en letras cremosas y enormes bajo el escenario donde un DJ 

está reproduciendo la música. Los muebles son de color negro y se encuentran 

estratégicamente distribuidos en el lugar dando el aspecto de un laberinto. Las 

mesas tienen luces alusivas a los colores de la tienda que se mezclan con los 

velos en las columnas y el techo del lugar, luces blancas como enredaderas en 

ellas. Hay seis jaulas de color lila fuerte con bailarines dentro, a cada lado del 

lugar,  dos  hombres  flaquean  a  la  mujer  en  medio.  Todos  seis  vestidos  con 

delicada tela de encaje negro y fucsia. La pista aún está desierta pero hay varias 

personas ya en ropa interior y sexys pijamas en varias mesas. Cuatro escenarios 

más se encuentran elevados del resto y noto que son las áreas VIP. 

Está increíble, ver todo esto me hace sentir orgulloso de Manuela. La mujer 

lo hizo. Realmente lo hizo. 

—¿Una mesa, señor? —Una curvilínea mesera en corsé purpura, bragas a 

juego y un antifaz negro me sonríe. 

—Estoy con Manuela —Respondo y su sonrisa se ensancha. 

—¿Usted es el señor David? —Asiento y me pide que la siga—. La señora 

Manuela nos informó a todos que estuviéramos pendientes de usted, por aquí 

—Me lleva hasta una de las zonas VIP donde ya están Teresa y otra chica que 

no reconozco—. Aquí estamos. ¿Qué desea beber? 

Le doy mi pedido y  me acomodo en mi  lugar. Se despide y  no puedo  —lo 

siento por ello— evitar observar su trasero al menearse. 

—Espera a que veas a Manu. 

Me vuelvo hacia Teresa que luce despampanante en un conjunto verde de 

encaje, es algo así como un corsé pero transparente, sus pezones y parte íntima 

es lo único que está recubierto y oculto por más encaje. 

—¿Dónde está? 

—Comprobando algo con Rosi, uno de los uniformes de las chicas se rompió. 

—Ya  veo  —La  mesera  regresa  con  mi  bebida.  Agradezco  y  me  dispongo  a 

pagar pero me informa que todo lo que consumamos es gratis. 

—Solo nosotros, David. Los amigos y familia beberán gratis. 







—Bien. 

Alguien  golpea  mi  espalda  y  me  vuelvo  furioso  para  encontrar  a  Gonzalo, 

Nate y Sofí. 

—¿Un  pantalón  de  pijama  negro?  Por  Dios  David,  no  podrías  ser  más 

creativo y sensual —Se burla mi primo, ese al que siempre deseo golpear. 

—No sé qué me perturba más —La voz de mi hermano viene de atrás— Verte 

el trasero o escucharte decir sensual. 

Gonzalo ríe y da vuelta. Cierro los ojos ante la vista de su trasero. El jodido 

imbécil está usando un bóxer totalmente transparente de color azul, su paquete 

es lo único semioculto. Niego con la cabeza y saludo a Nate y Sofí. Él usa un 

pantalón de pijama blanco y ella un discreto pero sexy pijama de satín del mismo 

color del pantalón de Nate. Samuel, quien ahora se adentró con Amelia de su 

mano,  usa  solo  un  bóxer  gris  y  ella  viste  otro  pijama  de  blusa  y  cachetero 

ajustado de satín rosa. Todos toman su lugar y empezamos a hablar sobre lo 

magnifico que luce todo y el éxito que seguramente será. 

—¿Y dónde está ella? ¿La creadora de todo esto? —pregunta Sofí. 

—Ocupada,  una  de las  chicas  tuvo  un accidente  en  la  barra  y  rompió  su 

uniforme. Ella y Rosi están ocupándose de ello —Bebe su copa y le hace señas 

a un hombre que viene subiendo hacia nosotros. Gonzalo fulmina con la mirada 

al caballero y mira con sospecha a Tere.  Interesante— ¡Cami! Qué bueno que 

llegaste  —Abraza  al  tipo  y  juro  que  Gonzalo  gruñe.  La  parte  trasera  de  su 

conjunto está expuesta y podemos ver el hilo dental que cubre, o que no, a su 

trasero. 

—Un  poco  difícil  llegar  del  trabajo,  pero  aquí  estoy  —El  tipo  nos  sonríe  a 

todos. Usa otro pantalón de pijama, pero este a diferencia del mío y el de Nate 

tiene corazones (sí, corazones) estampados. 

—Chicos,  les  presento  a  Camilo  —Teresa  trae  al  hombre  más  cerca  de 

nosotros y mi primo se tensa—, el esposo de Rosi. 

—¿El qué? —Hace eco mi primo y me rio entre dientes—. ¿De qué te ríes 

idiota? 

—De tus celos pendejos —responde por mí, Samuel. 

—¿Celoso yo? 

—No, Nate. 







Abro mi boca para reírme, pero entonces la veo y me atraganto con mi propia 

saliva. Todos lo notan y siguen mi mirada. 

—Te lo dije —Ríe teresa. 

—Oh.  Joder.  Creo  que  romperé  mi  bóxer  —Sin  dejar  de  verla,  golpeo  a 

Gonzalo en el estómago. Aunque yo también estoy de acuerdo con él, creo que 

romperé mi pantalón. 

Manuela, camina. No, no camina, se desliza sensualmente hacia nosotros. 

Una, una bata o vestido largo, totalmente ajustado a su cuerpo de encaje rojo, 

de escote profundo permite ver un poco de la piel de sus pechos pero luego un 

sostén de corte bajo, rojo que los realza queda a la vista. La bata cuenta con una 

abertura desde el medio de sus senos hasta los pies permitiendo ver su abdomen 

y la tanga roja, el ligero de boda y las altas sandalias de tiras del mismo color. 

En sus muñecas hay atados tiras de encaje. 

 Padre nuestro que estás en los cielos… Ten piedad de mí. 

 Está será una larga y tortuosa noche.   

—Amor  —Sonríe  y  se  arroja  a  mis  brazos.  Cuando  siente  mi  erección,  su 

sonrisa brilla aún más—. Más tarde cariño, más tarde. 

—No  sé  si  pueda  aguantar.  Joder  Manu,  te  ves  realmente  increíble. 

Hermosa, sexy… No creo que pueda. 

—Solo serán cuatro horas más. ¿Te gusta? 

Empujo  mis  caderas,  sus  ojos  se  oscurecen  y  sus  labios  se  entreabren 

dejando escapar un jadeo suave. —¿Qué crees? ¿Acaso esto no te dice algo? 

—Me refiero al lugar, cariño —Aclara con voz ronca. 

—OH. Si esta increíble —Beso su boca y pruebo el sabor de la cereza en su 

brillo labial—.Estoy muy orgulloso de ti. 

—Gracias. Te amo. 

—Y yo a ti —Muerdo su cuello y su oreja, luego susurro lo más bajo posible— 

Esta noche, voy a rasgar toda esta tela que cubre tu cuerpo. 

La siento estremecerse en mis brazos, sonríe y promete. —Estaré más que 

lista para ti. No puedo esperar. 















No veo a Manuela hace más de una hora. Después de que ella y yo tonteamos 

un poco en la mesa, Fabiola llegó para pedirle a las chicas que atendieran a la 

prensa, la radio, la TV y a los invitados. He visto varios actores del canal aquí. 

Incluso creí ver a Eugenia. Fernando, el hermano de Manu ha estado de mal 

humor toda la noche. Tengo la leve sospecha que es debido a que a Fabiola —la 

cual  luce  increíble  en  encaje  negro—  le  han  sobrado  pretendientes  y 

admiradores  esta  noche.  El  tipo  ha  estado  gruñendo,  maldiciendo  y 

conteniéndose  para  no  romperles  los  huesos  a  todos  los  hombres  que  osan 

sonreírle, hablarle o tocarla. No entiendo por qué simplemente no se sincera con 

ella y se decide a quererla. 

—Amigo,  en  serio.  Pareces  un  Doberman  —Samuel  adivina  mis 

pensamientos. 

—Ese idiota no ha quitado la mano de su espalda baja. ¡Y ella se lo permite! 

—Bueno, él es sexy —Puja Sofí que se ha percatado de lo que sucede entre 

ellos dos. 

—Sexy mi culo —Nos reímos ante el comentario de Fernando. 

—Si la quieres, ve por ella amigo. Es obvio aquí que no solo tú eres capaz de 

ver la increíble mujer que es —Sus ojos me observan un momento en silencio. 

Veo cuando la determinación cubre su rostro y sé que lo hará. 

— Ya regreso. —Se levanta y observamos como camina directo a la mujer 

que quiere, no titubea, no se detiene. Aleja al hombre que esta junto a ella y sin 

una palaba la toma en sus brazos y se alejan hacia la oscuridad. 

—Bien. Creo que estarán ocupados por un tiempo. 

—Concuerdo contigo, Sofí. 

Todos  nos  reímos  y  continuamos  bebiendo  y  disfrutando  del  lugar.  Mis 

primos deciden ir a bailar, Nate y Sofí se niegan a dejarme solo. Una sexy canción 

suena  y  siento  una  mano  en  mi  espalda,  me  vuelvo  y  encuentro  a  Manuela 

sonriéndome. 

—Vamos a bailar. 

—Por fin te veo. 







—Lo siento, amor. Esto es una locura y debo estar al frente de todo. 

—Tranquila, yo entiendo —Dejo que me lleve hacia la pista sin dejar de ver 

como se balance su trasero. Joder, que esta fiesta acabe pronto. Quiero a mi 

mujer solo para mí. 

Encontramos un espacio en la pista y empezamos a movernos lentamente al 

ritmo  de  la  música.  El  cuerpo  de  ella  se  siente  genial  envuelto  en  encaje. 

Balanceo  mis  caderas  a  su  ritmo,  enterrando  mi  erección  en  su  trasero.  Mis 

manos  se  adentran  por  la  abertura  de  su  pijama  y  acaricio  su  suave  piel,  la 

escucho suspirar cuando planto un camino de besos desde su hombro hasta el 

lugar  donde  puedo  ver  como  se  acelera  su  pulso.  Bajo  mis  manos  hasta  el 

delgado  hilo  de  su  tanga  y  engancho  mis  dedos  en  el  mientras  seguimos 

balanceándonos al ritmo de la música. Nuestra respiración se acelera y si no 

hago algo pronto voy a estallar dentro de mi jodido pantalón. Se mueve entre mi 

abrazo y me enfrenta. Ahora mis manos se aferran a su trasero, la intensidad y 

el deseo brillando en sus ojos hacen que quiera arrojarla en el piso, aquí mismo 

y tomarla de las mil y una maneras que quiero hacerlo. 

—Nena, te quiero ahora. 

—Yo también. Ven. 

Me lleva hacia la parte trasera del escenario donde se encuentra el Dj, la 

puerta de un cuarto queda a la vista. Abre y entramos a oscuras, no espero que 

termine de cerrar y encienda la luz, me abalanzo sobre ella. 

—Voy a ser duro contigo nena. No puedo ser suave y paciente ahora mismo. 

—Tampoco quiero que lo seas. Por Dios David, hazlo. 

Amaso  sus  senos  y  devoro  su  boca.  Muerdo  su  cuello,  hombro  y  me 

concentro  en  sus  pezones  mientras  deslizo  la  tanga  de  sus  caderas.  Aflojo  el 

cordón de mi pantalón mientras sus manos tiran hacia abajo, libera mi polla, 

vuelvo su cuerpo para que quede frente a la pared. Separo sus piernas y de una 

sola estocada me adentro en ella. 

—¡David! —grita cada vez más fuerte mi nombre mientas empujo salvaje y 

frenéticamente dentro de ella. No soy suave, no soy generoso. Todo lo contrario, 

soy crudo y necesitado. 

—Nena — gruño y tomo su cabello enredándolo en mi mano y tirando de él 

hacia  atrás  para  poder  tener  acceso  a  su  boca.  Sus  lloriqueos  sensuales  se 

ahogan  en  mis  labios,  mi  lengua  azota  la  suya  impaciente  e  implacable.  Soy 

despiadado y feroz en mi asalto. 







Puedo sentir como se aprieta a mí alrededor y el hormigueo familiar empieza 

en mí —Córrete nena, hazlo. Grita para mí. 

Busco su clítoris con mi mano y trazo círculos sobre él esperando que sea 

suficiente, no podré aguantar más. Halo más fuerte su cabello y sucede. Se viene 

a mí alrededor. La sigo inmediatamente, gruñendo su nombre y no me extrañaría 

que se escuchara en todo el lugar por encima de la música. 

Beso su hombro y salgo de ella. La vuelvo hacia mí y peino su cabello. Sonrío 

ante la hermosa vista de sus mejillas rojas y sus labios entreabiertos. Tiembla 

un poco cuando intento subir sus bragas, y me preocupo de haberla lastimado. 

—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? 

—No. Todo lo contrario. Quiero que se repita y pronto. 

—¿Te gusta que sea duro contigo? 

—Me gusta que no siempre sea lo mismo, pero sí. Eso de tirarme del cabello 

mientras empujas fuerte en mí. Dios creo que estoy excitada otra vez con solo 

recordarlo. 

—Oh nena. Eres perfecta —Reímos y nos limpiamos antes de volver a salir. 

Las siguientes horas pasan entre bailes, bebidas, charlas con una cantidad 

de  personas  que  no  reconozco  —todas  clientes  de  Cherry  Big  Dreams—  y 

dejando que seamos fotografiados y entrevistados. Algunas personas del medio 

en el cual trabajo me reconocen y nos saludamos, sin embargo no me separo de 

Manuela, demasiados hombres a la espera de un pedazo suyo. Gruño cuando 

un tipo se acerca y planta un beso en su mejilla, sin su consentimiento. Ahora 

entiendo a Fernando. Y hablando de él, no lo he visto desde hace mucho, Fabiola 

por su parte está en la barra bebiendo su, creo, quinta copa. 

Solo dos horas más. Dos horas más y tendré a Manuela solo para mí. Por el 

momento le gruñiré y fulminaré la existencia de cualquier hombre que se atreva 

a tocarla. 



 

 

 

 







Capitulo 29 



MANUELA 

 

 

 Todo está perfecto. 

Si  hubiera  una  palabra  que  describiera  exactamente  como  me  siento  en 

estos momentos sería algo como Híper-mega-recontra-feliz-y-orgullosa. O algo 

que resuma eso. 

El  lugar  es  increíble,  la  música,  las  luces;  los  invitados  están  felices,  los 

patrocinadores encantados. No hay queja alguna. Bueno, de parte de ellos, de 

mi parte   quiero  irme  ¡Ya!  Y  encerrarme  con  David  para  hacer  todo  lo  que 

queremos hacernos el uno al otro. 

—Jesús chica, esto es extraordinario. No puedo creer que sea un hecho ya. 

—Lo sé. Créeme Rosi, también he estado pellizcándome varias veces. 

—Estoy que exploto de la dicha. Y también quiero que me llenen de dicha. 

Que hermosos hombres y divinas mujeres hay aquí hoy. 

Rio a carcajadas cuando la muy descarada golpea el trasero de uno de los 

meseros. El muy desvergonzado sonríe con descaro. 

—¿Qué pasa con Fabi? —Miro hacia donde Rosi señala a nuestra pelirroja 

amiga. La veo en la barra decaída y bebiendo como un alcohólico en abstinencia. 

—No lo sé. Hasta hace una hora estaba bien. ¿Le habrán dicho algo? Ella no 

estaba muy segura de su conjunto. 

—¿Estás  loca?  —Miro  a  Tere  como  si  tuviera  dos  cabezas—.  Ella  se  ve 

demasiado hermosa y sexy con él. 

—Entonces no tengo idea que puede ser. 

—Vamos. Hablemos con ella. 







Nos acercamos hacia ella, no nos ve. Por ello cuando hablamos se sobresalta 

derramando  el  licor  en  su  escote.  Eso  hace  que  los  hombres  a  su  alrededor 

aúllen como hienas.  Idiotas.  

—¿Qué sucede contigo Fabi? ¿Estás bien? 

—Si —No le creemos—. Solo cansada —Tampoco lo creemos. 

—Ajam. ¿Y por eso estás bebiendo Vodka como si fuera agua? —Fulmino a 

Tere por su sarcasmo cuando obviamente algo le pasa a nuestra amiga. 

—¿Sabe bien? —Se encoje de hombros y va por el siguiente vaso. 

—Eh, eh, eh. Calma ventarrón que no es limonada —Arrebato el vaso de su 

mano y se enfurece. 

—¡Deja  de  controlarme!  ¡Maldita  sea!  ¿Acaso  no  puedo  beber  si  me  da  la 

gana? 

Las tres nos congelaos ante el arrebato de nuestra tranquila Fabi. Ella nunca 

maldice así, tampoco, jamás, nunca en toda nuestra amistad me ha gritado. Se 

percata  de  nuestro asombro  y  se  sonroja,  sus  ojos  se  humedecen  y  cubre  su 

rostro con sus manos. 

—Lo…  siento  —Llora.  Nos  lanzamos  hacia  ella  y  la  tomamos  en  nuestros 

brazos. 

—Llévala al cuarto tras el sonido —Índico cuando veo a una de las fotógrafas 

de la revista observarnos con interés. 

Asienten y empujan a mi llorosa amiga. David que también vio la escena se 

apresura hacia mí. 

—¿Qué pasa nena? 

—Ni idea. Fabi simplemente no está bien. 

—Sí, desde hace un rato la he visto un poco baja de nota. Tal vez tu hermano 

sepa algo. 

—¿Fer? ¿Por qué tiene él algo que ver aquí? 

—Bueno,  hace  un  rato  él  se  llevó  a  Fabiola  hacia  la  parte  trasera.  Luego 

simplemente no lo vi más y luego, ella estaba así. 

—Hmm ¿Habrá pasado algo? 

—Quién sabe cariño —Me abraza. Lo beso y me fundo en su pecho. 







—Voy a ver qué sucede. Regreso y nos marcharemos. ¿Bien? 

—Estaré esperando. 

Cuando  entro  al  cuarto  donde  hace  unos  momentos  tuve  sucio  sexo  con 

David, no puedo evitar el temblor de mi cuerpo. Encuentro a las chicas sentadas 

entre los muebles que no fueron ubicados fuera. Alguien consiguió un vaso de 

agua para Fabi. 

—No va a decir nada. Solo sigue mintiendo con que está cansada. 

Miro  confundida  a  Tere.  Rosi  sigue  acariciando  la  espalda  de  Fabi  y  le 

murmura que puede confiarnos lo que sea. 

—Estoy  bien.  De  verdad,  solo  no  sé.  Ha  sido  mucho.  Esta  semana  no  he 

dormido nada y tampoco he comido bien. 

—Tú nunca bebes de esa manera, ni gritas a tus amigas. 

—Lo sé, lo siento Manu. ¿Puedo irme a casa? De verdad me duelen los pies. 

Las  tres  compartimos  una  mirada  mientras  Fabi  bebe  su  agua.  No  le 

creemos ni una sola palabra pero tampoco vamos a presionarla a hablar de ello 

si no quiere hacerlo. 

—Nuestro trabajo era solo recibir a todos y vigilar que todo hubiera salido 

bien,  el  resto  es  tarea  de  la  empresa.  Además,  son  pasadas  las  tres  de  la 

madrugada, ya la fiesta está acabando. Los premios fueron rifados, los aperitivos 

fueron repartidos, el trago ha menguado —Rosi asiente pensativa—. Creo que 

puedes irte. Yo me quedaré con Cami custodiando a los últimos rezagados. 

—Gracia. —Murmura. 

—¿Tú la llevas? —pregunto a Tere que busca su bolso entre los casilleros 

donde fueron guardados antes. 

—Si. 

—No, tomaré un taxi. 

—Por supuesto que no. Has bebido demasiado, ni siquiera te sostienes a ti 

misma ¿Crees que te dejaré sola en un taxi con un desconocido? 

—No va a… 

—Tampoco dejaré que te vayas sola —Me cruzo de brazos y la enfrento—. O 

te vas solo con Tere o con todas nosotras. 









—Está bien —Acepta a regañadientes. 

Buscamos  su  abrigo  y  acompañamos  a  ambas  chicas  hasta  el  auto  de 

Teresa. Afortunadamente la chica no ha bebido nada esta noche. Me despido de 

ambas  no  sin  antes  susurrarle  a  Tere  que  obtenga  algo  más  y  nos  envíe  un 

mensaje cuando estén en casa. 

Regreso  a  la  fiesta  para  ver  solo  a  menos  de  un  cuarto  de  personas  aun 

bailando. Voy hasta David y Juan que son los únicos, de nuestro grupo, que 

aún continúan aquí. 

—Si  —Tomados  de  la  mano  vamos  por  nuestras  cosas  y  salimos  hacia  el 

estacionamiento. 

Como David bebió, esta noche conduzco yo. Nos despedimos de Juan que se 

va en su auto con un chico y nos dirijo a casa. En el camino tonteamos un poco, 

pero con precaución, no queremos terminar de cabeza al mundo. 

Al llegar al departamento, David no da espera. Como lo prometió, arranca la 

tela  de  mi  piel  y  me  toma  de  todas  las  formas  habidas  y  por  haber.  Podría 

sentirme mal por mi diseño arruinado, pero lo que me hace, lo compensa todo. 

 ¡A la mierda el conjunto! 

  





 Dos semanas. 

Ha pasado dos semanas desde la fiesta, y en todas las canales, revistas y la 

radio.  Se  ha  comentado  sobre  ella.  Muy  pocos  han  sido  los  comentarios 

negativos.  La  mayoría  ha  alabado  una  propuesta  única  y  que  rompe  los 

esquemas sociales de belleza y sensualidad. Las fotos en la revista Glamour y la 

entrevista  que  me  realizaron  el  viernes  hace  quince  días  son  perfectas.  La 

periodista es toda una profesional y la fotógrafa ha sido toda una artista. 

Debido al éxito, varias empresas han llamado para querer invertir y formar 

una sociedad. Los he rechazado. Cherry Big Dreams es de mis amigas y mío. No 

quiero a nadie más, sin embargo a aquellos que han ofrecido espacios, en sus 

tiendas para vender mi producto hemos aceptado negociar con gusto. Las ventas 

están por las nubes y no vemos en el deber de ampliar el servicio de pedidos a 

medida y entrega a domicilio. 







David  nuevamente  ha  estado  metido  en  el  trabajo.  Nos  hemos  visto  tres 

veces  esta  semana  y  lo  extraño  como  loca,  pero  como  no  soy  una  persona 

emocionalmente dependiente; le he dejado su espacio y he aceptado el tiempo 

contado que puede darme. Fabi ha estado muy ensimismada, la hemos atacado 

a preguntas los primeros cinco días, pero cuando nos gruñó y no se presentó el 

miércoles a trabajar decidimos darle un poco más de tiempo. 

Con  Rosi,  la  cosa  está  caliente.  Sara,  me  cuenta  ella,  ha  estado  muy 

sospechosa últimamente. Hablando en susurros y colgando el teléfono cuando 

ve  que  alguien  entra  en  la  habitación.  También  ha  faltado  una  vez  a  clase  el 

martes. Camilo está iracundo. Tere, para mi preocupación, ha estado tonteando 

con  Gonzalo  y  una  chica  que  ambos  conocen.  No  me  pregunten,  no  quiero 

saberlo. 

Yo,  bueno.  No  sé  por  dónde  empezar.  Primero  he  estado  un poco  mal  del 

estómago, mi apetito se ha tomado unas vacaciones pero no es tan preocupante 

como el hecho de que mis senos duelen horrible. Me he hecho el autoexamen 

tres  veces  y  nada.  Estoy  esperando  a  que  mi  periodo  llegue  para  hacerlo  de 

nuevo. Se supone que debía llegarme hace unos días, pero aún nada. Por otra 

parte, tengo un terrible bloqueo. No he logrado diseñar absolutamente nada, y 

me preocupa. Esto jamás me había pasado; además descubrí el lunes pasado 

que, Eugenia y Juliana han estado en el trabajo de David, al parecer la primera 

va  a  audicionar  para  un  proyecto  nuevo,  la  segunda  se  dignó  a  ser  su 

acompañante. 

 A buena hora le dio por presentar a la flacuchenta. Y que buena amiga la otra 

 agregada. 

Sé que ambas tuvieron su enredo con David, pero él ya lo superó aunque 

ellas aún no. Igual eso es pasado y no voy a armar un alboroto por dos pendejas 

que no entienden que son agua pasada. 

—Luces bien —Sonrío en el espejo al reflejo de David. 

Aunque anoche no durmió en mi casa, esta mañana ha venido por mí, para 

ir a casa de mis padres. Nos han invitado a desayunar. 

—Gracias. Tú también amor —Termino de aplicar el brillo y de acomodar mi 

cabello suelto. 

Tomo el bolso, me despido de Boris y depositando un beso en los labios de 

David. Nos encaminamos a casa de mis padres. 







—Cariño —Mi madre corre a abrazarnos. Cuando por fin nos zafamos de su 

agarre de muerte, saludo a mis padres, los de David. Fer, Lia y Sam. 

—Es bueno verte, princesa. 

—También papi. Estás más gordito Papi. 

—Gordo no, apuercado que es diferente. 

Reímos entre dientes y niego con la cabeza. Mamá nos hace pasar a la mesa 

y  luego  el  desayuno  es  servido.  Huele  delicioso,  de  pronto mi  apetito  saca  su 

cabeza de donde quiera que la tenía metida y devoro dos platos completos. Ante 

la mirada sorprendida de todos, continuo comiendo más pan relleno de queso y 

luego tomo dos vasos de milo caliente —sigo siendo una niña en el fondo, muy 

en el fondo— y una de café. 

—¡Vaya! ¿Alguien ha estado en ayuno aquí? 

—Lo siento, Lia… es solo que tenía demasiada hambre. 

—¿No?  ¿En  serio?  —Dice  Fer  con  sarcasmo.  Ha  estado  de  un  humor, 

horrible— Si no nos dices no nos damos cuenta. 

—Ja. Tonto mandril. 

—Tonta suripanta. 

—Niños —Advierte mi madre. 

—¡No somos niños! —gruñimos ambos a la vez haciendo reír a todos. 

Cuando terminamos la comida, después de algunas conversaciones vagas 

sobre nuestra semana, mamá y Esperanza reciben una alerta de mensaje a la 

vez en sus celulares. Ambas lo leen y de inmediato su humor cambia un poco. 

—¿Qué  sucede  mamá?  —Lia,  quien  también  notó  el  cambio  se  acerca  y 

pregunta. 

—Vendieron  la  casa  —Hace  un  puchero.  ¡Mi  mamá  hace  un  puchero! 

Confundida miro a David quien observa a su mamá que también  ¡Está haciendo 

 pucheros! ¿Pero qué? 

—¿Cuál casa? 

—Sí. —Apunto a Fer —Lo mismo que él tonto pregunta. 

—Tonto ya sabes quién. 

—Ese también. —Murmuro. 











—La  casa  —Sus  ojos  me  observan  con  intención.  No  tengo  idea  de  que 

habla… Ah, esa casa—. La casa que vimos. 

—Oh —Me sorprendo un poco ante la ola de tristeza y decepción que barren 

a través de mí. 

—Es una pena —Se lamenta Esperanza—, tenía tantas ideas para ella. 

—Bueno, ya no hay nada que hacer —David sonríe y esa estúpida sonrisa 

me molesta y me entristece. 

—Sí, ya no podemos hacer nada. Ya vendrán otras. 

—Tienes razón, Helena —Acuerda Esperanza y luego ambas se inmiscuyen 

en otra conversación sobre muebles y color de pintura. 







—¿Te sientes bien? Estás muy callada. 

—Estoy bien, solo cansada. 

Desde la mañana he estado un poco desanimada, el almuerzo y luego la cena 

en casa de mis padres fue simple para mí; apenas y probé bocado, contrario al 

desayuno. Es por la casa, lo sé. 

En  serio  me  había  ilusionado  con  ella  y  con  la  idea  de  vivir  ahí.  Solo  fui 

consciente  de  ello  cuando  supe  que  ya  no  estaba  a  la  venta.  No  se  lo  digo  a 

David,  la  sonrisa  de  alivio  cuando  escuchó  que  ya  no  iban  a  seguir 

presionándonos por comprarla me dijo todo lo que tenía que saber. Sin ánimos 

de nada. Al llegar a casa me cambio de ropa y me acuesto dando un vago “buenas 

noches” a David. 

Aunque sospecha algo, no pregunta. Me da mi espacio y se pone su pijama 

para luego acostarse a mi lado. No me opongo cuando me atrae a su pecho. En 

pocos  minutos,  con  sus  manos  amasando  mi  cuero  cabelludo,  me  quedo 

dormida. 













 Miércoles. 

Hoy es miércoles. Y mi periodo aun no llega. Además la sensibilidad en los 

senos  ha  aumentado  y  de  verdad,  verdad  estoy  asustada.  ¿Y  si  estoy 

embarazada? 

Eso sería… No sé qué sería en estos momentos. Pero estoy segura de que no 

es un buen momento para una noticia de esas. Primero la cosa de que David 

aun no quiere familia, además hemos estado más distanciados que antes. No 

por su culpa, ni tampoco por la mía —en cierta medida— Él ha tenido demasiado 

trabajo y muchas reuniones, yo me he encerrado en casa después del trabajo a 

comer como vaca y a diseñar —mi jodida inspiración regreso con toda— también 

he estado visitando a Fabi, que aunque no dice nada ha estado muy callada y 

alejada. Incluso ha bajado de peso. Tere está en un mundo de fantasía y Rosi, 

bueno las cosas en casa no andan bien. 

Camino  por  el  apartamento  preocupada  y  pensando  seriamente  qué  debo 

hacer. No le he dicho a nadie sobre mi situación. 

—¿Qué  debo  hacer  Boris?  Puede  ser  simplemente  estrés  ¿Verdad?  —Sus 

ojos amarillos me observan con interés. Ladea su cabeza y maulla— Bueno solo 

son siete días de retraso, he leído que algunas mujeres presentan esto por altos 

niveles de estrés. Y tú sabes que cuando estoy estresada mi apetito aumenta —

Maulla nuevamente y mueve su cola—, lo de mis senos si no sé qué pueda ser. 

He hecho el autoexamen esta semana pero dolió como una perra. Sin embargo 

no había masita — Miau, miau, miauuu— ¿Tú crees? — Miau— Está bien. Iré a 

comprarla. Así saldremos de dudas ¿No? — Mia — A veces, que contestes así, 

asusta Boris — Miau, miau— ¡Bueno ya! Hemos terminado de hablar. 

Tomo  las  llaves  y  conduzco  a  una  farmacia  lejos  de  mi  casa.  No  quiero 

encontrarme con nadie conocido y que empiecen los rumores. Llego a una, cerca 

de la avenida 1ra con calle 34. Aparco el auto y entro. Pregunto al encargado 

por la sección de pruebas y camino haca el pasillo que me  indica. Una chica 

cubriéndose con una sudadera y capucha, contempla con temor las pruebas. 

Me acerco contagiándome del mismo sentimiento que ella. 

Una hebra de cabello rubio se alcanza a ver desde donde me encuentro. De 

pronto toma su teléfono y marca a alguien. Me vuelvo para no inmiscuirme en 

sus cosas. 

Muchas pruebas de embarazo frente a mí. Joder ¿Cuál llevo? 

—¿Cinthia? Mierda chica… casi no respondes — Oh no. No puede ser. Esa 

 voz— Es… estoy aquí. No sé cuál escoger. 







Me vuelvo hacia la chica, la capucha no me deja ver mucho de su rostro, 

pero habla nuevamente y me confirma quién es. 

—¡Cielos!  Hay  demasiadas.  ¿Con  cuál  estaremos  seguras?  —Al  parecer  la 

chica al otro lado de la línea le dice que tome varias— Bien, tengo siete. Está 

bien, ya voy, asegúrate que estemos solas. 

—¿Sara? —Su rostro asustado se vuelve hacia mí, sus ojos se abren cuando 

me reconoce y deja caer el teléfono y las pruebas— ¡Oh no! 

—Ma… ¿Manu? —Tapa su muy abierta boca. Probablemente debería hacer 

lo mismo con la mía— ¡Oh por Dios! ¿Qué haces aquí?  —Su tono furioso me 

hace entrar en modo “mamá osa” 

—¿Cómo que qué hago aquí? ¿Tú qué haces aquí y con esas pruebas?  —

Señalo la evidencia en el suelo. Sus manos comienzan a temblar al igual que su 

cuerpo y siento ganas de vomitar— ¿Rosi sabe que estás fuera? —Niega y las 

lágrimas se acumulan en sus ojos— Jesús ¿Estás embarazada? 

—Yo…  yo.  —Rompe  a  llorar  y  mi  corazón  se  rasga.  Rosi  va  a  estar  tan 

destrozada cuando lo sepa . Dios ¿Por qué ella? ¿Por qué Sara, es tan niña? 

—¡Santa mierda consagrada! Van a matarte, oh Dios. Camilo va a matar a 

Rosi,  y  luego  ella  lo  hará  conmigo  por  darle  esos  estúpidos  consejos.  Mierda, 

mierda, mierda. 

Empiezo  a  caminar  al  igual  que  en  mi  apartamento.  Halo  mi  cabello  con 

ambas manos. 

—Manuela, cálmate. 

—¿Qué me calme? —Lo digo más fuerte de lo que pretendía— Por Dios Sara. 

Solo  tienes  catorce  años,  ¿Sabes  lo  que  esta  noticia  le  hará  a  tu  madre?  La 

destrozará. Justo hace semanas me dijo que no quería repitieras su historia. Le 

dije que era imposible, que al menos tenías condones en tu mochila y que eras 

demasiado  lista  como  para  hacer  algo  imprudente.  ¡Y  mira!  ¡Aquí  estás!  Y 

comprando jodidas pruebas de embarazo… 

—¡No son para mí! 

—Oh señor, solo catorce años ¿Qué vas a hacer tú con un  bebe… espera 

¿Qué dijiste? 

—Esas pruebas, no son para mí. 

—¿No lo son? 







—No —Niega con su cabeza y descubre su rostro—. Son para Cintia —Recoge 

el teléfono al que se le ha salido la batería y las pruebas del suelo—, al igual que 

los condones, eran para ella. 

—No entiendo —Mira hacia el pasillo y luego a mí. 

—Es mi mejor amiga. Ella, bueno tiene su primer novio, y ellos se han puesto 

algo  experimentales.  Le  dije  que  se  cuidará,  que  era  falso  eso  de  que  en  tu 

primera vez no puedes quedar embarazada, le conseguí esos condones para que 

evitara una enfermedad o un bebé. Pero como nunca logré entregárselos… aquí 

estamos. 

—¡Puta mierda! ¿Cuántos años tiene Cintia? 

—Quince. Y si está embarazada sus padres van a matarla. O tal vez echarla 

de casa. 

—No creo que un padre sea capaz de hacer eso. 

—No conoces a los padres de ella. 

—Y si ella si lo sabe, ¿Por qué se arriesgó tanto? 

—Por lujuria, ignorancia, curiosidad, chismes 

—Mierda. 

—Olvidaba cuanto puedes maldecir en una hora —bromea y logra sacarme 

una sonrisa. De pronto me observa con cuidado— ¿Cuál es tu excusa? 

—¿Eh? 

—Para estar comprando una prueba de embarazo ¿También es una amiga? 

—Oh. Eso, este yo —Retuerzo mis manos, nerviosa. 

—¿Estás embarazada? 

Suspiro, para que negarlo si estoy realmente pillada. 

—No estoy segura. 

—Entonces, compra varias. 

—Sí.  Vamos,  toma  esas  y  las  repartiremos.  Ahora  vamos  a  hablar  de  tu 

amiga Cintia. 

—Ella está esperándome en el baño de la cafetería del frente. 







—¿Qué? 

—Ya te lo dije, sus padres son terribles. 

Niego  con  mi  cabeza  y  le  pido  que  llame  a  su  amiga  e  iremos  a  mi  casa. 

Cuando veo a Cintia venir, maldigo entre dientes. Puede que tenga quince pero 

luce como una niña de once años. Su asustado rostro me mira con temor desde 

fuera y me percato de que estoy frunciendo el ceño. Relajo mi semblante y salgo 

del auto para calmarle. 

—Hola Cintia. Soy Manuela. 

—Ho… hola —Mira con nerviosismo a Sara. 

—Ella nos va a ayudar. No te preocupes, podemos confiar en ella. Además 

también está en tu misma situación. 

—Gracias por la discreción, Sara. Y yo no diría que en la  misma, misma. 

Tengo  veintisiete,  veintidós  más  que  tú  y  un  cartón  de  universidad.  —Cintia 

palidece aún más y su labio tiembla conteniendo un sollozo. 

—Manuela —sisea Sara y me encojo un poco ante lo perra que soné. 

—Lo siento. La verdad, estoy petrificada de saber si estoy embarazada, y eso 

que ya estoy bien grandecita. No me imagino cómo te sientes tú —Señalo el auto 

y sonrío— Vamos a mi casa, tomaremos un chocolate caliente y luego saldremos 

de dudas. ¿Bien? Ya después pensaremos en qué haremos. 

Ambas se miran evaluando si vienen o no conmigo. Asienten y deciden que 

soy confiable y segura. Suben al auto y conduzco a casa. 

 Señor ten piedad de ambas… Y de nuestras cachondas y lujuriosas almas. 

  





















Capitulo 30 

 

 

DAVID 

 

 Esto es una jodida mierda. 

Arrojo los malditos papeles hacia el suelo furioso. 

 ¿Cómo demonios se atreve esa mujer a hacerme esto? Pero que se prepare, 

 voy a hundirla. 

—¡Maldita perra! —grito fuertemente y golpeo mi escritorio enviando al suelo 

la pequeña estatua precolombina de barro y el portarretratos con la fotografía 

de Manuela y mía. 

—¿Qué carajos pasa? —Mi hermano, Juan y Laura entran preocupados a la 

oficina. 

No  respondo,  solo  señalo  los  malditos  papeles.  Juan  los  recoge  y  maldice 

cuando los lee. 

—Esto es falso, podemos demostrarlo. 

—¿Qué? ¿Qué es falso? 

—Diana  Aristizabal  me  ha  demandado  por  acoso  laboral,  despido 

injustificado y secuelas psicológicas por el maltrato verbal que le di. 

—¿Cómo? ¿Es broma verdad? —Lo fulmino con la mirada. Laura jadea y de 

inmediato me da su apoyo. 

—Yo voy a atestiguar que no es cierto.  Usted ni siquiera trataba casi con 

ella. Era yo quien siempre lo hacía. 

—No  te  preocupes  hermano.  Tú  más  que  nadie  sabes  cuantas  demandas 

como esa recibimos a diario. 

—Sí, pero no todas esas viene a mi nombre directamente. 







—Aquí no hay caso, David. Créeme. Ella no tiene nada —Suspiro cansado y 

asiento hacia Juan. Si él lo dice, le creo. 

—¿Vas a encargarte ya mismo? 

—Por supuesto. 

—Bien. 

Hablo unas cuantas cosas con ellos antes de que el teléfono vuelva a sonar, 

es Luis Carlos, el director de noticas. Pongo el altavoz. 

—¿Bueno? 

— David. No son buenas noticias. 

—¿Ahora qué? 

— Es Diana, ha convocado a una rueda de prensa para informar que ha puesto 

 una demanda en  tu  contra. La competencia está haciéndose  un festín con ello. 

 Estás en titulares en estos momentos. 

—Maldición. 

—Mierda. 

—Joder. 

Los tres maldecimos al tiempo. 

—¿Qué tan malo? 

— Es un show total, hay lágrimas y un diagnostico psicológico. ¿Y a qué no 

 adivinas quien está a su lado? 

—¿Quién? —Me preparo para lo peor. 

— Juliana Sánchez. 

—Perra —gruñe Laura, sorprendiéndonos a todos. 

— ¿Hacemos una declaración? ¿Alguna entrevista en directo? 

—No. Eso solo atraería más atención, y eso es lo que ellas quieren. Laura, 

redacta un comunicado de prensa, que se publique en mis redes sociales y que 

Luis  Carlos  lo  emita  en  la  edición  central.  Juan,  delegaré  a  ti  la  función  de 

responder ante los medios. No estoy de humor para hacerlo. 

—Entendido. 









 —Perfecto. Estaré atento Laura. 

—Claro. 

— Cualquier cosa, me llamas. Tendré la línea libre para ustedes. 

—Gracias Luis. 

Termino la llamada y cada uno sale para hacer lo suyo. Samuel me da unas 

cuantas palmadas en la espalda y asiento agradecido por su apoyo silencioso. 

Odio  las  malditas  demandas  y  más  cuando  son  falsas  excusas  para  fama  y 

atención. Froto mis sienes cuados los tres teléfonos de mi oficina comienzan a 

sonar al tiempo. Ya empezó el show. 







—No madre. Todo está bien, Juan se encargará de todo. 

— No  puedo  creer  que  esa  desvergonzada  esté  haciendo  esas  horribles 

 acusaciones hacia ti. Debiste haberla visto hijo. Es una pésima actriz. 

—Lo sé, mamá. No tengo que ver nada. Mira debo terminar algunas cosas y 

luego hablamos. 

— Y esa Juliana, sabía que ella no era una buena mujer. Nunca me gustó. 

Sonrío ante el odio de mi madre hacia mi ex. —Nunca te han gustado mis 

novias. 

— Manuela sí. Es la única que vale la pena. Ella es la perfecta para ti. 

—Lo sé madre, lo sé —Enrique llama a la otra línea así que debo colgar— 

Mamá tengo otra llama. Hablamos después. 

— Claro cariño. Cuídate. Te amo. 

—También yo mamá. 

Termino  la  llamada  y  contesto  a  Enrique  a  la  espera  de  su  golpe.  Me 

sorprendo mucho cuando me dice que tengo todo su apoyo y que por el momento 

atestiguará dado el caso, sobre mi comportamiento intachable y el interés por 

siempre mejorar los contenidos de mi canal y promover la no violencia y abuso. 

Agradezco  su  gesto  y  termino  la  llamada  acordando  reunirme  con  él  más 

adelante. 







Le envío un mensaje a Manuela —por si ya vio las noticias— Pero no obtengo 

respuesta alguna. Tal vez esté de camino casa, son casi las siete ya. Apago todo 

y camino hacia el parqueadero del canal. Laura hace una hora que se marchó, 

justo  después  de  entregar  el  comunicado,  Cesar  aún  está  atendiendo  en  su 

puesto  dentro  del  canal.  Hace  una  semana  le  otorgamos  los  permisos  y  el 

espacio, me saluda y agradece. Asiento y continúo mi camino. Luis Carlos ha 

ordenado que sea mostrado el documento en la emisión de las siete, así que por 

el momento, tranquilo. 

Pero la tranquilidad se esfuma cuando salgo del edificio y veo una pequeña 

multitud  de  reporteros  de  los  canales  rivales.  Idiotas  de  mierda.  Uso 

excesivamente mi claxon para apartarlos del camino. Los hombres de vigilancia 

ayudan y acelero para perderlos. 

Llego a casa de Manu y subo a prisa, queriendo dejar el mundo fuera. Al 

entrar llamo su nombre pero encuentro la casa sola, Boris tampoco está. Tres 

vasos de chocolate se ven en la encimera.  ¿Habrá salido con las chicas? 

Limpio los vasos y acomodo las mantas que fueron dejadas en el suelo, las 

pongo sobre la repisa y veo una bolsa de farmacia.  ¿Está enferma?  Ella ha estado 

un  poco  distante  estos  últimos  días.  Tomo  la  bolsa  y  abro  para  saber  que 

medicamentos compro, pero lo que veo dentro me deja fuera de base. 

Las cuatro cajas caen al suelo y las observo con horror. 

 No, no, no, no. Esto no puede estar sucediendo. No ahora. 

 Mierda. 

 Jamás debimos hacerlo sin condón. 

—¡Carajo! —grito a la nada.  ¿Dónde carajos estás Manuela? 

Busco en el baño alguna evidencia de si se hizo o no la prueba, pero no hay 

nada. 

 El bote de basura. 

Busco ahí y mi mano se enreda alrededor de un palito delgado. Lo tomo, lo 

saco y cuando veo el resultado busco la maldita caja con urgencia. 

 Una rayita para negativo, dos para positivo. 

—¡Oh Mierda! —Me dejo caer en el suelo. Mi espalda golpea la tina, de pronto 

mi respiración se acelera y el frio se cuela hasta mis huesos. 

 Dos rayitas… 







 Positivo. 

 ¡Malditamente positivo! 

—¡Maldita sea! ¡Joder contigo Manuela! 

Arrojo la maldita cosa al suelo y se rompe. En completo pánico la vuelvo a 

recoger y trato de armarla, aun las dos rayitas son visibles. Camino como un 

león en su jaula, sobre el suelo del baño preguntándome una y otra vez qué voy 

a hacer. 

Escucho  la  llave  de  la  puerta  ser  girada  y  corro  hacia  la  sala.  Una  muy 

cansada Manuela entra llevando a Boris en sus brazos, camina hacia el sofá y 

lo deposita, se vuelve hacia dónde estoy. Me ve y se congela, se recompone y 

saluda nerviosa.  Mierda. Da unos pasos hacia mí, pero cuando ve las pruebas 

regadas en el suelo y luego a mí sostener la que rompí. Palidece. 

— ¿Puedes explicarme esto? 

—David no… 

—¿No qué? ¿Vas a negar que esas pruebas son tuyas? 

—Bueno, no —Da otro paso tentativo. Odio hacernos esto, pero estoy furioso 

con ella. No puedo tener hijos ahora. Se lo dije. 

—Te  lo  dije,  te  dije  que  no  quería  hijos  por  ahora.  Lo  sabias,  no  quiero 

compromisos  de  ese  tipo  en  estos  momentos,  no  puedo  ser  padre  aun.  ¡Y  tú 

vienes y te embarazas! 

—¿Qué?  ¿Cómo  que  me  embarazo?  Me  da  mucha  pena  David,  pero  para 

concebir un hijo se necesitan dos células, la del hombre y de la mujer. El bebé 

no se hace sola. 

—Dijiste que estabas en control —gruño tan salvajemente que se sobresalta. 

—¡Y lo estoy! 

—¿Entonces qué mierda es esto? —Arrojo la cosa del demonio dañada a sus 

pies. Tapa su boca con la mano mientras mira el artefacto. Levanta su mirada y 

veo sus ojos llenos de lágrimas—. Y esas ¿Quieres asegurarte del resultado? 

—Sí,  Esto  no...  Yo.  David  espera  ¿A  dónde  vas?  —pregunta  confundida 

mientras tomo mi abrigo y camino hacia la puerta. 

—Lejos. No tengo cabeza en estos momentos para hablarte y mucho menos 

verte. Mañana hablaremos sobre lo que harás al respecto. 









—¿Qué? ¿Cómo que hablaremos mañana? Hablaremos ya, necesito que… 

—¡NO! —grito— Soy yo el que necesita estar lejos de ti en estos momentos. 

Estoy demasiado molesto, enojado y frustrado ahora. Saber que probablemente 

llevas un niño… no puedo procesarlo ahora. Hablaremos mañana. 

—¡HABLAREMOS AHORA! ¿Qué demonios quieres decir con, lo que haré? 

¿Será, lo que haremos? Haremos David, los dos. Debemos calmarnos y hablarlo 

bien aún no he hecho… 

—Adiós —No espero a escuchar el resto. Salgo como alma que lleva el diablo 

de su casa. 

Un bebé. 

Yo padre de un hijo al cual desatenderé los primeros años más importantes 

de su vida. 

Maldita sea. 

Golpeo el volante de mi auto, sonando sin querer el claxon. El conductor del 

frente  de  saca  el  dedo  medio.  Gruño.  Llego  a  casa  y  desconecto  todos  los 

teléfonos. Apago mi móvil y dejando reproducir a Michael Bublé me dejo caer en 

mi cama. 

 Día de mierda. 

  

  

  

 Ding, Ding 

Alguien insiste en tocar a mi puerta. Miro el reloj de mi cama y son pasadas 

la  media  noche.  Debe  ser  Manuela.  No  quiero  hablar  con  ella  ahora.  Estoy 

demasiado asustado y temo herirla con malas palabras. Tiendo a comportarme 

con un completo imbécil cuando estoy molesto o frustrado. 

 Ding, Ding, Ding, Ding, Ding. 

—¡Ya voy! Carajo —Abro de un fuerte tirón la puerta—. Manuela te he dicho 

que no quiero hablar ahora… ¿Eugenia? —Frunzo el ceño ante la visión de mi 

ex, en mi puerta a estas horas. 

—Hola, David. 







—¿Qué haces aquí? —Salgo y cierro mi puerta. No quiero que piense que es 

bienvenida a entrar a mi apartamento. 

—Tranquilo —Sonríe con pesar—. No vengo para nada malo, al contrario. 

Quiero hablar de algo que necesitas saber y te va a ayudar. 

—¿Qué  cosa?  ¿Qué  puedes  decirme  que  sea  bueno  dentro  de  este  día  de 

mierda que he tenido? 

—¿Problemas en el paraíso? —pregunta y la fulmino con mi mirada— Digo, 

cuando abriste la puerta pensaste que era tu novia y… 

—No es de tu maldita incumbencia. Ahora, al grano. 

—No voy a hablar en medio del pasillo. 

—Has  venido  a  mi  casa  a  media  noche.  Creo  que  puedes  hablar  donde 

quieras. 

—Es sobre la demanda. Yo preferiría entrar y hablarlo 

La miro por unos segundos evaluando sus palabras. Al ver mi desconfianza 

toma su teléfono, hunde algunas teclas y luego reproduce una nota de voz. 

— Lo digo en serio Eugenia. Humberto y yo vamos a hacerle pagar por lo que 

 me hizo… 

Detiene el audio pero no necesito escuchar más para saber que es la voz de 

Juliana. Suspiro y abro mi puerta para que pueda entrar. 

—Bien. Hablaremos —Escucho a alguien jadear, me vuelvo hacia el pasillo 

pero no veo a nadie— ¿Y bien? —pregunto cuando toma asiento. 

—¿No vas a brindarme un café al menos? —Suspiro y preparo dos tasas. Le 

entrego una y levanto una ceja cuando da tres sorbos y no habla— Me enteré de 

lo que Juliana hizo hace dos semanas. Ella está muy molesta porque impediste 

que fuera la presentadora del nuevo programa y como tú lo sabes, ella se folla a 

Humberto, el chileno —Asiento y pido que continué—. Bueno pues, se enteró de 

que  hace  meses  despediste  a  Diana  Aristizabal,  y  que  ella  no  estaba  muy 

contenta por ello. Así que la contactó. Humberto y ella planearon todo, no creas, 

le están dando una buena comisión a la chica por hacer esto. 

—¿Y tú me dices esto por qué? 

—Mira, sé que me he portado como una perra contigo y tu novia. Pero no 

voy a olvidar que tú me has ayudado mucho en mi carrera. Incluso aun después 

de mi actitud en la galería compraste todas las pinturas que Manuela admiró. 







—¿Cómo te enteraste? ¿Le dije a Juan que fuera discreto? 

—Bueno  —Sonríe  y  es  una  de  las  sinceras—,  tengo  mis  medios.  En  todo 

caso, tú has sido de gran apoyo a pesar de mis errores. Y no estoy de acuerdo 

en la forma en la que están ensuciando tu nombre cuando claramente todo es 

mentira. 

—¿Qué quieres a cambio? —No estoy totalmente seguro de sus intenciones. 

—Nada.  Oh  sí,  —Lo  sabía—  ¿Puedo  conseguir  un  diseño  de  tu  novia?  De 

verdad me encantaron, pero no los hay en mi talla —Me rio, en serio que lo hago 

— Y… —Aquí viene—: Espero una invitación a su boda. 

—¿A nuestra boda? 

—Si. Tú y yo sabemos que ella es la mujer. Ella será tu esposa y la madre 

de tus hijos —Ante la mención de hijos me tenso visiblemente— ¿No me digas 

que aún sigues con esa absurda idea de que no serás un buen padre? —Ante mi 

silencio lo toma como un si—. Por Dios David. Por supuesto que no lo serás. — 

Termina su café y sonríe mientras usa su móvil. Inmediatamente el mío suena— 

Acabo de enviarte todas las notas de voz que necesitas. Juliana fue muy tonta 

al dejar tanta evidencia. 

—Gracias, Eugenia. De verdad. 

—No es nada. Ah, recuerda lo que te pedí. Quiero un diseño, es en serio. 

—Hablaré con ella. 

—Bien. Nos vemos. 

—¿Te llamo un taxi? 

—No te preocupes, alguien está esperando abajo por mí —Ante mi mirada 

confusa, aclara—. Estoy viendo a alguien. Lo conocí en la fiesta de tu novia. Solo 

llevamos  dos  semanas  —Se  encoje  de  hombros  y  se  sonroja—.  Esta  noche 

dormiré en su casa. Es la primera vez que lo haré. 

Meneo mi cabeza mientas murmuro—: Bien por ti. 

Ríe y sale de mi casa. Reviso el móvil y efectivamente, hay trece notas de voz. 

Escucho  cada  una  y  me  rio  ante  lo  idiota  que  ha  sido  Juliana.  Tengo 

exactamente lo necesario para fundirla en una celda. 

Por el momento, mi mente regresa a Manuela y las palabras de mi madre y 

de Eugenia se repiten en mi cabeza. 







 Ella es la única. La perfecta, la mujer para mí. 















  

  

  

  

















Capitulo 31 

 

MANUELA 

 

 

Las  lágrimas  se  derraman  por  mis  mejillas,  mientras  observo  las  cuatro 

pruebas  que  confirmas  mis  sospechas.  Me  dejo  caer  en  el  suelo  y  sollozo 

recordando la mirada y palabras llenas de ira de David. 

Después  de  traer  a  Sara  y  Cintia  a  casa,  preparé  chocolate  caliente  y 

hablamos unos momentos. Luego cuando llegó la hora, Cintia hizo su prueba y 

para  nuestra  consternación  fue  positiva.  David  no  lo  sabía  pero  estaba  en  lo 

cierto, aunque la prueba que encontró fue la de Cintia, si estoy embarazada. 

Cuando  la  chica  colapso  en  mi  piso,  la  consolé  por  lo  que  me  parecieron 

horas. Luego llamé a Rosi, quién se encontraba muy preocupada por Sara. Me 

dijo que llevara a las niñas a su casa para hablar. Cuando llegamos, tomó en 

sus brazos a una inconsolable Cintia, y sonrió con orgullo hacia Sara, la cual 

nos confesó después, que desea permanecer virgen hasta sus dieciocho. Camilo 

estuvo en la conversación, se enfureció un poco cuando Cintia sollozaba y decía 

que creía no podía quedar embaraza la primera vez; y que Felipe, su novio, había 

dicho que no quería tener que ver con ella. 

El infierno se desató cuando los padres de Cintia llegaron. 

Los muy desgraciados, que con solo verlos supe la clase de mierda que eran, 

gritaron  y  abofetearon  a  la  niña.  Rosi  y  yo  nos  enfrentamos  a  ellos  y  no  le 

permitimos que le hicieran más daño. Cuando alegaron que iban a practicarle 

un aborto y la niña se echó a llorar y a decir que no lo permitiría. Le dijeron que 

con bebé no era bienvenida a su casa. Ahí fue cuando les arroje el vaso de café 

que me habían servido —debería ser un deporte eso de arrojar café, ganaría la 

de oro, sin duda— El padre trató de abalanzarse sobre mí pero Cami lo detuvo. 

Amenazó con demandarnos y yo amenacé con lo mismo, al decirles que el aborto 

aún era un delito en el país. 







Discutimos por una buena hora más, y ante la negativa de todos de dejarla 

ir con ellos, terminaron por echarla totalmente y negarle el acceso a sus cosas. 

Camilo  estaba  a  punto  de  romperle  la  cara  al  padre  de  Cintia.  Rosi  decidió 

acogerla en su casa, una descolocada y llorosa niña fue llevada por Sara a su 

habitación.  Regrese  luego  a  casa,  cansada  y  drenada  emocionalmente  para 

encontrarme con otro infierno ahí. 

Vi el rostro pálido de David me preocupé de que hubiera sucedido algo grave. 

Pero  cuando  vi  las  cajas  en  el  piso  y  luego  la  prueba  en  su  mano,  me  perdí. 

Cuando quise explicarle las cosas, simplemente estalló y empezó a acusarme de 

cosas, y a querer culparme de todo. Me dolió, su actitud frente a la idea de que 

pudiera estar embarazada. Me rasgaron sus palabras, su tono de voz y que se 

haya  marchado  sin  siquiera  dejar  explicarme.  Pero  más  aún,  dolió  que  ni 

siquiera fue capaz de decir nuestro. Toda la responsabilidad la cargó sobre mí. 

Y termino de clavar bien el puñal cuando dijo que no quería verme. 

Cariacontecida no pude reaccionar a tiempo para detenerlo. Así que solo me 

quede  de  pie,  en  medio  de  la  sala,  sopesando  lo  que  acababa  de  suceder. 

Después  de  que  la  sorpresa  y  el  entumecimiento  se  esfumaron  unas  horas 

después, la ira llegó, fuerte. Tomé mis jodidas llaves y sin importarme que fuera 

más de media noche caminé hacia su departamento. 

 ¡A la mierda si está molesto! Yo también lo estoy. 

 ¡Qué se joda! Va a oírme quiera o no. 

 Lo necesito, al menos para hacerme la estúpida prueba. Una que sí sea mía. 

Tomé  un  respiro  para  auto-regularme  unos  pasos  antes  de  llegar  a  su 

edificio. Llamó al número de David pero está apagado. Gruño y maldigo al cielo. 

Es entonces, cuando bajo mi mirada, que la veo. La flacuchenta rubia esa de la 

Eugenia, camina con confianza dentro del edificio. 

 Sería demasiada coincidencia que estuviera viendo a alguien aparte de David 

 aquí. 

Camino apresuradamente para alcanzarla. La veo subir al ascensor antes 

de  que  este  cierre.  Pacientemente  —mentira—  espero  el  próximo.  Cuando 

aparece,  no  dejo  siquiera  que  las  personas  se  bajen  para  apuntar  el  maldito 

botón  del  piso  12.  Las  puertas  se  abren  en  mi  destino,  recorro  el  pasillo  con 

cuidado, escucho las voces antes de verlos. Me asomo un poco a la esquina para 

ver, y ahí están. 











David, en su pijama y a Eugenia en su vestido negro. Ella le muestra algo 

en su celular, y él responde que “pueden hablar dentro”. ¿ Pueden hablar dentro? 

 ¿Ella  y él? ¿El  idiota no quiso hablar conmigo pero si con ella?  Jadeo herida y 

cuando  me  percato  de  que  lo  hice  demasiado  fuerte  me  escondo.  Segundos 

después escucho la puerta cerrarse. Me asomo y ninguno de los dos está. 

Dolida decido regresar a mi casa y salir de dudas yo sola. 

 Maldita sea si necesitaré un jodido hombre para enfrentar mis problemas. 





Así que aquí estoy, en el frío suelo de mi baño, llorando como Magdalena 

mientras las jodidas pruebas me dicen la verdad. 

 Estoy esperando un bebé. 

 Bueno, espero que sea uno. Si salen más de esa cantidad… me tiraré de un 

 puente. 

Mentiras,  estaré  solo  más  asustada,  pero  lo  haré.  Saldré  adelante.  No 

necesito de nada ni de nadie. Yo puedo. 

 ¡Que se jodan los hombres! 

Con renovada determinación, tomo un vaso de leche y luego voy hacia mi 

cama para dormir lo poco y nada que falta para que amanezca. 

Cinco minutos después —lo que en realidad fueron tres horas, pero yo las 

siento como cinco minutos— Mi alarma suena, despertándome. Tomo una larga 

ducha y luego uso mi mejor ropa para ir al trabajo. Incluso uso mi cadena de 

oro. 

—Buenos días —Saludo a todos, pero Fabi es la única que no contesta. Lo 

dejo estar y me encierro el resto del día en mi oficina. Les pido encarecidamente 

a todos que no me pasen llamadas ni visitas. Tengo un proyecto en mente y no 

descansaré hasta plasmarlo. 







—No sé tú, pero creo que deberías comer algo. 







Levanto mis ojos del último boceto dibujado. Rosi está en mi puerta con una 

bolsa de Subway en una mano y un Mr. Té en la otra. Sonrío y mi estómago 

gruñe al percatarse de que no he comido nada, en todo el día. 

 ¡Qué mala madre soy! Y eso que apenas es el comienzo. 

Desecho  el  pensamiento  y  acepto  la  comida  de  Rosi.  Aún no  les  he  dicho 

nada, ni pienso hacerlo. No hasta que David saque la cabeza de su culo y me dé 

la cara. Dijo que hoy hablaríamos, espero que sea así. 

—Gracias. Muero de hambre —Devoro el sándwich en minutos. Ganándome 

una mirada de Rosi. — Lo siento, solo tenía que terminar estos. Olvidé que debo 

alimentarme. 

—Si bueno. Se me hizo extraño que siendo ya las cinco tú no hubieras dado 

señales de vida humana. 

—¿Son las cinco? 

—Así es. 

—Mierda. De verdad que se me fue el tiempo. 

—Ninguna lo notó  —Murmura con sarcasmo. Noto bolsas  bajo sus ojos y 

recuerdo a Cintia. 

—¿Cómo está? 

—Ella, ¿Cómo crees? Mal, pero lo superará. Cami la llevó al médico hoy y 

luego irán con un abogado para abordar el tema. Ella ya es mayor de catorce 

años y puede decidir tener un tutor legal en caso de que decida no vivir más con 

sus padres. 

—Eso es un alivio. No la quiero cerca de esos engendros del mal. 

—Nosotros tampoco —Me observa con esa mirada de mamá sabelotodo y me 

remuevo en mi lugar— Anoche me quedé hasta tarde hablando con Cintia. 

—Que bien. 

—Y me dijo muchas cosas. Como por ejemplo, el por qué encontraste a Sara, 

y todo lo demás. 

 Oh señor Jesús. 

—Sí, justo estaba en esa farmacia. 







—No  evadas  las  cosas  Manuela.  Sara  me  lo  confirmó.  Dijo  que  estabas 

dudando si estás o no embarazada. ¿Lo estás? 

Asiento  y  lágrimas  se  derraman  de  mis  ojos.  Rosi  viene  a  abrazarme  y  le 

cuento todo. Me consuela y me mueve en sus brazos buscando calmarme. Lo 

logra. 

—No les digas a las demás por favor. 

—Demasiado  tarde  —Me  sobresalto  ante  la  voz  de  Tere—  ¿Qué  demonios 

está pasando? Y será mejor que no lo ocultes como Fabiola, que al parecer ya 

no confía en nosotras. 

—Por  supuesto  que  lo  hago  —Cierro  mis  ojos  y  maldigo  cuando  la 

mencionada ingresa. Me ve y se preocupa inmediatamente— ¿Qué pasa? ¿Estás 

bien? 

—Si. 

—No es cierto —refuta. 

—Que si, Fabi. Estoy bien. 

—¿Y por qué lloras entonces? 

—Joder contigo. Si tú no quieres hablar de tus problemas ¿Por qué tengo 

que decirte yo los míos? Si no confías en mí, tampoco yo en ti. 

—Manuela —Advierte Rosi. 

—No, Manu tiene razón. He sido una perra odiosa con ustedes estos últimos 

días, y ni siquiera les he dicho la razón de ello. Lo siento. 

Tere se apresura a sentarse en el sofá. —¿Quién empieza primero entonces? 

Rosi me observa, quiere que les diga. Asiento, suspiro y saco la prueba de 

mi bolso. 

—¡Oh Dios! ¿Estás embarazada? 

—Sí, Fabi. 

—¡Santas vacas voladoras del desierto! ¿Voy a ser tía? 

—No es de James, pendeja. 

—Lo sé, tonta —Tere arroja un cojín a Fabi—. Manu es como mi hermana, 

si  ella  tiene  un  bebé  es  como  mi  sobrino.  ¡Oh  Dios!  ¡Tendremos  un  sobrino, 

todas! 







Cuando ven que ni Rosi ni yo gritamos se detienen, preguntan el resto de la 

noticia y maldicen. 

—Tiene miedo —Dice como toda una experta Tere. 

— ¿En serio? ¿Te creemos? ¿A ti? 

—Si. 

—¿Por qué? —Rosi hace eco de mi pregunta. 

—Porque también lo tengo. Y si algo así me sucediera en estos momentos 

creo que estallaría. Además tenemos lo de esta demanda. 

—¿Demanda? ¿Cuál demanda? 

—¿No viste las noticias ayer? Pensé que por ello no querías recibir ninguna 

llamada o ver a alguien. 

—No tengo idea de que hablan. 

Tere toma mi portátil y abre el navegador, busca algo en YouTube y luego 

me muestra un video. Mientras se reproduce, veo que es sobre una demanda 

contra David, mi David. Con razón estaba tan molesto anoche. Aun así, eso no 

justifica lo demás. 

—Hablaré después con él. Ahora, ¿Fabi? 

—Está  bien  —Suspira—.  El  día  de  la  fiesta,  bueno  todas  sabemos  lo  que 

siento por Fer —Asentimos en acuerdo— Bueno, esa noche. Fer no estaba muy 

contento con la atención que obtenía de los hombres, se la pasó gruñéndole a 

todos. 

—Sí, yo me di cuenta. 

—Lo sé, Tere, Él fue demasiado obvio. Incluso algunos me preguntaba si era 

mi novio. Y ustedes saben que tan profundo siento por Fer. En todo caso cuando 

estaba hablando con Antonio, simplemente vino, me arrebató de su lado y sin 

ninguna palabra me llevo al cuarto donde almacenamos el licor. Empezó solo a 

besarme, sin palabras, sin decirme absolutamente nada. 

—¿Eso es bueno no? 

—Eso  creía  yo.  Una  cosa  llevo  a  la  otra  y  prácticamente  estábamos 

haciéndolo en ese lugar. Pero antes de que… —Sus mejillas se tornan de color 

rojo profundo, casi igualando el de su cabello—: Justo antes de que entrara en 

mí. Yo lo detuve. 







—¿En serio? —pregunto sorprendida. No sé si yo fuera capaz de ello. 

—Lo  hice.  Sabía  que  después  de  hacerlo  ya  no  sería  igual  para  mí.  —

Lágrimas se acumulan en sus preciosos ojos gris verdoso y me duele por ella— 

Yo  amo  a  Fer,  he  estado  enamorada  de  él  por  años.  ¡Años!  Manu.  No  podía 

tenerlo solo por una noche, era todo o nada. Así que se lo dije, le di a saber mis 

sentimientos. ¿Saben que me respondió? —Bufa y aprieta sus puños— Que solo 

podría ofrecerme una noche y nada más. 

—¡Que pendejo! —Grita Rosi. 

—Fer es un jodido idiota. 

—Necesita sacar la cabeza su culo. Eso es lo que necesita —Asiento hacia 

Tere. Mi hermano me va a oír. 

—Cuando le dije que eso no era suficiente, se fue. Me dejo ahí sola en ese 

cuarto. Me sentí tan horrible, usada, rechazada, sin valor. Acababa de derramar 

mi corazón y él solo… solo me dijo que no era la mujer de su vida y jamás lo 

seria. Fue tan humillante —Las lágrimas que ha contenido se derraman por fin. 

Maldigo a mi estúpido hermano y corro para abrazar a mi amiga. 

—Mi hermano es un jodido idiota. No te merece nena, si no es capaz de ver 

lo maravillosa y perfecta que eres, está más que ciego. Está pendejo. 

—Manu  tiene  razón  —Acuerda  Tere—  Llóralo,  revuélcate  en  la 

autocompasión, pero sal luego de ahí. Eres una mujer increíble y muchos allí 

fuera lo saben y te desean. Si ese tonto no es capaz de ver lo bueno frente a él. 

Otro lo hará, por el momento sabes que cuentas con nosotras. 

—Eres nuestra amiga Fabi —Rosi besa la mejilla de Fabi—. Siempre podrás 

contar con nosotras. 

—Lo sé. Solo me sentía avergonzada y dolida. 

—Nunca más con nosotras. ¿Bien? 

—Bien. 

Continuamos hablando un poco sobre mi estado. Les digo que iré al médico 

mañana  mismo,  pero  que  primero  hablaré  con  David  al  respecto.  Acordamos 

que me acompañaran a mi cita y decidimos comer algo en Pizza Hut. Y luego ver 

una peli en el apartamento de Fabi. 

Son pasadas las once cuando regreso a casa. Reviso el móvil y me doy cuenta 

que está en modo silencio. Hay tres llamadas perdidas, dos de mi mamá y una 







de David. También un mensaje de él diciéndome que hoy saldrá tarde así que 

hablaremos mañana cuando pase por mí para almorzar. 

Jodido idiota. 

Molesta con los hombres por ser tan pendejos, conduzco a casa de Fer para 

gritarle  por  ser  tan  tonto.  Al  llegar  el  jodido  tarda  una  eternidad  en  abrir,  y 

cuando lo hace ya no quiero solo gritarle, quiero matarlo. 

—Dile a la puta que se vista. Necesitamos hablar —gruño y camino hacia la 

cocina  buscando  un  vaso  de  agua  para  no  arañar  la  cara  de  la  sucia  medio 

desnuda en la sala. 

—¿Qué demonios? No le digas así a Sussy. 

—Es Lizzy —grita la chica, fulminando a mi hermano. 

—Como  sea  —Se  encoje  de  hombros  y  se  tambalea  hacia  mí.  Está  ebrio. 

Genial. Odio tratar con borrachos. 

—Bien,  Lizzy  Macguire.  Lárgate  —Señalo  la  puerta  e  igualo  su  mirada 

molesta, incluso gruño para añadir dramatismo. 

—Si me hubieras dicho que tenías novia, jamás hubiera venido. 

—No es mi novia, peor aún, es mi hermanita —Ríe Fer—. Y será mejor que 

te vayas. La condenada saber dar buenos golpes. 

Refunfuñando, sale a prisa del lugar. Me vuelvo hacia Fer y él pendejo luce 

divertido por mi interrupción. 

—¿Y bien? ¿A que debo el placer de tu visita? —Le arrojo el vaso, lo esquiva 

y  este  se  estrella  en  la  pared.  Los  pedazos  de  cristal  vuelan  en  todas  las 

direcciones— ¿Qué demonios te pasa? 

—¡Me pasas tú! ¿Dónde mierda tienes metida esa estúpida cabeza tuya? —

El musculo de su mandíbula palpita. Sabe de qué hablo y está molesto. 

—Eso no es tu problema. 

—Como un demonio, sí lo es. Tú eres mi hermano y ella mi mejor amiga. 

—¡No pasó nada! ¿Feliz? 

—Por supuesto, que no —Confundido, rasca su cabeza— Esa mujer te ama. 

¡Te  ama!  Y  tú  la  rechazas.  Has  estado  enamorado  de  ella  por  años,  lo  sé.  Te 

conozco. ¿Por qué demonios la alejas? 







—No —Sus ojos bajan al suelo ocultándose de mí. 

—¿Es por Vanessa? —Ante la mención de su nombre, se tensa y me mira 

con odio. 

—Ni se te ocurra nombrarla. 

—Eso pasó hace mucho tiempo Fer, Fabi no es como ella. 

—No las compares, ¡Nunca! 

—Entonces deja de hacerlo tú. Ella no va a abandonarte por tu mejor amigo, 

ella te ama idiota. A ti. Desde hace años. 

—Yo no… No puedo hacerlo Manu. No otra vez. 

—¿Por qué no? ¿Acaso ella no lo vale? ¿El riesgo? 

—Sí, no. No lo sé —gruñe frustrado y camina hacia su sofá. 

—Ponte zapatos, vas a cortarte. 

Me mira con una ceja levantada desde su lugar. 

—No debiste haberme arrojado el vaso primero. 

—No  voy  a  disculparme  por  eso,  solo  lamento  no  haberte  golpeado.  Te  lo 

mereces por idiota. 

—Ya  no  quiero  eso  Manu.  No  estoy  listo  para  una  relación  otra  vez. 

Simplemente no puedo hacerlo. No espero que lo entiendas, pero si, por favor 

no intervengas. 

—¿Eres consciente que no habrá otra mujer como ella en tu camino nunca 

más?  ¿Qué  si  no  sacas  tu  trasero  de  ese  asiento  y  la  buscas  probablemente 

alguno de esos hombres de los cuales estabas celoso el día de la fiesta vendrá 

por ella y la hará suya? —gruñe ante la idea—. Tú la quieres, no se la dejes en 

bandeja de plata a otros. 

—No puedo, ya lo superaré. 

—¿Lo  superarás?  —Le  arrojo  un  cojín  ahora.  Da  en  el  blanco—.  Eres  un 

estúpido.  Deja  de  tener  miedo,  es  absurdo  que  por  una  mujer  que  nunca 

demostró amor hacia ti decidas alejar a la única chica que es capaz de amarte a 

pesar de lo imbécil e idiota que eres. 

—Manuela. Déjalo ya. 







—Jódete  —Espeto  con  rabia—  Tú  y  todos  los  hombres  y  sus  malditas 

inseguridades. Son peores que unas nenas. Malditos cobardes egoístas. ¿Sabes 

qué?  espero  que  Antonio  o  Nicolás  decidan  dar  el  paso  rápido.  A  Nico  parece 

gustarle mucho Fabi, tal vez y en unos meses podrían casarse. Fabi no estará 

suspirando de amor por ti toda la vida —Los ojos como fuego de mi hermano me 

acribillan—. Solo espero que de verdad decida darle una oportunidad al chico, 

se lo merece más que tú. Y cuando vengas llorando porque la mujer de tu vida 

está haciendo su vida con otro… No cuentes conmigo. Estas advertido. 

Sin esperar por su respuesta salgo de su apartamento.  ¡Que se joda!  No se 

merece  a  mi  amiga  por  muy  hermano  mío  que  sea.  Me  subo  en  mi  auto  y 

conduzco hacia mi casa. A medio camino noto que el auto vira hacia un lado. 

Me  detengo  para  confirmar  que  tengo  un  neumático  pinchado.  ¡Jodidamente 

 fantástico!  Y yo que no tengo idea de cómo cambiar un maldito neumático. 

Tomo  el  móvil  y  marco  por  una  grúa.  Me  responden  que  estarán  aquí  en 

veinte minutos o más. Suspiro y decido esperar. Un estremecimiento me cubre 

el cuerpo cuando me doy cuenta de lo tarde y oscuro que está. Decido entrar al 

auto y llamar a David o a alguien para que venga y me acompañe. El número de 

David va a buzón nuevamente, Mierda y las chicas. Fabi quedó dormida, Rosi 

tiene a dos chicas en casa para cuidar y Tere… 

—Hola, ¿Manu? 

—Hola Tere, oye. Estoy varada en la Octava con diecinueve. Podrías venir 

por mí. Esto está desierto y oscuro. 

—¿Qué demonios haces ahí sola? ¿Dónde estabas? 

—Fui a hablar con el idiota de mi hermano. Salía de su casa hacia la mía 

pero he pinchado un neumático. 

—Mierda. Bien voy saliendo, me tomaran quince o más llegar. Entra al auto 

y cierra todo. 

—Ya lo hice. 

—Bien. Estoy en mi auto ya. Voy por ti. 

—Gracias. 

Cuelgo y me recuesto en mi asiento a esperar. Algo golpea el vidrio del lado 

del copiloto y me sobresalto. Miro hacia todos lados pero no veo nada ni a nadie. 

Decido encender la radio a bajo volumen y jugar Candy Chrus mientras espero. 

 ¡Pum! 







Otro golpe y me sobresalto. El teléfono cae al suelo, asustada miro pero no 

veo nada otra vez. Me agacho para recoger el móvil y cuando me levanto los veo. 

Me congelo en mi lugar de inmediato. 

Tres hombres parados frente al auto. Y uno tiene un enorme cuchillo en sus 

manos. Sonríen maliciosamente y el más alto habla primero. 

—Baja del auto cariñito. 

 ¿Qué baje del auto? 

 Está loco. 

No respondo, marco rápidamente el 123 para pedir ayuda a la policía. Los 

tres se abalanzan contra el carro cuando adivinan lo que estoy haciendo. 

— 123 Policía nacional. 

—Me están atacando —jadeo en el teléfono cuando el hombre con el cuchillo 

golpea su puño en el vidrio de mi lado. 

— ¿Qué dice señora? No se escucha muy bien. 

—¡Dije que tres hombres están atacándome! 

— Vale, lo siento. Dice que son tres. ¿Qué exactamente están haciendo? 

—Golpean  mi  auto.  Estoy  varada  en  el  centro  y  ellos  tienen  un  cuchillo. 

Quieren que salga del aut… Ahhhh —grito cuando un arma es disparada en mi 

parabrisas. Me encojo sobre mi asiento y trato de cubrirme. 

—¡Baja del maldito auto! 

 —¿Señora? ¿Señora se encuentra bien?  —Tomo el móvil que se había caído 

otra vez. 

—Me han disparado. Oh Dios mío, tienen un arma y me están disparando 

¡Ayúdenme! 

 —Ya tengo su ubicación exacta, la ayuda va en camino. Cúbrase lo que más 

 pueda dentro de su auto y no salga. No cuelgue tampoco. ¿Puede describirme a 

 estos hombres? 

—Tienen  capucha  y  uno  de  ellos  gorra  azul…  —jadeo  cuando  siguen 

golpeando el parabrisas tratando de terminar de romperlo—: Están rompiendo 

el parabrisas. Jesús están haciéndolo. 

 —La unidad está a solo un kilómetro. Ya están cerca solo no… 







Pierdo el resto de la frase cuando el vidrio estalla sobre mí. Grito muerta de 

miedo tratando de quitar los trozos que cayeron. Unas manos me aprisionan y 

tiran hacia afuera. 

—Maldita perra. Te dije que salieras no que llamaras a la jodida policía —El 

hombre tira más fuerte sacándome de mi lugar. Los vidrios que aún permanecen 

adheridos al marco rasgan mi ropa y rayan la piel. Grito más alto esta vez. 

—Cállala. Cállala de una puta vez —Ordena el otro. 

—Toma  su  bolso.  Y  la  cadena.  No  tomes  el  teléfono.  Puede  tener  GPS.  —

Habla  el  tercero.  Intento  verlos  a  todos  pero  la  oscuridad  no  me  permite 

rememorar sus rasgos. 

—¿Dónde está el jodido bolso? No lo veo. 

El  hombre  que  me  retiene  apunta  su  cuchillo  en  mi  garganta  —Revisa  la 

guantera. 

—¿Qué crees que estoy haciendo idiota? —Escuchamos las sirenas a lo lejos 

y todos nos tensamos. 

—Tenías  que  abrir  la  estúpida  boca,  pendeja.  Mauro,  toma  lo  que  sirva, 

Wilson saca la radio y la bolsa que hay atrás. No hay tiempo para buscar el bolso 

—Con su mano intenta tirar de mi cadena. La que tengo desde que era bebé. Me 

sacudo y empujo mi codo en su estómago— ¡Mierda! —Logro que afloje su agarre 

sobre mí y aprovecho la ventaja para empujar nuevamente y correr. Lo logro, 

corro hacia el sonido de las sirenas gritando por ayuda a todo pulmón.  Malditas 

 sandalias las jodidas se deslizan impidiéndome correr apropiadamente. 

Agitada  estoy  a  punto  de  doblar  la  esquina  cuando  un  cuerpo  me  taclea. 

Grito y caigo sobre el suelo fuertemente y todo el aire sale de mí. Gimo a falta de 

este y por el dolor que se dispara en mi estómago y mi espalda. 

—No nos iremos sin nada —Busca la cadena debajo del cuello de mi camisa. 

Araño su rostro, brama y sin previo aviso entierra el cuchillo en mi estómago. 

Gruño de dolor. 

—¡Deténgase! ¡Policía! —Empujo con lo último de mi adrenalina al hombre. 

El cuchillo sale y el ardor es más intenso. Tomo mi herida sintiendo la caliente 

sangre en mis manos. El ladrón me ve con pánico, arroja el cuchillo e intenta 

correr pero dos unidades de policías ya han llegado y lo detienen. 

—¿Señora? ¿Puede oírme? —Jadeo, frenética intentando detener la sangre 

que sale de mi abdomen— Está herida. Pide una ambulancia ahora. 







Dos hombres uniformados más vienen hacia mí. El más cercano grita. 

—No podemos esperar a la ambulancia. Súbanla a la patrulla de inmediato, 

la llevaremos nosotros, estamos cerca. 

—Ramirez, toma las cosas de su auto y entrégalas a Rodriguez. Lleven al 

detenido  y  sus  cómplices  en  la  otra  unidad  directo  a  la  estación.  Altamirano 

vamos. 

Dos policías más me cargan, ambos piden disculpas cuando gimo de dolor. 

Uno  de  ellos  aprisiona  mi  herida  y  me  proporciona  palabras  de  consuelo. 

Milagrosamente el dolor merma, pero mi visión empieza a fallar y me siento un 

poco mareada. 

—Está perdiendo mucha sangre, teniente. 

—Aprisiona con fuerza. Señora resista, estamos cerca. 

Trato de hablar pero no puedo, asiento pero es tan sutil el movimiento que 

no creo me entiendan. Miles de cosas pasan por mi cabeza, escucho los gritos 

histéricos  de  alguien  mientras  el  vehículo  arranca.  Hay  mucha  sangre  en  mi 

ropa, en mis manos, las manos del policía que me sostiene, el asiento del auto… 

demasiada sangre. 

De pronto una ola de tristeza y ansiedad me invaden. Quiero a mi madre y 

mi padre aquí, quiero a mis amigas aquí, a mis hermanos. Fer va a estar muy 

preocupado por mí si algo me pasa. Mamá estará destrozada si me ve así. Papá 

se enfurecerá con esos hombres y David…  Oh Dios David. Lo quiero aquí, lo 

 necesito aquí. ¿Dónde estás? 

 David. 

Con esa última palabra en mi cabeza me dejo ir a la deriva. Estoy muy 

cansada para tener los ojos abiertos. 













Capitulo 32 

 

DAVID 

 

—¿Qué sucede con sus teléfonos? —Juan y yo levantamos la mirada hacia 

un furioso Gonzalo que ha llegado a mi casa. Nate viene tras él con la cara pálida 

y una llorosa Sofí en sus brazos. 

—El  mío  está  cargando  y  el  de  Juan  no  sé.  ¿Qué  pasa?  —Me  levanto 

preocupado. 

—Está en silencio —responde mi Primo— ¿Por qué Sofí está así? 

—Hemos estado llamándolos por la última hora, idiotas. ¿Para qué tienen 

un puto teléfono si no van a estar pendientes de él? 

—Bueno  Gonzalo,  hemos  estado  ocupados  trabajando.  Deja  de  gruñirnos 

como perro. 

Desde  esta  mañana  hemos  tenido  mucho  con  que  lidiar.  Los  medios,  las 

llamadas insistentes, los abogados, mi padre y Juliana. Al llegar a la oficina le 

mostré  a  Juan  las  notas  de  voz.  Inmediatamente  llamamos  a  Juliana  y  a 

Humberto.  Se  asustaron  demasiado  cuando  supieron  lo  que  sabíamos  y  las 

pruebas que teníamos. De ahí fuimos a la fiscalía para interponer la demanda 

lo  cual  nos  tomó  toda  la  maldita  tarde.  Llegue  a  casa  a  las  siete  y  aún  tenía 

mucho trabajo que hacer, pues gracias a la mentira de Diana y Juliana algunos 

proyectos y convenios se tambalearon. 

—¿Ocupado? Bien, espero que no tan ocupado como para preocuparte de 

que tu novia fue apuñala esta noche. 

Toda la sangre abandona mi rostro y el frio se esparce por mi cuerpo. 

—¿Qué dices? 

—Lo que oíste. Manuela fue asaltada esta noche y recibió una puñalada en 

su estómago. Tere llegó por ella justo cuando la policía la conducía al hospital 

—Me empuja con fuerza haciendo que caiga sobre mi culo—. Ella estuvo 









llamándote por ayuda. Tere también te llamo, cuando no respondías intentó 

conmigo. Me dijo lo que pasó entre ustedes, creían que aun seguías molesto 

con Manuela por estar embarazada y por eso no contestabas. 

—¿Qué has dicho? —gritan Juan y Sofía. 

—Jesús —Murmuro en pánico. Busco mi teléfono y lo enciendo. Tomo mis 

llaves y las del auto— ¿Dónde está? 

—En el hospital del centro. Está en cirugía en estos momentos. Vengo de 

allí. 

—Mierda —Mis manos comienzan a temblar ferozmente. 

—Vamos David. Yo conduzco —Juan toma las llaves de mis manos. Ignoro 

la mirada acusadora de Gonzalo y corro hacia el auto. 







Como un loco, me dirijo hacia la sala de urgencias del hospital. Pregunto 

por  Manuela  Quintero  a  la  recepcionista  quién  me  informa  debo  esperar  por 

noticias  como  el  resto  de  la  familia  del  paciente.  Señala  hacia  un  lado  de  la 

enorme habitación y me encuentro con todos. 

Los padres de Manuela, sus hermanos, mi hermano, mis padres y las chicas. 

Camino apresurado hacia ellos para ser recibido por un puño de Fernando y un 

empujón de Teresa. Es la segunda vez que caigo de culo al suelo. Gruño y me 

coloco de pie. Los padres de Manuela reprenden a Fernando mientras que los 

míos me miran con preocupación. 

—Se lo merecía por imbécil —Espeta Teresa ante Emanuel. 

Asumo que ya todos saben de mi discusión con Manuela, y al ver sus caras 

acusadoras sé que soy un completo idiota.  Mierda.  Me he equivocado de nuevo. 

Suspiro y me aseguro de que no esté muy lastimado. Tomo mi lugar al lado de 

mi madre y pregunto por ella. 

—Aún no lo sabemos. El doctor salió hace un momento y nos dijo que estaba 

en  cirugía  —Asiento  a  mi  madre  que  es  la  única  en  hablarme  en  estos 

momentos—. Estoy muy decepcionada de ti. No puedo creer lo que le has hecho 

a Manuela. Mira que dejarla sola afrontando una situación como esta. 









—Lo sé madre, solo estaba asustado. Pero me arrepiento de haberla dejado 

sola. 

—Cariño,  de  eso  se  trata  una  relación.  De  afrontar  los  miedos,  las 

adversidades, obstáculos y cualquier situación buena o mala entre ambos. ¿Por 

qué tendrías miedo de ser padre? 

Miro los ojos preocupados y sinceros de mi madre. Ella nunca supo, ni mi 

padre, cómo me sentía. Jamás han imaginado que en las reuniones, partidos, 

cumpleaños o cuando quería que mi padre estuviera ahí para mí, casi siempre 

estaba muy ocupado trabajando. 

—No quiero sentirme como lo hacía con mi padre. 

—¿Como con tu padre? 

—Mamá,  no  sabes  cuantas  veces  deseé  que  papá  estuviera  conmigo. 

Cuantos  partidos  de  fútbol  en  los  que  soñaba  poder  dedicarles  un  gol,  los 

cumpleaños, las fiestas a las que éramos invitados y teníamos que ir solo contigo 

—No me contengo y sigo mostrándole mis miedos. 

—Oh cariño. ¿Por qué no lo dijiste antes? Además, tú no vas a ser así. Porque 

ya sabes que es lo que siente, y conociéndote como te conozco hijo mío. Sé que 

procurarás no cometer el mismo error y hacerles eso a tus hijos. 

—No lo sé mamá —Suspiro y froto mi rostro—. Solo quiero que alguien salga 

y nos diga que Manuela está bien, que no le ha pasado nada ni a ella ni al bebé 

y que esta pesadilla de día acabe de una vez por todas. 

—Todo saldrá bien, cariño. Solo confiemos en Dios —Frota mi espalda una 

y otra vez mientras esperamos. 







Un par de horas han pasado y aún no tenemos nada. Por lo menos ya todos 

me hablan —tal vez sea porque he estado a punto de volverme loco y casi golpeo 

a un enfermero por no decirme nada de Manu— le he pedido disculpas a los 

padres de Manuela y han entendido que estaba un poco asustado y ofuscado 

por el escándalo de la demanda. Fernando aún sigue molesto, pero más consigo 

mismo. Tere me contó que Manu y él tuvieron una discusión y se siente fatal 







por haberla dejado ir y no acompañarla a casa. Se siente culpable. Fabiola por 

su parte también ha estado ignorándolo, lo cual lo tiene aún más cabreado. 

Rosa no ha dejado de romper servilletas en su regazo, su esposo Camilo, se 

ha  quedado  en  casa  con  su  hija  y  una  amiga  de  ella;  pero  llama  cada  cinco 

minutos, al parecer estiman mucho a Manu y están muy preocupados. Samuel 

ha estado consolando a una llorosa Lia al igual que Nate a Sofí. Así como las 

mujeres del grupo, los hombres están sombríos y muy tocados con la situación. 

Yo, bueno. Yo quiero rasgar la ropa y luego correr hacia la maldita sala de cirugía 

y ver con mis propios ojos que Manuela este bien. 

—Ahí viene James —Inmediatamente escucho su nombre de los labios de 

Helena,  mi  ira  se  alza  sobre  la  frustración  y  quiero  romperle  la  madre  al 

hombre— James ¿Cómo está mi niña? 

—Hemos logrado extirpar el bazo, que fue el órgano que más daño sufrió —

Me concentro en su rostro y no en la cantidad de sangre que hay en su bata de 

hospital—. Tuvimos que tratar la hemorragia interna y realizar una transfusión 

de sangre. Ahora está siendo trasladada a la unidad de cuidados intensivos ya 

que sufrió un paro cardio respiratorio al ingresar y su condición aún es delicada, 

el hígado también se vio afectado por el puñal. 

—¿Y el bebé? —Rosi se adelanta a preguntar. 

—Lo siento. Esa es otra de las razones por las cuales la cirugía tardo tanto.   

 Jesús, no. No, no, no 

—Manuela tenía un embarazo extrauterino. El ovulo se encontraba alojado 

en  una  de  las  trompas  de  Falopio,  cuando  Teresa  me  informó  que  Manuela 

estaba  embarazada  y  monitoreamos  al  feto,  nos  dimos  cuenta  que  no  estaba 

ubicado en el útero sino en la trompa, por lo cual se le practicó un aborto para 

evitar otra hemorragia. 

—¡Oh  Dios  mío!  Perdió  a  su  bebé  —Me  dejo  caer  ante  las  palabras  de 

susurradas con horror de Fabiola. 

—En realidad el bebé ya estaba sin vida. En un embarazo de este tipo,  el 

feto no sobrevive a las primeras semanas de fecundado el ovulo. Sea como sea, 

Manuela  era  quien  estaba  en  peligro  de  no  haber  detectado  el  feto  a  tiempo. 

Podría  haber  roto  la  trompa  y  provocar  una  hemorragia  más  profunda  o  una 

infección mortal. 

—Oh. Pobre de mi niña —Helena llora y se abraza a un descolocado Emanuel 

que sigue escuchando a James. 









—Por  el  momento  está  estable,  pero  no  fuera  de  peligro.  Hemos  aplicado 

fluidos  y  estamos  a  la  espera  de  que  despierte.  De  resto,  solo  tiene  algunos 

rasguños a causa del vidrio que exploto sobre ella. 

—¿Puedo verla? —Sé que él y yo no somos los mejores amigos del mundo, 

pero  de  verdad  necesito  que  se  apiade  de  mí  y  me  deje  verla,  mi  corazón  no 

dejará de latir desbocado si no la veo con mis propios ojos. 

—Puedes verla en unos momentos —Una mujer, también en bata de médico 

y  con  un  poco  de  sangre  llega  a  mi  lado—.  Soy  la  doctora Gabriela  Quevedo, 

quien recibió a Manuela y quien operó a su esposa. Deje que sea ubicada en la 

habitación de la UCI y le informaré para que pase. 

Ambos  médicos  comparten  una  mirada  fulminante.  Finalmente  James 

suspira y asiente. —Le informaré cuando esté todo listo. 

—Gracias doctor James —Dice con sarcasmo— ¿David, verdad? 

—Si. 

—Manuela  estuvo  llamándolo  antes  de  entrar  en  shock  —Me  da  una 

pequeña sonrisa y eso me calma inmediatamente—. Cuando su corazón dejó de 

latir  y  le  susurré  que  estabas  esperándola  aquí  fue  como  si  le  inyectara 

quinientos miligramos de vida. Solo por eso dejaré que la veas. Al parecer es a ti 

a quien necesita. 

Escuchar eso hace que mis rodillas se debiliten de nuevo.  Ella luchó por mí. 

 Lo hizo por mí.  Pensar que, mientras estaba desangrándose fui yo quien ocupó 

su mente y que al perder la batalla solo necesitó recordar que la espero aquí 

hace que mi corazón se rasgue y como no hacia hace mucho tiempo, colapso en 

el suelo llorando por ella. 







—Puedes verla ahora —No espero ni dos segundos para seguir a la doctora 

Quevedo hacia la habitación donde está el amor de mi vida. 

Me hacen usar una bata, gorro, tapabocas y guantes. Me dirigen hacia un 

pasillo  donde  hay  varias  habitaciones,  en  una  de  ellas  se  encuentra  Manu. 

Llegamos a la 408, abro la puerta y la veo, más lágrimas se derraman de mis 

ojos. Ahí tendida, con una máscara de oxígeno y muchas intravenosas en sus 









brazos, está ella. El electrocardiograma deja que escuche el sonido de la vida, el 

 bip, bip, bip que me confirma que aún está aquí, viva. 

Me adentro aún más y me detengo a su lado. Miro su rostro manchado de 

lágrimas  y  rímel  corrido.  Sus  ojos  cerrados,  su  respiración  regular,  sus  uñas 

llenas de sangre y los pequeños rasguños en su barbilla y brazos. Quiero matar 

a los hijos de puta que le hicieron esto. Acaricio y beso su rostro, sus manos. 

Peino su cabello y trazo sus cejas y mejillas. 

—Lo  siento  tanto,  nena.  Perdóname  por  favor…  yo  te  amo.  No,  no  quiero 

perderte. Soy un idiota, estaba asustado, molesto e irritado y lo pague contigo. 

Te juro que lo que más deseo en esta vida es estar contigo, tener una familia 

contigo, envejecer contigo. Todo lo quiero contigo nena —Mi voz se rompe un 

poco, tomo un respiro y dejo que siga saliendo todo lo que he guardado en mí— 

Solo  quiero  ver  esos  hermosos  ojos  de  nuevo,  que  me  grites,  me  sonrías,  me 

mires furiosa cuando doblo la ropa interior o cuando acomodo tu desordenado 

y loco closet. Quiero escuchar tu voz todos los días, llegar a casa y disfrutar a 

tu lado de esas deliciosas cenas, quiero sentarme contigo y Boris en el sofá a ver 

esas estúpidas novelas que siempre ves… lo quiero todo, tal y como somos nena, 

perfecto el uno para el otro. Por favor cariño. Recupérate y regresa a mí. 

Permanezco a su lado no sé cuánto tiempo, solo sé que me parece demasiado 

corto, insuficiente. Dos enfermeras vienen y me piden que me retire para que los 

padres  de  Manu  puedan  verla.  A  regañadientes  lo  hago,  fuera  en  la  sala  de 

espera todos preguntan como está, simplemente respondo que dormida. No sé 

qué más decir al respecto. 







 Ocho de la mañana. 

Han pasado cinco horas desde que vi a Manuela y aun no despierta. Por lo 

menos el oxígeno ya se ha ido y puede respirar por sí misma. Mamá y Helena 

me  han  traído  algo  para  comer,  pero  no  tengo  ganas  de  nada.  Fabi  y  Fer 

discutieron hace unas horas y ahora están dormidos el uno sobre el otro. Tere 

se encuentra recostada en el hombro de Gonzalo, Nate se ha llevado a Sofí a la 

cafetería, Rosi se ha marchado pues Camilo debía trabajar y no había quien se 

quedará en casa con las chicas. Juan se ha ido a la oficina para encargarse de 

todo con ayuda de mi padre quien se ha mostrado muy tocado y sensible. Ha 







derramado dos lágrimas cuando se enteró lo del bebé. Papá jamás ha llorado, 

nunca. 

—Debes comer algo muchacho, mi hija no estaría feliz de saber que estas 

sin nada en tu estómago —Emanuel palmea mi espalda y se sienta a mi lado. 

—No tengo hambre. 

—Ninguno  la  tiene,  pero  al  menos  bebe  algo  de  jugo.  Necesitas  energía  y 

estar presentable cuando mi nena abra sus ojos. 

—¿Estás diciéndome sutilmente que me veo como la mierda? 

—Sí,  eso  es  lo  que  quiero  decir  —Sonríe  y  por  primera  vez  en  dos  días 

también sonrío. 

—¿Y si se despierta y no quiere verme? 

—¿Estás escuchándote a ti mismo, chico? ¿Cómo podrías pensar algo así? 

Escuchaste a la doctora, mi hija dejo de respirar y solo volvió a hacerlo cuando 

escucho  tu  nombre.  Por  supuesto  que  querrá  verte  apenas  y  recobre  la 

conciencia. 

—Gracias. Yo solo, sé que actué mal. Pero estaba aterrorizado… 

—Tranquilo  —Levanta  sus  manos  y  detiene  mi  disculpa—  No  tienes  que 

seguir  lamentándote.  Todos  cometemos  errores,  nadie  tiene  comportamientos 

intachables. Has reconocido tu error y sería un idiota para no ver cuánto amas 

a mi hija. Se te nota en todo —Palmea mi hombro y me sacude un poco— Mi 

nena  es  afortunada  al  igual  que  tú.  Ambos  se  merecen  y  se  acoplan 

perfectamente. Pero para una próxima vez recuerda que las cosas se solucionan 

hablando, tolerando, aceptando y respetando. 

—Sí señor —Hace señas a Helena quien viene y trae un jugo y galletas para 

mí. Bebo y como un poco esperando por noticias. 

Todos nos levantamos cuando vemos a la doctora Quevedo caminar en una 

bata blanca y sin el gorro hacia nosotros. Puedo ver que es una mujer muy joven 

y hermosa. Nos ve y sonríe, una amplia sonrisa. Mi corazón sufre un vuelvo y 

algo de alivio se filtra en mis huesos. 

—Buenos días. Tengo muy buenas noticias para todos. 

—¿Despertó? —Aclaro mi garganta cuando sale entrecortada la pregunta. 







—Así es. Regresó de la inconsciencia hace una hora. Ya estamos ubicándola 

en  una  habitación  después  de  haberle  realizado  una  revisión  y  algunos 

exámenes más. En unos minutos pueden pasar a verle. 

Todos  agradecemos  a  la  doctora  y  se  retira.  Camino  en  círculos  por  la 

habitación contando los minutos para poder verle. 

Por fin nos informan que podemos pasar, pero de dos en dos. Helena y yo 

seremos los primeros. Emanuel me sede el turno cuando ve que vacilo un poco 

ante permitirles o no ir primero. Le agradezco y no espero por Helena para correr 

hacia su habitación. 

—…Ya  te  lo  dije.  Déjame.  Tranquila.  James.  No  te  amo  —Me  apresuro 

cuando escucho la voz exaltada de Manuela. 

—Estás  equivocada  —gruño  ante  la  insistencia  de  este  tipo  que  está 

colmando mi paciencia— Te lo demostraré. 

Justo cuando entro a la habitación, lo veo abalanzarse sobre Manuela para 

besarla. 

 Veo rojo. 

 Literalmente. 

Me abalanzo rugiendo como un animal sobre el idiota y golpeo una y otra 

vez la mierda fuera de él, en el piso de la habitación de hospital, donde mi mujer 

está recuperándose. 

 Voy a matar a este imbécil por atreverse a tocarla. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 







Capitulo 33 

 

MANUELA 

 

Despierto desorientada, adolorida y cansada. 

Estoy en una cama que no es para nada la mía, en un cuarto blanco súper 

pequeño,  donde  hay  mil  aparatos  médicos.  Una  enfermera  está  sobre  mí 

sonriendo. 

—Bienvenida de nuevo. 

Intento  saludar  pero  mi  garganta  está  seca.  Inmediatamente  la  cama  es 

levantada un poco —lo cual hace que mi estómago duela— y un vaso de agua es 

puesto sobre mis labios. 

—Bebé un poco cariño —Obedezco y el alivio que siento hace que suspire. 

La joven enfermera ríe— Soy Anabelle, estoy comprobando en estos momentos 

tus signos vitales y voy a revisar la herida y luego cambiaré el vendaje. 

—Gracias. ¿En qué hospital estoy? 

—Estás en el hospital central —Vuelvo mis ojos hacia la mujer que habla y 

me congelo al verla. No es nada más y nada menos que Gabriela Quevedo. 

 La jodida mujer con la que James me traicionó. 

 Maldita sea ella y toda su belleza. 

—No. No empieces Manuela. Sí, tenemos un pasado un poco difícil —Bufo 

causando que mi estómago duela— Déjalo ya. 

—Creo que en serio el Karma está siendo una perra conmigo. 

—Eso debería decir yo. Al fin y al cabo la que se equivocó no fuiste tú —

Entra y se ubica al lado de Anabelle que nos observa con cuidado— Ella era la 

novia de James —Dice y al parecer es un chisme fresco aquí, pues la chica lo 

capta de una y se sonroja. 







—¿Incomodo no? —Me burlo y otra vez duele— Mierda. ¿Tengo el estómago 

divido en dos o qué? 

—El  puñal  lastimó  severamente  el  bazo,  tuvimos  que  extirparlo  y 

contrarrestar  la  hemorragia.  Perdiste  mucha  sangre  por  lo  que  hicimos  una 

transfusión  —Toma  la  libreta  de  Anabelle  y  continua  hablando  conmigo—  Te 

perdimos en la mesa, Manuela. Debido a la falta de sangre en tu cuerpo sufriste 

un paro cardio respiratorio. Tu corazón estuvo detenido por un minuto entero 

—Sus ojos se oscurecen un poco y me remuevo en mi lugar—. Tuve que gritarte 

y hablarte fuerte. Te estabas dejando ir mujer. 

—¿En serio morí? —No lo puedo creer. Ni siquiera vi la luz al final del túnel, 

no vi el limbo. Me siento engañada. 

—Así es. No podía creer que una mujer tan luchadora como tú, se dejará 

vencer  así  de  fácil.  Antes  de  perder  la  inconsciencia  el  policía  mencionó  que 

llamabas el nombre de David. Tu amiga Teresa les dijo que es tu novio, cuando 

estabas sin vida, tuve que usar su nombre para traerte de vuelta. 

  

 Esperen… 

  

— Vamos Manuela, ese hombre al que tanto llamas está ahí afuera, esperando 

 verte. ¡Reacciona, lucha! Tú puedes chica, eres una guerrera. Como la palmera, 

 aunque  el  viento  sople,  sigue  firme  — La  voz  de  aquella  mujer  que  ha  estado 

 hablándome se rompe un poco y es semejante a cuando alguien está a punto de 

 llorar—  Lucha mujer, David te espera — El bip débil de un aparato suena—  ¡Eso! 

 Vamos, solo un poco más, lucha un poco más. ¡James aplica presión ya! Anabelle 

 procede con el medicamento. Vamos Manuela — El bip se hace más frecuente y 

 fuerte—  ¿Presión? 

— Subiendo y estable. 

— Eso es, así se hace Manuela. 

— Está regresando, Doctora. 

— Sabía que lo haría. 

  

—Tú estabas hablándome. Lo recuerdo. 

—Lo hice. 







Mis ojos se llenan de lágrimas, agradecida porque está mujer haya salvado 

mi vida; y conmovida al saber que mi amor por ese hombre me ayudó a luchar. 

—¿El bebé? 

—No hay bebé, Manuela. 

—Oh Dios —Lloro, aferro mis manos a la cama. Lo perdí, lo perdí. 

—Tranquila. Déjame explicarme. —Anabelle me entrega otra vez el vaso de 

agua, esta vez lo tomo yo misma— ¿Sabes lo que es un embarazo ectópico? 

—Umm, algo así que no está en el útero. 

—Exacto. Eso es lo que pasó contigo. El ovulo quedó en la trompa de Falopio 

y por ello cuando fue fecundando no logró desarrollarse como un feto normal —

Su mano sostiene la mía que tiembla. Agradezco el gesto— Tu bebé no existía 

desde  hace  varios  días  Manuela.  Afortunadamente  pudimos  practicarte  un 

aborto a tiempo, de lo contrario, si la trompa hubiera sufrido daños. Hubieras 

tenido una terrible hemorragia y podrías haber muerto. 

—¿No estaba vivo? 

—No. 

—Yo… —Oh Dios, me siento tan triste y no sé por qué tengo tantas ganas 

de llorar—: Yo —Sollozo. Gabriela se sienta a mi lado y frota mis brazos. 

—Lo entiendo. Ahora te das cuenta que querías al bebé. 

—¿Lo entiendes? 

—Si. Yo… he tenido dos abortos involuntarios. Sé lo que se siente saber que 

ibas a ser madre hoy y al día siguiente perder a tu bebé. 

—¿Dos? Dios que horrible. Lo lamento. 

—Fue hace tres años, ya lo superé. 

Se encoje de hombros y ahí es cuando caemos en cuenta todas tres de lo 

que implica su confesión. 

—¿James? —Sus ojos se llenan de lágrimas mientras asiente —¿Él lo supo? 

—Por supuesto. Fue quien me atendió. Ambos ocurrieron aquí. 

—Gabriela. ¡Por Dios! 







—Cuando te dije que no sabía de ti, era cierto. Manuela, él me dijo que eras 

su prima, y que solo venias a traerle sus almuerzos. Si yo lo hubiera sabido…— 

Algunas  lágrimas  caen  de  sus  ojos  y  me  siento  como  una  mierda—:  A  veces 

pienso que lo que sucedió fue como una especie de castigo conmigo. Por lo que 

te hicimos. 

—Claro que no. Tú no sabías de mí, y te creo. Vi tu mirada herida ese día. 

Estabas igual de sorprendida que yo —Ahora soy yo quien frota sus brazos— El 

único culpable aquí es James. Mira que tres años conmigo y seis meses contigo. 

—Es  un  desgraciado  —brama  furiosa  Anabelle—  Lo  siento  —Se  sonroja 

cuando ambas la miramos sorprendidas. Nos habíamos olvidado de ella. 

—No te disculpes, es la verdad —Me encojo de hombros— Además también 

lo superé. No vale la pena perder tiempo pensando en él, cuando hay mejores 

fuera. 

—¿Lo  dices  por  David?  —Su  pregunta  es  inocente,  pero  después  de  los 

últimos acontecimientos, no sé si David esté en la misma página que yo y me 

duele  su  actitud  las  últimas  dos  noches—  No  lo  sé.  Él  y  yo  tuvimos  una 

discusión. 

—¿En serio? 

Y tal vez porque ella me salvó la vida le cuento lo que sucedió. 

—Bueno, no sé tú Manuela. Pero creo que ese hombre está loco por ti, desde 

que llegó ha estado a punto de hacer arder el hospital con tal de asegurarse que 

estabas  bien.  Cuando  se  enteró  de  lo  que  sucedió  contigo en  el  quirófano,  se 

tumbó  de  rodillas  y  lloro  como  nunca  he  visto  hacer  a  un  hombre.  No  se  ha 

movido  un  solo  momento,  pregunta  por  ti  cada  dos  segundos.  Ha  estado 

desolado y desgarrado porque no despiertas, no ha comido, no ha dormido. Les 

ha dicho a todos que te ama y que no se va a alejar de este lugar sin volver a ver 

los ojos oscuros que tanto ama. Si eso no es amor, no sé qué sea eso. 

Mi  corazón  se  hincha  al  escuchar  esas  palabras.  David  está  aquí.  Está 

esperando por mí. Si vino, si vino. 

—Veo que el sentimiento es mutuo. Tú prácticamente regresaste de entre los 

muertos por él. Y ahora estás sonriendo como lela y tienes de regreso ese brillo, 

más intenso claro, que cuando te vi por primera vez. 

—Yo le amo demasiado. 







—Lo sabemos. ¿Qué te parece si vamos por él y tu esperas a que te trasladen 

a tu habitación? Lo enviaré ahí en un rato. 

—Por favor. 

—Bien. Ya lo envío contigo. 

Gabriela se va mientras Anabelle y dos enfermeras más que ingresan, me 

llevan hacia el piso dos. Ya en la habitación, con cuidado me dejan en otra cama 

mucho  más  suave  y  amplia.  Me  cambian  los  fluidos,  Anabelle  me  regala  una 

menta  y  me  presta  un  peine  y  un  pañito  para  limpiarme.  Agradezco  el  gesto 

cuando se marchan. Alguien abre unos minutos después la puerta y mi corazón 

se acelera por verle. 

Solo que cuando la figura de James llena el umbral dejo escapar un gruñido 

y me tenso en advertencia. 

—Por fin has despertado, princesa. 

—James —respondo a secas— Estoy esperando a David. 

—A ese. No lo he visto por ahí. —Se acerca y trata de tomar mi mano pero 

lo alejo. 

—No mientas, Gabriela ya me lo ha dicho todo. Y ha ido por él. 

—¿Por  qué  sigues  negándote  a  mí,  muñeca?  ¿Recuerdas  lo  perfectos  que 

siempre hemos sido? Solo fue un error, hermosa. Un solo error. Perdóname y 

regresa conmigo. 

—Primero que todo, no estoy negándome a nada, porque sencillamente no 

hay nada. Segundo, nunca fuimos perfectos, tú nunca estabas ahí para mí como 

yo para ti. Tercero, fue un  solo error  que duró seis meses y dejo dos bebés —Sus 

ojos  se  abren  cuando  descubre  que  lo  sé  todo—  Y  por  último,  Ya  te  lo  dije. 

Déjame. Tranquila. James —puntualizo— No te amo. 

Sus hombros se tensan inmediatamente escucha mis palabras. Se hace casi 

a ras con mi rostro y gruñe. —Estás equivocada. Te lo demostraré. 

Sin  aviso  se  lanza  apretando  mi  rostro  entre  sus  manos  y  besándome, 

intento alejarme pero el esfuerzo hace que mi estómago duela, me quejo y es 

entonces cuando sus labios y sus manos desaparecen. Escucho la maldición de 

alguien y cuando recupero el sentido veo como David se ha abalanzado sobre 

James y está moliéndolo a golpes. 







—¡Te dije que no la tocarás! ¡Te mataré! ¡Acabaré contigo! —golpe tras golpe 

es asestado contra el rostro ya ensangrentado de James. Debo detenerlo o de 

verdad lo matará. 

—¡David! —grito cuando logro reunir las fuerzas para hacerlo. Pero eso hace 

que el dolor se dispare en mi estómago y jadeo. El sonido de mi dolor hace efecto 

en David quien se pone de pie olvidando a James y corriendo hacia mí. 

—¿Estás bien nena? —Sus manos llenas de sangre intentan tocarme pero 

me alejo. Hace una mueca y las limpia en sus pantalones— Lo siento, nena. Lo 

siento. Pero él estaba sobre ti. 

—¡Santa virgen del Carmen! ¿Qué sucedió aquí? 

—Madre llama a los médicos, revisa que esté vivo —Mi madre asiente y grita 

por  ayuda—  Lo  sé  cariño.  Si  no  estuviera  en  esta  cama  también  lo  habría 

golpeado. Pero matarlo, no quiero verte tras unos barrotes David. ¡Por Dios! 

Un gemido proviene del suelo. Suspiro aliviada porque este vivo. 

—No  me  importa,  el  idiota  la  tenía  sentenciada  desde  hace  mucho.  Si  no 

entiende por las buenas que entienda entonces a los golpes. 

Dos  enfermeras  y  un  médico  ingresan  frenéticos,  cuando  ven  a  James  el 

piso, el medico joven se ríe.  ¡Se ríe!  Todos le miramos confundidos. 

—Ya  era  hora  de  que  alguien  le  enseñara  a  respetar.  Lo  siento  pero 

escuchamos  lo  que  decían.  Y  éste  —Señala  a  un  James  que  está  siendo 

levantado por los enfermeros—, no es santo de mi devoción. 

—¡Vaya con el doctorcito! —Murmuro. James solo tiene la nariz y la boca 

rota.  Pero  aún  sigue  siendo  un  idiota.  Gruñe  y  amenaza  a  David  con 

demandarlo— Y yo te demandaré a ti por acoso y asalto sexual. 

—No tienes pruebas. 

—Yo puedo ser testigo —El medico ofrece. 

—Yo  también  —Esa  voz  proviene  de  Gabriela.  Acaba  de  entrar  en  la 

habitación, fulmina con la mirada a James y le gruñe— Te prohibí que vieras a 

esta paciente, ella específicamente ordenó que no quería estar en tu presencia y 

aun así estás aquí. Si no sales inmediatamente y desechas la absurda idea de 

demandar  a  este  hombre  cuando  obviamente  defendía  a  su  mujer  de  un 

enfermo, te reportaré con la junta. 

—Perra —gruñe y trata de ir por ella, pero el medico lo retiene. 







—La tocas y ahí sí que te mueres. 

—¡Jódete Andrew! 

Entre los tres hombres sacan a James de la habitación. Gabriela me da una 

sonrisa y yo le agradezco por cubrirnos. 

—Iré a reportarlo de todas maneras. Nos vemos, Manuela. Permiso. 

—Gracias. 

Guiña un ojo y desaparece. 

—¿Ambos van a decirme que sucedió aquí? 

Mamá nos mira con reproche, le pido a David que lave sus manos mientras 

yo le cuento todo a mi mamá. Lo hace y cuando termino la historia, mamá está 

más que enfadada. Nunca les dije porque había terminado con James. Creían 

que había sido una ruptura limpia, así de buena actriz fui con ellos. Además Lia 

me cubrió la espalda o Fer al enterarse hubiera hecho algo peor que David. 

—¡Ese idiota! Bien hecho que David le dio en la madre. 

—¡Mami! —exclamo y rio causando más dolor. 

—¿Qué? se lo merecía. 

—Gracias Helena, por el apoyo. — Muerdo mi labio mientras veo como David 

limpia sus manos. Quiero decirle tantas cosas en estos momentos. 

Mamá me habla un momento pero luego, percibiendo las ganas de ambos 

de estar solos, nos concede el tiempo. 

—Nena yo… 

—No. Te escuché antes. Todo lo que dijiste —Tomo sus manos en las mías— 

Te  creo  David.  Todo.  Y  quiero  que  sepas  que  también  quiero  lo  mismo.  Me 

gustaría envejecer a tu lado, no me importa si tenemos hijos o no… 

—Yo quiero hijos. Muchos. 

—¿Muchos? Oh no. Si acaso tres. Más de ahí no. 

—Me gustan las familias grandes. 

—Tres. 

—Bien —Nos quedamos en silencio un momento contemplándonos— Tenía 

tanto miedo de perderte. Por Dios nena, de solo pensar que no regresarías a mí. 







Quise morir. Sentí que algo fue arrancado de mí y no ha sido devuelto hasta que 

no  te  vea  lejos  de  este  lugar.  No  quiero  volver  a  alejarte,  no  quiero  volver  a 

alejarme.  Te  prometo  que  lo  que  pasó,  no  volverá  a  suceder.  De  ahora  en 

adelante siempre hablaré contigo, de todo. 

—Yo —Trago saliva para ganar tiempo—, fui a buscarte después de que te 

fuiste. Te vi con Eugenia —Dejo caer mi cabeza para evitar mostrarle mi duda. 

—Oh. Si ella fue esa noche. Tenía pruebas contra Juliana y Diana —Toma 

mi mentón y levanta mis ojos a los suyos— Pruebas sobre el montaje que era 

esa jodida demanda. 

—¿Y te las dio a ti? ¿Qué no eran las mejores amigas? 

—Lo eran. Pero Eugenia es mejor persona que ella. Se dio cuenta y como le 

he ayudado en su carrera no quiso participar; todo lo contrario me la entregó a 

ella  y  sus  cómplices  en  bandeja  —Ríe  así  que  debo  pregunta  por  qué—.  La 

condición  para  entregarme  las  pruebas  era  que,  primero  le  diseñaras  un 

conjunto de ropa interior. Estuvo en la Pijama Party y quedó encantada con todo 

y dos que la invite a nuestra boda —Ante esa última palabra mi corazón da un 

vuelco. 

—Hmm. Puedo decir que si a lo primero. A lo segundo ni hablar. 

—¿No vas a invitarla? 

—No. Ni siquiera sé si voy a casarme. 

—Bueno eso puede arreglarse. Pero no, no me propondré en un hospital. Ya 

verás. 

—¿Me estás diciendo que vas a proponerte? ¿No se supone que debe ser una 

sorpresa para la novia? 

—Y será una sorpresa pues no sabrás cuando. 

—Pero estaré prevenida. 

—Pues no levantaré sospechas. 

—No creo que funcione —Hago un puchero haciéndolo reír. 

—Dios, como te extrañe. 

—¿David? 

—¿Si? 







—¿Vas a besarme ya? 

—Dios, sí. 

 ¡Gracias a Dios! 
















 

 

 

















Capitulo 34 

 

DAVID 

 

A  Manuela  no  le  dieron  salida  hasta  dos  semanas  después  del  ataque. 

Durante esos días viví un infierno total, preocupado por ella y con el deseo de 

tenerla  en  casa  lo  más  pronto  posible.  Para  ella  tampoco  ha  sido  fácil,  justo 

ahora que la tienda está en su punto máximo, estar aquí y no llevando la batuta 

de su empresa la tiene vuelta loca; además no poder hacer lo que quiere y tener 

que  ser  restringida  por  las  enfermeras  y  los  médicos…  sí,  no  era  un  osito 

cariñosito en esos momentos. 

—Por  favor,  por  favor,  por  favor.  ¿Podemos  irnos  ya?  Estoy  a  punto  de 

enloquecerme  —Hace  diez  minutos  que  estamos  alistando  todo  para  irnos. 

Manuela a la que no dejamos hacer nada está impaciente por irse de este lugar. 

Según  ella  ahora  le  tendrá  miedo  al  color  blanco—.  Además  no  quiero  que  a 

Gabriela se le ocurra que deben hacerme otro chequeo más. ¡Quiero ir a mi casa! 

—chilla y se cruza de brazos mientras Helena termina de empacar sus cosas. 

—Nena, si Gabriela dice que hay que hacerte un chequeo es por tu bien. 

—Van  a  chuzarme  con  esas  enormes  agujas.  Y  estoy  bien.  Sí,  no  puedo 

tocarme la punta de los pies, gracias a que he sido cocida como pollo navideño. 

Pero estoy perfecta. 

—Mija, en serio que eres insoportable. Pobre David. 

—¡Ay! que pobre ni que ocho cuartos. Él me quiere tal como soy, además 

tampoco es que él sea un panal de dulzura. 

Helena me observa con ojos divertidos. —¿Estar seguro que quieres seguir 

al lado de esta? 

—Completamente. 

—Awwww que lindo, por eso te amo. Ahora, vámonos que ya presiento viene 

Gabriela. 







—¿Tienes todo allí? 

—Sí, amor —Rueda sus ojos y me rio—. No se queda nada. 

—Bueno. Vamos entonces. 

—¡Yupiiiii! Adiós hospital cruel, adiós enfermeras que no me dejan comer lo 

que quiero, adiós agujas y suero. ¡Adiós! —Helena y yo no podemos evitar reírnos 

de su alegría. 

—Un momento. 

—¡Ay no! —Se queja Manu cuando Gabriela llega. Debo morderme el labio 

al  ver  su  cara  de  mortificación—  En  serio  Gabbi,  si  quieres de  verdad  ser  mi 

amiga, debes cambiar de carrera. Creo que te amodio en estos momentos. 

Gabriela  ríe  entre  dientes  y  nos  regala  una  mirada  que  dice  “Ella  es 

tremenda”. —Lo siento Manu. Pero debo seguir el protocolo del hospital —Nos 

entrega unos folletos y unos medicamentos— Aquí las instrucciones de cuidado 

para  la  herida.  Estos  medicamentos  por  si  tienes  algún  dolor  o  molestia.  Por 

favor, no realices esfuerzos físicos, evita posiciones que comprometan la herida. 

—No te preocupes, David y yo tendremos sexo vainilla —Aspiro todo el aire 

a  mí  alrededor  cuando  Manuela  deja  salir  eso  delante  de  todos.  Helena  se 

sonroja y niega con la cabeza divertida y avergonzada. Las enfermeras y médicos 

alrededor solo ríen y siguen en lo suyo. 

—Bueno —Gabriela sonríe de oreja a oreja— No estaba hablando de sexo, 

pero es bueno saber que también tendrás cuidado. 

—Oh. En todo caso, te lo juro. Recontra-mega-prometo que voy a cuidarme 

para no volver jamás a este lugar. 

—Está bien. Pueden irse ya. 

—¡Siiiii! 

—Cualquiera te escuche pensaran que aquí torturamos gente —Menciona 

divertida. 

—Eso es parcialmente cierto. Esas excusas de “Debemos tomar una muestra 

de tu sangre” es la justificación perfecta ante esa tortura. 

—Vamos, puedes irte —Con cuidado ayudo a Manu a caminar al ascensor y 

somos detenidos nuevamente por Gabriela— Usa la silla de ruedas. 

—Pero puedo caminar. 







—Usas la silla o te doy dos semanas más aquí. 

—No te atreverías. 

—Yo soy tu médico, sé lo que es bueno o malo para tu salud. 



—Realmente estoy replanteándome nuestra amistad. Te estás volviendo una 

perra realmente. 

—Todo lo que venga de ti es cariño. 

Resopla y rueda los ojos. —Usaré la maldita silla. 

Una enfermera nos hace entrega de una silla de ruedas. Con la mayor gracia 

del  mundo,  Manuela  se  deja  caer  en  ella.  Salimos  hacia  el  estacionamiento 

donde mi auto espera. La ayudo a subir y me rio cuando patea la silla lejos de 

ella. Conduzco con cuidado a casa de Manu, se negó rotundamente a quedarse 

con sus padres o en mi casa. 

—¿Y quién está cuidando a mi Boris? 

—Lo dejé en una guardería gatuna. 

—¿Verificaste las referencias? ¿Estás completamente seguro del lugar? 

—Si nena —Ruedo los ojos por su paranoia. 

—No me ruedes los ojos. Estoy muy preocupada por mi bebé. 

—Debo informarte que ha sido muy mimado por todos, aun así él te extraña. 

—También lo extraño. 

Llegamos al edificio y le ayudo a bajar. El portero nos saluda con entusiasmo 

al  igual  que  todos  los  vecinos  mientras  subimos  a  su  piso.  Cuando  por  fin 

estamos frente a su puerta, no se escapa el suspiro de alivio de parte de Manu. 

De verdad extrañaba su casa. Abro la puerta y sonrío, dejo a que Helena y ella 

entren primero. 

—¡BIENVENIDA  MANU!  —El  grito  emocionado  de  todos  nuestros  amigos 

retumba hasta el pasillo. Manu jadea y se sostiene de Helena. 

—¡Santa  mierda!  ¿Esos  son  muffins  de  fresa?  ¡Muffins  de  fresa!  —Por 

supuesto ella tuvo que notar primero los Muffins— ¡Los amo! Acaban de darme 

un  susto  de  muerte,  pero  los  amo  —Su  voz  se  quiebra  un  poco  pero  logra 

recomponerse. Me ubico detrás de ella y la abrazo atrayéndola hacia mi pecho. 







Sonrío a todos. Rosa, Teresa, Camilo, Fabiola, Fernando, Emanuel, Amelia, 

Samuel, Gonzalo, Juan, Nate, Sofí, Mis padres, Sara la hija de Rosa y su amiga 

Cintia.  Incluso  Laura  está  aquí.  Los  ojos  de  Manu  permanecen  rojos  y 

contenidos en lágrimas, pero cuando Gonzalo trae a un Boris con un enorme 

moño  y  un  globo  que  dice  “Bienvenida  mami”  ya  no  puede  contenerse  más  y 

llora. 

—Se ve tan hermoso así. Es una dulce bola de pelos —solloza y la abrazo 

más fuerte— Los extrañe tanto. 

—También  te  extrañamos  —Rosa  viene  y  la  toma  en  sus  brazos.  Los 

siguientes minutos pasan entre ella y todos compartiendo besos y abrazos. 

Cuando  terminan,  Manu  va  inmediatamente  al  muffin  más  cercano,  y 

tomándolo con reverencia murmura. 

—Santa harina milagrosa y deliciosa, ven e instálate en mi boca. Por todas 

las  fresas  del  universo,  que  Dios  bendiga  al  creador  de  todo  esto  —En  cinco 

minutos se devora tres muffins. La observo divertido mientras lame el glaseado 

de  sus  dedos—  ¿Qué?  no  hay  que  desperdiciar  nada.  Mucha  hambre  en  el 

mundo y todo eso. 

—Lo que tú digas, cariño. 

Permanecemos reunidos hasta casi las diez de la noche. Hablando, riendo y 

compartiendo  como  amigos  y  familia  que  somos.  Noto  que  Fabiola  evita 

sutilmente a Fernando, quien solo la observa con ojos de cachorro pero no se 

atreve a hablarle directamente.  ¿Qué estará pasando entre esos dos?  También 

me  pregunto  que  estará  pasando  entre  Gonzalo  y  Teresa.  Sé  que  han  estado 

juntos y no a la vez. Relación extraña. 

—Estoy agotada. 

—Descansa nena. Yo me encargaré de todo. 

—No. Ven a la cama conmigo. 

—Adelántate tú. Iré acomodando un poco. 

—Bien, pero no te demores. 

Limpio lo poco y nada que Helena y mi madre dejaron para hacer. Dejo el 

balcón abierto para Boris y un poco de comida en su plato. Riego una planta 

que Laura le trajo a Manu y camino hacia el cuarto para ver a mi nena en la 

cama profundamente dormida. 









Me cambio la ropa, cepillo mis dientes y me acuesto abrazándola hacia mí. 

Agradeciendo a Dios porque está viva, está perfecta, y está a mi lado. 



  

  

Una semana después. 



—¿Vas a continuar con la demanda? 

—No  —Contesto  el  correo  de  Emerson  y  firmo  los  documentos  que  Laura 

necesita. 

—¿Por qué? Es merecido que paguen por lo que hicieron. 

—Los medios ya se han encargado de acabar con la carrera de ambas. Sería 

muy despiadado de mi parte exigirles un dinero que no tienen y no van a ganar 

pronto. 

Sorprendido, mi primo le da una mirada a Juan y Samuel quienes ríen entre 

dientes. 

—Lo sé. No es el mismo David de antes. 

—¿Qué demonios le pasó? 

—Manuela, eso le pasó —responde Samuel arrojándome un borrador. 

—¿Quieren dejar de hablar de mi como si no estuviera? 

—No. 

Resoplo ante la respuesta de mi hermano y mientras ellos siguen hablando 

sobre el David antes y después de Manuela continuo con mi trabajo. 

—¿Cómo  va  lo  que  te  encargué?  —Le  pregunto  a  Juan,  Laura  entra 

ofreciéndonos café, aceptamos y continuamos conversando. 

—Perfecto.  Ya  los  papeles  fueron  autenticados,  los  cambios  se  están 

efectuando y el traspaso hecho. 

—Eso es bueno. Necesito terminar algunas cosas y luego iré para verificarlo 

todo. 







—Estará listo cuando lo necesites. 

—Perfecto —Mi teléfono suena en ese momento. Es Manuela— Hola cariño. 

— Amor —Sonrío al escuchar su voz. Juan y Samuel ríen mientras Gonzalo 

resopla—  ¿A que no adivinas con quien acabo de hablar? 

—No lo sé, nena. 

— Con Vanessa Romero, la editora de la revista Glamour y Daniela Pineda del 

 programa Magazín Bravísimo. 

—Si. Las conozco ¿Y sobre qué hablaron? 

— Quieren hacer un programa y edición dedicada especialmente a las mujeres 

 de tallas grandes. Y como según dijo Daniela —Carraspea para igualar la voz de 

la directora— “Manuela, eres un icono y claro ejemplo del poder e influencia que 

 una  mujer  tiene  sin  importar  como  luzca  o  la  forma  que  tiene  su  cuerpo.  Las 

 mujeres de hoy en día necesitan más ejemplos a seguir como tú. Una exitosa y 

 admirable chica. Una mujer que rompe esquemas, trasciende, da oportunidades, 

 genera confianza y exalta la perfección de una mujer real.” —Ríe feliz y eso hace 

que mi corazón se hinche—  Quieren hacerme una entrevista para el programa 

 del próximo sábado y una sesión fotográfica para la próxima edición que sale en 

 quince días. Y ¿Adivina cuál será el título? 

—¿Cuál? 

— Cuidado con las curvas. ¿Está buenísimo no? 

—Creo que… está perfecto —Es todo lo que yo diría si me preguntan por ella. 

Cuidado  con  las  curvas  de  Manuela.  Son  adictivas,  hermosa,  perfectas  y 

peligrosas. Mortalmente peligrosas, pero amo caer en ellas. 

— Estoy tan feliz. No te imaginas la cantidad de cartas que han dejado en la 

 tienda. Tere trajo unas esta mañana. Las he leído todas.  

Desde  que  Gregorio  y  la  revista  Glamour  realizaron  el  cubrimiento  de  la 

fiesta y resaltaron la idea y perspectiva de Manuela respecto a que las mujeres 

gorditas merecen que sus cuerpos sean exaltados. Se ha vuelto increíblemente 

reconocida.  Mujeres  han  estado  llamando  y  enviando  saludos.  Y  cuando 

supieron  por  los  mismos  medios  sobre  el  ataque,  bueno  han  estado  muy 

pendientes de ella. 

—Me alegro mucho cariño. 







 —La entrevista se realizará el sábado al igual que la sección de fotos y será 

 en la boutique. Cerraremos ese punto solo por ese día. 

—¿Estás segura que te encuentras bien para hacerlo? 

— David. Ya suficiente tengo con que no me dejen trabajar todo el día. Además 

 solo serán unas cuantas fotos y durante la entrevista estaremos sentadas. 

—Está bien cariño. Te felicito y estoy muy orgulloso y enamorado de ti. No 

lo olvides. 

— Bueno, te dejo para que trabajes. Ah y por cierto, estoy haciendo espaguetis 

 a la boloñesa. 

—Hmmm Manu, porque me dices eso. Ahora me dio hambre y todavía me 

quedan algunos pendientes. 

 —Pues entonces apúrate. ¡Te Amooooo! 

—También te amo —Término la llamada. 

—Que par de tontos —gruñe Gonzalo y le devuelvo en borrador golpeándolo 

directamente en la boca— ¡Joder! 

—Abre la boca otra vez y apuntaré más abajo. 

—Idiotas enamorados. 

—Espérate a caer, amigo —Gonzalo le da una divertida mirada a Samuel. 

—Nunca. 

—Nunca  digas  nunca,  puede  pasar  cuando  menos  y  con  quien  menos  lo 

esperas —Murmuro ganándome otra mirada de los tres. 

—Definitivamente, Manuela pasó. 

 Definitivamente… ella ha sido y será lo mejor. 



  

  

  

  









Capitulo 35 

 

MANUELA 

 

 

 Esta mujer está loca si cree que pondrá todo ese maquillaje en mí. 

Hace hora y media que estamos preparándonos para la entrevista. La chica 

encargada el maquillaje, ya peinó mi cabello el cual quedo con súper mega ondas 

y  se  ve  muy  cool;  pero  ahora  quiere  que  me  ponga  pestañas  postizas,  va  a 

borrarme mis “pequeñas imperfecciones del rostro” y no sé qué otras cosas más. 

Ósea, yo me maquillo. Y uso más de tres productos cuando quiero parecer 

una reina. Pero esta mujer tiene más de cincuenta productos expuestos en mi 

escritorio  que  ahora  es  un  pequeño  e  improvisado  tocador.  Me  niego, 

rotundamente me niego a no mostrarme tal cual soy. 

—Es necesario, señorita. Usted saldrá en televisión nacional. 

—Acepto la base, rubor, polvos, pestañina, no a las pestañas y a esas otras 

cosas que tiene ahí. 

—Está bien —Suspira cansada de discutir conmigo—. Procuraré que luzca 

natural. 

— ¿Natural? ¿Con todos esos más de mil productos usted cree que me veré 

natural?  —  resoplo  y  el  fotógrafo,  quien  ha  estado  coqueteando  conmigo,  me 

sonríe y guiña un ojo. 

La maquilladora decide ignorarme y yo decido no seguir siendo un dolor en 

el culo para ella, así que dejo, haga conmigo lo que quiera. 

Después de aplicarme más repello que a una casa vieja. Habrá seis cambios 

y cinco lugares dentro de la tienda para las fotos, el sexto será fuera, uso un 

hermoso conjunto de mi colección color rosa pálido y por fin estoy lista para las 

cámaras. 

 ¡Hora del Show Nena! 







—Bien, vamos a realizar las fotos primero y luego la entrevista —Me informa 

Vanessa. 

—Perfecto. 

—Él es Franklin, nuestro fotógrafo profesional —Señala al coqueto de antes 

—. Y ellos son Augusto y Elkin, nuestro camarógrafo y asistente. 

Saludo  a  todos  y  procedo  a  ubicarme  en  el  lugar  que  Franklin  me  dice  y 

hacer lo que pide, rodando los ojos cada vez que la palabra “Sexy” que se escucha 

más como “chechi”, sale de su boca 

Después de mil fotos, y los seis cambios por fin nos sentamos en mi oficina 

para la entrevista. Ubican una cantidad exagerada de luces frente a mí y dos 

cámaras.  Daniela  se  ubica  de  frente  para  que  solo  sea  yo  quien  en  quien  se 

enfoque la cámara; esperan que retoquen mi maquillaje —por quinta vez. 

—¿Estás lista Manu? 

—Por supuesto, Daniela. 

—Bien.  Empecemos  —Asiente  hacia  los  camarógrafos—  Amigos  de 

Bravísimo  TV,  hoy  les  tenemos  una  agradable  sorpresa.  Últimamente  hemos 

visto  y  escuchado  de  cierta  persona  que  se  ha  vuelto  todo  un  ¡Boom!  Y  es  la 

sensación  de  las  redes  y  los  medios.  ¿Por  qué?  bueno,  por  ser  una  mujer 

impresionante, exitosa, talentosa, sensual, divertida, honorable, sincera, como 

ninguna otra. Sé que muchas mujeres en casa se sienten identificadas con ella, 

por  su  forma  de  ser,  que  ha  demostrado  en  las  pocas  veces  que  ha  tenido 

contacto con los medios, y que defiende el cuerpo femenino tal y como es. ¿No 

es así Manuela? 

—Así  es  —La  cámara  me  enfoca  en  ese  momento.  Sonrío—.  No  hay  nada 

más perfecto que el imperfecto cuerpo humano. La belleza de cada curva, cada 

lunar, peca, contorno, rollito, cicatriz y piel es perfecto. 

—Dinos entonces ¿Quién es Manuela? 

—Manuela soy yo —Ruedo los ojos y sonrío— Lo digo en serio. Esta robusta 

mujer es Manuela. Una mujer que ante todo ama ser eso, mujer y se ama a sí 

misma.  Soy  imperfecta,  en  el  sentido  de  que  reconozco  me  equivoco  y  mi 

proceder no es totalmente derecho, como humana cometo errores, sin embargo 

tengo el coraje de reconocerlo, aceptarlo y tratarme a mí misma cuestionándome 

para mejorar. Soy entusiasta, amante de la vida, la amistad, el amor. Soy gorda, 

es un hecho. Lo soy y amo serlo, ¿Por qué? porque si Dios así lo quiso, me hizo 

hermosamente gorda; así como es de grande mi cuerpo es mi pasión por la vida, 







por  las  cosas,  por  las  personas,  así  de  grande  es  mi  compromiso, 

responsabilidad, lealtad, firmeza. El tamaño de mi cuerpo define el tamaño de 

mis otras cosas, incluso mi mal humor —Rio junto a Daniela por esto— Y amo 

que yo venga en tamaño grande, porque así de grande es el amor que puedo dar. 

Porque soy más suave para abrazar, porque siempre, sea como sea llamaré la 

atención, no me interesa si buena o mala, todos sabrán que Manuela está en el 

lugar gracias a este precioso cuerpo. En mi caso, yo prefiero que digan Manuela 

la gordita a ¿Quién carajos es Manuela? 

—¿Qué te hace ser tan confiada? Muchas mujeres saben que lo que dices es 

grandioso pero les cuesta ser o pensar como tú. 

—Yo  les  pregunto  esto  ¿Quién  dice  que  tu  cuerpo  es  imperfecto?  ¿Acaso 

aquel que dice que no eres hermosa es realmente la belleza en todo la gloria de 

su  palabras?  ¿Creen  acaso  que  una  hermosa  persona  sería  capaz  de  hacerte 

sentir inferior? Lo digo ya que estamos tan acostumbrados a que sean los demás 

quienes definan nuestra vida y el concepto de nosotros mismos. Es decir, ¿Qué 

tiene él o ella que lo hace una eminencia para decidir si soy bella o no? ¿Acaso 

es Dios? ¿Acaso es Apolo? ¿Por qué confiar en las palabras de alguien que no se 

toma el tiempo de conocerme realmente sino que simplemente me juzga por lo 

que ve? —Daniela me ve con interés genuino ahora, entiende mi punto— ¿Quién 

define la belleza de este mundo? Cada uno, a su manera, a su punto de vista. 

Para mí yo soy hermosa y es lo que me importa, pero cuando yo me considero 

hermosa, intento resaltar esa belleza en mí, la valoro, la cuido, la potencializo. 

Y es ahí cuando el resto dirá… es hermosa. Porque la gente ve lo que los demás 

dicen que deben ver. Por ejemplo, tú ves un cuadro abstracto y no percibes nada 

dentro de él, alguien viene te dice “veo un pato” y tenlo por seguro que tú también 

empezarás  a  verlo.  Es  así  como  funcionamos,  si  alguien  lo  dice  es  cierto  y 

seguimos su ejemplo para parecer igual de listos o importantes. ¿Quién dice que 

es mejor ser delgada? Los diseñadores tacaños que no quieren gastar más tela 

en sus diseños para así ganar más por la poca tela que invierten. 

>>Sí, es cierto que debemos cuidar la salud. ¿Pero quién dijo que todas las 

delgadas  son  saludables?  ¿Cuántas  de  esas  mujeres  que  se  matan  por  estar 

delgadas sufren de enfermedades por privarse de vitaminas, grasas, proteínas y 

carbohidratos que el cuerpo necesita? Ser delgada no es salud. Salud es cuidar 

de  tu  cuerpo  no  importa  su  tamaño.  Nosotras  las  mujeres  debemos  dejar  de 

permitir se nos clasifique y señale según la forma de nuestro cuerpo. Es como 

cuando tenemos una pareja. Muchas se dejan acomplejar por ellos, que porque 

no les gustan nuestras anchas caderas, que porque los senos esto, aquello, que 

el cabello, que los muslos… Ellos nunca van a estar conformes si tú no lo estas. 







Yo por eso un día me dije a mi misma “Mi misma, si tu pareja es como el hermoso 

y  perfecto  Matt  Bomer  ¿Por  qué  demonios  dejas  que  uno  con  panza  de 

camionero,  olores  corporales  dudosos,  te  diga  que  no  eres  perfecta?  Si  él  me 

quiere al estilo Nicole Kidman o Angelina Jolie pues que se convierta en un Tom 

Cruise o un Brad Pit. 

Daniela y todos alrededor ríen y asienten en acuerdo con lo que digo. 

—Tienes un punto ahí, Manuela. 

—Por supuesto que lo tengo. E incluso si tu hombre es tan sexy como Chris 

Evans, si él se fijó en ti, es porque le gustas tal cual eres. Así con rollitos y panza. 

¿Por qué sentirse insegura después? ¿Por qué no creer que tienes lo suficiente 

como  para  haberle  gustado?  ¿Qué  necesidad  hay  de  hacer  sacrificios? 

Simplemente el chico te vio tal cual eres y le gustó eso que descubrió en ti; ahora 

a  disfrutar  y  a  demostrarle  lo  bella  que  eres  así,  sin  cambios,  sin  dietas,  sin 

cirugías. 

—Déjame decirte que no lo había visto de esa manera, solo me percato de 

que es así ahora que tú lo dices. Pero ¿Qué llevo a esa confianza? ¿Siempre has 

sido así, incluso durante tu adolescencia? 

—No. Cuando tenía once años sufrí lo que conocemos como bullying y acoso 

escolar por mi cuerpo. Sí, fue horrible. Y sí tuvo consecuencias nefastas para 

mí.  Fui  diagnosticada  con  bulimia  y  tuve  gastritis  que  estuvo  a  punto  de 

convertirse en ulceras, estuve enferma un buen tiempo. Casi al borde de morir. 

—Guau. Debe haber sido difícil para tu familia. 

—Lo fue, ver el rostro destrozado de mi madre, el miedo en los ojos de mis 

hermanos y la desesperación de mi padre. Eso me hizo entender, ellos nunca 

me habían criticado por mi cuerpo y eran ellos realmente los que me amaban. 

—Mis ojos se llenan de lágrimas al recordar ese momento— ¿Por qué entonces 

estaba  destruyéndome  por  darles  gusto  a  personas  a  las  cuales  no  les 

importaba?  Una  bella  lección  de  vida.  A  veces  dejamos  que  las  opiniones 

personas de fuera, aquellos que no nos conocen, que no nos aman y aceptan, 

sean más fuertes que de las personas que de verdad importan en tu vida. 

—Exacto. Eso lo vemos mucho ahora, con todo esto del Bullying, el manoteo 

y el acoso llevan a los chicos a tomar ciertas malas decisiones, que al final los 

afectan negativamente y nefastamente a ellos y sus familias. 

—Así es —Asiento con mi cabeza y continúo hablando— Desde ese día, hice 

una promesa. Jamás permitiría que los demás definieran mi vida, sería feliz tal 







cual Dios me hizo; porque como una vez mi madre me dijo mientras reposaba 

en esa cama de hospital. La creación de Dios es perfecta y si yo soy así, si el me 

creó de esta preciosa manera, es porque soy perfección. 

Ante la mirada pensativa de Daniela y el asombro de los demás después de 

esas palabras, la entrevista continúa con temas sobre mi familia, mi línea de 

ropa, mis amigas, el ataque de hace unas semanas y mi relación con David. Al 

final, todo sale bien. Daniela es muy profesional y casi que comparte el mismo 

sentido del humor que yo. Nos despedimos de todo el equipo de trabajo y veo a 

David entrar con un paquete en sus manos. 

La caja rosa y verde lima me hacen sonreír. Son los muffins de la pastelería 

cerca a mi casa —los que me encantan— Por eso amo a ese hombre, es el mejor. 

¿Lo ven? Todas nos merecemos un amor así. 

—Hola cariño —Saluda y deposita un tierno beso en mis labios—. ¿Qué tal 

fue todo? 

—Excelente —No dejo de mirar la bendita caja en sus manos—. Todo fue 

muy bien, Daniela y Vanessa son increíbles. Espero con ansias esas fotos. 

—Me alegro que te haya ido bien. Ahora es momento de regresar a casa —

Sonríe y me derrito totalmente —. Tengo una sorpresa para ti. 

—¿En serio? —Doy brincos en mi lugar. 

—Oye. Detente, puedes lastimarte. 

—Estoy bien —Intento con todas mis fuerzas contenerme, pero la emoción 

me puede. Así que soy como un gran cuerpo vibrante—. Solo dame esa caja por 

favor y llévame hasta mi sorpresa. 

—Está bien —Me entrega la caja y no espero por nadie ni nada, simplemente 

tomo  el  primer  muffin  que  encuentro  y  lo  muerdo.  Suspirando  de  placer  y 

haciendo reír a David. Me encanta cuando ríe. 

Caminamos  a  casa,  yo  devorando  todo  a  mi  paso  y  él  simplemente  feliz 

observándome. Dejo solo uno —de cuatro— para él. Soy una golosa y David lo 

ama.  Saludamos  a  algunos  vecinos  que  desde  el  ataque  han  estado  muy 

pendientes de mí, y nos han llenado de comida, vamos hacia mi departamento. 

No sé exactamente que esperaba cuando él dijo “sorpresa”. Pero ciertamente 

no era lo que vi al entrar a mi casa. 

—¡Oh Dios mío! —grito y corro hasta el más grande e increíble muffin del 

mundo. Es enorme, del tamaño de Boris, y está sobre la mesa de la cocina—







¿Cómo  demonios  conseguiste  esto?  —Contemplo  con  admiración  la  obra 

maestra de harina— Y es de chocolate y fresas. Oh por mi culo redondo, David. 

Te amo —Lloro de emoción. Me abalanzo a los brazos de mi novio, el cual se ha 

acercado y lo beso como nunca. 

—Te amo. 

—Tendré Muffin para una semana entera. 

—¿Una semana? Pensé que duraría más —dice y mira con sorpresa de mi al 

enorme regalo. 

—Acabo de comerme tres muffins en menos de media hora. ¿Crees que no 

podré comerme esto en una semana? 

—Hmmm. Sí, creo que tienes razón. Además voy a ayudarte. 

—¿Yo no he pedido tu ayuda? —respondo y se hace el indignado. 

—He  movido  cielo  y  tierra  para  darte  este  pequeño  regalo  y  no  vas  a 

compartirlo conmigo. 

—No. 

—¿En serio? No puedo creerlo. 

—Pues créelo —Me rio en su pecho. 

—No importa. Así y todo te amo —Besa mis mejillas, mi rostro y mi boca. 

Sus manos recorren mi cintura y se ajustan en mis caderas. 

—Pero ¿sabes? —Muerde el lóbulo de mi oreja y me estremezco— Creo que 

puedes encontrar muchas formas de convencerme para que comparta mi regalo 

contigo. 

—¿A si? —pregunta risueño. 

—Ujum —suspiro al sentir sus labios en mi cuello. 

—Creo que puedo convencerte entonces —Me aprisiona más hacia su cuerpo 

y  en  los  siguientes  momentos  me  convence  totalmente  de  compartir  TODO, 

absolutamente todo con él. 











DAVID 

 

—Esta  increíble,  Juan.  Sebastian  es  realmente  un  genio  —Contemplo  las 

paredes y los acabados del lugar. Realmente se ve genial, totalmente diferente a 

como estaba antes. Manuela estará orgullosa de ver el cambio. No podrá decir 

que es deprimente o aburrido. 

—Lo sé, hermano. Hasta yo estoy impresionado con todo. Creo que también 

hay que comprar nuevos muebles cuando toda la remodelación termine. 

—Sí, estoy pensando en ello también —Observo hacia fuera de la ventana y 

sonrío—. Manuela va a flipar cuando vea todo esto. 

—Ni que lo digas. Primo. 

—Bien, vamos a almorzar, Manu ha preparado costillas a la BBQ. 

—¿Costillas? ¿A la BBQ? —Los ojos de mi primo se salen de su rostro—. En 

serio que te has ganado la lotería con esa mujer. 

—Exactamente, primo. He ganado, al tenerla en mi vida. 

 Y pienso conservarla por siempre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







Capitulo 36 

 

DAVID 

 

Ya ha pasado un mes desde el ataque. 

Había pensado que iba a ser un poco más difícil para ambos superar el hecho 

de que estuvimos embarazados por unos cuantos días y luego no. Pero lo hemos 

tomado bien. Debo decir que viendo hacia atrás me siento decepcionado de mí 

mismo, por mi estúpida actitud. ¿Y si no hubiera sido un embarazo ectópico? 

¿Qué anécdota le diría a mi hijo cuando pregunte que sentí al enterarme de su 

existencia? 

Ahora que he visto a algunas embarazadas en la calle me ha dado un poco 

de nostalgia y envidia. Sé que a Manuela igual, he visto su mirada de anhelo 

pero ahora hay temor y precaución en ella. Me duele que sea yo el culpable de 

ello.  Por  eso  me  estoy  esforzando,  realmente,  en  hacer  la  propuesta  de 

matrimonio más romántica posible para ella. Y no me importa si es original o no 

—he  estado  leyendo  novelas  románticas  de  esas  que  ella  lee  para  tener  una 

idea— solo quiero que ella de verdad recuerde ese día… Para siempre. 

 Y que me digan cursi y todo lo que quieran… pero esa mujer se merece más. 

 Lo mejor. 

Así que es por eso, llevo casi dos horas al teléfono, esperando que la chica 

al otro lado de la línea me confirme lo que necesito. No se lo he pedido a Laura, 

la conozco, y sé que la tendría encima con el tema, todo el día. 

— Muy bien señor Mendoza, confirmamos hora de presencia a las 10:00pm. 

 Las flores y los chocolates, al igual que los globos serán entregados a usted en el 

 momento de la llegada del grupo. 

—Perfecto. Le agradezco Miranda. 

 —A  usted  señor  Mendoza,  por  escogernos  para  este  hermoso  servicio. 

 Felicidades. 







Termino la llamada más que satisfecho, solo una cosa más y todo será hecho 

para el próximo fin de semana. Espero pacientemente otra vez en la línea hasta 

que también me confirman que todo estará hecho tal cual quiero, y respiro feliz. 

—A quien le has robado el dulce, que estás sonriendo como idiota —Miro 

con irritación a mi primo Gonzalo. El jodido se ha vuelto más intenso ahora que 

está saliendo con Teresa. 

—A nadie. Solo todo está saliendo perfecto. 

En ese momento mi hermano y Nate llegan a la oficina. 

—¿Listo? 

—Si. Déjame cierro esto —Tomo la laptop y termino sesión. 

—¿A dónde vamos? 

—Tú no vienes Gonzalo —Nate y Samuel ríen ante mi tono brusco. Pero es 

que el hombre a veces me desespera. 

—¿Por qué no? 

—Porque no te gustan las cosas cursis —Tomo mis cosas y me preparo para 

salir. Mi primo busca también sus cosas y nos alcanza en el estacionamiento 

—Hmmm, ¿Y qué cosa cursi haremos? ¿No me digas que algo con globos, 

flores y esas mierdas de carteles donde le declaras tu amor a Manuela? 

—¿Puede alguien golpearlo, ahogarlo o arrojarlo al camino? 

Todos ríen ante mi broma de mal gusto. Aunque en secreto algunos soñamos 

con algo así para Gonzalo. A veces. 

Una  hora  después  estamos  en  la  joyería,  las  caras  de  Gonzalo  no  tienen 

precio  y  a  pesar  de  todo,  nos  estamos  divirtiendo  a  costa  de  él.  Cuando  me 

entregan el anillo que pedí hace un par de semanas, mi corazón se acelera y lo 

aprecio como si fuera la más delicada pieza de arte en el mundo y tuviera miedo 

de romperlo. 

 Es perfecto, pero no tanto como lo es ella. 

—Es  muy  bonito,  hermano.  Yo  no  hubiera  escogido  algo  tan…  único  e 

increíble. 

—Gracias, Samuel. 









Devuelvo  la  joya  a  la  dependienta  para  que  pueda  empacarla  en  su 

respectiva  caja  y  pago  por  el  anillo.  Regresamos  al  trabajo  pero  ninguno  con 

manos vacías, incluso el pendejo de Gonzalo le compró algo a Teresa. Esos dos 

van más en serio que Manuela y yo. 

Nate, que lleva ya varios años con Sofí, estuvo un poco tocado con el tema 

de mi proposición. Creo que pronto se animará también. Samuel por su lado ya 

lo tiene todo claro, le compró a Amelia una hermosa pulsera de oro, para celebrar 

sus primeros meses juntos. Juan se decidió por un nuevo reloj para sí mismo, 

al ser un hombre soltero, no tiene a quien darle obsequios. 

 Yo por mi parte, le daré todo a Manuela. Todo. 







—Joder, Boris —gruño cuando la pequeña bola de pelos se abalanza sobre 

mí—. Ya sé que estás feliz de verme amiguito —Acaricio su panza redonda y me 

siento en el sofá—. Pero no por eso vas a dañarme la ropa. 

— Miau, miau, miauuuuu. 

—Ha estado esperando en la puerta desde hace una hora —Dejo al pequeño 

en el suelo y abrazo a la mujer de mi vida—. Creo que ya sabe a qué hora llegas 

a casa, estaba realmente estresado por no verte. 

Sonrió hacía el gato consentido que se revuelca en el suelo, es reconfortante 

saber que al llegar a casa hay dos personitas que te esperan con ansias —Y sí, 

Boris para mí es ahora como un hijo. Hace dos semanas le compré la camisera 

del equipo y nos vimos el partido con Manuela en el sofá— Siempre que llego 

aquí sé que he llegado a casa.  Mi hogar. 

—Te extrañé —Sus labios buscan los míos y correspondo el beso. 

—También yo. ¿Cómo fue tu día? 

—Como  locos  —La  acompaño  hasta  la  cocina.  El  olor  a  asado  me  tiene 

flipando en unos pocos minutos—. Tenemos casi todo agotado. Las operarias de 

confección  están  trabajando  dos  turnos  para  poder  cumplir  con  los  pedidos. 

Creo que tendremos que contratar más personal. 

—Eso es bueno cariño —Babeo sobre la cacerola con el asado de carne y las 

papas guisadas—. Quiere decir que todo va bien. 







—Sí, amor. Pero me preocupa que las chicas se están agotando mucho. No 

quiero que se enfermen. 

—Todo saldrá bien,  nena —Beso su cabeza y su mejilla—. Ahora, sirve la 

cena mujer, por favor. Muero de hambre. 

Le doy una palmada en su trasero y ríe fuertemente. Unos minutos después 

estoy  delirando  con  la  deliciosa  cena  que  preparó.  Termino  de  comer  y  voy 

rápidamente a mi casa, y con la excusa de tener que traer unos documentos 

escondo  en  mi  cajón  de  la  cama,  la  caja  con  el  anillo  que  pronto  le  dirá  al 

mundo… Manuela es toda mía. 

—¿Y los papeles? 

—¿Eh? 

—Dijiste que tenías que ir a casa por unos papeles. 

—Oh sí. No te preocupes, los deje con el portero para que los entregue al 

dueño del edificio. 

—Hmmm. —No muy convencida, decide dejarlo así—. Bien, ya casi empieza 

la temporada. ¡Apúrate! 

—¿Qué serie veremos? —La pregunta sale con precaución. 

—¡The Walking Dead! —grita entusiasmada—. Hoy es el estreno ¡Yupi! 

—¿Zombies? Ay no Manuela, sabes que no me gusta ver esas escenas donde 

comen cerebros. Me harán devolver el guisado. 

—¡Oh vamos! No seas tan nena. Los zombies son asombrosos y la serie es 

genial. 

—No le veo el provecho a ver como destrozan a una persona. 

—Mírale el lado bueno 

—¿Cuál  es  ese?  —Aunque  dudando  me  siento  a  su  lado  y  dejo  que  se 

recueste en mi pecho. 

—Si hay un Apocalipsis Zombie, está serie nos habrá dado las pautas para 

sobrevivir. Toma nota, cualquier detalle puede ser nuestra salvación. 

Lo  dice  tan  convincentemente  que  estoy  cerca  de  creer  que  posiblemente 

algo como Zombies en las calles comiéndose a todo el mundo ocurrirá mañana. 

Eso no va a suceder, amigo. 









—Lo que tú digas, cielo. 

Guardamos  silencio  y  continuamos  viendo  la  televisión.  Pronto  me 

encuentro  realmente  perturbado  de  la  cabeza  con  tanta  sangre,  sesos  e 

intestinos vistos. 









 Jesús, están alcanzándome. 

 Corro a todo lo que mis cansadas piernas dan, pero aun así están demasiado 

 cerca  de  mí.  Busco  a  mí  alrededor  por  Manuela,  la  perdí  hace  pocos  minutos 

 mientras todo el grupo buscaba escapar. Mi corazón late a mil por hora, y mi mente 

 no deja de gritarme que la encuentre y la ponga a salvo. 

 Cruzo la calle hacia la entrada de su tienda. El sonido de los pasos del grupo 

 que  está  persiguiéndome,  el  grito  de  aquellos  que  están  siendo  alcanzados  y 

 atacados. Por fin llego a su puerta, intento tirar de ella pero antes de que pueda 

 abrir, el rostro desgarrado de Teresa me enfrenta. Ahogo un grito y me paralizo. 

 Está muerta. 

 Ella  intenta  abrir  también  para  alcanzarme,  me  vuelvo.  ¡Joder!  Están 

 demasiado cerca ahora. Corro hacia la derecha pero antes de poder llegar a la 

 esquina. Gonzalo muerto en vida también, con sus intestinos fuera y derramado 

 demasiada  sangre  como  para  estar  vivo  se  interpone  en  mi  camino.  Busco 

 frenéticamente  un  espacio  para  correr  y  no  ser  alcanzado,  lo  encuentro.  En  el 

 callejón  hay  una  escalera  semi  destruida  pero  puede  levantarme  del  lugar  y 

 llevarme hacia el tejado. 

 Solo espero que no haya nadie arriba. Alguien como estos malditos muertos 

 vivientes. 

 Alcanzo el primer escalón y un muerto toma mi pierna. Golpeo su cara con la 

 extremidad libre y me impulso con fuerza. Lo logro. Tomo dos escalones y cuando 

 por fin llego a la cima, golpeo con fuerza el resto de la estructura metálica para 

 evitarles subir y alcanzarme. 

 ¿Cómo demonios pasó todo esto? 







 Hace  unas  horas  estábamos  dormidos  en  casa  y  ahora  hay  una  horda  de 

 zombies  persiguiéndonos.  Mi  primo  está  muerto,  Teresa  igual.  No  he  podido 

 comunicarme con mis padres y Manuela, corrió junto a Rosi y con Boris en  sus 

 manos  hacia  esta  dirección,  pero  la  perdí  cuando  otro  grupo  de  muertos  se 

 atravesó y halo a una chica que iba con nosotros. 

 El  techo  se  encuentra  despejado  —gracias  al  cielo  por  eso—  Busco  en  las 

 azoteas  vecinas,  pero  no  hay  personas  vivas  en  ninguna.  Al  frente  sobre  una 

 ventana,  una  chica  grita  por  ayuda  mientras  un  zombie  intenta  alcanzarla.  Lo 

 hace. La arroja al suelo del balcón y desgarra con sus dientes el cuello de la mujer. 

 Horrorizado debo cerrar mis ojos. 

 Un horrible grito que reconozco me hace abrirlos de nuevo. Corro hacia el lado 

 izquierdo  del  edificio,  de  donde  proviene  el  sonido.  Frenéticamente  intento 

 hallarla, es ella. 

 —¡Manuela! 

 — ¡David, ayúdame! 

 El callejón está demasiado oscuro. Bajo hacia la cornisa y me impulso hacia 

 la escalera de emergencias del otro edificio, veo un grupo de muertos acechando 

 una esquina del callejón. 

 — ¡David! —Un maullido hace que mi cuerpo se congele unos segundos. Mi 

 corazón martillea a toda velocidad. Miro hacia el sucio suelo y veo a mi pequeño 

 Boris tratar de correr lejos de las manos de un muerto. 

 —¡Manuela! ¿Dónde estás nena? Háblame por favor. 

 —Ayuda…me —Su voz se apaga y puedo escuchar el desgarro de piel y la 

 sangre correr y caer al suelo. El grupo cubre totalmente el cuerpo de quien esté 

 debajo,  solo  una  mano,  una  hermosa  mano  con  el  anillo  de  matrimonio  que  le 

 entregué hace unos días, cuando nos casamos, se ve por entre el cuerpo de otro 

 muerto viviente. El rubí brilla burlándose de mí y confundiéndose con la sangre 

 del sucio suelo de callejón. 

 —¡No! No, no, no, no. Cariño no. Tu no. 

 Me dejo caer con un ruido fuerte en el suelo, tomo el objeto más cercano a mí 

 —una varilla de metal— y golpeo a todos los zombies que vienen a por mí. Algunos 

 permanecen aún sobre el cuerpo inerte de mi Manuela. Los golpeo a todos. En la 

 cabeza, como el maldito programa lo decía. Cuando todos yacen sin vida, observo 

 el desastre que hicieron con mi esposa. 







 Me dejo caer al igual que mis lágrimas en mis mejillas. Tomo su cuerpo y lo 

 estrecho hacia el mío, gritando todo el tiempo. Su sangre moja mi camisa y mis 

 pantalones, sus hermosos ojos se encuentran ahora vacíos. Sus labios heridos, 

 sus  manos  inertes  a  sus  costados  y  su  abdomen,  ese  donde  yacía  el  fruto  de 

 nuestro amor, se encuentra totalmente destrozado y herido. 

 —¡No Maldita sea, no! Por favor, regresa nena. Regresa a mí. 

 Lloro, no sé por cuanto tiempo sobre ella. Escucho los gritos y los llamados de 

 auxilio  a  mí  alrededor,  sirenas  y  personas  dando  órdenes  y  llamando  a  sus 

 conocidos.  Pero  nada  de  eso  me  importa,  por  un  momento  todo  parece 

 desvanecerse y solo el sonido de mi respiración agitada y mis sollozos lastimeros 

 se escuchan en el oscuro lugar. 

 El  arrastrar  de  pies  me  alerta  de  la  presencia  de  alguien.  Me  vuelvo  para 

 encontrar a dos muertos dirigiéndose hacia mí. Furioso, iracundo, herido y lleno 

 de  deseos  de  muerte.  Tomo  la  maldita  vara  de  metal  y  me  abalanzo  sobre  los 

 infelices.  El  sonido  de  hueso  y  carne  siendo  fracturado  me  da  un  alivio 

 momentáneo,  pero  cuando  me  agoto  de  golpear  los  cuerpos  dejo  a  mi  espalda 

 apoyarse en la pared y vuelvo a caer; el silencio se hace de nuevo en el lugar, no 

 sé si es mi cerebro en negación o de verdad todo ha quedado tranquilo. Es solo 

 cuando veo los pies de alguien frente a mí que levanto mi vista del suelo y ahí está 

 ella. 

 —Manuela —susurro con dolor. 

 Solo  que  ya  no  es  más  mi  Manuela.  Sus  ojos  vacíos  y  salvajes,  su  boca 

 haciendo esos horribles sonidos y gorgoteos, su piel pálida como papel de calcar 

 reflejando sus venas azules, es uno de ellos. Sin fuerzas para acabar con ella y 

 no  permitirle  andar  en  este  mundo  como  uno  de  esos  seres,  simplemente 

 contemplo como se abalanza sobre mí, llorando le permito enterrar sus uñas y sus 

 dientes en mi piel. El dolor se dispara por mi cuerpo. Y grito por lo hijo de puta que 

 es esto. 

— En la vida y en la muerte, nena. Siempre juntos. 

 Es lo último que digo cuando el dolor me hace perder el sentido. Solo espero 

 que al despertar como una de esas horribles cosas, aun pueda estar a su lado. 

— ¡No! ¡Manuela! —grito y me incorporo de la cama. Escucho el llamado de 

mi nombre siendo derramado de los labios de Manuela. 







—Oh  cariño,  despertaste  —Suspira  aliviada—.  Has  estado  gritando  desde 

hace unos minutos. Tenías una horrible pesadilla, David. Estás sudando y no 

dejabas de llamarme y llorar. 

—Jesús —Limpio con el dorso de mi mano mi frente. Es cierto, estoy juagado 

en sudor—. Dios, que sueño tan horrible. 

—¿Qué fue todo eso, amor? 

Miro a los preocupados ojos de Manuela. Veo que en sus manos hay un vaso 

de  agua,  me  lo  entrega  y  agradezco.  Al  parecer  desde  hace  rato  que  venía 

gritando y preocupada había decidido usar medidas extremas para despertarme. 

Le cuento el sueño y para mi total consternación se ríe.  La condenada se ríe 

 de mí. 

—No es gracioso, Manuela. Fue horrible lo que sentí, casi real. 

—Amor —Se ahoga con su risa y me escucho resoplar a mí mismo enfadado 

por su desconsiderado gesto. Yo muerto de miedo por perderla y ella riéndose 

de mi desgracia—. Es imposible que algo como eso pase. 

—Sí, ya sé que un apocalipsis Zombie nunca sucederá. 

—No  lo  digo  por  eso,  tonto  —La  contemplo  con  una  mirada  en  blanco  y 

vuelve a reír —. ¡Por Dios David! Acaso no aprendiste nada en el capítulo de hoy 

—Levanto una de mis cejas en interrogante y bufa exasperada—. Jamás entres 

a  un  callejón  si  estás  huyendo  de  un  zombie.  Lo  que  soñaste  nunca  pasará 

puesto que estoy más que preparada para un Zombieland aquí. 

—¿Estás hablando en serio? 

—Por supuesto que sí. Es más, ya tengo una maleta lista con provisiones 

por si acaso —Señala hacia su desordenado closet. Dudo que en una emergencia 

encuentre algo ahí. 

—¿Qué eso no es por alerta de terremoto o algo así? 

—También  lo  es  por  si  hay  un  apocalipsis  zombie.  ¿De  qué  viviremos  si 

tenemos que huir de la ciudad y refugiarnos en una cárcel abandonada o en una 

casa de campo fuera de las inmediaciones rurales? 

—Creo que deberías dejar de ver esa serie. 

—Y  yo  creo  que  deberíamos  evitar  la  línea  del  ferrocarril,  ahí  fue  donde 

secuestraron a Daryl. 









—Vuelve a dormir, Manuela. 

—Espera  —Golpea  su  frente  y  maldice—.  No  he  empacado  una  linterna. 

¿Cómo demonios vamos a caminar en la oscuridad sin una? —Se levanta pero 

antes de llegar a su closet se detiene—. Mierda. Y si la luz los atrae. No me he 

percato de ello. ¡Carajo! ¿Qué harías tu Rick Grimes? 

—Lo digo en serio Manuela. No más The Waking Dead para ti. 

—Intenta privarme de mis series, David. Morirás antes de que puedas decir 

Rumpelstiltskin. 

— Estás loca, nena —Confundido me recuesto en la almohada. 

—Y aun así me amas. 

—Malditamente si, lo hago. 





 

MANUELA 



—David ¿En qué mundo andas? —Chasqueo mis dedos frente a su rostro. 

Pero aún sigue en Narnia o en Nunca jamás. 

Toda esta semana ha estado así, súper disperso y distraído. Me preocupa, 

él por lo general no es así, ¿Y si algo está ocultando? ¿Tendrá algún problema? 

Odio no saberlo y no poder ayudarlo. 

—Lo siento nena, solo un poco pensativo. 

—¿Qué sucede, cariño? 

—Mucho trabajo. No te preocupes. Ven aquí —Sin estar muy convencida lo 

dejo seguir y camino hasta el para dejarle abrazarme en su regazo. 

 Pero algo muy dentro de mí me dice que está ocultando algo. Algo grande. 



 







Capitulo 37 

 

MANUELA 

 

 

—Te  digo  que  está  muy  raro,  Tere  —Hoy  es  un  día  relax. Las  ventas  han 

estado  normal,  así  que  podemos  tomarnos  un  descanso  de  toda  la  semana  y 

hablar en mi oficina. 

—Pues no sé, tal vez y esté preocupado por algo. 

—Lo mismo pienso yo, Manu. Ese hombre tiene mucho trabajo. 

—Lo sé, Rosi. Pero algo dentro de mí me dice que es algo más. 

—Pues  no  deberías  creer  en  tu  sexto  sentido,  Manu.  A  mí  me  ha  dicho 

siempre como son las cosas, le hago caso y termino estrellándome. 

Las tres observamos a Fabi. Desde el incidente con mi hermano las cosas no 

han  salido  muy  bien  entre  ellos.  Fer  por  fin  está  despertando  y  ha  intentado 

ganarla, pero Fabi está decidida en pasar página y echarle tierrita a él. Incluso 

tuvo  una  cita  el  martes  pasado  y  al  parecer  todo  fue  bien,  volverán  a  salir 

mañana sábado. Mi hermano no está feliz de saberlo. Las tres hemos intentado 

apoyarla y motivarla, pero no podemos negar que ella aun ama a mi hermano y 

no será fácil olvidarse de él. 

—Yo… 

—No te preocupes. Estoy bien, Manu. 

—¿Ustedes tienen una cita mañana no? —Asiento hacia Rosi. 

A  pesar  de  que  David  ha  estado  un  poco  distraído,  ha  planeado  una  cita 

entre los dos para mañana. Puede que sea cierto y solo sea una carga laboral, si 

es así voy a planear esta noche una sesión de masajes para él. Le quitaré todo 

ese estrés. 









Continuamos hablando sobre todo. Rosi nos cuenta como lo está llevando 

Cintia, quien según el último ultrasonido tiene trece semanas de embarazo. Le 

ha dado un poco duro en cuanto a las náuseas matutinas y los olores. Sara está 

muy emocionada por tener un nuevo bebé en la familia, al parecer ella quería 

un hermanito. Camilo se ha vuelto como una mamá osa con las dos, y según 

cuenta Rosi, ya ha comprado algunas cosas para el bebé. 

Tere dice estar muy bien con su relación de “amigos con derecho” entre ella 

y Gonzalo, pero no se quita por nada del mundo la cadena de oro que le regalo 

hace unos días. Tanto así que el jueves, cuando sin querer la dejó caer mientras 

se  cambiaba  de  ropa,  lloró.  Sí,  lloró  porque  no  encontraba  el  dije  de  una 

magnolia.  ¿Amigos con derechos? Mi trasero y la tanga brasilera. 

Fabi se dispone a contarnos sobre su cita, el hombre se llama Ricardo. Es 

contador como ella y se conocieron hace dos meses en una reunión de egresados 

en la universidad. Él iba un año más adelante que Fabi, al verse ese día hicieron 

buenas migas. Ricardo la invitó a salir entonces, pero como ella levitaba por mi 

hermano lo rechazó. El día después de mi ataque se encontraron en una tienda 

de comestibles cerca al hospital y bueno… el volvió a intentarlo. Fabi acepto más 

por sacarse a mi hermano de la cabeza que por otra cosa. Estuvo retrasando la 

cita unas semanas más, pero luego de que Fer intentará contactarla decidió no 

postergarlo  más.  Ella  dice  que  es  un  buen  hombre,  decente,  educado  y  muy 

respetuoso. Sé que no debo juzgar a la gente, y más por la sorpresa que me he 

llevado con David. Pero en serio que Ricardo es deprimente, y no porque sea feo 

o poco agraciado. El hombre tiene lo suyo, es solo que su aura, energía lo que 

sea es tan gris y apagada. Creo que hay más emoción en un torneo de golf que 

en ese hombre. 

 En fin. Allá cada loco con su costal. 

Terminamos de devorar nuestros bocadillos de media tarde y regresamos al 

trabajo, pero antes de entretenerme con clientas llamo y ordeno lo que necesitaré 

para esta noche. Media hora después todo me es entregado en la tienda.  Acabaré 

 con ese estado ansioso de David hoy, o me dejó de llamar Manuela. 

  





Lleva dos horas de retraso. 









Revuelvo la salsa que preparé para la pasta y suspiro cansada. Boris desde 

la puerta maulla con tristeza. Le he enviado tres mensajes de texto, al ver que 

no respondía le envíe un cuarto texto, hace dos minutos me contesto que estaba 

un  poco  ocupado,  que  aún  demoraba  más  y  no  estaba  seguro  de  venir 

directamente a mi casa. 

Decepcionada, apago las velas aromáticas de la sala y me  dejo caer en el 

sofá, fulminando la mesa preparada para una cena y la puerta de mi habitación 

donde había dispuesto un increíble baño de sales para David. Sé que no es su 

culpa retrasarse, pero de verdad que esperaba poder hacer algo y mejorar su 

estado de ánimo. 

La película esa de la chica con la nariz de cerdito está siendo transmitida en 

TNT, así que me distraigo viéndola. Me encanta el prota, no es la belleza más 

representativa de Hollywood pero es lindo. Termina esa película y me dejo ver la 

siguiente, eso quiere decir que han pasado más de dos horas y él no regresa. 

Con la esperanza muerta voy hasta mi cama y me dispongo a dormir. 

—Esta noche seremos solo tú y yo, Boris. Papá está muy ocupado. 

— Miau, miauuu, miau. 

—Lo sé, también quería que viniera. Pero no te preocupes mañana será otro 

día —Acaricio la almohada donde se supone siempre va la cabeza de David, Boris 

se deja caer en ella y después de unas cuantas vueltas sobre sí mismo decide 

cerrar sus ojos. 

Cinco  minutos  y  aun  no  puedo  quedarme  dormida,  decido  entonces  usar 

una  de  sus  camisas  como  almohada,  el  olor  de  él  invade  mis  sentidos 

inmediatamente y por fin puedo cerrar mis ojos. 

 Mierda. Me he vuelto dependiente de él para dormir. Por eso es mejor dormir 

 en camas separadas… joder. 





Alguien se deja caer en mi cama. Estoy tan cansada y adormilada que solo 

puedo sentir el calor de un cuerpo a mi espalda y un brazo que rodea mi cintura. 

Soy  atraída  hacia  el  pecho  de  alguien,  besan  mi  cabeza  y  siento  cuando  me 

respiran. Como si tuviera complejo de Boris, me froto contra el cuerpo del otro 

humano y suspiro satisfecha cuando encuentro el lugar correcto para dormir de 

nuevo. 









El cuerpo vibra y escucho la risa suave de David. Sonrío también y me vuelvo 

para  besar  su  pecho,  con  los  ojos  cerrados  aún.  Otro  suspiro  satisfecho  se 

escapa de mis labios y apretándome más hacia él, regreso al reino de Morfeo. 







—Despierta, nena. 

Me  quejo  y  ruedo  sobre  mi  espalda.  Cubro  mi  cabeza  con  la  almohada  y 

cierro con más fuerza mis ojos. 

—Vamos dormilona, es hora de abrir esos hermosos ojitos. 

—Tus  lindas  palabras  no  funcionan  conmigo,  vete  destructor  de  sueños 

Arrastro las palabras haciéndole reír fuertemente. 

—Nena, son las diez de la mañana. 

—¿Y? no tengo que trabajar. 

—Eres una perezosa. 

—Viviré con ese conocimiento. 

Vuelve  a  reír  y  se  da  por  vencido.  Escucho  sus  pasos  alejarse  de  la 

habitación. Cinco minutos después siento que la cama se mueve, me quejo pero 

no me levanto. Luego lo huelo. 

 Jesucristo glorificado, huele riquísimo. 

Es imposible no abrir mis ojos con el olor a huevos revueltos, café, tostadas 

y muffin.  Sí, puedo oler el maldito muffin a metros. 

Me  vuelvo  en  la  cama  y  solo  me  faltó  adivinar  que  también  había  fresas, 

 deliciosas fresas  ¡con Nutella!  Ese hombre se merece un premio doble. 

—Podría besarte hasta que se me rajen los labios en estos momentos. 

—Vaya —dice muerto de risa—, sí que puedes ser muy romántica. 

—Demasiado. ¿Y esto se debe a? 

—Vi lo que tenías preparado para mí anoche, lo siento cariño. 







—No te preocupes, no puedes adivinar cuanto trabajo tendrás cada día —

Tomo una de las fresas y la saboreo—. Aunque creo que necesitarás más que un 

delicioso desayuno para que esté realmente feliz y dispuesta hoy. 

Sus ojos inmediatamente brillan en desafío. —¿Qué tienes en mente? 

—Sorpréndeme. 

—Hecho. 

Y  demonios  si  no  lo  hace.  Definitivamente  tendré  que  retarlo  con  más 

frecuencia,  lo  que  puede  hacer  con  mi  cuerpo  es  realmente  exquisito  y 

suculento. 

Una hora después, cansados, sudados y sucios comemos lo que quedó del 

desayuno-almuerzo. Tomamos una ducha juntos, que se demora más de lo que 

normalmente debe demorar una. 

—Iré a encontrarme con Juan y Gonzalo para almorzar. Nos veremos más 

tarde, a las siete para nuestra cita —Nos despedimos en la puerta con un beso 

apasionado. 

—Bien.  Yo  debo  ir  a  la  manicura.  Tengo  mis  uñas  horribles  —Y  sí  que  lo 

están. El esmalte ya no es rojo sino blanco. 

—No te cortes el cabello por favor. Me gusta de esa manera. 

—Ni loca permitirá que unas tijeras destruyeran esta perfección. 

—Por supuesto —Ríe y se despide con otro sonoro beso—. Te amo. 

—Yo igual. 

Cierro la puerta y suspiro ante la vista del desorden que he dejado en mi 

apartamento. 

—Bien Boris, primero el orden luego la belleza. 

Enciendo  el  equipo  de  sonido  y  dejando  que  la  voz  de  Alejandro  Sanz  se 

reproduzca me dispongo a cantar y ordenar mi casa. En unas dos horas tendré 

la cita en el salón de belleza así que le apuro. 

 Yo quiero el aire que tiene tu alma 

 Yo quiero el aire que, que vive en ti 

 Yo quiero el aire, aire que derramas 

 Aire pa' quererte 

 Aire pa' vivir. 







Canto el coro de la canción fuerte y alto, mientras limpio el polvo después 

de  haber  aspirado  todo.  Cuando  por  fin  termino  con  el  aseo  de  mi  hogar  me 

ducho rápidamente para poder cumplir con la cita en el salón de uñas. Uso un 

short de lino con una blusa rosa de manga larga, mis sandalias de tiras color 

miel  y  dejo  mi  cabello  al  natural.  Llevo  a  Boris  en  su  bolsa  de  transporte  y 

camino hasta el salón de Marcelo. 

—¡Manu! —El hombre de cabello rapado y cuerpo de jugador de Rugby me 

apapacha en un fuerte abrazo. 

—Marcelo, mi vida. Estas lastimando mis costillas. 

—Oh, lo siento chica. Eres muy pequeña. 

—Puaj —resoplo y ruedo los ojos—, dile eso al mercado mundial. Para ellos 

la palabra pequeña no debe ir junto a mi nombre. Más bien enorme, esa queda 

mejor. 

—Exageras criatura —Desecha mis palabras con un gesto de sus mano— 

Tu eres pequeña y hermosa. 

—¿Qué color de uñas es ese que llevas? 

—Se llama “Fulana” ¿Te gusta? —Me enseña más de cerca sus uñas. Es muy 

bonito. Una mezcla perfecta entre rosa y rojo. Se ve increíble. 

—Me encanta. 

—¿No  es  demasiado  gay?  —Le  doy  una  mirada  con  la  ceja  levantada.  Es 

decir, ¿Qué es más gay que un hombre con pantalones pitillo color magenta y 

una camisa negra con estampado de corazones del mismo color del pantalón? 

Que más dan las uñas. Entendiendo mi mirada continua— De acuerdo, tienes 

razón. 

—Quiero ese mismo tono para mí —Asiente y me conduce a la silla especial 

para que me arreglen las uñas. 

—Perfecto. Mary se encargará de todo. ¿Vas a hacerte algo más? 

—Quiero tratamiento y mascarilla en cabello y rostro. Tengo una cita esta 

noche —Cuando me da una mirada de reproche aclaro— Con mi novio, Marcelo. 

Sabes muy bien que soy una persona fiel y respetuosa. 

—Más te vale chiquilla. Bien, me encargaré del resto. ¡Mary! 

Quince minutos después, tengo mis manos y pies en agua caliente mientras 

Marcelo  me  aplica  una  mascarilla  de  yogurt  en  el  rostro  y  otra  en  el  cabello. 









Cierro  los  ojos  y  me  dejo  llevar  por  la  música  que  suena  en  el  salón.  “All 

American Boy” de Steve Grand suena y me pierdo en las hermosas letras, no 

importa que hable sobre amor homosexual, es hermosa. 

Disfruto  consentirme  por  unas  buenas  horas  en  el  salón,  esperando 

ansiosamente a mi cita de esta noche. 





Usando mi vestido de encaje rosa pálido, que llega unos cuantos centímetros 

sobre  la  rodilla  y  de  manga  tres  cuartos;  mis  tacones  color  piel  de  trece 

centímetros,  cabello  suelto  y  liso,  cartera  y  accesorios  a  juego.  Espero 

pacientemente por David. 

—Eres tan hermosa, nena —Me encanta ver como sus ojos se iluminan al 

verme. 

—Tú luces realmente increíble —Y sí que lo hace, con su pantalón de lino 

oscuro, camisa de manga larga negra y zapatos a juego. 

—No más que tú —Besa mis labios con cuidado de no quitar todo el brillo y 

luego me toma de la mano— ¿Lista? 

—Siempre. 

Nos conduce en su auto hasta uno de los restaurantes del sur de la ciudad. 

Caramelo es el nombre… y me encanta. Todo es de color negro y caramelo. Es 

uno  de  los  lugares  menos  elegantes  y  tradicionales,  pero  es  moderno  y 

sensacional. El anfitrión nos ubica en una mesa para dos cerca de un ventanal 

que da hacia fuera. Desde el segundo piso, puedo ver la calle y a las personas al 

pasar. 

—Me encanta este lugar —Contemplo todo a mi alrededor. Las pinturas en 

las paredes son espectaculares y las pequeñas palmeras alrededor de las mesas 

que le dan un concepto diferente. 

—Sabía que te gustaría. 

Sonrío  y  en  ese  momento  nuestra  camarera  aparece.  Pido  el  salmón  con 

crema de limón y David pide un filete de lomo de cerdo caramelizado. Cenamos 

hablando y riéndonos un poco, la suave música —que son baladas americanas 

de los 80ś y 90ś— del lugar hace que todo se sienta tan romántico y especial, 

en todo momento David toca mi mano y mi rostro con adoración. Compartimos 







bocados de nuestros platos, robamos miradas a ambos y nos dejamos dar uno 

que otro suave y tierno beso, los ojos brillantes y satisfechos de David hacen 

juego con los míos. Es una excelente noche. Cerca del final noto como el ánimo 

de  David  vuelve  a  ser  ansioso,  observa  a  todos  y  a  todo  y  a  su  reloj 

contantemente. Al momento de pedir la cuenta su móvil suena y suspira aliviado 

cuando lee el mensaje. 

En serio, sí que tiene demasiado trabajo el pobre. 

Queriendo mejorar el humor que cayó un poco, le pido caminemos un rato 

por la avenida. Acepta y paseamos de la mano contemplando todo. Una pareja 

de adolescentes sentados en el parque mirando hacia el cielo me hace sonreír, 

el chico regresa su mirada a la nena y puedo ver la misma adoración de David 

cuando me mira en los ojos de ese niño. Cuando ella se da cuenta que es 

observada se torna tan roja como un tomate, escucho a David reír a mi lado y 

sé que está encantado también con la escena frente a nosotros. 

—Son  tan  tiernitos  —suspiro  y  continúo  contemplando  a  los  dos  chicos 

enamorados. 

—No  hay  nada  más  tierno  que  tú  en  las  mañanas  —Me  vuelvo  hacia  él 

levantando una ceja ante su broma— ¿Qué?, es cierto. Eres realmente tierna y 

hermosa mientras te enrollas como panqueso en tus sabanas. 

—Tienes un raro concepto de ternura. 

—No, solo creo que tú eres perfecta. 

—Si  sigues  diciendo  cosas  bonitas  —Me  acerco  y  abrazo  su  cintura—. 

Tendrás suerte esta noche. 

Sus  ojos  brillan  con  deseo  y  diversión.  Sonríe  y  se  inclina  sobre  mí  para 

poder  morder  mi  cuello.  Chillo  y  doy  un  salto  alertando  a  los  jóvenes 

enamorados. Nos observan y sonríen avergonzados, Guiño un ojo a la chica y le 

doy un dedo arriba al chico haciendo que se sonrojen aún más 

—Me esforzaré un poco más, entonces —Dice en mi oído cuando dejamos de 

interrumpir  a  la  parejita.  Nos  besamos  dulcemente  por  unos  minutos,  me 

estrecha en sus brazos y recuesto mi rostro en su pecho aspirando al mismo 

tiempo  su  aroma.  Nos  mecemos  así  por  unos  segundos—.  Debemos  irnos,  se 

hace tarde. 

—¿Tarde? Pero si apenas son pasadas las nueve de la noche. 







—Sí, pero debemos ir a otro lugar —Me toma de la mano y caminamos de 

regreso al auto. 

—¿Otro lugar? 

—Sí. 

—Bien. 

En  silencio  dejo  que  me  lleve  hasta  la  puerta  del  pasajero,  me  sonríe  y 

correspondo  con  mi  propia  sonrisa.  La  cena  ha  sido  perfecta  al  igual  que  la 

caminata bajo las luces de la ciudad. Una linda y romántica noche. 

Frunzo el ceño cuando David se detiene en la calle entre mi apartamento y 

la tienda. Baja del auto y camina rápidamente hasta la puerta para abrirla por 

mí. Tomo su mano y permito que ayude a bajarme. Vuelve a sonreír pero está 

vez se encuentra nuevamente ansioso. 

—David ¿qué sucede? 

—Nada, cariño —Caminamos unos cuantos pasos, se detiene obligándome 

a hacer lo mismo. 

—Si claro, y nos estamos haciendo jóvenes. 

—¿Recuerdas este lugar? —Su pregunta me deja un poco confundida. 

—Claro, paso todos los días por aquí para ir a mi tienda —Rueda los ojos al 

mismo tiempo que lo hago.  Escalofriante.  

—Me refiero a este preciso lugar —Señala el suelo y la tienda del frente. Le 

doy una mirada en blanco porque en realidad no entiendo el punto. 

—Hmmm… ¿Pintaron el edificio? 

Resopla y me río por lo gracioso que se ve. Sus ojos se mueven por toda la 

calle como si buscara algo. Cuando ha revisado por tercera vez los alrededores 

en menos de 1 minuto maldice. 

—Dijeron que estarían aquí a las diez —murmura. 

—¿Quiénes?  —Me  observa  un  momento  antes  de  negar  con  su  cabeza. 

Frunzo el ceo nuevamente y coloco mis manos en mis caderas. 

—Mira bien este lugar Manuela ¿Qué recuerdas? 

La  verdad  empiezo  a  impacientarme,  no  sé  qué  es  lo  que  debo  recordar 

exactamente. Es mi jodida ruta de todos los días… 







—¿Ese es Juan? —pregunto cuando veo a un hombre muy parecido al primo 

de David. 

—Por fin —exclama aliviado—. Ven, debemos dejar espacio. 

—¿Espacio para qué? —pregunto pero le dejo correrme hacia la pared de la 

tienda. 

—Para el show —Sonríe y es deslumbrante. Confundida miro a Juan quien 

viene discutiendo con Gonzalo a su lado. Me vuelvo hacia el otro lado buscando 

exactamente el sentido a esto. Hay algunas personas caminando en las aceras, 

pero de resto está desierto a estas horas. 

La  silueta  de  una  mujer  que  viene  desde  el  otro  extremo  me  llama  la 

atención,  y  lo  hace  porque  sencillamente  luce  familiar.  Cuando  se  acerca  un 

poco más me doy cuenta que es Teresa, nada más y nada menos, usando mi 

anticuado vestido de blonda negro. Camina a prisa mientras come una Dona… 

Una jodida dona y una taza de café… Déjà Vu. 

Me vuelvo con rudeza hacia David, su sonrisa se ensancha. 

—¿Ahora si recuerdas? 

—Es… como nos conocimos. 

—Así es. Hace más de seis meses  

En ese momento todos están cerca y Teresa finge tropezar con Juan. 

—Oh,  lo  siento  tanto,  vengo  un  poco  distraída  —dice  con  diversión, 

totalmente contrario a como me sentía ese día. 

—Sí,  ya  me  he  dado  cuenta  —responde  con  timidez  Juan.  Totalmente 

opuesto a lo grosero que fue David ese día. 

Observo la escena y a David quien sonríe complacido. 

—¿En serio? ¡Son pésimos! —murmuro pero me detiene en mi verborrea. 

—Déjalos que terminen el show. 

—Ya le dije que lo siento, ¿bien? —contesta nuevamente con altanería Tere 

—. Además no es que usted viniera muy concentradito que digamos. 

—Por lo menos no venía atrancándome con harina. 

Esta vez hasta yo me rio de lo horribles que son este par actuando. Gonzalo 

está a punto de aplaudir, pero una mirada mortal de Tere no se lo permite. 







—¿No  cree  usted  que  ese  tipo  de  alimentos  no  favorecen  a  su  sistema 

digestivo? 

—¿Me está usted diciendo gorda? 

—¿Le estás diciendo gorda? Pero si está rebuena —agrega Gonzalo con una 

sonrisa socarrona hacia Tere, la susodicha le guiña un ojo. 

Es el turno de David para soltar una carcajada. 

—Así no fue —susurro molesta —: Están haciendo todo al revés. 

—¿Entonces cómo fue? —pregunta mi amiga. 

—Primero que todo, David no fue tan decente. Fue un completo idiota. 

—Y tú fuiste totalmente irracional —Defiende el aludido. 

—Porque tú mostraste primero los colmillos. 

—Tenía un mal día —Se justifica. 

—¿Y por eso te desquitaste conmigo? 

—Mala suerte —Resoplo haciendo reír a todos. 

Justo cuando estoy a punto de abrir mi boca las cuerdas de una guitarra 

suenan a mi izquierda. Todos nos volvemos para ver a un grupo de música de 

cuerda  empezando  a  entonar  una  bella  canción  “Amor  del  Alma”  de  Julio 

Jaramillo. Al lado de los músicos, una mujer mayor sostiene un gran peluche, 

una caja de chocolates y varios globos de corazones rojos. 

—Oh Dios mío, David —Mis ojos se llenan de lágrimas, intento contenerlas 

pero  cuando  me  vuelvo  hacia  él  y  le  veo  en  una  rodilla  frente  a  mí,  con  una 

pequeña caja de terciopelo rojo en sus manos… es imposible no dejar que se 

derramen—. David —jadeo su nombre y llevo mis manos a mi boca cuando veo 

el hermoso anillo en él. 

 Oh. Dios. Mío… 

  















Capitulo 38 

 

MANUELA 

 

 

No puedo dejar de llorar. 

Mis ojos son como dos compresas que han sido abiertas. Observo el hermoso 

anillo  de  oro  blanco  con  un  rubí  en  forma  de  corazón  y  pequeños  diamantes 

alrededor. Es totalmente hermoso y único. Regreso mis ojos al rostro de David. 

—Nena, desde el momento en el que te conocí supe que cambiarías mi vida. 

Y no solo por el simple hecho de ver el café de diferente manera, sino porque le 

diste sentido y significado a mi existencia —Me sonríe con ternura y toma mi 

mano—  Podría  decirte  más  hermosas  palabras,  que  demuestren  todo  lo  que 

significas  para  mí,  pero  sabes  que  no  digo  fácilmente  palabras  por  decirlas  y 

para mí un  Te amo abarca todo. Amor, esa sola palabra es tan grande y pequeña 

a la vez, pero quiero que sepas mi vida, que amarte es lo mejor que puedo hacer, 

amarte es la belleza de mis días; saber qué puedo hacerte sonreír, eso alegra mi 

corazón en gran manera y me hace estar seguro de que eres la única y la perfecta 

para  mí  —Los  pocos  transeúntes  a  esa  hora  se  detienen  para  admirar  la 

escena— Te miro, te escucho, te siento y te percibo; y al hacerlo, quiero eso, por 

toda la vida. Te quiero a ti, junto a mí eternamente. Porque en vida mi corazón 

es tuyo y en muerte mi alma siempre seguirá el camino de la tuya. 

—También… te… amo… —Los sollozos no cesan de mi boca. Es tan emotivo 

esto—. Tanto. 

—No llores nenas. —Un coro de  “Awww”  se escucha a lo lejos. 

—No… puedo… evitarlo. —Gonzalo me entrega un pañuelo con una mueca 

en su rostro. 

—¿No se supone que debe estar feliz y no toda llorosa? —Incluso los músicos 

lo fulminan con la mirada. Tere le da un fuerte codazo en el estómago haciendo 

que se doble— ¡Joder! Está bien ya cierro el pico. 







—Olvidando la interrupción de mal gusto de mi primo —gruñe haciéndome 

reír un poco— Manuela, ¿Quieres ser mi todo y mi siempre? ¿Te casas conmigo 

nena? 

—Si —Asiento con entusiasmo. David pone el precioso anillo en mi dedo y 

en un abrir y cerrar de ojos me toma en sus brazos para besarme y abrazarme. 

Los aplausos no se hacen esperar. Sonrío a todos y enseño a los pocos testigos 

aparte de mis amigos el anillo de compromiso más perfecto. 

Los  músicos  entonan  “Nuestro  Juramento”  de  Julio  Jaramillo  y  me  son 

entregados los chocolates y el más hermoso oso de peluche. 

—Cursilerías  —murmura  Gonzalo.  Tere  lo  golpea  en  la  cabeza  y  Juan  ríe 

cuando mi amiga le pellizca el trasero—. Está bien, está bien. Voy a comprarte 

un jodido Winnie Pooh a ver si dejas de golpearme. 

—En serio, Gonzalo. Si no dejas de interrumpir voy a patearte yo misma en 

tus pelotas —Amenazo arrojándole el papel que envuelve la caja de chocolates— 

Ahora tú —Contemplo con adoración a mi prometido— Definitivamente te has 

esforzado para tener suerte esta noche. 

Muevo mis cejas sugestivamente haciéndoles reír. 

—Qué suerte la mía —ironiza— Pero todo vale la pena, si al final te tengo en 

mi brazos. 

—Creo que voy a vomitar con tanto dulce romanticismo. 

—Gonzalo —advertimos todos al tiempo. 

—¿Cómo  supiste  que  me  gustaría  un  grupo  de  cuerda?  —pregunto 

regresando mi atención a los músicos. 

—Recordé  una  vez  que  hablabas  con  Sofí  y  las  chicas.  Ellas  querían 

mariachis y parrandón vallenato. Tú preferías un trio de cuerdas, más romántico 

y tradicional. Además vi toda una colección de música de Julio Jaramillo, Oscar 

Agudelo,  Rómulo  Caicedo,  Alci  Acosta,  Rodolfo  Aicardi,  entre  otros.  No  sabía 

entonces que gustarás de esa música. Fue una linda sorpresa. 

—Guau. No pensé que recordarás eso. Fue hace mucho. 

—Todo lo que tiene que ver contigo me interesa cariño. 

—Te amo tanto. 

—Y yo. Y el saber que pronto serás mía ante los ojos de Dios y la ley me hace 

inmensamente feliz. 









—Pensé que aún no querías una familia. 

—Ya la tengo nena. Tú y Boris son mi familia ahora. Prácticamente vivo en 

tu casa ¿Por qué no hacerlo oficial entonces? Además te amo, que razón más 

válida que el hecho de morir de amor por ti como para hacerte mi esposa. 

—Definitivamente, sí. Voy a casarme contigo. 

Sonreímos  y  en  los  siguientes  minutos  somos  felicitados  por  nuestros 

amigos, los músicos y los transeúntes. 

—Eso fue tan hermoso —Una chica con sus dos amigas, vestidas las tres de 

fiesta, se abalanzan sobre mí—. Eres tan afortunada. ¿Ven chicas? Merecemos 

algo así. No un idiota que vive más pendiente de la cerveza en su mano. Esta 

noche terminaré con ese imbécil. ¡Que se joda! 

—¡Por  fin!  —La  más  pequeña  de  sus  amigas,  la  rubia,  nos  sonríe  con 

deleite— Si hubiera sabido que mi hermana solo necesitaba una escena de estas 

para dejar al idiota de Rodrigo, hubiera pagado por un acto como este mucho 

antes. 

—Gracias. —La última de las tres nos sonríe y se marchan felices. 

—Bueeeno. Creo que hemos hecho nuestra obra del día. 

—Sí, eso creo —reímos un poco, abrazo nuevamente su cintura y beso su 

boca.  Los  ojos  de  David  se  oscurecen  y  dejando  sus  labios  cerca  de  mi  oído 

susurra— Regresemos a casa nena, quiero hacerle el amor a mi prometida. 

 Jesús… su prometida. ¡Soy su jodida prometida! 

—Hmmm, eso suena realmente sexy. ¡Adiós a todos! —grito y le tomo de la 

mano arrastrándolo hasta el auto—. Conduce como Batman en el caballero de 

la noche asciende —ordeno haciéndole reír. 

—Por supuesto, nena. 





DAVID 



Manuela no me da tiempo al llegar a casa. 







Se abalanza hacía mí inmediatamente la puerta del apartamento se cierra. 

La tomo en mis brazos y respondo con igual pasión a su beso. Aceptó, aceptó 

ser mi esposa. 

Estaba  tan  nervioso  de  que  no  lo  hiciera,  teniendo  en  cuenta  su  anterior 

experiencia con James. Pero dijo que si, y ahora carga en su dedo el anillo de mi 

promesa, mi promesa de amarla esta vida y las otras. De hacerla feliz y velar 

porque nunca le haga falta nada. 

—Quítate  la  ropa.  Ahora.  —Ordeno  y  puedo  ver  como  su  cuerpo  se 

estremece. Le encanta cuando soy demandante con ella. 

Lenta y tortuosamente, baja el cierre de su vestido revelando su ropa interior 

de color negro a juego. Reprimo un gemido al verla tan hermosa y sexy frente a 

mí. El brillo del rubí en su dedo me recuerda que es mía, solo mía. 

—Deja los zapatos. Se ven sexy —Asiente con una sonrisa y sale del círculo 

de  tela  a  sus  pies.  ¡Dios!  Es  tan  magnifica.  Pasa  su  mano  por  su  cabello 

alborotándolo un poco y dándole ese toque salvaje y sexy. Me mira mordiendo 

su labio mientras se acerca lentamente a mí. Llevo mis manos a sus caderas, 

frotando la suave piel y el encaje de sus bragas— Hermosa. Tan, tan hermosa. 

—David  —gime  cuando  mi  lengua  traza  su  hombro  hasta  el  inicio  de  su 

cuello.  Muerdo  el  lóbulo  de  su  oreja  y  arrastro  mis  manos  hacia  arriba, 

ahuecando  sus  senos  llenos  y  dispuestos.  Arquea  su  espalda,  empujándolos 

más hacia mí, trazo patrones circulares en sus pezones sobre la tela. 

Mi boca llega a la suya y le beso suavemente, tentando y provocando con 

mis manos su cuerpo. Dejo un camino de besos hacia abajo, muerdo la curva 

de sus pechos, la curva de su abdomen y las curvas de sus caderas, cayendo a 

sus  pies.  La  punta  de  mi  nariz  traza  la  V  entre  sus  piernas  y  su  cuerpo  se 

estremece nuevamente. Tomo uno de sus muslos y lo ubico sobre mis hombros 

brindándome el acceso que necesito a ella, rasgo las bragas y jadea. Sin dudarlo 

me sumerjo en su sexo, con el primer toque de mi lengua sus rodillas ceden por 

lo  que  la  recuesto  hacia  la  pared  de  la  sala.  La  devoro  totalmente,  sin 

advertencias, sin cuidado, con toda la pasión del mundo. Introduzco un dedo en 

su interior sintiendo como se aprieta a mi alrededor, está cerca. Muy cerca. 

Succiono con más fuerza su clítoris alternando con los movimientos de mis 

dedos en su interior, solo un segundo más y la siento-escucho romperse en mis 

brazos. Me levanto, sosteniéndola aun. Beso su boca tiernamente y desabrocho 

su sostén. 







—Dios. En serio que podría vivir así eternamente —Mi cuerpo se sacude con 

la risa silenciosa que dejo escapar ante sus palabras. 

—Yo no me quejaría por ello. Lo haría con gusto. 

—Sí,  pero  un  matrimonio  debe  ser  de  sacrificios  equitativos  —Lame  sus 

labios  y  no  puedo  dejar  de  seguir  el  movimiento.  Si  es  posible  mi  pene  se 

endurece aún más ante la vista de esa tierna carne rosa. Y, cuando es ella ahora 

quien se deja caer de rodillas, todo mi cuerpo se sacude— Mi turno. Quítate la 

camisa, por favor. 

Obedezco mientras ella desabrocha mi pantalón. Baja mi bóxer y mi polla 

sale  toda  triunfante  y  dispuesta  a  recibir  atención.  Su  mano  se  cierra  a  mí 

alrededor y siseo por el contacto. Sonríe perversamente mientras se acerca a mí 

parte más sensible, diviso su lengua y me siento vibrar en anticipación. 

—¡Joder!  —Apoyo  mis  manos  en  la  pared  y  dejo  caer  mi  cabeza  hacia 

adelante, mis ojos nunca dejando de ver como mi pene se pierde entre sus labios 

suaves y llenos. 

La tortura y el placer que le di hace unos momentos me son devueltos con 

creces.  Tengo  que  morder  mi  mejilla  y  enredar  fuertemente  los  dedos  en  el 

cabello de Manuela para evitar gritar como una maldita estrella porno, lo cual 

es difícil ya que  mi prometida es realmente buena en esto. La familiar opresión 

en mi columna se incrementa y trato de alejarla pero persiste en beberlo todo. 

Mis bolas se aprietan y solo dos lamidas más bastan para que me derrame en 

sus labios. 

Salgo  apresuradamente  del  resto  de  mis  ropas  y  tomo  a  Manuela  de  las 

manos empujándola de espaldas a la pared, levanto su muslo a mi cadera y en 

segundos entro fuertemente en ella. 

—¡Daviddd! ¡Oh Dios! —Desesperado, embisto una y otra vez deleitándome 

en el calor y la humedad de su interior. Gruño cada vez que sus músculos se 

aprietan succionándome como nunca. 

—Te…  amo  —Roto  mis  caderas  haciéndola  gemir  más  fuerte.  Amo  sus 

sonidos, amo estar dentro de ella, amo su sonrojo, su deseo, su lujuria. La amo 

a ella, todo de ella. 

—También te amo. ¡Oh por favor más! 

Aumento  el  ritmo,  bajo  mis  labios  a  los  suyos  besándola  y  mordiendo  su 

lengua.  Una  de  mis  manos  se  cruza  entre  nuestros  cuerpo  y  busco  por  su 









clítoris, froto círculos sobre él sintiendo como se estrecha más y más —que dulce 

tortura— a mi alrededor. 

—Vamos  nena,  córrete.  Hazlo  conmigo  —Asiente  frenéticamente.  Dos 

embistes  más  y  terminamos  ambos  a  la  vez,  gritando  nuestros  respectivos 

nombres al viento. 





—Vamos nena, tenemos un compromiso a las nueve. 

Rio cuando veo a Manuela rodar entre las sabanas. Y es que no la culpo por 

no querer levantarse aún. Anoche fue salvaje e increíble. Hicimos el amor tantas 

veces que solo hasta los primeros rayos del sol logramos quedarnos dormidos. 

 Quien  diría  que  entregarle  un  anillo  a  la  mujer  que  amo  nos  haría  así  de 

 salvajes. 

Lo  hicimos  en  cada  superficie  posible  del  lugar,  es  probable  que  hoy  los 

vecinos presenten una queja ante la administración. No importa, amo a Manuela 

y me da igual que sepan todos cuan perfectos somos incluso en el sexo. 

—En serio que empezaré a odiarte si tomas esto por costumbre. ¡Es domingo! 

—¿Cuál es el problema? —Ahogo una carcajada cuando me da una mirada 

de muerte. 

—Se supone que el domingo no hay compromisos con el reloj. Además tengo 

una cita con mi almohada. 

—¿Sabe Diego Torres que estás plagiando su canción? 

—Quien lo manda a crear argumentos tan sólidos y universales. 

Niego con la cabeza y dejo su taza de café en la mesa. —Nena, es en serio. 

Necesito que vayamos a un lugar. 

—¿Es otra sorpresa? —pregunta con cuidado. 

—Si. —Inmediatamente sale esa palabra de mis labios, se levanta como un 

resorte. 

—Haber empezado por ahí. Hace años estaría preparada. ¿Por qué te gusta 

perder el tiempo? Apúrate caramba que quiero ver mi sorpresa. 









Como un tonto me quedo contemplando su trasero cuando camina hacia el 

baño.  Manuela, Manuela. Eres incorregible. 

  





—Espero por tu bien David, que esto no sea una mala broma. Odio que me 

cubran los ojos así —Hace un puchero con sus labios. Me rio en silencio, con 

sus ojos vendados no puede ver a dónde nos dirigimos. 

—Vamos nena, ya casi llegamos. 

Tomo la curva hacia el lugar donde nos esperan. Uno de los trabajadores 

abre la reja para nosotros. Sonrío imaginando la cara que pondrá cuando lo vea 

todo. 

Aparco el auto y corro hacia su puerta para ayudarle a salir. Gruñe cuando 

impido  que  destape  sus  ojos.  La  conduzco  hasta  la  sala  de  estar  del  lugar  e 

inclinándome hacia su oído murmuro: 

—Sorpresa. 

Destapo  sus  ojos  y  observo  con  deleite  como  se  sorprende  y  trata  de 

absorberlo todo. 

—Jesús, David. ¿Qué es esto? 

—Nuestra casa. La casa que soñamos. 

Sus bellos ojos se llenan de lágrimas y corre a abrazarme. —Pensé que la 

habían vendido. 

—Así fue. La compré inmediatamente después de saber que te enamoraste 

de ella. Te vi contemplándolo todo y supe que estabas viéndote a ti misma y a 

nuestra familia aquí. 

—Oh Dios —llora y entierra su rostro en mi pecho— No… no sé qué decir. 

Oh mi jodida mierda. Eres increíble. Yo… estaba triste por haberla perdido. Y tú 

la compraste para nosotros, justo después —Su entrecejo se arruga y me da una 

confusa mirada— Pensé que no querías una familia, tú lo dijiste. 

—Lo sé, yo creía que eso era lo que quería entonces. Pero solo verte a ti y lo 

supe, supe que era hora, eras tú la elegida y con quien debo formar mi familia. 









—Te  amo  tanto.  No  me  cansaré  de  decírtelo  así  como  tú  no  te  cansas  de 

mostrarme lo mucho que me amas y significo para ti. 

—Jamás, mereces saber cada día lo agradecido que estoy con Dios y con la 

vida por tenerte. 

Estrella  su  boca  con  la  mía  y  nos  besamos  apasionadamente  por  unos 

minutos antes de que el sonido de una garganta aclarándose nos interrumpa. 

Un poco avergonzada, Manuela le sonríe a Toño, el hombre robusto que se ha 

encargado de toda la remodelación. 

—Bienvenidos a su casa. 

—Gracias —contestamos a la vez. Manuela salta sobre su lugar y corre 

cuando Toño la anima, para verlo todo. 

—Eres un hombre afortunado. Es una hermosa mujer. 

—Lo sé. 





 



MANUELA 

 

 Oh. Dios. Todopoderoso. 

La casa es perfecta. Las antes limpias y blancas paredes han sido cambiadas 

por colores más vivos, colores como los de mi apartamento. Lilas, blanco, gris, 

magenta,  rosa,  todo  está  perfectamente  combinado  y  distribuido.  Se  ve 

realmente vivo y cálido. Con la sonrisa más grande del mundo camino hacia la 

cocina. 

—Mierda,  ¡David!  —grito  a  todo  pulmón  cuando  veo  que  la  cocina  sigue 

siendo la misma excepto que la han ampliado hacia la terraza, donde la enorme 

puerta de vidrio permite que vea una barbacoa y un comedor de jardín. 

—¿Te gusta? 







Me vuelvo hacia él llorando nuevamente. Me ahogo con mis lágrimas por lo 

cual solo puedo asentir. 

—Es perfecto. 

—Espera a ver el resto. 

Y Jesucristo si no flipo con el resto. 

Todo ha sido organizado de tal manera que se ve como en mis sueños. Y lo 

mejor, las pinturas que tanto me gustaron de Eugenia cuelgan en cada pared 

dándole  más  calidez  al  lugar.  Cuando  llegamos  a  la  habitación,  siento  tantos 

deseos de arrojarme sobre David y hacérselo ahí mismo. Ha tenido cuidado y 

detalle con todo. Es tan hermoso. 

Cuando me enteré que la casa había sido vendida, sentí que perdí algo. Y 

ahora que me entero, David la compró días después de verla… Ese hombre ha 

sabido  lo  que  quiere  desde  hace  mucho.  Mi  corazón  se  hincha  con  ese 

conocimiento. 

Los brazos de David estrechan mi cintura desde atrás. Ambos contemplamos 

al resto de los trabajadores que se encuentran instalando el parque de juegos 

infantiles. Suspiro pensando en lo que pudo ser si mi bebé hubiera vivido. 

—No te preocupes nena. Ya vendrán más. Trabajaremos en ello. 

—¿Acaso lo dije en voz alta? 

—No.  Pero  te  conozco  y  sé  que  estabas  pensando  en  lo  que  no  pudo  ser. 

Tendremos más hijos nena, ya verás. 

—¿Hijos? ¿Cuantos tienes en mente? 

—Quiero cinco. 

—¿¡CINCO!?  —grito  haciendo  reír  a  David—.  Joder  que  sí  estás  demente. 

Hace unos meses te aterrorizaba uno y ahora pides cinco. 

—Todo lo que venga de ti y de mí, será perfecto y bienvenido. 

—Ah no David. Yo quiero hijos. Pero ni creas que voy a permitirme torturar 

a mi cuerpo con cinco partos. Por lo menos tres son aceptables. 

—Tres serán —Me vuelvo en sus brazos y sonrío. 

—Eso fue fácil. 

—Contigo, lo soy. 









—Awww que ternurita. Está noche tendrías suerte otra vez sino estuviera 

tan cansada ahí abajo. 

—Y yo que pensaba comprar chocolate y lamerlo justamente de ahí —Con 

su dedo toca la V entre mis piernas. Mi mente se imagina aquella escena que 

plantea y recuerdo la tina y las fresas de hace algún tiempo… Oh Joder. 

—Creo que el cansancio se habrá ido para la noche de hoy —Ambos reímos 

cuando dejo escapar las palabras rápidamente. 

—Eres incorregible. 

—Y así me amas. 

—Lo hago. 







—Muéstralo,  muéstralo,  muéstralo  —Me  encojo  un  poco  ante  los  gritos 

eufóricos de mi hermana mayor. 

Ayer, David y yo después de regresar de ver la casa, estuvimos arrunchados 

en cama, besándonos y acariciándonos. Y no, no tuvimos sexo. Mi partecita no 

podría haberlo soportado. 

Así que hoy lunes, a mi hermana y mi madre se les ha ocurrido hacer una 

“cena  familiar”  por  las  buenas  viejas.  No  se  imaginan  el  grito  que  pegaron 

Esperanza y mi madre cuando ambos llegamos al restaurante. 

—Lo  has  visto  ya  mil  veces,  Lia.  —Ruedo  mis  ojos  pero  siendo  feliz  y 

orgullosa de mostrar la belleza que adorna mi dedo, estiro mi mano hacia ella. 

Mi hermana y Sofí se inclinan para verlo como si fuera la primera vez, Tere y 

Rosi ruedan sus ojos mientras Fabi se ríe entre dientes. 

—¡Es tan hermoso! Y es tan tú —Asiento en acuerdo— Creo que no hay mejor 

hombre para ti que David. 

—Gracias Amelia. 

—Awww. Juan me enseño el video de la propuesta. El grupo de cuerda es 

hermoso. 

—Fue cursi —murmura Gonzalo a la vez que yo digo: 







—Fue increíble y romántico. 

Todos, incluido el padre de David, fulminan con la mirada a Gonzalo. Tere 

que es la más próxima lo  golpea.  Es como la nueva costumbre de ellos. Quien 

 sabe, algún lenguaje del amor y esas cosas.  

—Mier…coles, Teresa. Eso dolió. 

—Pues esa era la idea, idiota. 

—¿Cuando es la fecha? El próximo mes es buena época para una boda —

Todos nos volvemos hacia Esperanza. 

—¿Dentro de un mes? —chillo. 

—Madre, ¿No se supone que una boda debe llevar más tiempo? Por eso de 

los preparativos y el vestido. 

Ambas madres se dan una mirada que nos deja a todos fríos.  Oh mi Dios, 

 ¿Qué clase de brujería han hecho? 

—¿Madre? 

—Oh, tranquila Manu. Simplemente Esperanza y yo tenemos ciertas cosas 

adelantadas. 

—¡Oh  señor  Jesús!  —Mentalmente  correspondo  la  exclamación  de  mi 

hermana. 

—¿Qué? —exclama ofendida Esperanza— Solo han sido unas cuantas ideas 

del lugar, el pastel, los colores, las flores. Algunas que otras citas programadas 

con unas organizadoras de bodas… nada del otro mundo. 

Sin poder evitarlo, rompo a reír, seguida por los demás. Esas dos mujeres 

son un peligro juntas. 

—Lo pensaremos madre. Por ahora deja de planear mi boda. Seré yo quien 

escoja todo. 

—Pero… 

—Las vegas mamá, las vegas. 

—Está bien —gruñen ambas haciéndonos reír nuevamente. 

 Debo planear una boda… mi boda. 

  







Capitulo 39 

 

MANUELA 

 

 

—No lo sé chicas. Mamá y Esperanza están volviéndome loca con lo de la 

fecha —Froto mi frente ante el inminente dolor de cabeza que se aproxima—. Lo 

juro,  esas  mujeres  quieren  volverme  loca.  Ayer  llegaron  con  cuatro,  cuatro 

estilos de flores para el ramo de la novia. ¡Por Jesús! —exclamo tan fuerte que 

algunos de los comensales de la cafetería se vuelven hacia nosotras—. Llevo solo 

cuarenta y ocho horas comprometida y ellas ya tienen hasta el nombre de sus 

nietos. 

—Vaya que si son intensitas esas dos ancianitas —Bromea Tere. Golpeo su 

cabeza haciéndola rebotar contra la cuchara con los huevos y derramándolos en 

la mesa— ¿Pero qué mierda? 

—No les digas ancianas, respeta. Pendeja. 

—Creo que Manu acaba de hacerte lo mismo que tú a Gonzalo. 

—A diferencia de mí, Fabi. Gonzalo siempre se merece los golpes. 

—Pues está vez tú también —gruño. 

—Otra vez —suspira Rosi—. Esa tipa otra vez está mirándonos con horror. 

Las cuatro nos volvemos hacia el grupo de señoras a una mesa de distancia. 

Son  unas  emperifolladas  que  no  han  dejado  de  abrir  los  ojos  ante  nuestros 

desayunos.  Y  sí,  tenemos  un  buen  desayuno  para  cada  una.  Rosi  ha  pedido 

unos deliciosos panqueques con salsa de arándanos, huevos revueltos y tocino. 

Tere tiene huevos revueltos con tres tostadas de pan, dos galletas de mantequilla 

y tres salchichas. Fabi se dejó llevar por una cacerola de huevos estrellados, un 

calentado paisa (frijoles, arroz y chorizo) y un enrollado de queso. Yo he tomado 

también el calentado paisa con una deliciosa arepa rellena de queso. 







Así  que  las  susodichas  se  han  escandalizado.  Por  supuesto  que  nuestros 

desayunos comparados con sus cinco cafés y tostadas secas es un crimen de 

grasa. ¿Pero y a ellas qué? ¿En qué demonios les afecta esto? 

—¿Les molesta vernos comer? —pregunto cuando una de ellas hace la más 

horrible  mueca—  Sencillo.  —Las  cinco  se  contemplan  con  fingido  horror— 

Cierren sus ojitos, digan tres veces Betherjuice y esperen sentadas por su olla 

de oro. 

Ante mis palabras, Tere y Rosi sufren un ataque de risa estruendoso. Fabi 

intenta  inútilmente  no  reírse  también  pero  no  lo  logra.  El  mesero  que  había 

regresado para rellenar nuestros cafés murmura divertido: 

—¿Acaso Betherjuice no se supone exorciza fantasmas y las ollas de oro no 

las dan los duendes? 

—¿Y qué crees que son ellas? —Sonrío con inocencia— La de azul y la de 

amarillo están tan pálidas y delgadas que son como espectros y las otras tres… 

¿Serán irlandesas de pura cepa? 

—¡Pero que impertinente esa chica! 

—¿Qué clase de gentuza dejan entrar aquí? —murmura otra de las mujeres. 

—Ustedes  comenzaron  —responde  Tere—.  Nosotras  estábamos  feliz  de  la 

pelota comiendo tranquilas y ustedes empezaron con sus pullas y miradas de 

muerte. 

—No es nuestra culpa que ustedes sean una muertas de hambre —gruñe la 

más pálida de todas. 

—¿Quiénes somos las muertas de hambre? Nosotras, así que eso a ustedes 

en nada les afecta. Dejen de meterse en donde nadie las llama y vayan a rascarse 

el culo… si es que tienen. 

Con  los  ojos  de  par  en  par  las  tres  nos  volvemos  hacia  Fabi,  quien  se 

encuentra fulminando con la mirada a las cinco mujeres. 

—Pero mírala, toda agresiva y con colmillos —bromea Rosi. 

—No te conocía ese lado cruel —susurro con admiración. 

—Algo tenía que aprender de ustedes —Sonríe y se encoje de hombros. 

—¡Esto  hay  que  celebrarlo!  —Asiento,  secundando  la  idea  de  mi  morena 

amiga. 









—Tere tiene razón. Hay que celebrarlo. 

—Noche de copas… en casa de Fabi. 

—Hecho. 

Ignoramos el resto del desayuno a las tipejas esas y terminamos satisfechas. 

Regresamos al trabajo para terminar con nuestras responsabilidades. Le envío 

un mensaje a David diciéndole que me reuniré con las chicas esta noche a lo 

cual  él  responde  que  se  encontrará  con  los  chicos  en  casa  de  Gonzalo,  mi 

hermano que se ha vuelto muy amigo de David, también estará ahí. 

Voy a mi casa y me cambio rápidamente, estoy a punto de salir cuando mi 

móvil suena con un sinfín de notificaciones y mensajes. Confundida reviso a qué 

se debe esa explosión de alertas y al abrir la primera me doy cuenta. 

 Voy a matar a mi madre. Lo juro. 

Han creado un maldito evento en Facebook sobre mi boda, y no solo eso, 

han hecho un collage el cual han publicado en nuestros perfiles con fotos de 

David y mías y un encabezado donde se lee:  Se escuchan campanas de boda.   

 ¿En serio mamá? ¿Qué carajos? 

Por  supuesto  estamos  etiquetados  y  el  sin  fin  de  mensajes  de  nuestros 

contactos y amigos no se han hecho esperar. Estas mujeres son tremendas ¿ De 

 cuándo acá mamá es una experta en Facebook y Photoshop? 

Irritada con todas las preguntan y mensajes decido apagar el móvil y 

dirigirme a casa de Fabi para celebrar. 

 Jodidas mamás. 

  





DAVID 

 

—¿Pero  qué  carajos?    —Miro  con  terror  la  cantidad  de  notificaciones  que 

han  llegado  a  mi  móvil—.  ¿Ciento  cincuenta  notificaciones  en  menos  de  dos 

horas? 









 Se escuchan campanas de boda. Y hay una cantidad exagerada de fotos de 

 Manuela y yo… ¿Qué mierda? 

Por supuesto las autoras de la publicación son nada más y nada menos que 

mi querida madre y Helena. Dios santo con estas mujeres. 

—Ya lo viste —pregunta Samuel al verme llegar. 

Respondo con un gruñido. 

—Por supuesto que lo vio —espeta divertido mi primo Gonzalo. 

—Mi  madre  y  la  de  Manuela  están  locas.  Estoy  considerando  seriamente 

tomar a Manuela y llevarla directo a las vegas para casarnos. Sin tanto alboroto. 

—Lo siento amigo —Nate palmera mi espalda— Esos son los gajes del oficio. 

Suspiro… Tenían que juntarse mi madre y Helena. 







—¿Pero qué mierda? —grita molesto Gonzalo. Se levanta tan abruptamente, 

que deja regar el líquido de su vaso en los pantalones de Samuel. 

—¿Qué sucede? —Me acerco a mi primo y trato de espiar en su móvil. 

—Mira,  las  jodidas  han  salido  a  beber.  Se  supone  que  estarían  en  casa 

bebiendo —Enfrenta la pantalla de su móvil en mi cara— Están sobre el tipejo 

ese. 

En si móvil, hay una imagen de todas las chicas —en un bar al parecer— 

con mimosas cada una y un hombre muy cerca a Teresa. Un hombre en poca 

ropa. Justo en ese momento otro mensaje con imagen entra, lo abro y ahora hay 

otro hombre sobre  mi Manuela. 

—Mierda —grito— ¿Dónde están? Vamos inmediatamente por ellas. 

—Hay un pequeño problema. 

Ambos nos enfrentamos a Samuel con miradas interrogativas. 

—Estamos bebidos ¿Quién va a conducir? 

Nos miramos un rato y sonreímos al llegar a la misma conclusión. 









—Llama al conductor asignado. 







Cuarenta minutos después, estamos en el bar donde las chicas se suponen 

deben estar, pero no están. 

—¿A  qué  te  refieres  exactamente  con  eso  de  que  se  fueron?  —gruñe 

Fernando hacia el chico medio desnudo que atiende la barra. 

—Dijeron que estaban cansadas de estar solas y cachondas… —gruñimos 

todos y el chico levanta sus brazos—: Oigan son palabras de ellas. Todas dijeron 

que querían a sus hombres y que irían por ellos. 

 Mierda. ¿Dónde andarán? 

—Vamos, hombre. Tenemos que encontrar a seis chicas ebrias —Palmeo la 

espalda de mi cuñado que se encuentra realmente molesto. 

—¿Dónde carajos está Fabiola? 

—Donde esté tu hermana. Vamos Fernando. 

—Tengo  una  idea…  —Mi  hermano  toma  su  teléfono  y  teclea  un  mensaje, 

esperamos unos minutos y después la alerta del móvil suena—: ¡Tachan! están 

en algún parque cerca. 

—¿Qué? —pregunto confundido. 

—A ver hermanito —Resoplo por el uso del diminutivo—, dónde más habrían 

de eses enormes estatuas de gatas. Hay solo cinco parques con ellas —Aplaude 

y sonríe como un loco—. Empecemos la cacería. 

—Esto es ridículo —Pero aun así todos seguimos a Samuel. 

En una hora y cuarenta minutos hemos recorrido tres parques sin rastro de 

las chicas, ellas por su parte no han dejado de enviarnos mensajes con fotos del 

lugar donde posiblemente están. Solo que las muy listas borran los puntos de 

referencia importantes. Así que mientras observo la última foto me pregunto si 

ese local de atrás es una farmacia o una tienda de Tatuajes. 







—Yo  creo  que  es  la  tienda  de  licores  de  Paco  —Fernando  aún  sigue 

intentando descifrar el nombre—, sería lógico. Ellas están bebidas y necesitan 

más combustible. 

—Buen  punto.  ¿Dónde  está  esa  tienda?  —Voy  a  darle  unas  cuantas 

nalgueadas a Manuela por esto. 

—En el parque, sobre la calera. 

—Bien, vamos entonces. 

—Esto es divertido —Los ojos de Samuel se encuentran con los míos—, hace 

mucho que no hacíamos travesuras en grupo. 

Sonrío,  porque  pensándolo  bien.  Es  cierto.  Las  ganas  de  encontrar  a 

Manuela como una presa y castigarla son enormes. Estoy lleno de emoción y 

adrenalina… y ella será la receptora de todo. 



MANUELA  



Me estoy divirtiendo tanto en estos momentos. 

Lo que empezó como una simple noche de copas entre amigas, terminó en 

una noche de Sherlock Holmes. Primero, a Lia se le ocurrió que sí, dado el caso 

David  y  yo  decidiéramos  fugarnos  a  las  vegas,  bien  y  podríamos  tener  una 

despedida  de  soltera  antes  de  que  mi  madre  y  la  de  él  nos  acorralaran  y 

provocaran que hiciéramos una locura. 

Frente a esa sabiduría de mi hermana mayor, todas las chicas estuvieron de 

acuerdo.  Así  que,  a  rastras  me  llevaron  al  bar  de  Louis,  y  pagaron  a  dos 

bailarines para mí. Justo cuando la temperatura estaba candente, a Tere se le 

ocurrió —en su infinito conocimiento— que debíamos enviarles una foto a los 

chicos y provocarlos. Por supuesto, en una de las fotos, uno de los bailarines 

tenía que poner su pezón en mi cara. 

Los bailarines se estaban un poco pesaditos por lo que salimos pitadas del 

bar antes de cometer un adulterio o asesinato. Es ahí cuando a Sofí, que yo creía 

era demasiado inocente y tímida, le vino la idea de que desafiáramos a los chicos 

para encontrarnos. Por lo que hemos estado desde hace dos horas rondando en 

el  parque  de  la  calera  esperando  a  que  por  fin  descifren  las  fotos  y  nos 







encuentren. Mientras eso sucede, hemos bebido y reído a causa de los cuenta 

chistes que se actúan cada noche. 

—¿En que se parecen los hombres a las escobas? —La chica que ahora está 

en el improvisado escenario, pregunta  a la pequeña multitud (Nosotras y dos 

chicas más que se han unido) 

—No pues, ahí si no tengo idea. 

—¿Un hombre y una escoba? 

—No sé —murmuro. 

—En que sin el palo… pues no sirven para nada. 

Las  ocho  mujeres  nos  contemplamos  en  blanco  por  unos  segundos  para 

luego estallar en carcajadas. 

—Oh por Dios —jadea Tere—: ahora cada vez que vea a una escoba pensaré 

en Gonzalo. 

—¿Y por qué en Gonzalo? —pregunto jadeante. 

—Porque tiene el palo muuuuuyyyyy largo. 

Ante  esas  palabras  volvemos  a  romper  en  risas.  Incluso  la comediante  se 

une a nosotras. 

—Bien, aquí va otro. Ya que tengo un animado publico esta noche. 

—Siiiiiiii, otrooooo —gritamos atrayendo la atención de las pocas personas 

que hay en el parque a esa hora. 

—¿Cuántas veces se ríe un hombre cuando le cuentan un chiste? 

—Hmmm ¿muchas veces? 

—¿En serio Fabi? —Lia niega con la cabeza—. No sabemos. 

—Tres  veces:  Cuando  se  lo  cuentan,  cuando  se  los  explican  y  cuando  lo 

entienden. 

— Jesús —Señalo a la chica de los chistes— Me río porque estoy ebria y no 

quiero  perder  tu  amistad,  pero  chica.  Como  comediante  eres  muy  buena 

reportera. 

—¿Qué? —pregunta confundida. 

—Te dije que estoy ebria. 







Todas caemos en un nuevo ataque de risa, cuando intento abrazar a la mujer 

y termino tropezándome con el aire. —Cristo. No vuelvo a tomar vino añejo, me 

hace ver doble y decir estupideces. 

—Oh, oh —susurra Rosi en una voz de chica de línea caliente. Seguimos su 

mirada y nos encontramos con Camilo, que se aproxima al encuentro de David 

y el resto de nuestros hombres. 

— ¡Creo que estamos en problemas! —canta en la voz de caperucita roja, Tere. 

—Y yo creo que acabo de mojar mis bragas —Mi boca cae abierta ante las 

palabras de Fabi—. ¿Qué? tu hermano se ve sexy como el infierno así enfadado 

y decidido, caminando hacia mí. 

—No puedo creer que acabes de hacerme pensar, que mi hermano es sexy. 

—Lo  es,  Manu  —acuerda  Tere—.  Si  no  fuera  porque  Fabi  ha  estado 

enamorada  desde  siempre  de  él.  Ya  le  hubiera  echado  los  tejos  y  lo  hubiera 

bañado en chocolate para luego… 

—¡Por Dios! —grita Lia— Dejen de hacer eso. Fer también es mi hermano. 

Ewww. Y no quiero saber qué es lo que vas a lamer de él. 

—¿Quién  va  a  lamer  qué  de  quién?  —Parpadeo  ante  las  seis  figuras 

masculinas frente a mí. 

—Hola amor —saluda con entusiasmo Lia— Voy a lamer lo que sea de ti. 

—Ewwwwww Lia —finjo estremecerme—. También eres mi hermana. 

—Mala suerte la tuya. 

Ruedo los ojos y resoplo. Busco la mirada de David y con voz de reproche le digo: 

—Apestas en esto de ser Sherlock Holmes. 

Sus ojos se oscurecen aún más cuando bebé todo de mí. —Prometo ser muy 

creativo a la hora de castigarte, así compensaré lo mal detective que he sido. 

—¡Oye! Estás hablándole sucio a mi hermana —grita Lia. 

—¿Qué fue lo que dijiste hace unos segundos? Oh sí,  Mala suerte. 

—Pendeja. 

—Tonta. 











Nos empujamos entre sí, haciéndonos tropezar y casi caer de brices, sino 

fuera por los hombres que nos atrapan antes de que el suelo nos bese, en la 

cara. 

—Care nalguitas. 

—Care lo mío. 

—Así de hermoso es lo que se come Sam. 

—Ewww, Manuela. Eso fue asqueroso. 

Hago una mueca porque realmente si lo fue. 

—Es cierto. Que pendeja soy. 

—¿Apenas y te enteras? 

  

Por lo ebrias que estamos todas rompemos a reír, divirtiendo a nuestros 

compañeros. 







—Te quiero mucho hermanita. ¡Espero tengas sexo sucio está noche! 

Sorprendida me vuelvo hacia un Samuel muy divertido. 

—Creo que no debí dejarla beber tanto. No es ella misma. 

—Sí,  si  lo  es.  Esta  será  una  noche  divertida  para  mí  —Mueve  sus  cejas 

sugestivamente haciéndome reír—. Gracias cuñadita. 

—Eres terrible. Adiós cuñis. 

Ambos bajan del auto y caminan hacia la entrada de su casa. Me recuesto 

más en el pecho de David y suspiro satisfecha. 

—Cariño. 

—¿Si? 

—Ya sé cuándo quiero casarme contigo. 

—¿En serio? 







—Sí, David. 

—¿Cuándo? 

—El próximo mes. Ya me hicieron mi despedida de soltera, ¿Qué más debo 

esperar? 

—No lo sé. ¿El vestido? 

—Ya está hecho. 

—¿Qué? ¿Cómo? —Me levanto un poco para poder verle a los ojos. Pego una 

enorme sonrisa en mi cara. 

—Dos hombres: Helena y Esperanza. 

—Jesucristo  con  nuestras  madres  —Acaricia  mi  rostro  y  corresponde  mi 

sonrisa. 

—¿Entonces? 

—En un mes será. Quiero que ante los ojos de todos seas mía. 

—Ya lo soy. 

Le doy un increíble y apasionado beso, que se torna un poco candente con 

el pasar de los segundos, y no es hasta que el conductor del auto se aclara la 

garganta, que nos percatamos de que hemos llegado a casa. 

—Lo siento —murmura no muy arrepentido mi prometido. 

—No se preocupe. Tengan una buena noche. 

—No lo dude —grito y agito mi mano mientras corro a mi lugar. 

Entre besos y caricias, no sé cómo llegamos a la puerta de mi apartamento. 

Como puede, David abre la puerta y entramos a oscuras. Me aprisiona contra la 

pared  y  me  besa  profundamente,  mis  manos  se  adentran  en  su  camisa 

intentando  arrancarla  de  su  cuerpo.  Sus  manos  levantan  mis  piernas  y  las 

enredo en su cintura, en unos segundos me arrebata la blusa y la arroja tras de 

su espalda, luego la camisilla y por último el sostén… 

—Miau 

—Miauuu 

—Miauuuuuu 







Ambos nos congelamos ante el sonido de dos miau. Bajo al suelo y estiro la 

mano para encender las luces. Cuando lo hago veo a una gata de color gris y 

moño rojo sobre el sofá y mi sostén sobre su cabeza y mi Boris está recostado 

panza arriba sobre los cojines del sofá de lectura. 

El desgraciado ha invitado a una chica a casa, cuando estaba solo. 

—¡Boris! ¿Qué carajo? Andas de pipi suelto con está. ¿Dónde carajos está 

Sasha? 

En ese momento la susodicha sale de mi cuarto seguida por otra minina de 

color blanco. 

—¡Pero  que  perro  es  este  gato!  ¡Boris  a  como  me  hagas  abuela,  te  castro 

mañana mismo amigo! 

Me vuelvo hacia David que está muerto de risa, cuando le doy una mirada 

de muerte se detiene y responde: 

—Está bien. Hablare con él de hombre a hombre. Digo a gato. 

— Miauuu. 

—Si  me  encuentro  algún  regalito…  —No  termino  la  frase  porque  desde  el 

balcón otra gata se asoma— ¿Pero qué es esto? ¿Una gatiorgia? ¡Boris! 

Fulmino la existencia de David, quien ahora está sobre el suelo partiéndose 

de risa. 

—¡Malditos hombres y sus penes exploradores! 



  











Epilogo... 



Un mes y medio después  

DAVID  



—En serio que estás asustándome, hombre. 

—No te preocupes David, las novias siempre se retrasan. 

—¿Una hora? —Miro desesperado a Fernando. 

—Bueno… es Manuela. Voy a llamarla. 

—Ya lo hecho yo, y no responde —Le he llamado veinte veces, sin respuesta 

a cambio. 

—Manu,  joder  hermanita.  ¿Qué  demonios  está  pasando?  Estamos 

retrasados  una  hora  —Se  detiene  a  escuchar  lo  que  responde  mi  chica.  Me 

acerco cuando lo veo palidecer— ¿En dónde están? ya mismo salimos para allá. 

—¿Qué sucede Fernando? —pregunto desesperado. 

—Es Fabiola, mientras las chicas se cambiaban se desmayó y ahora están 

en el hospital. Todas dejaron el móvil y el de Manu estaba sin batería. Acababa 

de prenderlo cuando entró mi llamada. 

—Mierda. ¿Dónde están? —Samuel se acerca preocupado hacia Fernando 

para estrechar su hombro. 

—En la clínica Procare. 

—Vamos. Juan puedes encargarte de todo aquí. 

—Claro, les diré que esperen. Cuando tengan noticias me dicen así sabré si 

debemos cancelar todo. 









Asiento  y  corro  junto  a  Fernando  y  mi  hermano  hacia  la  salida  del  club 

donde  Manu  y  yo  íbamos  a  casarnos.  A  medio  camino  nos  topamos  con  mis 

padres y los de Manuela. 

—Mi nena acaba de llamarnos —dice preocupada Helena— Ya hemos dicho 

a los invitados y al personal que por el momento tenemos un percance. 

—Bien. Vamos a ver cómo está Fabiola. 

En dos autos conducimos hacia la clínica. En menos de treinta minutos ya 

estamos  ahí.  Al  llegar  a  emergencias  los  padres  de  Fabiola,  las  chicas:  Rosa, 

Teresa, Sofía, Amelia, Cintia y Sara junto al más bello angel de blanco esperan 

por noticias. 

—David —Mi hermosa Manuela corre en su increíble vestido de novia hacia 

mí— Lo siento tanto. Es solo que ella no estaba bien y corrimos aquí y luego 

simplemente… lo olvidé. Lo siento, perdóname. 

—No te preocupes cariño, lo entiendo. ¿Qué fue lo que paso? 

Seca sus lágrimas y nos acercamos al resto del grupo. Samuel abraza a Lia, 

Gonzalo a Tere y el esposo de Rosa a ella y las niñas. 

—Estábamos  tomándonos  una  foto  para  retratar  el  vestido  y  como  de 

hermosas lucíamos, y de pronto Fabi simplemente cayó al suelo. Se golpeó tan 

duro su cabeza —solloza—. Fue horrible, David. Intentamos reanimarla pero no 

respondía. 

—Ya nena, shhh. Todo estará bien. Vamos a sentarnos y esperar al doctor. 

La estrecho en mis brazos un poco más fuerte y nos sentamos a esperar en 

aquella sala, a la vista de todos los curiosos que no dejaban de observarnos a 

todos vestidos para una boda. 







Una hora después, un médico gordito y pelón aparece preguntando por la 

familia de Fabiola Salazar. Nos informa que ella se encuentra bien y que solo fue 

un  desmayo  por  su  actual  condición.  Cuando  le  hemos  preguntado  a  qué  se 

refería con lo de su actual condición, nos dijo que eso le correspondía a Fabiola, 

pero que no era nada de qué preocuparse. 







Una media hora más y por fin la mujer sale en una silla de ruedas, viéndose 

devastada  y  culpable.  Sin  embargo  cuando  nos  ve,  sonríe  y  pide  que 

continuemos con la boda. 

Las chicas se niegan y todos los demás estamos de acuerdo en no seguir con 

la fiesta si ella no se encuentra bien, pero insiste y se planta en que debemos 

casarnos yo sí o sí. 

Al  final  aceptamos  realizar  la  boda,  todos  los  invitados  —ciento  veintiún 

personas en total— esperaron pacientemente por nosotros. Dejo a Manuela con 

las chicas en el ala que le corresponde del club y me encamino hacia mi lugar 

en el altar. 

—David, espera —Me detengo y enfrento a mi futura esposa— ¿Crees que 

fracasaremos?  —Sus  ojos  se  encuentran  llorosos  y  sus  labios  fruncidos.  Sus 

manos aprietan fuertemente el ramo de flores lilas. 

—¿Qué? —su pregunta me deja fuera de lugar. 

—Dicen que es mala suerte que el novio vea a la novia antes de la boda. Y 

mira lo que pasó. 

Enternecido por su preocupación, la tomo entre mis brazos y la beso con 

todo el amor del mundo. 

—Cariño, lo nuestro ha estado escrito siglos antes que inventaran el amor. 

Jamás fracasaremos. 

—Owww, vas a hacerme llorar. 

—No, no llores y no dudes de lo nuestro. Te espero en mi lugar para tomarte 

y hacerte mi esposa. 

—Ahí estaré. 

Camino decidido a mi lugar, junto a mi padrino de bodas —Samuel— y mis 

amigos. Sonrío a mi madre que se limpia una lágrima de su ojo y asiento hacia 

mi orgulloso padre. 

—¿Listo? —pregunta mi hermano. 

—Desde hace siglos. 











MANUELA 



—Manu, ¿Estás lista? 

Miro a mi hermana y el resto de mis amigas que me observan con adoración. 

Mi rostro se cubre de preocupación cuando veo la débil sonrisa de Fabi. Ella no 

está bien y no quiere decirnos que le ha dicho el médico. 

—Estoy bien. Lo juro. 

—No  te  creo  Fabiola  Salazar  —se  estremece  al  oírme  decirle  su  nombre 

completo—, tú no te encuentras nada bien. 

—Prometo decirles cuando acabe la boda. Este es tu día Manu, ya he hecho 

sufciciente para echarlo a perder —Sus ojos se llenan de lágrimas y me siento 

mal inmediatamente— No es justo contigo ni con David, que me haya tirado el 

día más importante de sus vida. 

—Alto  ahí  —Me  acerco  rápidamente  y  la  abrazo—.  Antes  que  nada  Fabi, 

primero fuiste tú que él, y sí, lo amo con todo mi ser. Pero tú eres una de mis 

mejores  amigas  y  siempre,  siempre  voy  a  preocuparme  por  ti.  Ahora,  voy  a 

casarme con el hombre de mis sueños y luego, cuando por fin le diga “si acepto” 

voy a volver mi atención a otra de las personas más especiales e importantes 

para mí. Tú. Estarás en mis primeros lugares amiga, siempre. 

—Te quiero, a todas chicas. Las quiero tanto —solloza y las demás chicas se 

abalanzan sobre nosotras murmurando que también nos quieren. 

—Vale, ya es suficiente. Has hecho esperar mucho a ese pobre hombre —Se 

recompone rápidamente y sonríe de verdad— Vamos a casarte amiga. 

—¡Vamos a hacerlo! 



Abrimos  la  puerta  y  tomo  el  brazo  de  mi  sonriente  y  orgulloso  padre. 

Caminamos  hacia  el  altar  acompañados  de  la  hermosa  música  de  cuerda  del 

mismo trio que la noche de la propuesta. 

El lugar está increíblemente hermoso. Velos blancos y lilas adornan el lugar, 

con  luces  y  flores  blancas.  Cada  mesa  tiene  un  hermoso  centro  lleno  de 

orquídeas del mismo color que las de mi ramo. Todo está tan perfecto que tengo 









ganas de llorar. Randy y Heidi se encuentran de pie en uno de los costados, les 

sonrío en agradecimiento por todo lo que hicieron para la boda. 

Justo cuando volteamos, puedo ver el altar contengo el aliento. Aunque ya 

lo vi en su traje de novio, verlo en el lugar donde sellaremos nuestro acuerdo de 

amor  simplemente  es  demasiado.  Mis  ojos  se  llenan  nuevamente  de  lágrimas 

contenidas  y  estrecho  el  brazo  de  mi  padre  por  apoyo.  Estoy  tan  nerviosa  y 

emocionada. 

David  me  sonríe  y me  observa  con  adoración  y  puro  amor.  Me  siento  tan 

hermosa en mí vestido de corte sirena y encaje. Esta tarde es única e inigualable, 

recordaré este momento para toda la vida. 

—David  Mendoza,  te  entrego  a  mi  hija  para  que  ahora  sea  tu  compañera 

eterna, te pido amarla, respetarla, cuidarla y velar por ella. Ya deja de ser mía y 

pasa a ser tuya. No puedo estar más que satisfecho de entregarla en manos de 

un gran hombre como tú. Bienvenido a la familia. 

—Gracias —responde sobrecogido David. 

—Estás hermosa. 

—Tú igual. 

Ambos  son  sonreímos,  el  ministro  aclara  su  garganta  para  que  podamos 

continuar con la ceremonia. 

—Querida familia, amigos y hermanos… 

Como en un sueño llegamos a la parte donde por fin nos declaran marido y 

mujer, y, cuando el ministro dice “puede besar a la novia” no espero pro David. 

Me abalanzo contra él para entregarle mi primer beso… 

El primer beso como su esposa. 

Como su compañera eterna. 

Como su amante y amiga en esta vida y la otra. 













No sé exactamente cuánto tiempo ha pasado desde que empezó la recepción. 

Solo puedo afirmar que quiero irme ya, para hacer el amor a mi esposo y luego 

de viaje a Barbados donde será nuestra luna de miel. 

—Solo una media hora más cariño, y estaremos solos. 

—Eso dijiste hace dos horas. Tengo algo bajo este vestido que quiero rasgues 

de mi cuerpo. 

—Joder  —escupe  el  vino  que  acababa  de  consumir—.  Nena,  no  puedes 

decirme esto mientras bebo algo. Podría morir. 

—¡David! por favor, llévame de aquí. Te necesito. 

Sus ojos ahora oscuros de deseo me observan con intensidad. —Lo que mi 

esposa desee. 

 Esposa, su esposa. 

Sonrío y tomo su mano que me invita a seguirle, justo cuando estamos por 

salir, un estruendo y alboroto nos detiene. Al volvernos vemos como Fer intenta 

sostener a una no muy estable Fabi. Corro hacia ellos en mi ajustado vestido y 

me arrodillo frente a mi mejor amiga. 

—Fabi… —llamo pero me interrumpe con su fastidioso: 

—Dije que estoy bien. 

—¿Fabiola qué demonios mujer? Tú no estás bien. 

—Ese no es tu problema Fernando. 

—Claro  que  lo  es  —gruñe  e  intenta  levantarla.  El  resto  de  mis  amigas 

también se reúnen a nuestro alrededor. 

—No. No lo es, porque lo que me sucede es que estoy embaraza y como ya lo 

debes calcular, no es tuyo. Así que sí, NO ES TU MALDITO PROBLEMA. 

Grita y corre hacia fuera furiosa. Mis ojos, ahora muy abiertos al igual que 

mi boca, miran a mis amigas y a mi hermano. Cuando éste intenta seguirla Rosi 

lo detiene. 

—No. Ya la oíste. Ella no te necesita ahora mismo Fer, nos necesita a 

nosotras. 

Ante las palabras de Rosi, me sacudo. Miro con disculpa a David quien con 

una sonrisa tranquilizadora me dice que todo está bien — mejor esposo no pude 

 escoger— y de la mano de Tere y Rosi, corremos hacia nuestra amiga en fuga. 







 Nuestra embarazada amiga en fuga. 

 Joder, está historia no terminará nunca. 

  

  

Continuará... 
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